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    La PERLA apareció sorprendentemente, causando un gran escándalo, en julio de 1879 en Londres, proclamándose a sí misma como la única revista erótica para todos los gustos. Floreció en el mercado Underground hasta diciembre de 1880. Los dieciocho números incluyeron, además de muchas anécdotas, cuentos, chistes y chascarrillos, seis novelas completas, en forma serializada, que pronto pasaron a formar parte de las obras maestras de la literatura erótica.


    Es este volumen se incluyen todos los relatos e historias de aquellos dieciocho números reunidos en un solo libro.
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  UNA EXCUSA POR NUESTRO NOMBRE


  Tras decidir publicar esta revista, el editor se devanó los sesos buscando un nombre adecuado para bautizar la publicación. Los amigos en general son bastante inútiles en una emergencia de este tipo; me sugirieron todo tipo de nombres imposibles, de los cuales entresaco los siguientes como ejemplo: «Hechos y Fantasías», «Las Calentorras», «El Círculo circular», «Las Maldiciones mensuales», «Para el diablo y los placeres» y «El fantasma del castillo». Los dos primeros ejercieron una gran atención sobre mí, pero al final, nuestras propias ideas dieron con el modesto y pequeño de «La Perla», como el más adecuado, especialmente en la confianza de que cuando caiga bajo las narices de los cerdos morales e hipócritas de este mundo no puedan aplastarla con sus patas y quieran matar al editor, sino más bien les deseo que, gracias al nombre y sigilosamente, varios de ellos se vuelvan suscriptores de la revista.


  A gente tan dispuesta a enseñar sus lacras al mundo, para animarles les digo que con tal de que guarden las apariencias yendo a la iglesia a menudo, dando limosnas para obras de caridad y siempre apareciendo como profundamente interesados en la filantropía moral, se asegurarán un carácter altamente respetable y muy moral, y además, si son lo bastante inteligentes como para nunca ser descubiertos, podrán «sub rosa» estudiar y gozar de la filosofía de la vida, hasta el final de sus días, y ganarán un epitafio santo y glorioso sobre su tumba, cuando por fin el diablo se los joda a todos.


  EL EDITOR INGLÉS DE «LA PERLA»




  BAJO LAS SOMBRAS O LA DIVERSIÓN ENTRE LAS BOBAS


  El alegre mes de mayo siempre ha sido famoso por la propicia influencia que ejerce sobre los voluptuosos sentidos del sexo bello. Os contaré dos o tres incidentes que me pasaron en mayo de 1878, cuando fui a visitar a mis primas de Sussex, o como familiarmente las llamo, las bobas, por la diversión que en diversos momentos siempre me proporcionaron.


  La casa de mi tío es una hermosa residencia campestre que domina grandes terrenos de su propiedad y está rodeada de pequeños campos dedicados a la siembra y el pastoreo, entrecruzados de muchos e interesantes matorrales y a través de los cuales pasan veredas y sendas umbrosas, donde es muy probable que uno no se encuentre con nadie más en todo un mes. No voy a preocupar a mis lectores con el nombre del sitio, ya que pudiese ocurrir que les diese por ir de caza por su cuenta. Bien, para continuar diré que mis primas eran Annie, Sophie y Polly, además de su hermano Frank, quien, con diecinueve años, era el mayor. Las chicas tenían dieciocho, dieciséis y quince años, respectivamente. Después de la comida, tras nuestro primer día allí, nuestros padres se quedaron dormidos en las butacas mientras que nosotros, chicos y chicas (yo tenía la misma edad que Frank), nos fuimos dando un paseo por el campo.


  En particular me emparejé con mi prima Annie —hermosa rubia desarrollada, de profundos ojos azules, labios rojos sensuales y un tremendo pecho suspirante, que a mí me recordaba a un perfecto volcán lleno de deseos apagados—. Frank era un tipo muy indolente, a quien le encantaba fumar, y siempre esperaba que sus hermanas, que le adoraban, se sentaran junto a él, leyéndole alguna novela que estuviera de moda o le contasen sus secretos amorosos, etcétera. Con mucho, esta diversión era demasiado mansa para mí, y como hacía tres años que no visitaba el lugar, le pedí a Annie que me enseñase cómo había mejorado el campo antes de que pasáramos a tomar el té, diciéndole a Frank chungonamente:


  —Supongo que sigues tan haragán como siempre y preferirás que tu hermana me enseñe los alrededores. ¿Me equivoco?


  —Soy demasiado cómodo; haragán es una palabra que no me gusta, Walter, pero en realidad sucede que Sophie me está leyendo un libro terriblemente interesante y no puedo apartarme de ella —respondió, añadiendo—: Además, Annie es tan buena como yo, o quizás hasta esté mejor cualificada que yo para enseñarte el campo. Yo nunca noto ningún cambio.


  —Vamos, Annie —le dije—, tomándola de la mano, Frank debe estar enamorado.


  —No, estoy segura de que nunca piensa en mujeres, salvo en sus hermanas —fue la respuesta.


  Entonces, cuando nos hallamos lejos de donde pudieran oírnos, en un paseo umbroso, me tomé algunas libertades.


  —Mas sin duda, prima, tú debes estar enamorada si él no lo está. Lo sé por tus líquidos ojos y por tu pecho suspirante.


  Un sonrojo escarlata le cubrió las mejillas ante mi alusión a sus formas tan bien modeladas, pero sin duda alguna ello también le gustó, y lejos de sentirse ofendida me contestó juguetonamente:


  —¡Oh, Walter! Debería darle vergüenza al señor.


  En este momento estábamos a una buena distancia de la casa. Un cómodo banco se hallaba cerca, así que enlazándola por el talle le besé los labios encendidos a la sonrojada muchacha y atrayéndola hacía mí le dije:


  —Bien, Annie querida, soy tu primo y viejo compañero de juegos; no he podido aguantarme de besar tus preciosos labios, cosa que siempre hacía abiertamente cuando éramos niños; ahora tendrás que confesármelo todo antes de que nos marchemos.


  —Pero si nada tengo que confesar.


  —¿Nunca piensas en el amor, Annie? Mírame a la cara y dime si ese sentimiento es extraño a tu pecho. —Y rodeándole el cuello con uno de mis brazos dejé que la mano reposara en una de aquellas tetonas anhelantes de su pecho.


  Me miró, más sonrojada que nunca antes, mientras sus oscuros ojos me miraban, en una valiente búsqueda de lo que yo quería decirle. Pero en vez de responder a esta llamada en silencio le respondí besándola ardientemente y chupándole la fragancia de su dulce aliento hasta que la sentí temblando de emoción.


  Empezaba el crepúsculo, mientras mis manos acariciaban la carne blanca y firme de su hermoso cuello, aproximándose poco a poco a las suspirantes tetas. Por fin le susurré:


  —¡Qué hermoso y encantador busto te ha crecido desde que te vi la última vez, querida Annie! No te importa que tu primo se tome estas libertades, como antes, cuando éramos unos chiquillos, ¿no es verdad? Además, ¿qué daño le hacemos a los demás?


  Parecía que el fuego la consumía, y un temblor de emoción nos atravesó a los dos, y en varios momentos recostóse sobre mí en silencio, con una mano apoyada en una de mis caderas. La polla estaba despierta y lista para entrar en batalla, pero de pronto se incorporó diciendo:


  —No debemos detenernos en este sitio, caminemos, de lo contrario los demás sospecharán algo raro.


  —¿Cuándo podremos estar solos, querida? Tenemos que prepararlo antes de que volvamos a casa —le respondí rápidamente.


  Me fue imposible mantenerla sentada en el banco más tiempo, pero mientras caminábamos, murmurando, díjome:


  —Mañana por la mañana podríamos salir a dar un paseo antes de la comida. Frank suele dormir, y mis hermanas se ocupan de la casa esta semana. La próxima me tocará a mí hacer las tartas y pasteles.


  Le di otro achuchón y un beso y le respondí:


  —¡Qué maravilla de paseo será, qué chica tan encantadora y comprensible eres, Annie!


  —Te advierto que espero que te comportes mejor mañana; menos besos o no te llevaré a dar otro paseo. Ya hemos llegado.


  La mañana siguiente era cálida y preciosa. Tan pronto como terminamos el desayuno iniciamos la marcha, después de que su padre nos recordara que no olvidásemos estar de vuelta para la comida. Gradualmente fui llevando a mi prima hacia el tema que me interesaba, hasta que la conversación se volvió tan extremadamente cálida que su sangre encendida le subió al rostro en oleadas encarnadas que denotaban su vergüenza.


  —Vaya hombre tan grosero que te has vuelto, Walter, desde que estuviste aquí la última vez. No puedo evitar el sonrojarme dada la forma en que hablas —exclamó por fin.


  —Annie, querida mía, ¿qué puede ser más agradable que hablar de diversiones con las chicas bonitas, de la belleza de sus piernas y de sus senos, de todo lo que forma parte de ellas? ¡Cómo me gustaría verte las pantorrillas, en especial después de las ojeadas que les he echado a tus tobillos!


  Y tras decir esto la arrastré bajo un árbol umbroso, cerca de la cancela que daba a la pradera, y por la fuerza arrojé a la chica, que medio se resistía, sobre la hierba y sentándome al lado la besé apasionadamente, mientras le susurraba:


  —¡Oh, Annie! No vale la pena vivir si nos negamos la dulzura del amor.


  Nuestros labios se encontraron furiosamente en un ardiente abrazo, pero de pronto, soltándose y bajando la vista, y llena totalmente de vergüenza, me espetó:


  —¿Qué quieres? ¿Qué quieres decir con todo eso, Walter?


  —¡Ah, prima! ¿Cómo puedes ser tan inocente, querida? Palpa aquí el dardo del amor, todo impaciente por penetrar en tu acogedora gruta entre tus piernas —le dije en un murmullo, cogiéndole la mano y colocándosela sobre mi polla, que de golpe me había sacado de los molestos pantalones—. ¡Cómo suspiras! Cógemela bien con la mano, querida. Pero ¿es posible que no sepas para qué sirve?


  Su cara estaba enrojecida hasta la raíz del pelo, mientras su mano me cogía el nabo, y sus ojos parecían saltársele de terror ante la temible aparición de Juan Polla, por lo que, aprovechándome de su confesión muda, mi propia mano, deslizándose bajo sus faldas, pronto tomó posesión de su coño, y a pesar de la contracción nerviosa de sus caderas, mi dedo índice empezó a buscarle el virginal clítoris.


  —¡Ah, oh! ¡Walter, no! ¿Qué quieres hacerme?


  —Todo es amor, querida mía; abre tus piernas un poco más y verás qué placer te harán experimentar mis dedos —y de nuevo la encendí con renovados besos lujuriosos, metiéndole la morada punta de mi lengua entre sus labios.


  —¡Oh, oh! Me harás daño —parecía más bien suspirar que hablar, a medida que sus piernas relajábanse un poco de su contracción espasmódica.


  Seguía con los labios pegados a los suyos. Nuestros brazos, hasta entonces sueltos, habíanse enredado apretadamente alrededor de nuestros cuellos; su mano me agarraba desesperadamente el nabo, casi como si tuvieran aquellos dedos convulsiones, mientras mis dedos ocupábanse de su clítoris y de su coñito. El único sonido que se oía era aquel que recordaba una mezcla de besos y suspiros, hasta que de pronto sentí cómo su raja se inundaba con su corrida cremosa y cálida, y mi propia leche saltaba juguetona sobre su mano y vestido en encantadora conjunción.


  Al ratito, mientras poco a poco recuperábamos nuestra compostura, le expliqué que el éxtasis fundente que había sentido sólo era un ligero recuerdo del gozo que yo podía proporcionarle si le metía la polla en el coño. Mi elocuencia persuasiva y la calidez de su deseo pronto vencieron todos los temores y escrúpulos doncelliles; luego, y por temor a estropearle el vestido, o que se ensuciaran con las manchas verdes de la hierba mis pantalones color claro, la persuadí para que se quedase de pie junto a la cancela y me permitiese penetrarla por detrás. Escondió el rostro entre las manos apoyadas en la parte superior de la cancela, a medida que lentamente elevábale el vestido. ¡Cuántas glorias se me revelaron a la vista! En un instante se me endureció la polla como nunca antes a la vista de un culo tan delicioso, tan hermosamente liberado de la blancura de sus pequeños calzones, al quitárselos y exponer la carne. Podía ver los labios de su coñito protuberante, deliciosamente peludo, con un vello suave y rubiáceo; sus encantadoras piernas, sus calzones, medias, bonitas botas, que hacían un conjunto total tan excitante que mientras lo describo siento cómo se me hincha la polla en la bragueta. Era la vista más encantadora que imaginarse pueda. Me arrodillé y le besé las nalgas, y todo lo que podía alcanzar con la lengua, todo fue mío. Me puse de pie y me preparé para tomar posesión del asiento del amor, cuando, ¡ay!, oí un grito súbito de Annie y vi cómo volvían a su sitio todas sus ropas. Todos mis preparativos rodaron en un instante por el suelo; un toro, inesperadamente, había aparecido en el lado opuesto de la cancela y asustado a mi amor al acercarle de golpe el frío y mojado morro a la frente. Aún hoy día es demasiado impertinente esta escena para seguirla contando.


  Annie, a punto de desmayarse, gritó:


  —¡Walter! ¡Walter! ¡Sálvame de bestia tan horrible!


  La reconforté y traté de darle toda la seguridad que podía al ver que estábamos del lado seguro de la cancela; unos cuantos besos amorosos terminaron por calmarla. Continuamos nuestro paseo, y pronto, al ver un sitio favorablemente umbrío, le dije:


  —Ven, Annie, querida, sentémonos y recuperémonos de la terrífica interrupción, pues tengo la seguridad de que aún te sientes muy agitada; además, debes de recompensarme por desilusión tan ruda.


  Me pareció que sabía que su hora había llegado; oleadas de rubor le tiñeron las mejillas del bellísimo rostro, mientras bajaba la vista y me permitía acercarme a ella, dirigiéndola hacia un sitio afelpado por la yerba. Recostándonos uno al lado del otro, pegamos nuestros labios en un abrazo muy ardiente.


  —¡Annie! ¡Oh, Annie! —murmuré—. Dame la punta de tu lengua, amor.


  Sin dudar ni un momento me entregó su punta aterciopelada, dejando escapar, al mismo tiempo, lo que pareció un hondo suspiro de anticipación deliciosa, mientras se doblegaba hasta a mi más ligero deseo. Uno de mis brazos le ceñía la cabeza, mientras que con el otro, tras quitarle el sombrero, me saqué la polla, besándola y chupándole la lengua durante todo el tiempo. Luego le cogí una mano y se la coloqué alrededor del nabo, que se encontraba en un estado ardiente, y le dije, mientras le soltaba un instante la lengua:


  —Annie, toma el dardo del amor en tu mano.


  Lo apretó nerviosamente, mientras con suavidad murmuraba:


  —¡Oh, Walter! Tengo tanto miedo; y sin embargo, oh querido mío, siento, aunque con ello muera, que tengo que probar los dulces del amor, esta fruta prohibida.


  Su voz se hundió hasta sólo ser un murmullo, mientras presionaba y pasaba su mano hacia arriba y hacia abajo por mi chorra. Mi mano también estaba ocupada buscando un sendero entre sus ropas, mientras de nuevo pegaba la boca a la suya y le chupaba la lengua, hasta que podía sentirla vibrando totalmente, dado el exceso de su emoción. Mi mano, que ya había llegado al sitio del éxtasis, se sintió bastante inundada con su cálida y espesa corrida.


  —¡Mi amor, mi vida! ¡Tengo que besarte ahí y probar el néctar del amor! —exclamé mientras le arrancaba mis labios de los suyos invirtiendo mi postura.


  Hundí el rostro entre sus nerviosas caderas. Lamí su abundante corrida con deleite extasiado desde los labios de su estrecho coñito, luego mi lengua encontró el sendero más profundo, hasta que dio con su sensible clítoris, y la llevé a un frenesí de deseo salvaje que pedía más y más gozo. Enredando sus piernas sobre mi cabeza, me apretaba el rostro entre sus firmes y duros muslos en un éxtasis de deleite.


  Mojando uno de mis dedos en su lujuriosa raja, con facilidad se lo metí después en su precioso y arrugado culo, y mientras mi lengua seguía ocupada titilándole el clítoris, la llevé a un estado tal de deseo furioso, que me agarró la polla y se la llevó a la boca, mientras yo me acomodaba sobre su cuerpo para que así pudiera hacerlo. Me pasaba la lengua sobre la cabeza morada de deseo, y también podía sentir las mordeduras juguetonas y amorosas de sus dientes en el capullo. Fue el cenit del gozo erótico. Ella se corrió de nuevo en otra inundación abundante, mientras que ansiosa se tragaba cada una de las gotas de mi leche que estallaba desde mi polla excitada.


  Casi nos desmayamos los dos debido al exceso de nuestras emociones, y así nos quedamos, bastante agotados, durante unos minutos, hasta que sentí los amados labios que de nuevo presionaban y chupábanme el nabo. El efecto fue como eléctrico: se me puso dura como nunca antes.


  —Bien, querida, vayamos al fondo del amor —exclamé, cambiando de postura y separándole las temblorosas piernas, de forma que pudiera arrodillarme entre ellas.


  Le coloqué las rodillas sobre las faldas, para que así no se ensuciaran con la hierba. Ella reposaba ante mí en un delicioso estado de anticipación, con el rostro todo lleno de rubor vergonzoso, los párpados cerrados y bordeados por sus largas y oscuras pestañas, los labios ligeramente abiertos y las firmes y estupendamente formadas tetas suspirando en un estado de excitación tumultuosa. Era increíble. Me sentí loco de lujuria, y no pude posponer más la consumación del deseo. Ya no podía contenerme. ¡Ay, pobre virgo! ¡Pobre virginidad! Con la polla entré a la carga, y le coloqué el capullo justo entre los labios de la vagina. Un temblor de gozo pareció recorrerle todo el cuerpo cuando la toqué con el nabo; abrió los ojos y murmuró con una sonrisa suave y amorosa:


  —Sé que me dolerá, pero, Walter, querido Walter, sé firme, pero gentil. Tengo que sentirla, aunque me mate —y arrojando sus brazos alrededor de mi cuello, acercó sus labios a los míos, metióme la lengua en la boca con todo el abandono del amor y levantó el culo para hacerle frente a la carga.


  Le coloqué una mano debajo de las nalgas, mientras que con la otra me mantenía la polla en dirección recta hacia la meta; luego, empujando vigorosamente, el capullo entró unos tres centímetros, hasta que chocó con el virgo que se le oponía en su camino. Dio un gritito de dolor, pero sus ojos me miraron con todo el ánimo posible.


  —Pon las piernas encima de mi espalda, querida —resollé, apenas sin dejarle libre la lengua ni un momento.


  Sus hermosos muslos me rodearon en un frenesí espasmódico de determinación, como si esperaran lo peor. Sin temor se la empujé un poco más, mientras ella elevaba el culo para encajársela. Así acabé con su virgo. El rey Polla había roto todos los obstáculos que entorpecían nuestro gozo. Dio un sumiso grito de dolorida agonía, y yo me sentí en posesión de sus encantos más íntimos y temblorosos.


  —¡Oh, querida! ¡Me quieres! Bravo, Annie; qué bien has soportado el dolor. Quedémonos sin movernos uno o dos minutos, y luego vayamos directos a los gozos del amor —exclamé, y le besaba el rostro, la frente, los ojos y la boca en un arrebato de deleite, pues sentía que pronto llegaría a la victoria total.


  En realidad sentía cómo las estrechas paredes de su coño se pegaban a mi nabo de la forma más deliciosa. Este reto era demasiado para mi empuje vigoroso. Se la metí un poco más. Por el gesto de espasmo y dolor que le cruzó el rostro pude ver que aún le dolía, pero conteniendo mi ardor, con mucha suavidad me la fui follando, aunque mi lujuria era tan enloquecedora que no pude aguantarme y me corrí copiosamente; así me hundí entre sus tetas en el encantador letargo del amor.


  Esto duró sólo unos segundos, podía sentir cómo temblaba debajo de mi cuerpo con su ardor voluptuoso. Como tenía el coño ya bien lubricado con mi corrida anterior, comenzamos una deliciosa ronda de folleteo extático. Todo su dolor quedó olvidado, las partes heridas ya calmadas con la inundación de mi semen. Ahora sólo soñábamos en medio de la deliciosa fricción del amor; parecía hervir cada vez que se corría y mi polla gozosamente se extasiaba con ello, mientras se la metía y sacaba con todo mi vigor masculino; nos corrimos tres o cuatro veces en un delirio de voluptuosidad, hasta que me sentí bastante vencido por su impetuosidad y le rogué que fuese más moderada, pues podía hacerse daño con el gozo excesivo.


  —¡Oh! ¿Es posible que llegue a hacerme daño con placer tan delicioso? —suspiró, y luego al verme sacar la polla ya fláccida de su coño aún anhelante, se sonrió con mala idea y dijo sonrojándose—: Perdona que sea ruda, querido Walter, pero me temo que seas tú el más herido después de todo: mira cómo tienes eso lleno de sangre.


  —¡Oh, encantadora tontuela! —le dije, besándola extasiado—. Esa es la sangre de tu propia virginidad. Deja que te seque, querida —le dije, mientras le aplicaba mi pañuelo a su protuberante raja y después hacía lo mismo con mi capullo—. Esto, queridísima Annie, lo atesoraré como la prueba de tu amor virginal, tan deliciosamente rendido a mi persona en este día —y exhibiendo el pañuelo ensangrentado, me lo guardé.


  Luego nos levantamos del suave lecho herboso y mutuamente nos ayudamos a quitarnos todas las señales de nuestro enlace carnal.


  Después echamos a andar y empecé a ilustrar a la querida muchacha en todas las artes y prácticas del amor.


  —¿Crees tú que tus hermanas o Frank tienen idea de lo que son los gozos del amor?


  —Creo que penetrarían en ellos tan ardientemente como yo lo he hecho, si alguien se ocupara de iniciarlos —me respondió—. A menudo he oído decirle a Frank que cuando nos besa se siente arder por todas partes —y luego, sonrojándose, sus ojos se encontraron con los míos—. ¡Oh, querido Walter! temo que pienses que somos unas chicas bastante brutas, pero cuando nos vamos a la cama por la noche, yo y mis hermanas solemos comparar nuestros crecientes encantos, y nos hacemos bromas sobre los crecientes rizos de las rajitas de Sophie y mía, y del coñito sin pelos aún de Polly; a veces, también nos toqueteamos, y a menudo me he sentido con una excitación tal como si tuviera fiebre, lo que no podía entender, pero gracias a ti, amor mío, ahora todo lo comprendo; cómo me gustaría que, aunque sólo fuera, nos espiaras por la noche, querido.


  —Quizás podamos arreglarlo, ya sabes que mi habitación queda junto a la vuestra. Anoche os pude oír riendo y divirtiéndoos.


  —Sí, anoche nos divertimos mucho —me respondió—. Era Polly que intentaba ponerme rulos a los pelos del coño; pero ¿cómo podríamos arreglarnos?


  Viendo que ella estaba totalmente de acuerdo con mis planes de gozo, y tras pensar y repensar un rato, por fin se me ocurrió la idea que creí daría mejor resultado: yo trataría primero de sondear a Frank y de enseñarle un poco de las costumbres del amor, y luego, tan pronto como él estuviera maduro para nuestro propósito, sorprenderíamos a las tres hermanas mientras se estuvieran bañando desnudas y les tocaríamos el culo; después Annie animaría a sus hermanas a que nos arrancasen las ropas, y luego nos complaceríamos en una orgía total de amor.


  A Annie le encantó la idea, y le prometí que el próximo día comenzaría yo con Frank, o quizás aquella mismísima tarde, si se me presentaba la oportunidad.


  Volvimos a la casa. Las mejillas de Annie estaban sonrojadas, como si estuvieran llenas de salud, y su madre observó que nuestra caminata evidentemente le había sentado de maravilla, sin siquiera adivinar que su hija, como nuestra primera madre Eva, había probado esa mañana la fruta prohibida, y con ello mucho había aprendido y vivido desde entonces.


  Después de la comida le pregunté a Frank si quería fumarse un cigarrillo en mi habitación, a lo cual inmediatamente dio su aprobación.


  Tan pronto como cerré la puerta, le dije:


  —Y bien, viejo amigo, ¿nunca has leído Fanny Hill, ese hermoso libro lleno de gozo y placer?


  —Qué, ¿un libro sucio, si no me equivoco? No, Walter; pero si lo tienes, me agradaría echarle una ojeada —me contestó con los ojos brillándole de animación.


  —Aquí lo tienes; sólo deseo que no te excite demasiado; échale una ojeada mientras yo leo «The Times» —le dije, sacando el libro de mi maleta, y entregándoselo a una ansiosa mano.


  Se sentó cerca de mí, en una cómoda butaca; le vigilaba mientras pasaba las hojas y se regodeaba en los hermosos dibujos; su polla dura se le notaba bajo los pantalones con ganas de guerra y cachondeo.


  —¡Ahí, ah, ah! ¡Vaya, creí que eras de hielo!, pero veo que está a punto de reventarte la bragueta —le dije, mientras con la mano le palpaba el pito bajo los pantalones—. ¡Dios mío, Frank, vaya trabuco que te ha crecido desde que solíamos jugar de noche a tocarnos en la cama, hace ya bastante tiempo! Voy a pasarle el pestillo a la puerta, para que nos las comparemos. Creo que la mía es tan grande como la tuya.


  No dijo nada, pero vi que estaba muy excitado con el libro. Tras cerrar la puerta con el pestillo, me incliné sobre su hombro e hice varias observaciones sobre los dibujos, mientras Frank los pasaba. A la larga, el libro cayó de sus manos, y su mirada excitada se posó en mi bragueta que estaba a punto de estallar.


  —Vaya, Walter, eres tan maldito como yo —me dijo, con una carcajada—. Veamos quién la tiene más grande —y se sacó su durísima polla, y luego con sus manos hizo lo mismo con la mía.


  Nos toqueteamos uno al otro en un éxtasis de gozo, que terminó tirándonos a la cama, tras arrancarnos las ropas, y jodiendo mutuamente entre nuestras piernas en la cama; nos corrimos llenos de gusto, y después de una larga explicación Frank entró a formar parte de mis planes, y nos decidimos a divertirnos con las chicas tan pronto tuviésemos ocasión. Por supuesto, no le dije nada de lo que había pasado entre Annie y yo.


  Durante aquella noche, Frank y yo nos vimos gratamente sorprendidos por la llegada de una bellísima damita de dieciséis años de edad que venía a visitar a las hermanas, ya que, en efecto, era compañera de Sophie y Polly y esperaba quedarse una semana en la casa.


  Miss Rosa Redquim era realmente una esbelta belleza que tenía la talla de una Venus, de piernas y caderas bien proporcionadas, con un pecho que reventaba en florecimiento, rostro lleno de gracias helenas, de mejillas rosadas, grandes y grises ojos, cabello oro oscuro y labios tan rojos como las cerezas, entre los que sobresalían los dientes como perlas, que exhibían frecuentemente una sucesión de sonrisas vencedoras, que parecía que nunca abandonábanle el rostro. Tal era la adquisición del departamento femenino de la casa, y nos sentimos llenos de ánimos al ver cómo aumentaba el porvenir de diversiones, pues Frank me había expresado bastantes remordimientos sobre el posible hecho de que él llegara a tomarse algunas libertades con una de sus hermanas.


  La mañana siguiente fue hermosamente clara y cálida. Yo y mi amigo vagabundeábamos por los campos, fumando nuestros cigarrillos, cerca de una hora, hasta que llegó el momento en que supusimos que las chicas irían a tomar el baño en el laguito del parque. Entonces nos encaminamos hacia allí y nos escondimos de forma segura como para que no fuéramos a ser observados, y esperamos, llenos de hondo silencio, la llegada de las hermanas y su amiga.


  Este laguito, en realidad, era una piscina natural de unos cuatro o cinco acres de extensión, cuyas márgenes estaban cubiertas por todas partes por espesos matorrales que llegaban hasta el agua, de tal forma que ni los pescadores podían tener acceso a la orilla, a menos que se dirigiesen a la pequeña e inclinada península, de unos cinco o seis metros cuadrados de extensión, que tenía una cabaña o casa de veraneo, de buenas proporciones, bajo los árboles, donde los bañistas podían desnudarse y después ir andando por el césped hasta el agua. El fondo de la piscina era inclinado y estaba cubierto de fina arena en este sitio; una reja circular, llena de mallas metálicas, no permitía que los bañistas saliesen de aquel sitio, principalmente por su seguridad. La puerta posterior de la cabaña se abría sobre un sendero muy estrecho que iba hasta la casa a través de densos matorrales; así, cualquier persona podía sentirse segura de observar sin ser observada. El interior de la cabaña estaba amueblado con butacas y pequeños sofás, además de una despensa que casi siempre contenía vino, galletas y pasteles durante la temporada de baños.


  Frank, que tenía una llave de la cabaña, me hizo cruzar el césped y luego trepar a un espeso sicómoro, donde volvimos a encender nuestros cigarrillos, esperando la aventura con impaciencia más que justificable.


  Pasaron unos diez minutos de tensión y luego nos vimos recompensados al escuchar la cristalina risa de las chicas que se acercaban. Oímos cómo la llave giraba en la cerradura, luego el sonido de los pestillos y la voz de Annie que decía:


  —¡Ah! Me pregunto si no les divertiría a los chicos el vernos desnudas y tomando el baño en día tan cálido.


  A lo que Rosa le contestó entre risas:


  —No me importa que me miren, siempre que yo no lo sepa. Hay algo picante en la idea del excitamiento que les crearíamos a los muchachos. Sé que me gustaría gustarle a Frank o que por lo menos se encaprichase conmigo. Casi estoy enamorada de él. Y he leído que la mejor forma en que una chica puede excitar al hombre que desea ganar para sí es dejándole ver todos sus encantos cuando él piense que ella no lo sepa e ignore su cercanía.


  —Bueno, entonces nada hay que temer que aquí nos vean, así que me voy a dar una gran zambullida. ¡Venga, a desnudarse tocan, rápido! El agua estará deliciosa —exclamó Sophie.


  Pronto todas quedaron desnudas, salvo que no se quitaron ni las botas ni las medias, como si pareciese que no quisieran entrar en el agua inmediatamente.


  —Bien —dijo Sophie con una cosquilleante sonrisa—, tenemos que hacer que Rosa sea toda una mujer libre. Debemos examinarle todo lo que ya tiene. Venid, chicas, agarradla y ponedla boca abajo y levantadle esa faldilla.


  La hermosa muchacha sólo hizo una ligera mueca como para resistirse, ya que juguetonamente se alzó la faldilla y dijo:


  —No me vais a ver el coño sólo a mí. ¡Ah! Polly no tiene ni pelitos en su atrapa-pitos aún. Vaya labios protuberantes tan lindos que te adornan la raja, Annie. Me huelo que tú ya has estado usando el dedo del guante con el que hicimos una pollita para Sophie, pues yo le dije que lo trajese y te lo diera a ti.


  Pronto ella misma se extendió en la hierba suave y mullida. Al rostro le subía un rubor encendido, mientras abrió las piernas y dejaba al aire el coño adornado con su cabellera de suave y rojo pelo. Al sol brillante relucían su hermoso vientre marfileño y sus duros muslos. Las tres hermanas estaban tan sonrojadas como su amiga y encantadas ante tan precioso panorama.


  Una tras otra besaron los labios color bermellón de la excitante raja de su amiga y luego procedieron a darle suaves tortazos al culito blanco como un lirio de la chica, mientras la víctima chillaba y se carcajeaba.


  Chillidos y carcajadas resonaron por el sitio y casi nos pareció ser testigos de los juegos de las ninfas antiguas. Por fin dejaron que Rosa se pusiera de rodillas y luego las tres hermanas le presentaron sus coños para que aquella se los besase. Polly fue la última, y Rosa, agarrándola firmemente por la cintura, volvió a mi prima más joven y le vio el culo.


  —¡Ah, ah! Me has hecho sentir muy mal con lo que me has hecho, así que tendré que chuparte esta joya sin pelos —y le pegó los labios al coñito.


  Casi su rostro desapareció de la vista, como si tratase de devorar los encantos de Polly en aquel preciso momento. La jovencita, sonrojada por la excitación, le colocó las manos a Rosa en la cara y se la apretó, como si desease que allí se quedase, mientras Annie y Sophie, arrodillándose junto a su amiga, empezaron a acariciarle el coño, tetas y todos los sitios que podían tocar o hacerle cosquillas.


  La excitante escena duró unos cinco o seis minutos, hasta que por fin todas cayeron en un profundo desmayo y rodaron como un solo montón por la hierba, besándose y metiéndose los dedos como fieras excitadas.


  Este era nuestro momento. Ambos habíamos cogido ramitas de árboles y así armados parecíamos caer desde las nubes ante las chicas sorprendidas, que gritaban asustadas y se escondían los sonrojados rostros entre las manos.


  Se hallaban tan asombradas y alarmadas que no se atrevieron ni a brincar, pero pronto comenzamos a devolverles el sentido y a convencerlas de la realidad de la situación.


  —¡Vaya que sois groseras! ¡Qué ideas lascivas tenéis! ¡Pégales, Frank! —ordené mientras con mis ramitas les azotaba los culos a las chicas.


  —¿Quién hubiera pensado tal cosa de ellas, eh, Walter? Tenemos que azotarlas para que desechen tales ideas de su mente —me contestó, secundándome en mi asalto con golpes rápidos y agudos.


  Todas lloraban del dolor y de la vergüenza que padecían, y poniéndose de pie intentaron huir por el césped, pero no había escape. Las cogimos y les levantamos sus faldillas, dejando al aire cuatro hermosos culos que causaron en nosotros el efecto más increíble. Por fin empezamos a perder el aliento de tanto correteo y azotitos y ya respirábamos casi exhaustos cuando Annie, de pronto, se me volvió y me dijo:


  —¡Vamos, vamos, chicas, arranquémosles las ropas para que se sientan tan avergonzados como nosotras y así no les quede más remedio que guardar nuestro secreto!


  Las otras le ayudaron, y nosotros presentamos tan débil resistencia que pronto nos vimos reducidos al mismo estado en que las habíamos sorprendido a ellas, haciendo que de nuevo se sonrojaran y pusiesen cara de niñas malcriadas al ver nuestras pichas que estallaban de ganas de correrse.


  Frank cogió a Rosa Redquim por el pecho y la llevó hacia la cabaña, mientras que yo y las hermanas les seguíamos.


  Luego, los caballeros (nosotros) sirvieron vino, galletas y pastas, que cogieron de la despensa y se sentaron cada uno con una damita en cada rodilla. Mi amigo tenía a Rosa y a Polly, mientras que yo me senté con Annie y Sophie. Invitamos a las chicas a varias copas de champagne, que bebieron rápidamente como si quisieran ahogar toda señal de vergüenza. Podíamos sentir cómo sus cuerpos temblaban de emoción, mientras se reclinaban en nuestros cuellos; mientras nuestras manos y las suyas tocaban todo lo que encontraban bajo las camisas y faldillas. Cada uno de nosotros tenía dos manos delicadas y distintas que acariciaban nuestra polla y capullo, dos brazos deliciosos que nos rodeaban el cuello, dos caras junto a nuestras mejillas, dos pares de labios que besar, dos pares de ojos húmedos y brillantes que nos devolvían miradas tan ardientes como las nuestras. Así no fue cosa de maravillarse que les llenásemos las manos de nuestra leche, que estallaba por salir por la caliente polla, ni tampoco que sintiéramos la cálida humedad de sus corridas entre nuestros dedos juguetones y cosquilleantes. Excitado por el vino y locamente lleno de lujuria por querer gozar hasta el máximo de las queridas chicas, extendí a Sophie y le abrí bien las piernas, y cayendo de rodillas le lamí el coño virginal y le chupé el clítoris hasta que volvió a correrse llena de éxtasis, mientras que la querida Annie, metiéndose mi picha en su caliente boca, la chupó y chupó, pasándome la lengua por el frenillo como sólo una diablesa sabe hacerlo, hasta que me corrí como una fuente. Demás está decir que Annie se tragó hasta la última gota de la corrida de mi capullo, que parecía no acabar nunca de soltar leche.


  Mientras esto sucedía, Frank, siguiendo mi ejemplo, lamía con lengua de fuego todos los escondites de la virginidad de Rosa, que, rendida ante lengua tan lasciva, terminó por gritar llena de delirio, y apretándole la cara contra el coño, le hizo experimentar, casi como si fuera ella misma, el frenesí de la corrida, que tanto deseo le provocaba. En todo este tiempo, Polly no dejó de besarle el vientre a su hermano, mientras con la mano le hacía una paja que, aunque inexperta, le hizo soltar leche como si se la hubiera hecho la más experta de las huríes de un harén.


  Cuando nos recuperamos un poquito de este excitante menage a trois, toda la vergüenza había desaparecido de nosotros y nos prometíamos renovar nuestros placeres al otro día, y de momento nos contentamos con bañarnos todos juntos y luego volver a la casa, no fuese a ser que debido a la tardanza de las chicas la familia sospechase que algo malo les hubiese ocurrido.


  Después de la comida Frank se fumó un pitillo en mi habitación. Los sucesos de aquella mañana nos habían dejado a ambos en un estado excesivamente nervioso y excitado.


  —Te lo digo, amigo mío —exclamó—; por el diablo te lo afirmo que me será bastante imposible tener que esperar hasta mañana para tener una oportunidad de gozar el delicioso coño de Rosa; además, cuando estamos todos juntos bien puede suceder que me sienta defraudado; no, no, tiene que ser esta misma noche si me lo propongo, su habitación queda sólo al otro lado de la de mis hermanas.


  Traté de persuadirle para que no hiciera nada precipitado, pues aún no teníamos la certeza que, a pesar de lo excitada y lista para todo que había mostrado, estuviese decidida para entregar su virginidad de forma tan rápida. Sin embargo, todos mis argumentos y razonamientos fueron en vano.


  —Mira —exclamó—, sólo el pensar en ella hace que mi polla esté lista para estallar —y se abrió los pantalones y dejó que saliera su hermosa picha de capullo rojo, dura en toda su gloria masculina, dura y altiva como un mármol, donde la sangre roja parecía lista a estallar de sus venas estiradas.


  Esta vista era demasiado excitante para mí como para refrenarme, el cigarrillo cayó de mis labios y poniéndome de rodillas en frente de él, le besé, chupé, toqueteé y masturbé su delicioso nabo, hasta que se me corrió en la boca con una exclamación de rapto, mientras deseoso yo me tragaba cada gota de su copiosa corrida. Cuando hubimos recobrado un poco nuestra serenidad, discutimos el mejor plan para esa noche, ya que yo también estaba decidido a tomar mi parte en la diversión, a lo que Frank dio encantado su aprobación, siempre que fuera él el primero que fuese al cuarto de Rosa y prevaleciera en su consentimiento para lograr su ardiente anhelo; entonces, cuando todo parecía en regla, yo los sorprendería en medio de su diversión y me les uniría en el gozo erótico.


  Después de la cena nos reunimos en el salón, donde pasamos una velada muy agradable, animada con música y canto. Mientras tanto Frank le enseñaba un álbum a Rosa y Polly cantaba «Qué dicen las olas salvajes». Annie y Sophie me susurraron que les gustaría dar un paseíto por el jardín a la luz de la luna, así que abrimos la puerta y dimos unos cuantos pasos por la senda de suave gravilla, hasta un sitio donde podíamos caminar casi sin escuchar nuestras pisadas. Sus padres jugaban en la biblioteca a las cartas y estábamos seguros de que Frank y Rosa no nos seguirían, así que avanzando rápidamente hacia una senda oscura, le pasé un brazo a cada una de las chicas por debajo de sus queridas tetas y las fui besando alternativamente, hasta que pronto llegamos a un sitio muy conveniente, y el instinto del amor me permitió guiar a las chicas hacia un refugio bastante oscuro, sin que opusieran ni el más mínimo reproche.


  —¡Qué bien huele la madreselva! —suspiró Sophie, mientras las llevaba junto a mi lado hacia el sitio, y empezaba el besuqueo y toqueteo más delicioso en la oscuridad.


  —No tan bien como tu querido coñito —le dije mientras jugueteaba con mis dedos en su rajita suave y apretada, que ya tenía entre las manos.


  —¡Oh, oh! ¡Por favor, Walter! ¡Eso no! —me dijo calladamente, mientras se me colgaba del cuello.


  —Me dejarás besarlo, como se lo hice a tu hermana esta mañana, cachorrito mío; te dará mucho placer. No hay nada que temer o de qué avergonzarse aquí en la oscuridad; si no, pregúntaselo a tu hermana si no fue delicioso.


  ANNIE. —Déjale, querida Sophie; sentirás fas sensaciones más divinas que imaginarte puedas.


  Así urgida, me permitió que le levantara las faldas y la reclinara de espaldas en el sitio, pero esto no permitía que Annie obtuviera la parte que le correspondía en el juego, mas como ya estaba totalmente inflamada por la expectación excitada, no tuvimos dificultad en persuadirla que se inclinase sobre mi rostro, mientras yo descansaba sobre mi espalda en el sitio. Unas encantadoras manos me sacaron mi ansiosa picha de los pantalones que la apresaban, y mientras yo comenzaba a chuparle y a comerle el coño a Sophie, sentí cómo la querida Annie tomaba posesión de mi nabo para su propio provecho.


  —Oh, deja que te bese, Sophie querida, dame la lengua —dijo Annie, trepando por encima de mí, y soltando mi excitado nabo de su ansiosa raja, y comenzamos un estupendo número.


  Yo cogí a la chica más joven firmemente por las nalgas con una mano, mientras con la derecha buscaba y encontraba un duro y pequeño clítoris, lo que aumentó la excitación con los movimientos lascivos de mi lengua en su coñito virginal.


  Annie estaba llena de un frenesí de gozo voluptuoso, y se lanzaba arriba y abajo sobre mi polla, y de vez en cuando descansaba un momento, complaciéndose en el exquisito placer de la mordida, cosa que parecía poseer en gran cantidad y conocimiento; los pliegues de su coño al contraerse y ampliarse sobre mi polla dura como un hierro me proporcionaban un placer nunca antes sentido.


  Sophie estaba llena de temblores, se tiraba llena de hambre sobre mi boca y yo le chupé su corrida virginal, mientras le salía abundante y cremosa.


  —¡Oh, oh, oh! —suspiró, tocando y besando a Annie con abandono lujurioso.


  —¿Qué te pasa, querida? Voy a ahogar a Walter. Hay algo que me corre por ahí abajo, es delicioso. Oh, ¿qué puedo hacer?


  Annie y yo, en ese preciso momento, nos corrimos juntos, lo que nos dejó en un letárgico éxtasis amoroso, y las dos hermanas casi se desmayaron sobre mi cuerpo postrado.


  Cuando nos hubimos recuperado un poco, nos sentamos los tres juntos, yo en el medio.


  Sophie, arrojándome los brazos alrededor del cuello, casi me ahogaba con sus besos ardientes, mientras me susurraba al oído: En realidad, fue una gozada, querido Walter. Esa es una de las delicias del amor, ¿no? Mas ¿qué te estaba haciendo Annie, pues estaba tan excitada como yo?


  —¿Acaso puedo adivinar, amor mío? —le repliqué, tomándole la mano y colocándosela en un nabo aún duro—. Con esto era con lo que ella jugaba.


  —Pero ¿cómo? —me susurró la chica inocente.


  Seguía besándome y chupándome la lengua de una manera deliciosa todo el tiempo, pues parecía que no podía quedarse quieta ni un momento.


  —Ella tenía ese juguete mío en su coñito, querida niña, y cabalgaba sobre ella arriba y abajo, hasta que los dos casi nos morimos con el placer que sentimos al mismo tiempo. La próxima vez tendrás una verdadera lección sobre lo que es el amor. Annie, no te pondrás celosa; ¿no, mi más adorada mujercita?


  ANNIE. —No, no; todas debemos ser libres de gozar todos los juegos del amor sin celos. Me pregunto qué estará haciendo Frank con Rosa en este momento. Debemos de darnos prisa y volver ahora mismo a casa.


  Sophie estaba ansiosa por recibir más explicaciones sobre el arte del amor, pero lo dejamos para otra ocasión. Ya todos estábamos un poco más calmados, cuando decidimos volver a la casa, donde encontramos a Frank repitiendo el juego de la mañana, recalentando a Rosa, mientras Polly se hallaba fuera de la habitación.


  La bella pelirroja estaba cubierta de rubor, cuando de pronto dejó caer sus ropas al entrar nosotros, y sólo se recuperó de todo su encarnado sonrojo, cuando Annie, sonriendo, le aseguró que nosotros también habíamos estado gozando de la misma manera.


  —¡Oh, qué groseros e indecentes somos todos nosotros! —exclamó Rosa—. Pero quién puede resistir las manos ardientes de un hermoso y joven hombre como vuestro hermano; es tan impúdico, y me hace temblar de voluptuosidad por todas partes —y comenzó a cantar, «es un pícaro, pero es delicioso».


  Sonó la campana del último refrigerio y tras un ligero tentempié, todos nos separamos y nos fuimos a cada una de nuestras habitaciones. Frank vino conmigo a la mía, para fumarse un cigarrillo y tomarse una copa de ponche antes de retirarse.


  —Ya está bien por esta noche, amigo —me dijo, tan pronto como nos hubimos sentado a fumar.


  —Le rogué a Rosa que me dejase besarle todos sus encantos, en su propia habitación, sin la molestia de las ropas. Al principio puso algunas objeciones, pero finalmente consintió a no pasarle el pestillo a la puerta, si le prometía no hacerle otra cosa que besarla, y me hizo jurar por mi palabra de caballero.


  Estaba demasiado impaciente para quedarse mucho rato, y tras el primer cigarrillo se marchó a su cuarto. Desvistiéndome con toda la rapidez que pude, fui hasta su cuarto y le escolté hasta la puerta de su amante; estaba sin el pestillo echado, y se deslizó sin hacer ruido en la oscura habitación. Evidentemente, ella estaba despierta y esperaba su visita, porque pude oír sus besos estáticos y sus exclamaciones de gozo, mientras él le tocaba toda su hermosísima figura.


  —Amor mío, debo encender las bujías para que mis ojos se festejen sobre tus extraordinarias bellezas. ¿Por qué has apagado todas las luces?


  Ella se opuso, aunque poco, y pronto el cuarto parecía una brasa de luz con media docena de velas encendidas.


  Yo espiaba por el ojo de la cerradura y con ansia escuchaba cada palabra.


  —Amor mío, acostémonos uno junto al otro y gocemos de nuestros cuerpos desnudos y abrazados, antes de que empecemos a besarnos las bellezas de cada uno.


  Pude ver que la camisa de él y el camisón de ella estaban levantados todo lo que podían y que su polla latía contra el vientre de Rosa. Él hizo que ella se la cogiera con la mano y cogiéndole una de sus piernas y colocándose por encima de la cadera, intentaba colocarle el capullo de su hambrienta picha en la meta que yacía entre sus piernas.


  —¡Ah, no, no, nunca! ¡Lo prometiste por tu honor, y eres un caballero! —casi gritó ella alarmada, y luchando por soltarse de su fuerte abrazo.


  —¡No, no! ¡Oh, no! ¡No quiero! ¡Te lo juro!


  Sus anteriores maneras suaves parecieron en un momento cambiarse en una furia loca, mientras de golpe la hacía caer debajo de él, manteniéndole bien abiertas las piernas con las suyas.


  —¡Honor, honor! —se carcajeó—. ¿Cómo puedo tener honor cuando tú me tientas de esta forma, Rosa? Me has vuelto loco con las libertades que has dejado que me tome. La resistencia es inútil. Preferiría morirme que no hacerte mía ahora, querido amor.


  Ella luchaba en medio de un silencio desesperado, pero duró pocos momentos, su fuerza no era igual a la de Frank y gradualmente se fue colocando en posición, y luego tomando ventaja de su agotamiento, rápida y brutalmente completó su violación.


  Al principio pareció insensible, y me aproveché de esta pequeña inconsciencia para penetrar en el cuarto y arrodillarme a los pies de la cama, donde tenía una vista estupenda de la polla ya manchada de sangre, que entraba y salía de su virginidad, ya destruida. Después de un poco, pareció que empezaba a gozar de los movimientos de Frank, en especial después de la lubricación impartida por su primera corrida de leche. Sus nalgas se levantaban para hacerle frente a sus empujes y sus armas se abrazaban convulsivamente al cuerpo del hombre, y parecían reacias a dejarle que le sacara la polla, hasta que pareció que ambos se corrieron juntos, copiosamente.


  Mientras ellos descansaban agotados después de este combate, me levanté y besé a la querida chica, y mientras ella abría los ojos le puse la mano en la boca para evitar que dejase escapar un grito inconveniente de sorpresa, y la felicité por haberse quitado de encima, de forma tan bonita, su incómodo virgo, y reclamé mi parte en la diversión, dirigiendo mi atención hacia la dura condición de mi nabo, en contraste con el pito muerto de Frank. Me di cuenta de que ella ahora estaba ansiosa de repetir el placer que sólo había comenzado a probar. Sus ojos estaban llenos de un placer lánguido cuando le hice coger con su mano mi polla.


  De acuerdo con nuestros preparativos previos, la persuadí a que se montase encima de mi nabo, le metí el capullo en su coño aún tierno, con gran cuidado y poco a poco dejó que la picha se pusiera en posición, pero la excitación era demasiado grande para mí y con una exclamación de gozo le eché un chorro de leche que le llegó hasta las mismísimas entrañas; esto la volvió loca, empezó lentamente a moverse sobre mí, su coño me apresaba y soltaba alternativamente el nabo de la forma más deliciosa que imaginarse pueda y pronto nos encontramos los dos corriendo la más increíble de las carreras; esto fue demasiado para la polla de Frank, que se le había enderezado de nuevo como el hierro y deseaba meterla donde fuera, así que arrodillándose por detrás de ella, trató de metérsela en el coño junto con la mía, cosa que encontró muy difícil de conseguir; luego, el encantador y arrugado orificio de su culo rosado llamó su atención; la punta de su nabo estaba mojada con nuestras corridas, y como yo la tenía cogida a ella con fuerza, pronto su empuje logró entrar, ella estaba tan excitada que no podía resistirse a nada, y sólo dejó escapar un gritito ligero cuando sintió lo que él le metía por el agujero que ella creía había sido creado para sólo otra cosa.


  Les pedí que descansasen un momento y gozásemos la sensación de hallarnos haciendo lo que estábamos haciendo, nuestras pollas latían dentro de sus agujeros de una forma única, a las que sólo separaba la fina membrana del canal anal, lo cual nos hizo corrernos inmediatamente para gran gozo de Rosa, que inmediatamente nos urgió para que siguiéramos.


  Esta fue la más deliciosa noche de jodienda que nunca había tenido, ella nos lo hizo repetir una y otra vez, y cuando nos hallamos completamente agotados, nos chupaba las pollas, para ponérnoslas duras de nuevo. Esto duró hasta el amanecer, cuando nos dimos cuenta de que deberíamos tener un poco de precaución. Entonces nos retiramos a nuestros respectivos cuartos.


  A la mañana siguiente, Annie y sus hermanas se burlaron de nosotros, debido a nuestra tardía aparición para el desayuno, observando con mirada burlona, «que indudablemente no nos importaba mucho su compañía, ya que nos quedábamos en la cama hasta muy tarde, dejándola sola a ella gran parte del día, en realidad la mejor, y que Rosa era tan mala como el resto, pues en realidad aún seguía en camisón, y tomaba el desayuno en su cuarto».


  En este punto, su madre se interpuso, añadiendo:


  —Además, Walter, me asombra que copies la ociosidad de Frank, tú que cuando llegaste aquí estabas tan ansioso por dar grandes caminatas de mañana temprano, mira a Annie, su rostro no tiene ni los colores ni la animación que tenía después de vuestro primer paseo.


  Un profundo rubor asomó al rostro de Annie, ante esta alusión a nuestra primera caminata dichosa, cuando tuvimos la aventura con el toro, pero evité que sus padres siguieran con estas observaciones, al decirles:


  —Bueno, quienes residimos en las ciudades siempre tenemos mucha prisa por gozar del aire fresco, pero parece que este suele tener un extraordinario efecto de somnolencia sobre mí, pues apenas si puedo mantener abiertos los ojos en la cena, o levantarme temprano por la mañana.


  FRANK. —Me alegro de que te hayas dado cuenta que no todo es ociosidad. Bien, Walter, estarás conmigo si digo que es la natural modorra de la juventud, a la que nos vemos empujados con rapidez por el aire tan puro que respiramos todo el día.


  El padre hizo unas cuantas observaciones incrédulas e irónicas sobre la juventud de hoy día y así acabamos el desayuno. Cuando nos levantábamos de la mesa, nos dijo:


  —Walter, te importaría cabalgar una docena de millas para hacerme un favor, pues Frank no estará listo antes de una hora, por lo menos; además, confío más en ti que en él con la señorita a quien tengo que enviarle una nota: la señora del coronel Leslie es joven y alegre, y me contentaría no tener que correr el riesgo de ver un día a Frank como parte comprometida en un juicio por divorcio, y te prevengo de que te cuides tú mismo también.


  Con disposición asentí, muy en especial cuando noté una sombra de ansiedad celosa en el rostro indiscreto de Annie. El caballo ya estaba listo junto a la puerta, la atmósfera era deliciosamente fresca y mis pensamientos inclinados hacia el amor, de tal forma que cuando frené ante la cancela que da entrada a los terrenos del coronel, sentía que era capaz de joderme a cualquier cosa con faldas, desde a una bruja al poste de una cama. El portero pronto me hizo pasar y saltando de la montura ante la puerta de la bellísima residencia isabelina, pronto vi cómo respondían al golpe de mi puño en la puerta. Era el hombre de color más guapo que había visto en mi vida. En su rostro se marcaban los rasgos de los hindúes.


  La señora Leslie estaba en casa y me rogó que excusara su momentánea ausencia, y que pasase al salón, pues ella aún estaba maquillándose, pero me recibiría en seguida en su boudoir privado.


  Este mensaje cortés revivió todas las ideas románticamente amorosas en que me había complacido, mientras me dirigía hacia su casa.


  Tras entrar en el boudoir, vi a la señora de la casa; era una hermosa morena de unos veintitrés años, con la más hechizadora expresión de aliento hacia todo que había nunca visto, mientras sus grandes, preciosos y oscuros ojos parecían leerme el alma al extenderme la mano y conducirme hasta un asiento junto al suyo. Entonces dijo:


  —Así que tú eres el primo Walter; bueno, supongo, pero ¿cómo es que Frank no ha venido con el mensaje de su padre? Pero dile —agregó con una mirada de entendimiento— que no me hubiese agradado tanto verle a él como verte a ti, pues considero que su primo es tan fascinante como él mismo.


  Después, llamando a la campana, continuó:


  —¿Quisiera tomar una taza de chocolate conmigo después de la cabalgata?, me renovará el vigor que necesito para el asunto de la nota de su tío.


  Abrió un cajón y sacando varios pliegos de papel que parecían documentos legales, los puso en la mesa, en el mismo momento en que entraba el criado (era el guapísimo indio que me había abierto la puerta).


  MRS. LESLIE. —Vishnu, trae chocolate para dos tazas y algunas galletas, y no olvides el frasco de aguardiente.


  Al marcharse me dijo:


  —¿No es un precioso pagano? El coronel lo tenía desde mucho tiempo antes de casarse conmigo, y yo lo llamo por el nombre de su deidad principal; siempre que le miro me hace recordar a José y la esposa de Putifar, en especial ahora, que el coronel está fuera. ¿No crees que es una vergüenza tremenda el dejar sola a una joven esposa?


  Así siguió hablando, de esta forma curiosa, sin dejarme darle una contestación u observación, a modo de respuesta, mientras se ocupaba de colocar y ordenar los papeles pretendiendo tener que hacer muchísimas cosas al mismo tiempo.


  El sirviente trajo el chocolate y las demás cosas, y se marchó con la orden de decirle a Annette que su señora estaría muy ocupada durante un rato y que no la molestara hasta que la llamase para que la acabara de vestir.


  Mi hermosa anfitriona era un objeto lleno de encanto en la forma en que se movía dentro de sus ropas íntimas, que estaban abiertas por el cuello y exhibían la parte superior de las prominencias nevadas de su lujurioso pecho, además de lo cual pude ver parte de sus piernas desnudas, que no llevaban nada encima, salvo las zapatillas más pequeñas que pueda imaginarse, de satén azul.


  En aquel momento sirvió las dos tazas de chocolate, vertió un poco del aguardiente y entregándome una se sentó junto a mí, sobre un suave y mullido sofá.


  —Tómatelo de un golpe, tal como hago yo; te hará más bien que si empiezas a sorberlo poco a poco, permitiendo así que se enfríe.


  Ambos bebimos nuestras pequeñas copitas de aguardiente y casi al instante sentí un temblor de calidez voluptuosa que me corría por todo el cuerpo, y mirando a mi hermosa compañera noté que en sus ojos brillaba una llama que significaba el fuego del deseo.


  El demonio me poseía, y en menos que canta un gallo puse la taza vacía en la mesa y con el brazo libre le rodeé el cuello, le moví su cabeza hacia la mía y le di varios besos en sus labios y mejillas, mientras mi otra mano tomaba posesión de aquel incitante pecho. Ella estaba llena de sonrojo y exclamó:


  —¡Por favor, por favor, señor! ¿Cómo puede tomarse estas libertades cuando yo no puedo defenderme sin tirar al suelo mi taza?


  —Querida señora, perdone mis libertades y no se sienta ofendida; me siento obligado a quitarle la taza o, por lo menos, a ayudarla, pero ¿cómo puedo mirar tanta hermosura sin sentirme tentado, sí, tentado? Me vuelve loco la vista de tantos encantos, perdóneme. Le ruego que me perdone todos mis atrevimientos, por favor —le dije, mientras caía de rodillas y escondía la cara en su regazo y la rodeaba nerviosamente por la cintura.


  Entonces pude sentir cómo todo su cuerpo temblaba de emoción. De pronto empezó a quejarse de dolor, exclamando:


  —¡Ah, Dios mío! ¡Oh, oh, oh! El calambre de mis piernas. ¡Oh, oh! —y la taza cayó al suelo—. ¡Oh! ¡Ayúdame, por favor! ¡Oh, Walter, alíviame; perdóname pero tengo que darme un masaje!


  Aquí estaba la oportunidad espléndida que mejoraría una suerte verdaderamente dichosa.


  —Permítame, pobre dama; veo que sufre muchísimo, y yo soy estudiante de medicina —le dije, atreviéndome a levantarle la falda.


  Y empecé a masajearle sus hermosas pantorrillas con mis ansiosas manos. ¡Qué piernas tan bonitas veía en aquel momento! y en apariencia no parecían mostrar ningún vestigio de enfermedad. La sangre me hervía y mis dedos gradualmente se fueron aventurando hacia arriba, cada vez más arriba, y no pude evitar besarle apasionadamente la deliciosamente suave y rosada carne, mientras ella parecía más suspirar que hablar:


  —¡Oh, gracias, gracias! Le ruego que lo deje y no falte a su delicadeza; el calambre ya ha desaparecido.


  —No, no, querida señora, la contracción nerviosa de sus hermosos muslos me convence de que ahora lo tiene más arriba y que volverá dentro de pocos minutos, a menos que la alivie de verdad. En realidad no debería importarle; ya sabe que soy un hombre dedicado a la medicina —le contesté con rapidez, haciendo avances más atrevidos a cada momento y tomando ventaja del temperamento caliente que ella poseía.


  —Eres un atrevido, un canalla; tus toqueteos y besos me están deshaciendo. ¿Cómo puedo resistirme a un guapo estudiante? ¡Oh, Walter, oh, Walter, tengo que poseerte! Sólo traté de calentarte un poquito. ¡Quién podía imaginar que serías tan atrevido, y ahora me veo cogida en mi propia telaraña! ¡Ah! Pero no tengas tanta prisa. Nunca me tendrás, y lo echarás a perder todo con tu impetuosidad. Nunca me tendrás a menos que me beses primero el santuario del amor, Walter —y me empujó cuando yo trataba de meterme entre sus encantadores muslos.


  —Desnúdate, desnúdate; quiero ver a mi Adonis primero, como tú verás a tu Venus, que ahora se desnuda.


  Y tiró su camisón (el cual, ahora lo vi, era la única prenda que la cubría), y juntando su rostro al mío me metió la lengua en la boca, llegándome hasta la garganta en la forma más deliciosa de abandono voluptuoso, y cogiéndome la polla, llena de delicia, así como los cojones, todo al mismo tiempo. Todo esto era demasiado para mi vigor y me corrí copiosamente sobre sus manos y cuerpo casi instantáneamente.


  —¡Ah! ¡Qué chico tan pícaro e impaciente eres, mira que correrte tan rápido! Quítate todo y quédate en pelotas y gocemos en la cama, como Dios manda. Mi esposo se lo merece, por dejarme así, abierta a toda tentación. ¡Oh, querido muchacho, cómo voy a amarte! Vaya polla tan hermosa que tienes y… y…, ¿cómo la llamáis? (Y se sonrojó con sus propias palabras). ¡Tan dura! Eso es lo que el coronel dice de los chicos jóvenes. ¿No te parece una palabra terriblemente grosera, Walter? Pero tan llena de significado. Cada vez que dice tal cosa no puedo evitar el deseo de poseer a un caballero joven y que la tenga muy dura, tal como el que tu tío me ha enviado hoy.


  Y así siguió hablando, mientras yo me despojaba de cuanta ropa llevaba, y me quedé desnudo con mayor rapidez que un pestañeo. Después, restregándonos, besándonos, vientre contra vientre y tocándonos nuestros encantos en todas las formas posibles, poco a poco fuimos avanzando hacia la invitante cama que nos esperaba en el otro cuarto. Una o dos veces nos detuvimos e intenté meterle la polla con ella de pie, pero no le gustaba, y por fin, cuando su culo descansó sobre el borde de la cama, me ordenó que me arrodillase y le besase el templo del amor. ¡Cómo le buscó mi lengua su duro y precioso clítoris, que le asomaba unos tres centímetros desde los labios de su vagina! Se lo chupé lleno de éxtasis y le hice cosquillas en sus órganos sensibles, hasta que en uno o dos minutos se corrió profusamente, pero me siguió sosteniendo la cabeza con sus manos para que yo siguiera haciendo lo mismo. Fue una de las más ricas mamadas que he hecho en mi vida; la lengua se complacía en su leche cremosa, hasta que me rogó que me echase en la cama, pues tenía ganas de gozar con mi picha. Así terminé este preludio, con una juguetona y amorosa mordida de su excitado clítoris, y luego, saltando sobre los pies, nos metimos en la cama, mientras con la mano lista me cogía el nabo y yo montaba aquel tentador cuerpo.


  —¡Qué vergüenza! —suspiró—. Vaya las veces que te has corrido, pícaro muchacho. Mucho no me habrás dejado para que yo goce, pero sigue dura y es estupenda —y me la apretaba con la mano, y con rapidez me llevó el capullo hasta su increíble y caliente raja.


  La hallé deliciosamente apretada y hasta hubiera podido jurar que era virgen.


  —Y así debería ser, mi querido Walter, para que tú me desvirgaras. Pues el coronel tiene una polla tan chica que no me da gusto, y con lo estrecha que soy, apenas ni se la siento. Pero ahora, con ese pollón de placer que tú tienes, me haces sentirme inundada de delicia y carne dura.


  Sus movimientos eran tan lascivos como sus palabras. Se movía y se hundía, con las nalgas arriba y abajo llenas de extraordinaria rapidez y energía, mientras con igual rapidez y ansia yo le perforaba cada vez más aquel coño delicioso.


  Estaba tan caliente como si nunca antes me hubiera corrido, y ambos nos sumergimos en una corrida mutua, casi inmediatamente, que superó y ahogó a todos nuestros sentimientos con delicias y éxtasis. Esto sólo duró un minuto, pues en seguida la tirantez y movimientos de su coño pronto volvieron a despertar a mi ansiosa polla con renovados esfuerzos. Con rapidez nos acercamos a una nueva corrida, cuando me detuvo y me rogó que se la sacase un poquito, luego me divertiría y me diría el momento en que querría que volviese a metérsela, y después añadió:


  —Gozaré más si hago que te demores en correrte más tiempo. Siéntate sobre mi cuerpo, Walter querido, y ponme la polla entre las tetas; así te correrás la próxima vez. ¡Dios mío! No puedo evitar elogiarte la polla una y otra vez. ¡Qué grande, hermosa y cabezona la tienes!


  Siguió acariciándomela con la mano y pegándole las tetas para que pudiera sacarla y meterla entre ellas. Fue otra idea deliciosa, pero aún no había agotado todas sus formas de excitarme. Su otra mano me la pasó por la cadera y creí que me iba a hacer cosquillas, pero hizo el movimiento sólo para mojarse el dedo en el coño húmedo, cosa preparatoria antes de meterme el dedo en el culo. Esto hizo que casi me corriera al instante.


  —Bien, ahora soy yo quien te va a cabalgar, y haré que tardes en correrte muchísimo. ¡Venga, invirtamos las posiciones!


  Tras hacerlo, ella empezó a cabalgarme y nos deteníamos de vez en cuando; así estuvimos unos veinte minutos, hasta que al final nos mojamos de tanta leche como echamos ambos.


  —¿Qué te parece eso? —exclamó tan pronto como recuperó el aliento. Ahora nos levantaremos y contestaremos la carta de tu tío, y me prometerás volverme a ver bien pronto.


  De momento nada ocurrió aquella noche, después de mi visita a Mrs. Leslie, pero noté que Annie estaba bastante intrigada pues no le había contado nada, salvo que pensaba que la esposa del coronel era una persona llena de encantos, la cual había insistido para que me quedase a comer con ella, antes de que pudiera escribir la respuesta a la nota de mi tío.


  Como al día siguiente era la última representación de una famosa obra en el Teatro Municipal, que iba a ser interpretada por una compañía de primer orden de Londres, mi tío expresó el deseo de que todos deberíamos ir a verla aquella noche, pero Annie y Sophie, tras dirigirme una mirada cargada de significado, dijeron que ya la habían visto una vez y que no les apetecía volver a verla.


  Por mi parte, por supuesto, ya la había visto media docena de veces en la ciudad, así que, por consiguiente, decidieron que Frank, Rosa y Polly irían con sus padres. Como tenían que recorrer más de una hora de camino antes de llegar al teatro, se pusieron en marcha a las seis de la tarde, y tan pronto como los perdimos de vista iniciamos la marcha hacia el lugar de los baños en el lago.


  Era una tarde tan deliciosamente cálida que aquel sitio sería el lugar ideal para nuestros placeres, cosa que ya les había anticipado, durante el día, a Annie y a Sophie.


  Pasándole el pestillo a la cabaña de verano, tan pronto como entramos sugerí que primero todos estimulásemos nuestros ardientes deseos bebiendo una botella de champagne. Esto gustó tanto a las encantadoras muchachas que pronto descorchamos una segunda botella antes de desnudarnos para empezar la orgía. A las siete de la tarde nos bañamos en una corriente de luz dorada por el sol que poco a poco empezaba a ocultarse y que en aquel momento brillaba directamente sobre nosotros. Esto nos sirvió de aviso para que nos diésemos prisa y aprovechásemos aquella oportunidad, por lo cual nos ayudamos unos a otros, mientras nos complacíamos, al mismo tiempo, en muchos trucos y libertades amorosas, y pronto nos encontramos tan en pelotas como Adán y Eva.


  —Bien, Annie querida —exclamé—; no te sentirás celosa si hago una mujer de tu hermana, como le prometimos el otro día.


  Tomé a la más joven de las muchachas entre los brazos, mientras mi polla dura y grandísima latía contra su vientre, y la llevé hasta el saloncito.


  —¡Qué muchacho tan pícaro eres, Walter! Cualquier cosa o cualquier persona, con tal de cambiar, es lo que gusta a los hombres volubles, pero no me pondré celosa de Sophie, aunque sí lo estoy de Mrs. Leslie. Yo sé que ayer te la jodiste, a pesar de esa cara de mosquita muerta que pusiste al verme, pero esa misma cara es la que me confirma mis sospechas de lo que pasó cuando estuviste tête-à-tête con esa dama devoradora de pichas.


  —Vergüenza debería darte, querida Annie, pues tú misma me dijiste el otro día que el amor debería ser libre en todas partes. No niego mi culpa, pero haré todo lo que pueda por ganarme ahora tu perdón —y tiré a Sophie sobre un sofá mullido y cómodo—. Ayúdame a aliviar a esta encantadora muchacha de su virgo, que tantos quebraderos de cabeza le da, y más tarde le daré a tu ansioso coñito motivos para ganarme su amor y perdón. Estoy seguro de que a Mrs. Leslie le encantaría que tú formases parte de sus juegos y diversiones sin sentir ni una pizca de celos. Hay tantas formas voluptuosas de gozar que si un solo hombre poseyera a tres bellísimas muchachas podría hacerlo de forma tan distinta como para darle a cada una el más intenso placer.


  En este momento las dos muchachas empezaron a besarme con besos llenos de éxtasis, y aseguráronme en toda forma posible que no volverían a ser egoístas y que mucho les alegraría el alma poder extender el círculo con todos aquellos que fueran libres y amorosos, añadiendo con especial énfasis:


  —Somos tan bobas, querido Walter, que nada sabíamos de todo esto hasta que tú nos introdujiste a las artes del amor, y mientras estés con nosotras te miraremos como guía para todo. Sabemos que hacemos mal, pero ¡qué placer tan celestial existe en la mezcla amorosa de los sexos!


  Annie, cogiéndome la polla con la mano:


  —Bien, ahora le enseñaré a este rico y duro nabo el camino que conduce a la recámara amorosa de Sophie; sigue dura, encantadora picha. A ti te digo que no te dolerá más de lo que esperas y que el gozo que seguirá al dolor pronto te hará olvidar todos los recuerdos que tengas del breve dolor del principio.


  Sophie, abriendo sus piernas todo lo que podía:


  —Estoy ardiendo por probar el verdadero tronco del amor. No te preocupes por mí, Walter querido, y métela sin miedo; preferiría morirme ahora que no probarla en seguida.


  La cabeza roja de la polla encendida se puso en posición de cargar al enemigo. Annie abrió los labios rosados del coño de su hermana y me colocó el nabo en la posición exacta, pero sus toques, junto con los pensamientos del delicioso virgo que me afrontaba a probar, hicieron que me corriera en un instante sobre todos sus dedos y ante el coño virginal que tenía enfrente.


  —¡Métesela, métesela! Ahora es el momento para ganar la victoria —me susurró—. Esto te ayudará a metérsela con mayor facilidad.


  Al mismo tiempo ayudaba a Sophie a que levantase el culo con su mano libre, de forma que le hiciera frente a la jodida de una manera más favorable. Con mi primer empuje, la cabeza de Juan Polla entró bastante dentro de los apretados pliegues de la víctima y ya casi me había cargado los primeros indicios de su virgo.


  La pobre Sophie se quejaba bajo el agudo dolor de mi asalto, pero mordiéndose los labios para reprimir cualquier grito de dolor. Con coraje dirigió una de sus manos hacia mi polla, como si se sintiese celosa de la ayuda cariñosa de su hermana y ansiosa de tener el honor de enseñarme ella misma el camino para conquistar el triunfo más querido de la jodienda, o quizás por temor a que me retirase antes de que consiguiese desgarrarle el virgo.


  —¡Oh, amor! —exclamé extasiado por esta exhibición de valentía—. Pronto te haré una mujer de verdad.


  Luego, lleno de furia, se la volví a meter y obligué a que el virgo apretado empezase a dilatarse. Toda obstrucción desaparecía ante mi energía determinada, y con un empuje final le metí hasta las raíces el nabo, al mismo tiempo que la llenaba de leche en sus entrañas más recónditas.


  Esto me agotó unos cuantos momentos y me quedé encima del pecho, que respiraba ansioso, de Sophie, hasta que pude sentir los dedos de Annie, que se ocupaban de hacerme cosquillas en los cojones y me tocaban el eje de la picha.


  Justo en ese momento, Sophie, que casi se había desmayado bajo la dolorosa batalla, abrió los ojos y con una sonrisa cargada de amor, me insinuó sus labios como invitándome a que la besara, a lo que respondí en el instante, casi chupándole el aliento con mi ardentía.


  Mi excitación llegó al colmo con las cosquillas de su hermana, y el amoroso reto de la misma Sophie para que renovara mis movimientos dentro de ella; levantando para ello el culo, me hicieron que empezase de nuevo a sacarle y meterle la polla en su coñito, de la más deliciosa forma que imaginarse pueda.


  Esta vez prolongué el placer todo lo que pude, empezando lentamente y a menudo deteniéndome, pues sentía que la leche ya quería saltar, al mismo tiempo que percibía los latidos del coño que se ajustaba como un guante al nabo.


  —¡Ah! En realidad esto es amor, pues me paga con creces todos los dolores que sentí al principio. ¡Oh!, ¡oh!, querido Walter, ¡siento como si mi misma alma se me escapara llena de éxtasis!


  Casi gritaba, mientras me besaba, mordía y se restregaba contra mí, casi robándome el aliento, en el momento en que se corrió, a lo que respondí con una nueva inundación de mi propia leche.


  Entonces dije que deberíamos refrescamos un poco antes de seguir adelante, por lo cual, aunque no con mucho gusto, dejó que le sacara el nabo. Una zambullida en el lago tuvo el efecto más vigoroso que podía desear en aquel momento. Me sentía tan fuerte como un gigante; luego otra botella de champagne renovó nuestro ardor amoroso. Las chicas me cogían el pollón, que seguía tan rígido como si fuera de mármol.


  Me propuse hacer un trío con las muchachas y yo quedar en la parte superior. Acosté a Sophie sobre su espalda y luego le dije a la obediente Annie que se arrodillara sobre su hermana y le chupara el coño, mientras la otra también se lo chupaba. Entonces la monté por el culo, diciéndole:


  —He hecho una mujer de tu hermana querida, y ahora te invitaré a que pruebes, amada mía, una nueva sensación.


  Pero justo en ese momento, Sophie, que no tenía ni idea de mis intenciones, me cogió el capullo, diciendo:


  —Tengo que besar esta cosa dura que me ha dado tanto y exquisito gozo.


  Cogiéndola con fuerza con la mano, se metió el capullo entre sus blanquísimos dientes y la besó, mordió y chupó de forma tan lujuriosa, que pronto me corrí en su boca, lo que avariciosamente se tragó, llena de abandono del placer voluptuoso. Mientras tanto, le había estado excitando el culo a Annie con dos de mis dedos, que me había arreglado para metérselos en el ojo oscuro, y Annie desesperadamente le chupaba el coño a su hermana, y se tocaba a sí misma los pezones, de la forma más excitante posible.


  Sophie ahora quería meterle mi nabo en el coño a su hermana, pero Annie, ya casi loca de la excitación, exclamó:


  —No, no, querida; métemela donde Walter tiene los dedos, en el culo. Quiero probar a qué sabe; me siento muy excitada, sólo con pensar que me va a meter tamaña polla, me hace sentirme loca por probar a qué sabe. Sus dedos me han dado tanto placer ahí que tengo la seguridad que ese pollón me va a volver loca de gusto.


  No tardé en hacerlo lo que ella en decirlo. La muchacha, obediente, dirigió el capullo hacia el apretado y moreno ojo del culo de su hermana, en el mismo momento en que le sacaba de allí los dedos. Cuando me di cuenta de que ambas deseaban probar la sensación en que iba a iniciarlas, y teniendo la polla bien lubricada y tan dura como siempre, pronto pasé los portales de la segunda virginidad de Annie. Pero ¡Dios mío!, qué polvo tan delicioso echamos. Annie se dobló llena de delicia, y yo tuve que mantenerme muy firme para no caerme, mientras Sophie, agachada, le chupaba el coño a su hermana y con su mano derecha me apretaba los cojones y la raíz del nabo, cada vez que sacaba un poco la picha para volvérsela a meter en el culo a Annie. Todos nos corrimos al mismo tiempo y casi gritamos de gozo, y luego caímos en un montón confundido de miembros, gozando de todas las sensaciones de cansancio tan único.


  Tan pronto como pudieron volver a besarme y a persuadir a mi polla, que aún seguía enervada y dura como un palo, Sophie dijo que ella tenía que probar un poco del nuevo gozo descubierto. Así que me la jodí como a su hermana.


  Este fue otro delicioso encuentro de amor: las hermanas se chupaban los coños mutuamente con el ardor más erótico del mundo, mientras mi encantada picha latía dentro de aquel culo estrechito de la dulce muchacha, que se meneaba y restregaba completamente excitada, de forma tal que tuve que guardar de nuevo el equilibrio, pues más de una vez estuve a punto de caerme al suelo.


  Después de esto, volvimos a la casa y pasamos el tiempo de forma muy agradable hasta que volvió la familia del teatro. Estaba ansioso de que Frank me contara cómo había pasado la velada con Rosa, y en especial de lo que había pasado camino de casa.


  —Walter —me dijo, mientras nos volvíamos a quedar de nuevo solos en su cuarto, luego que todos los demás se habían retirado a dormir— he pasado un tiempo verdaderamente estupendo desde el principio. Por supuesto, mientras íbamos de camino, fue delicioso, a pesar de que Rosa y yo mantuvimos un decoro correcto, pero en el teatro; Polly se puso entre nosotros y papá y mamá, y todos nos sentamos en la primera fila del entresuelo. Si supieras cómo la vista del pecho de Rosa, cuyo escote permitía que se lo viera todo, hizo que se me pusiera dura la polla… Tanto es así que le cogí la mano enguantada e hice que sintiera cuán dura y excitada la tenía. Como nadie podía vernos, ella empezó a meneármela por encima de los pantalones, pero cuando estaba a punto de correrme tuve que sacarme el carajo y echar la leche fuera, cuya vista atrevida la excitó sobremanera, pues cruzaba su rostro una sonrisa pícara y ardiente que se encontraba con mis ojos encendidos.


  —Qué lástima —me dijo al oído—, y qué vergüenza. Ya sé lo que has hecho, muchacho pícaro. Podrías haberte guardado para mejor ocasión, con las ganas que tengo ahora mismo de tragarme toda esa leche.


  —Espera a que volvamos a casa, querida; quizás en el camino. A lo mejor te pago con la misma moneda tus atenciones —a mi vez le susurré.


  Tanto papá como mamá se sentían bastante adormilados antes de que acabase la obra, y para que acabasen de dormirse, tan pronto nos metimos en el coche y ellos se sentaron en el coche de atrás, les di mi botellín de coñac para que no fuesen a coger el frío de la noche. Lo había cargado con bastante narcótico, y pronto cayeron dormidos, cada uno hacia una esquina. Polly también fingía estar adormilada. Rosa se me sentó directamente en el regazo y con mis manos pronto empecé a buscarle el camino de una buena paja, mientras ella también se ocupaba de desabotonarme los pantalones y sacarme el duro carajo afuera. Nuestros labios se juntaron en largos y encendidos besos, que hicieron arder toda la sangre de nuestras venas, y ambos estábamos muy impacientes por prolongar las pajas que mutuamente nos hacíamos, aunque en seguida sentí que se me corrió sobre mis dedos. Ella manteníame la polla en un glorioso estado de erección. Así que abriéndole las deliciosas caderas, mientras ella se levantaba la ropa, pronto se vio empalada con la picha que había puesto tan encendida. Me recordó mucho la primera vez que la jodí, pues se la metí de golpe hasta la raíz.


  Como toda la larga noche la habíamos pasado esperando lo que sucedería al volver a casa, ambos estábamos de un cachondo perdido, y así nos corrimos una y otra vez, como si estuviéramos en el cielo. Nuestros besos calientes y las lenguas se chupaban desesperadamente, mientras una y otra vez le metía el carajo duro.


  Hasta que la proximidad de la casa nos puso sobre aviso de que ya era hora de que acabásemos con nuestros placeres de momento.


  Hasta ahora mismo, Walter, puedo decirte que mi polla sigue dura y con ganas de jodienda con sólo pensar en cómo me aprieta ese coño que tiene. Es como si me mordiera lleno de hambre.


  Por la mañana, papá y mamá apenas habían dormido los efectos de la dosis de narcótico que habían bebido de la botella de coñac de su queridísimo hijo, y se quedaron en cama hasta muy tarde, de hecho, hasta casi la hora de la comida. Mientras tanto, nosotros, los miembros más jóvenes de la familia, nos pusimos de acuerdo privadamente para llevar a cabo un plan de diversión aquella tarde y noche.


  Al enterarnos de que cerca de nosotros vivían dos hermosas muchachas de catorce y quince años, con su madre inválida, mientras su hermano mayor servía como oficial de la Marina Real, y se encontraba entonces de servicio en la mar, yo propuse que Annie debería enviarle a las señoritas Bruce, que este era su apellido, una invitación para que pasasen la tarde con nosotros, en familia, sin la más mínima ceremonia, así tomarían el té con nosotros al aire libre, mejor dicho, en una cabañita de los bosques que formaban parte de la finca de mi tío.


  A la hora de la comida pusimos en conocimiento del dueño de la casa nuestra invitación a las vecinas y les preguntamos si querían también pasar la tarde con nosotros en los bosques.


  —No, gracias, hijos míos, pero mucho le tememos a la yerba húmeda y al reumatismo. Además, aún no nos hemos recuperado del cansancio de ayer. Nos quedaremos tranquilamente en casa y esperamos que os podáis divertir muchísimo, tal como lo haríamos nosotros si fuéramos más jóvenes —nos contestó alegremente el bondadoso caballero.


  Esto era exactamente lo que queríamos y habíamos ansiado. Por lo tanto, Frank y Annie inmediatamente se pusieron en camino enviando por delante a los criados con todo lo que pudiéramos necesitar para aquel té en medio de la naturaleza.


  Sobre las tres de la tarde llegaron las dos invitadas, y como ya estábamos todos listos, inmediatamente nos pusimos en marcha hacia el escenario de nuestra diversión anticipada, que era un rincón cubierto de madreselvas y clematis en flor, que quedaba al final de un largo y umbrío sendero privado, a casi un kilómetro de la casa.


  Frank y yo nos ocupábamos en particular de nuestras jóvenes invitadas, pues como tales debían esperar, y recibir, las mayores atenciones. Emily Bruce, la mayor, era una morena encantadora de ojos oscuros y boca grande que producía un efecto fascinante al mirarla. En efecto, al sonreír mostraba una hermosísima fila de blancos dientes nacarados, como yo nunca había visto anteriormente, y el sólo pensar que dentro de poco podrían ocuparse en dar mordidas de amor en mi polla de tierno capullo, me llenaba de una lujuria enloquecida por poseerla lo antes posible.


  Su hermana Louise no era ni una pizca menos atractiva. Era la contrapartida de Emily, aunque fácilmente uno podía darse cuenta de que esta diferencia estaba principalmente representada por las distintas, aunque cercanas, edades de las dos muchachas.


  Una vez que llegamos al sitio, enviamos de vuelta a casa a los criados y les dijimos que mejor sería que limpiasen las cosas al otro día, pues sería demasiado tarde para que regresasen aquella noche a hacer su deber, y al mismo tiempo, sin pedir el consentimiento de nuestras jóvenes amigas, Annie le escribió una nota a lápiz a su madre, diciéndose que en caso de hacerse de noche, nosotros insistiríamos en que se quedasen en casa toda la noche, y que no se preocupara en lo absoluto por ellas. Esta nota fue enviada inmediatamente con uno de los criados.


  Tan pronto como nos quedamos solos, Frank y yo, tras descorchar el champagne encendimos nuestros cigarrillos turcos, y diciendo que el sol estaba aún demasiado caliente para divertirnos en el exterior, presionamos a las chicas para que probasen algunos de aquellos cigarrillos.


  Inmediatamente Annie y Rosa dieron el ejemplo, encendiendo sus pitillos; seguidamente todas las demás, entre sonrisas, las imitaron.


  Nuestras jóvenes invitadas protestaron diciendo que nunca habían bebido vino. Sin embargo, con evidente deleite, tomaron gran cantidad de líquido, mientras nosotros nos burlábamos de ellas diciendo que estaban demasiado enfaldadas con su madre. Pronto se sintieron y actuaron tan libremente como mis primas y Rosa.


  Teníamos gran cantidad de bebidas, sandwiches y pasteles, y nadie parecía tener deseos de ponerse a hacer té.


  Sin embargo, tuvimos bastante cuidado para que no bebieran más de lo debido, lo suficiente para calentarlas y dejarlas en un estado ligeramente excitable. En efecto, queríamos que se sintieran lo suficientemente cachondas como para que les empezase a temblar el interior de sus cuerpos y deseasen probar las primeras vibraciones del deseo amoroso, aunque, en aquel momento, apenas si pudiesen entender de qué se trataba.


  Sus ojos brillantes, en los rostros ligeramente sonrojados, y sobre todo, la belleza deslumbrante de sus dientes, mientras se complacían en sonreír todas nuestras bromas, nos encendieron totalmente. Pude ver que Rosa y mis primas ansiaban ayudar a las inocentes y deliciosas chicas a que gozasen al máximo de sí mismas.


  Propusimos jugar a una especie de escondite, y todos, en un instante, nos vimos en medio del rincón cubierto de suave y musgosa yerba. Esta diversión era la más deliciosa que uno pudiera imaginarse en tal situación.


  Cada vez que nos tocaba a nosotros, Frank y yo nos complacíamos en todo tipo de toques rápidos y excitantes, lo que al principio hizo que las invitadas se sonrojasen hasta la raíz del pelo, pero cuando logramos coger a una en medio del juego, reclamamos como perdón por haber sido pillada, un beso amoroso, a lo que se sometió con gracia tolerante; sin embargo, demostraba estar en medio de una gran excitación, pues seguramente todo era demasiado nuevo para ella.


  Acabamos de jugar, tomamos un poco más de champagne y luego propusimos otra forma de jugar al escondite en el bosque, siempre que nadie se escondiese demasiado lejos, pues esto acabaría destruyendo el encanto de todo el juego.


  Nos esconderíamos en pareja; yo elegí a Emily y Frank a Louise. Polly y Sophie se escondieron juntas, mientras que Annie y Rosa tendrían que salir a buscarnos cuando las llamásemos.


  Cerca del lugar había una especie de hondonada con arena, en la cual, hacía ya varios años, el amo de la casa había construido una especie de cueva de Robinson Crusoe. Ante la puerta había sembrado unos arbustos, de forma que la entrada quedaba oculta y nadie podía ver lo que ocurría dentro, debido a lo tupido del follaje en aquel lugar. Este era el sitio para nuestro propósito, y como tal desde hacía tiempo lo habíamos preparado para que no fuese descubierto fácilmente.


  Entrando en la cueva, Frank dejó caer la rústica cortina que la ocultaba y pronto nos vimos todos sumergidos en medio de una profunda oscuridad. El sitio era lo bastante grande como para que todos nos sentásemos en un montón de arena que se hallaba depositada al fondo de la cueva.


  —¡Qué hermosa chica eres!


  Le susurré al oído a Emily, mientras le robaba un beso en la oscuridad, y le acercaba el cuerpo tembloroso al mío, pasándole un brazo por la cintura.


  —Por favor, no —me contestó—; si no te callas y te quedas tranquilo no me quedaré en este sitio oscuro.


  —No digas eso, sería muy cruel, en especial si supieras todo lo que siento por ti, querida Emily. Sí, tengo que llamarte Emily y besarte una y otra vez. Te quiero tanto, tu aliento es tan fragante… ¿Qué temes? No hay nada que temer entre amigos, querida mía.


  Volví a susurrarle al oído, luego besé extasiado a mi compañera.


  —Oh, oh, me dejas sin aliento, Walter; no estoy acostumbrada a todas estas cosas. Oh, debería darte vergüenza, pues me haces sentir como una hoja temblorosa al tomarte estas libertades.


  Mientras tanto, una de mis manos avanzaba por debajo de sus ropas y tomaba posesión de dos tetas rotundas que latían llenas de emoción bajo mis caricias amorosas.


  —Todo es amor, querida mía, y nadie puede vernos. ¿No oyes a Frank y a Louise cómo se besan? ¿No es delicioso pensar que tú haces lo mismo y tener la seguridad de que todos guardaremos este secreto?


  Por respuesta sólo obtuve un profundo suspiro, y de nuevo nuestros labios se encontraron en un largo y lujurioso beso. Le metí la lengua en la boca y le hice cosquillas en la punta aterciopelada de su órgano del había. Podía sentir cómo los pezones de sus tetazas virginales estaban duros como dos pollitas y le susurré que me dejase besárselos.


  —No puedo negarte nada —me susurró—, eres un amante tan atrevido. Estoy toda caliente, desde la cabeza a los pies, con las innumerables libertades que te tomas conmigo. Ah, si mi madre se enterase —suspiró mientras yo le chupaba las tetas y dejaba que mi mano libre corriese hacia sus nalgas.


  Las tenía muy juntas, pero pronto fueron separándose ante la presión gentil de mi mano, hasta que por fin me hice con su coñito, el cual pude sentir estaba cubierto ligeramente de un pelillo suave y rizado. Pronto empecé a meterle suavemente uno de mis dedos y a hacerle una paja.


  La chica temblaba de emoción bajo mis manos, con este doble excitamiento, y pude sentir cómo una de sus manos me buscaba por encima del pantalón el nabo excitadísimo. Era como si me quisiese devolver el mismo tipo de placer que yo le proporcionaba.


  Uno a uno me fue soltando los botones y luego su mano delicada y suave tomó posesión de mi picha de acero, que, desnuda, palpitaba ante el deseo no satisfecho.


  —Ah —susurró—, por fin me siento satisfecha. Hace unos meses tuvimos una criada en casa que solía dormir en nuestra habitación y nos hacía este mismo tipo de caricias. Ella me dijo que los hombres tenían debajo del vientre una cosa larga y dura como hierro, con la cual complacían a las damas, metiéndosela entre las piernas y que también así nacían los niños. ¿Es eso cierto? Ella siempre nos estaba metiendo los dedos en el coño, como haces tú ahora, y… y… y…


  Dudó y pareció temblar llena de gozo, mientras yo le llenaba la mano con mi leche caliente. En aquel momento pude sentir también cómo ella me mojaba los dedos con su corrida. Fue algo delicioso. Su mano siguió agarrando firmemente mi nabo, que seguía duro como una roca, y luego poco a poco empezó a meneármela de nuevo; ahora era aún mejor, pues mi misma leche servía de lubrificante al movimiento. Le rogué que me metiese la lengua en la boca y continuamos nuestras mutuas pajas hasta que ella casi se desmayó en medio de su éxtasis.


  Tras recuperarnos ligeramente, le pregunté qué era lo que iba a decirme sobre la criada, cuando dudó.


  —Amada mía, cuéntamelo todo —le imploré en un susurro amoroso—. Ya no hay por qué ocultar nada entre los dos. Yo no te guardaré ningún secreto.


  —No sé, era extraño, no sé cómo ella lo hacía, pero a Mary le gustaba tanto besarnos y chuparnos donde ahora tienes la mano que no sé, pero no puedes imaginarte lo delicioso que era que nos metiese la lengua en el coño.


  —Amor mío, Emily mía, deja que ahora también yo te lo haga, y sería sublime si tú también me lo hicieses. Estoy deseando sentir tus mordidas amorosas en mi polla que ya no puede más. Frank y Louise están demasiado ocupados como para notar lo que vamos a hacer.


  Le susurré al oído y mientras echaba a la chica para atrás, sobre la mullida almohada de la arena, cambié de posición, de forma que quedamos acostados cuán largos éramos uno junto al otro, y ambos tan ansiosos de empezar el juego como nunca antes: hundí mi cabeza entre sus amorosas caderas, con las cuales me apretaba llena de amor, y le metí la lengua en su ansiosa raja. Esto era un maravilloso sesenta y nueve. Le palpé con la lengua todo el coño hasta que gritó llena de placer, lo que hizo que Frank y Louise nos preguntasen qué hacíamos, pero no obtuvieron respuesta.


  Mientras tanto, ella se metió el nabo en la boca y empezó a chupármelo como si fuera un caramelo, con la mano libre me acariciaba y tocaba los cojones. Pero llegó un momento en que ya no pude más y me corrí en la boca, justo en el momento en que me mordía el capullo.


  Se tragó toda la leche, mientras yo le agradecía todo aquel placer, hurgándole con la lengua los pliegues más recónditos del coño.


  Tan pronto como acabamos, cogí a Emily de la mano y fuimos hasta donde estaban nuestros compañeros de la cueva, a quienes encontramos tan ocupados como lo habíamos estado nosotros hacía un momento. Nos unimos a la pareja y pronto no supimos de quiénes eran aquellas pollas y coños, pues todos nos chupamos entre sí.


  De pronto, oímos que alguien levantaba la cortina y oímos las voces risueñas de Rosa y Annie, mientras exclamaban:


  —Mira, aquí están. ¿Pero qué hacen estos groseros a estas dos señoritas?


  Emily y Louise se vieron llenas de sonrojo, pero las chicas, cariñosamente, les aseguraron que no temiesen nada, que guardarían el secreto, y que les enseñarían más formas de gozar tan pronto se retirasen a sus habitaciones, pues ya se estaba haciendo tarde y teníamos que volver a la casa.


  Como ya he dicho anteriormente, el ala de la casa donde dormían los padres quedaba al otro extremo del ala ocupada por nosotros.


  Tan pronto como nos retiramos, Frank y yo nos reunimos con las chicas en sus habitaciones. Las señoritas Bruce, llenas de sonrojo al vernos a nosotros con sólo nuestros camisones, no sabían qué hacer, principalmente cuando vieron que una de las primas se levantaba la falda y enseñaba el coño a todos los presentes.


  —Muy bien —dijo Annie—, queridos míos, todo es libre entre nosotros, pero debemos castigaros por dejar que estos impúdicos muchachos se tomasen las libertades que se tomaron esta tarde en la cueva. Vuestros culos os arderán, queridas chicas, os lo puedo asegurar.


  Y sacó un par de varas de abedul de un cajón. En efecto, era yo quien había sugerido esta idea, que había tomado de un libro que había leído y cuyo título era: «Amor de lujuria».


  En la habitación había dos grandes camas, pero para nuestro propósito con una nos bastaba.


  Annie y Rosie estaban decididas a obtener su placer en aquel momento; todos, siguiendo las órdenes, nos desnudamos y luego pusieron a Emily sobre mi espalda y Frank cargó con su hermana.


  Sophie y Polly quedaron al cargo de las varas, mientras las otras dos hacían una tortilla increíble.


  Alegremente nos dijeron que empezáramos a trotar por el sitio, mientras ellas azotaban a las chicas a nuestras espaldas.


  Se oyeron gritos y lamentos, pedían misericordia, mientras nuestras pollas estaban más duras que nunca y sentíamos jadear a las víctimas. La hermosa Emily, con las piernas alrededor del pecho, me tenía cogido en una posición en la que sin querer me tocaba la punta del nabo con sus zapatillas, las que con el movimiento me hacían una paja increíble.


  La vista de aquellos culos azotados y de nuestras pollas gigantescas fue demasiado para Annie y Rosa, que dejando de hacer tortilla, se tiraron al suelo con las piernas bien abiertas y ofreciéndonos sus palpitantes rajas. Mientras con las manos se abrían los labios del coño, nosotros descargamos a nuestras chicas y con el nabo las perforamos de golpe. Chillaron de placer y empezamos a joder como unos desesperados. Les metíamos y sacábamos los carajos con violencia, como si quisiéramos romperles las entrañas, mientras ellas gritaban y chillaban cual locas, hasta que no pudiendo más nos apretaron con las manos y empezamos a movemos cual animales. Pronto Polly y Sophie despertaron del letargo a las hermanas y empezaron a hacer sesenta y nueves.


  Por fin todos nos corrimos de golpe, entre grandes exclamaciones de lujuria.


  Luego Emily y Louise nos pidieron suplicando que hiciéramos dos mujeres de ellas, pues tenían ganas de probar realmente a qué sabía tener dentro aquellas cosas tan encendidas y duras.


  Entonces dijo Rosa:


  —Bien, queridas, entonces debéis besarlas y hacer que se vuelvan a levantar, pues ya veis que ahora están con las cabezas caídas. ¡A chupar se ha dicho!


  Nos sentamos Frank y yo junto a la cama y seguimos besando a Annie y Rosa. Mientras tanto, de rodillas, Emily y Louise empezaron a chuparnos los carajos, hasta que estos quedaron rígidos de nuevo; entonces siguieron chupándonos los cojones, hasta que ya con ganas de nuevo de corrernos nos dispusimos a follárnoslas.


  Polly y Sophie pusieron algunas almohadas en el suelo y colocaron a las hermanas con dos almohadillas debajo de sus culos. Luego Annie y Rosa nos llevaron hasta las víctimas, y cogiéndonos las pollas, las guiaron hasta sus mismas rajas.


  Allí estaban, esperando la inmolación al dios del amor y con los coños ansiosos en medio de las piernas abiertas.


  Las dos maestras de ceremonia, con las pollas aún en las manos, las colocaron justo a la entrada de las rajas. Emily fue de nuevo mi compañera. Colocó sus piernas sobre mi espalda y se alzó para ir al encuentro del empuje que pondría fin a su virginidad. No tuve tiempo para entretenerme en ver qué ocurría con los otros, pero sí pude oír cómo Louise gritaba ante el empuje de la fabulosa polla de Frank. Mi compañera fue más valiente: pegó sus labios a los míos, chupándome materialmente la lengua de la forma más ardiente que uno pudiera imaginar, hasta el momento en que por fin le rompí el virgo.


  Le inundé las entrañas con mi leche ardiente y bien pronto nos olvidamos de cualquier pensamiento de dolor para reanudar aquella follada divina, que empezó con un vaivén lento, hasta que los rápidos movimientos de ella me empujaron a metérsela cada vez con más brío. Mi polla estaba rodeada como por un guante por aquel coño estrechísimo. Tan justo quedaba, que podía sentir mi capullo entrar y salir con cada nuevo empuje.


  —¡Ah, querido, métemela, métemela, mátame de gusto! —chilló ella en el colmo del éxtasis, cuando nos corrimos de nuevo.


  Apenas yacíamos descansando de tanto joder, y teniendo aún dentro de aquel coño apretado el nabo, cuando empecé a sentir sus contracciones que pedían más guerra y más jodienda, lo que pronto me pusieron en estado de guerra.


  Pronto estaba de nuevo cabalgando aquel coño insaciable que parecía querer secarme los cojones.


  Frank y Louise, luego lo supe, habían disfrutado del mismo modo, y de esta forma las dos chicas perdieron prácticamente el virgo al mismo tiempo.


  Ni un día pasaba sin que nos divirtiéramos con nuestros polvos voluptuosos, mientras que Rosa y Frank se habían comprometido abiertamente a casarse, lo cual le dio mucho gusto a sus padres.


  El tiempo volaba con tal prisa que pronto mi visita se acercó a su fin, y todos estábamos pensando en algo especial con que celebrar nuestra despedida, tras de la cual me marcharía de la agradable hospitalidad de mi tío, cuando una estupenda mañana de junio quien vino a favorecernos con su visita fue mi hermosa morena, Mrs. Leslie. Había venido a invitarme a mí y a mis primos a que pasásemos un día al aire libre antes de que volviese el coronel.


  —Ya sabes —le dijo, volviéndose hacia mi tío—, qué ideas tan rígidas y antiguas tiene, y creo que me merezco un verdadero día de diversión antes de que vuelva de París. ¿Les dejará que vengan mañana a verme y se queden hasta el otro día?


  Mi tío era demasiado amable para negarse y todo quedó arreglado en un momento. Mrs. Leslie se quedó a comer con nosotros y luego la llevamos al parque a que diese un paseo. De vez en cuando sus miradas inteligentes me aseguraban que estaba ansiosa por tener un tête-à-tête conmigo, así que pidiéndole que me diese su mano pronto nos las arreglamos para dejar a los demás atrás, y nos perdimos en una oscura espesura. Sentándonos sobre la tierra suave y musgosa, bajo un pequeño y umbrío tejado, quedamos a salvo de ser observados.


  —¡Cuánto he echado de menos tus dulces labios! —exclamé, abrazándola ansiosamente y robándole el aire de su boca con un beso cargado de lujuria.


  —Si sólo habéis pensado en eso, os puedo decir que sé que me habéis sido muy infiel, a pesar de vuestras protestas de amor, y debería sentirme celosa de vuestras hermosas primas y de Miss Rewquim, pero veo en qué estado de alteración tenéis bajo los pantalones vuestro pollón —me contestó sonriendo, mientras tomaba rápidamente medidas para aliviar y asegurarse al impaciente prisionero, que era mi nabo, con su mano.


  Luego continuó:


  —Me pregunto cómo se habrá divertido desde aquel día memorable, cuando tuve el placer de conocer y sentir pedazo tan sabroso. Ahora decidme, en verdad, Sir Walter, ¿habéis seducido a vuestras primas y a su amiga?


  En seguida le hice una confesión total de todos nuestros amores y le rogué que nos permitiese divertirnos de todas las maneras posibles al día siguiente, ya que sería la última gran oportunidad que tendría yo antes de regresar a la ciudad.


  —Es un estado de cosas muy delicioso, sin duda, pero qué vergüenza no haber ido a invitarme para gozar de vuestros festejos amorosos. Sin duda sabéis qué es lo que más me gusta en esta vida. Debería desilusionaros ahora, pero también me castigaría a mí misma, así que venga, pícaro hombre, y ya veré lo que haré para mañana y cómo os castigaré —dijo, reclinándose y acostándose en la hierba.


  Sus ojos hermosos y languidecientes estaban llenos de un oscuro y dulce fuego húmedo, que en realidad indicaba las necesidades voluptuosas que quería fueran aplacadas al instante. Levantándole las faldas con rapidez, ofrecí mis devociones al altar del amor, besándole y mordiéndole el clítoris; luego, no siendo ya capaz de contenerme más tiempo, me coloqué entre sus caderas, que se ofrecían abiertas, y pronto me encontré gozando de los suaves y jugosos pliegues de su divino coño bendito, lleno de placer imposible de describir con los apretones con que respondía a mis metidas, mientras yo gozaba de aquella posesión, que es tan deliciosa de sentir. Antes de comenzar un trabajo más vigoroso, nuestros labios volvieran a encontrarse y nuestras caricias hubieran durado cierto tiempo si no hubiéramos oído a Frank decirle a Rosa y a sus hermanas:


  —Vaya manera de escabullir el bulto Walter y Mrs. Leslie; nos han echado a perder la fiesta.


  Esto hizo que mi encantadora enamorada subiese el culo como para retarme, y no perdiésemos más tiempo; así que yo espoleé el nabo, aunque no con mucha rapidez, y justamente cuando ambos nos desmayábamos en una mutua corrida, Frank, sus hermanas y demás entraron en escena con la exclamación triunfal de: «He aquí a Walter y a su viuda campestre», y antes de que pudiéramos recuperarnos, el grupo sonriente nos llenó a tortazos el culo hasta que se firmó la paz, y todos quedamos de acuerdo para esperar pacientemente la fiesta que celebraría Mrs. Leslie al día siguiente.


  En dicha fecha, favorecidos por un tiempo espléndido, llegamos muy temprano a la residencia del coronel, y el guapo moreno Vishnu nos llevó hasta el lujoso boudoir de su voluptuosa ama.


  —Habéis llegado temprano, apenas es la una del día. Aún no he terminado de arreglarme, pero seáis bien venidos, de todas formas, a mi casa. No necesito molestarme en deciros, después del franco entendimiento que aceptamos ayer, cuáles serán nuestras diversiones, ahora que ya estáis aquí. El chocolate ya está listo y le he añadido algo imperceptible (un secreto, queridos míos, que el coronel trajo de la India), pero que pronto pondrá toda nuestra joven y amorosa sangre en tal ansia de deseo que no sabréis cómo satisfacer vuestros intensos anhelos por gozar del amor, y luego, el pícaro de Walter recibirá su castigo por haberme sido infiel.


  Este discurso nos hizo sonreír a todos, mientras bebíamos pequeñas tazas del delicioso chocolate que Vishnu nos sirvió, y tras desaparecer este nuestro cicerona, que no tenía puesto nada, salvo su salto de cama, y tras apartar a Frank hacia su lado, nos dijo que hacía tanto calor que deberíamos quitarnos la mayor cantidad de ropa posible, cosa que hicimos con gran velocidad.


  —Debemos gozar de una orgía antes de la comida; luego reposar o pasear un poco durante la tarde, y por la noche, eso espero, volveremos a gozar de nuevas ideas en las que ya he pensado —habló mientras nos quitábamos las ropas—. Así está bien, quedaros sólo con los camisones; por la noche nos quitaremos hasta el último trapo. Yo no tengo camisón que quitarme, así que me quedaré con este cómodo salto de cama, pero tú puedes mirarme, Frank, si Rosa no se siente celosa, y abrió el frente de la bata, exhibiendo a su mirada ardiente todas las bellezas de su persona.


  —Si se siente celosa yo no puedo evitar admirar tales encantos —dijo Frank—, pero Rosa es demasiado razonable para sentir tal cosa y completamente se entregará a la diversión de todos, y estoy seguro de que ama a Walter tanto como a mí, pero no puede casarse con los dos.


  —¡Ah, ah! Eso se refiere a Walter, que me olvidó, así que para vengarme de él y tú de ella deberás poseerme ahora —le contestó, y levantó el camisón para ver si él estaba listo—. Vaya, tu nabo es casi del mismo tamaño que el de él, y sin añadir más se le sentó en el regazo y poniéndole saliva al capullo de Frank procedió a quitarse el salto de cama para gozar completamente sin ningún impedimento.


  Esto excitó instantáneamente a las chicas, que descansaban en parejas haciendo sesenta y nueves y metiéndose los dedos en los culos. Rosa, juguetonamente me dijo que por qué no dejaba a Mrs. Leslie sentir el doble placer de jodérmela por el culo mientras ella cabalgaba sobre Frank.


  —Sostenla con fuerza, amigo, y dejaré que su hermosísimo culito sienta lo que es tener esperando su turno a una polla dura.


  Así, cogí un poco de crema del tocador y untándomela en el capullo, así como en el encantador y arrugado agujero moreno de su culo, empecé a metérsela. En seguida el capullo empezó a entrarle, a pesar de su lucha y gritos, pues temía que le hiciéramos daño entre los dos. Más y más se la fui metiendo hasta que pude sentir cómo mi nabo se rozaba con el de Frank, sólo separados por la membrana divisoria entre ambos; nuestra corrida mutua le inundó el coño y el culo a un mismo tiempo, al lanzar la cálida y espumosa leche, que llegó a correr por nuestros cojones con cada lanzada de esperma. Esto no bastó para satisfacerla, sino que nos obligó a seguírnosla jodiendo hasta que volvimos a corrernos, con gritos de deleite, y rodamos por el suelo en un montón confundido entre las queridas chicas, que estaban tan excitadas con la vista de nuestro éxtasis, que se entregaban a todo tipo de tortilleo con tal de encontrar salida a sus ansias lujuriosas.


  Después de esto, Mrs. Leslie abrió una puerta lateral y nos llevó a su baño, donde nos refrescamos y complacimos en todo tipo de besuqueos, toqueteos, etc., pero siguiendo su consejo, las muchachas evitaron agotarnos demasiado y aceptamos cigarrillos de tabaco turco, cosa que fumamos todos, mientras gozábamos de los tesoros tabaqueros del coronel. Era una escena digna del mejor pintor, ya que veíamos los reflejos de nuestros cuerpos desnudos en las paredes del baño, que estaban cubiertas por vastos espejos del mejor azogue: dos hombres bastante bien parecidos, con pollones tan duros y atrevidos como cualquiera pudiera desear, y cinco hermosas damas, todas toqueteándose y fumando y haciendo anillos de humo, que alternaban este sobrio goce con otros más activos, pues intentaban quemarnos los capullos de las pichas o nosotros los labios de sus coños con las encendidas puntas de los cigarrillos y puros.


  Sobre las dos y media nos vestimos y luego comimos; más tarde paseamos por el jardín y por la orilla de un arroyuelo, donde algunos de nosotros pasamos el tiempo tratando de pescar algo, y sobre las nueve de la noche nos reunimos en el salón para la gran sesión erótica.


  Mrs. Leslie despidió a todos los criados aquella noche, salvo a Vishnu, quien dijo se bastaría para servir nuestras pequeñas necesidades.


  El salón era grande y cómodo; las ventanas, cubiertas y con cortinas artísticamente drapeadas en oro y negro. Los espacios de las paredes que había entre ellas estaban cubiertos con espejos y grandes candelabros, y la otra pared del salón estaba también cubierta con espejos, cortinas y bujías de cera encendidas, que daban una luz brillante pero suave y lujuriosa a toda la escena. Dos puertas en una de los extremos daban acceso a los cuartos de descanso, donde nos desvestimos, y en pocos minutos todo el grupo, en un estado de desnudez increíble, rodeó a Mrs. Leslie, que estaba sentada en una otomana, esperando cómo iba a decidir el programa de la noche.


  Primero nos persuadió para que tomásemos un poco de chocolate; luego nos dijo:


  —Como somos cinco contra dos, encontraréis que guardo un buen mazo de consoladores, suaves pero duros, para cubrir la falta de hombres, que al alternarlos con las pollas reales nos permitirán gozar totalmente. Primero creo que Miss es virgen, a pesar de todo lo que sabe y ha visto; su delicado coñito debe picarle mucho, pues deseará verse emancipado de su molesto virgo. Walter debe hacerle el servicio inmediatamente sobre el regazo de Rosa. Manos a la obra, pues ya veo que vuestros caballeros están en un hermoso estado de excitación y listos para metérsela a cualquiera.


  Polly se sonrojó profundamente, pero en seguida se sentó sobre el regazo de su amiga, con los muslos bien abiertos, justo enfrente de mi polla ansiosa, mientras que Rosa, pasando sus manos por el pecho de la querida muchacha, le mantenía abiertos los labios de su coñito y le servía de guía a mi capullo en la dirección correcta. A pesar de todas las pajas y sesenta y nueves que le habían hecho, fue un trabajo difícil el follármela; su coño era deliciosamente pequeño y apretado, y no obstante la postura tan favorable, sólo pude meterle el capullo, cuando empezó a sentir un intenso dolor y gritó llena de angustia, mientras empezaban a correrle por las mejillas del rostro sonrojado abundantes lágrimas.


  —Sé valiente, querida, pronto acabará todo —le susurré, besándola excitadamente.


  Mientras, Mrs. Leslie me animaba diciéndome:


  —Adelante y hasta la raíz, Walter; una buena metida le servirá mejor que esos gentiles golpecitos. La gentileza no es amable realmente cuando se trata de romper un virgo.


  Al mismo tiempo sentí que ella estaba atacando la virginidad de mi culo con un consolador bien lubricado, y pronto tuve su cabeza dentro, casi antes de que me diese cuenta de qué se trataba. Esto y el deseo de poseer a Polly me estimularon tanto que empujé vigorosamente contra el obstáculo que me cortaba el paso; sus gritos, que partían el corazón, me aumentaron el placer y me hicieron volverme loco de deseo. Por fin se la tenía metida hasta la mitad; luego, una arremetida fiera hizo que, al mismo tiempo, le inundara el apretado pasillo con una copiosa corrida.


  La pobre víctima casi se desmayó, pero Mrs. Leslie, moviéndome el consolador en el culo, me ordenó que dejara la polla dentro del apretado coño de Polly, ya que esto haría que volviese en sí y la excitaría al máximo. ¡Qué sensaciones tan deliciosas experimenté! Por un lado, mi polla se follaba a una virgen; por el otro, a mi culo se lo follaba un consolador, y pronto volví a correrme bajo la influencia del exceso de excitación, en el mismo instante en que Polly experimentaba las contracciones espasmódicas de su vagina. Abrió los ojos, estornudando al mismo tiempo, pues le habían aplicado sales, lo que hizo aumentar la vibración de mi nabo, que instantáneamente empezó a escarbarle aquel apretado coñito; esto hizo que se fuese calentando poco a poco, hasta que echándome los brazos al cuello y devolviéndome mis cálidos besos, con todo el ardor de su naturaleza, gritó y rió al mismo tiempo, mientras me rogaba que me diese prisa y la hiciera totalmente feliz.


  Al mirar hacia un lado pude ver a Frank que le daba por el culo a Mrs. Leslie, a Annie que le metía a él un consolador y a Sophie que también le hacía una paja a su hermana con otro consolador. En efecto, formaban una perfecta rueda pederasta que empezaba en mi propio culo violado. Era tal la escena como nunca antes había visto, lo que aumentó mi lujuria ya loca. Me corrí una y otra vez antes de que acabáramos, y cada corrida fue más extática que la anterior. El chocolate nos había llenado de vigor, así que seguimos corriéndonos casi interminablemente, hasta que por fin la naturaleza no pudo soportarlo más y rodamos por el suelo en un grupo confundido, que a pesar del cansancio seguía haciendo sesenta y nueves. Mrs. Leslie se hizo con el coñito sangrante de Polly, que chupó hasta dejarlo seco de toda su mezcla de leche y sangre, mientras Polly se retorcía de gusto ante el tacto aliviador de lengua tan lujuriosa.


  Sería entre las once y doce de la noche cuando, mientras nos recuperábamos del letargo en que nos encontrábamos y pensábamos en algo de comer que nos revitalizase, oímos el sonido de las ruedas de un coche que se detenía en el paseo de la casa y luego unos golpes en la puerta, cosa que nos hizo correr a vestirnos.


  —El coronel, ¡vaya mala suerte! —exclamó Mrs. Leslie—. Apresuraros u os cogerá. ¿Pero quién iba a pensar que iba a regresar esta noche?


  El prudente Vishnu, fingiendo despertarse de su primer sueño, se demoró tanto en abrir la puerta que pudimos estar tolerablemente vestidos en el momento en que el coronel hizo su aparición, y a pesar de todas las sospechas que pudiese haber tenido, pasó la formalidad de las presentaciones de la forma más amigable posible, pues la presencia de tantas damas jóvenes no hacía sino desconcertarle sobre lo que hubiese sucedido.


  Después supe por su esposa que, bajo promesa de guardar el secreto, se lo había confesado todo, lo que divirtió grandemente a su esposo, pero de todas las maneras su llegada nos interrumpió aquella diversión. Al otro día tuve que volver a la ciudad y así terminó Mi diversión entre las bobas, que de bobas no tuvieron nada después de que les enseñé todo lo que aprendieron. En efecto, luego supieron tanto como Adán y Eva después de que estos descubrieron que estaban «desnudos» y probaron «el árbol del conocimiento», que en mi modesta opinión quiere decir que aprendieron el «arte de saber joder».


  



  LADY POKINGHAM O TODAS HACEN ESO


  Relato de sus aventuras lujuriosas antes y después de su matrimonio con Lord Crim-Con


  

    Al lector.


    Muy pocas excusas son necesarias para imprimir esta narración tremendamente erótica y chispeante de una joven y noble dama, pues sus aventuras, de ello estoy seguro, proporcionarán tanto placer o más a todo aquel amante de lecturas voluptuosas como su manuscrito, en principio, se lo dio a este humilde servidor.


    La protagonista de estas memorias fue uno de los seres más encantadores e inteligentes de su sexo, dotada de tal sensibilidad exquisitamente nerviosa, además de una singular y cálida constitución, que fue incapaz de resistir las influencias seductoras de la más fina creación de Dios; pues Dios creó al hombre según su propia imagen, y al macho y a la hembra así los creó Él, y su primer mandato fue: «Sed fieles y multiplicaos y poblad la Tierra» (véase Génesis, I).


    El instinto natural de los antiguos instaló en sus mentes la idea de que el copular era la forma más directa y aceptable de adoración que el macho y la hembra podían ofrecer a sus deidades, y tengo la seguridad de que aquellos de mis lectores que no sean cristianos hipócritas estarán de acuerdo conmigo en que no hay ningún pecado mortal en ventear los instintos naturales y que se debe gozar al máximo de todas esas deliciosas sensaciones con las que un Creador tan generoso nos ha dotado.


    ¡Pobre chica la de mi historia! Muchos años no vivió y sí gozó completamente los breves años de su vida de mariposa. ¿Quién puede pensar que obró malvadamente?


    Las anotaciones de donde compilé esta narración fueron confiadas a una devota servidora, quien, tras la prematura y súbita muerte de aquella, cuando sólo contaba veintitrés años de vida, entró en mi servicio.


    Como autor creo que la crudeza de mi estilo posiblemente ofenda a algunos, pero espero que mi deseo de ofrecer un gran placer excuse mis defectos.


    EL AUTOR


  


  

    Mi querido Walter:


    ¡Cuánto te quiero!, pero nunca lo sabrás hasta que haya muerto. Poco piensas, mientras me paseas en mi silla de inválida, cómo tus delicadas atenciones han ganado el corazón de una tísica al borde de la tumba. ¡Cómo me gustaría chupar los dulces del amor de tus labios!, acariciar y frotar tu inmensa polla y sentir sus cosquilleantes movimientos dentro de mí. Pero esos gozos me están vedados: la más mínima excitación sería mi muerte, y no puedo por menos que suspirar cuando miro tu encantadora cara y admiro las perfectas proporciones de mi amante, como queda en evidencia por ese gigantesco paquete de llaves o de otra cosa que siempre pareces llevar en el bolsillo. En realidad, parece que eres dueño de la mayor de las llaves, cuyos ardientes empujones abrirían la cerradura más virginal.


    Este es un extraño capricho mío: el escribir para tu atenta lectura un breve relato de algunas de mis aventuras; pero el único placer que me queda es complacerme en ensoñaciones del pasado y que me parezca que de nuevo siento las cosquilleantes emociones de los gozos voluptuosos, que ahora se me niegan. Espero que la narración de mis escapadas y locuras pueda ofrecerte un ligero placer que se sume al recuerdo perdurable que confío tengas de mí en los años venideros. Una cosa te pido, querido Walter: que creas que gozas de Beatrice Pokingham cuando estés en los brazos de cualquier futura enamorada tuya. Este es un placer que a menudo he practicado cuando, en medio del coito, he aumentado mi gozo y dejado correr locamente a mi fantasía al imaginarme que estaba en los brazos de alguien que en particular antes había deseado, pero con quien nunca llegué a gozarme. Conmigo muere mi heredad, por lo que no tengo razón para hacer testamento, pero encontrarán varios billetes por unos cuantos cientos de libras esterlinas junto a esta descripción de mis memorias, que es todo lo que he podido ahorrar. También encontrarán un rizo de fino pelo negro que me he cortado de la abundante cabellera de mi coño. Otros amigos recibirán los admirados rizos de mi cabeza, pero para ti quiero que sean de la sagrada cueva del amor.


  




  CAPÍTULO I


  No recuerdo nada de mi padre, el marqués de Pokingham, pues tengo mis dudas sobre si en realidad tengo el derecho al honor de llamarle padre mío, ya que era un hombre viejo y gastado, y en papeles y cartas que se pasaban privadamente entre él y mi madre sé que sospechaba que debía a su guapo lacayo la preciosa niña que mi madre le ofreció como hija suya. Como dice en una nota: «Lo hubiera perdonado todo si los frutos de tus jodiendas con James hubieran sido un hijo y heredero, para que así mi odiado sobrino no tuviera ninguna posibilidad de heredar mis tierras y título; por ello quiero dejar que James cultive de nuevo tu coño para ver si obtienes otra cosecha que quizás me ofrezca algo más acorde con mis deseos». El pobre viejo murió poco después de escribir esta nota, y mi madre, que me transmitió esta terrible tisis, también me dejó huérfana de corta edad, con una herencia de 20 000 libras y un título aristocrático que dicha cantidad, inadecuadamente, no podía apoyar.


  Mis tutores fueron muy ahorrativos y útiles, pues me mandaron al colegio cuando cumplí ocho años y sólo gastaron unas 150 libras en él y otros gastos, hasta que pensaron que había llegado el momento de presentarme al mundo, por lo cual mucho me beneficié de los intereses acumulados sobre mi dinero.


  Los primeros cuatro años de mi vida escolar pasaron sin nada notable, y durante ese tiempo sólo me vi en un duro aprieto, que te contaré, y que me hizo probar por vez primera lo que es una buena vara de abedul.


  Miss Birch era una maestra bastante indulgente y sólo recurría a los castigos personales cuando había ofensas muy serias, que ella consideraba podrían afectar materialmente el carácter futuro de sus pupilas, a menos que se cortasen de raíz desde el primer brote. Tenía unos siete años de edad cuando de pronto me surgió el capricho de hacer dibujos en mi pizarra de la escuela. Una de nuestras gobernantas, Miss Pennington, era una solterona bastante fea, de unos treinta y cinco años, que particularmente me inspiró mis habilidades como caricaturista. Los dibujos pasaban de una a otra de nosotras, ocasionando muchas risas y el no prestar atención a las lecciones. Yo me sentía muy importante por mis dibujos, y aunque me habían avisado y castigado con copias, estas no surtieron ningún efecto en mi pícara tarea, hasta que una tarde, en que Miss Birch se durmió y la vieja Penn estaba ocupada con una clase, con una súbita inspiración, me sentí obligada a dibujar dos bocetos muy groseros: uno mostraba a una chica haciendo caca en su cuarto, pero el otro tenía a la misma muchacha agachada en medio del campo, meando. A la primera compañera que se lo enseñé casi revienta de risa, pero otras dos chicas se sintieron tan ansiosas por ver la causa de su alegría que asomaron sus caras entre los hombros de la primera y miraron a la pizarra, cuando, aun antes de que pudiese borrar dichos dibujos, la vieja Penn llegó como un águila y en triunfo se lo llevó a Miss Birch, que molesta se despertó por la sonrisa burlona que la otra no pudo reprimir al ver por primera vez las caricaturas indecentes.


  —Señorita, deberá pagar por esto. Señorita Pennington —dijo Miss Birch, que últimamente estaba muy preocupada por estos dibujos atrevidos—, sin duda alguna estos bocetos son obscenos y si ella sigue dibujando así pasará de un tema a otro peor. Dígale a Susan que me traiga la vara de abedul. Tengo que castigarla mientras estoy que me hierve la sangre, ya que soy demasiado suave y puedo perdonarla.


  Me tiré al suelo de rodillas e imploré merced, prometiendo que «nunca, nunca más haría cosa semejante».


  —Debería haber pensado en las consecuencias antes de ponerse a pintar esas cosas sucias. Sólo la idea de que una de mis señoritas sea capaz de tal cosa me horroriza. Estos pensamientos lascivos no pueden enraizar en su mente ni un instante, siempre que pueda yo alejarlos.


  Miss Pennington, con una sonrisita de satisfacción, me tomó por los puños, al tiempo que Susan, sirvienta corpulenta y bastante fuerte, de unos veinte años, hacía su entrada con lo que me pareció un buen ramo de temibles varas de abedul, atado perfectamente con una cinta de terciopelo rojo.


  —Bien, Lady Beatrice Pokingham —dijo Miss Birch—, arrodíllese, confiese su falta y bese la vara. Y tomó de las manos de Susan el ramo, que lo extendió hasta mi cara, como una reina haría con su cetro a un vasallo suplicante.


  Ansiosa de acabar lo antes posible con lo inevitable y de que mi castigo fuera muy ligero, me arrodillé y con verdaderas lágrimas de penitencia le rogué fuera tan benigna como su sentido de la justicia le dictara, ya que yo sabía que bien me merecía lo que estaba dispuesta a infligirme, y que no volvería a insultar otra vez a Miss Pennington y que sentía mucho el haberla caricaturizado. Luego besé la vara y me resigné a mi destino.


  —¡Ah, Miss Birch! Hay que ver con qué rapidez la vista de la vara hace que todas se arrepientan —dijo maliciosamente Miss Pennington.


  —Bien, comprendo todo eso, Miss Pennington, pero hay que atemperar la justicia con la merced. Ahora, artista atrevida, súbase el vestido por detrás y exponga sus nalgas al castigo justamente merecido.


  Con manos temblorosas me elevé la falda y luego me ordenó que me abriera también los calzones. Una vez hube hecho esto, me elevaron el vestido y las sayas hasta los hombros; luego me acostaron en un pupitre. Susan estaba de pie enfrente de mí, cogiéndome por las manos, mientras que la vieja Penn y la gobernanta francesa, que acababa de entrar en el aula, me sostenían por las piernas, de tal forma que estaba abierta y no podía moverme; igual a un águila con las alas extendidas.


  Miss Birch, mientras miraba alrededor y agitaba la vara, dijo:


  —Bien, que para todas vosotras, jovencitas, estos azotes sean de aviso. Lady Beatrice merece esta vergüenza degradante por sus indecentes dibujos, que debería también llamar obscenos. Dígame, dígame, jovencita atrevida, buscapleitos, ¿lo volverá a hacer otra vez? Tome, tome, tome, y espero que pronto le haga bien. ¡Ah! Tiene que gritar, pero no se preocupe, todavía tiene que recibir más.


  El ramo de varas de abedul pareció romperme el culo desnudo con una fuerza terrible; estalló la tierna piel y parecía lista a seguir estallando con cada nuevo azote.


  —¡Ah, ah, ah! ¡Oh, cielos! ¡Tened misericordia, Madame! ¡Oh! No lo volveré a hacer en mi vida. ¡Ah! No puedo soportarlo más.


  Grité, pataleando y forcejeando bajo cada azote, de tal modo que al principio casi no podían mantenerme quieta, pero pronto caí exhausta por mis propios esfuerzos.


  —Como verá, sentirlo un poco le hará bien, niña malcriada. Si no os meto en cintura ahora, todo el colegio terminaría desmoralizándose. ¡Ah, ah! Las nalgas se le están llenando de cardenales, pero aún no he acabado —dijo cada vez con más furia.


  Sólo entonces pude verle el rostro, que solía siempre estar pálido, pero ahora florecía y enrojecía lleno de excitación, y sus ojos brillaban con una animación llena de deseo.


  —¡Ah! —continuó—. Jovencitas, temedle a mi vara cuando haga uso de ella. ¿Le gusta, Lady Beatrice? ¡Que todos sepamos cuánto le gusta! —y siguió azotándome el culo y las caderas deliberadamente.


  —¡Ah! ¡Oh! ¡Ah! ¡Es horrible! Me moriré si no tiene misericordia, Miss Birch. ¡Oh, Dios mío! Me siento más que castigada de sobra. Me está cortando en pedazos; la vara es como un hierro candente, me queman los azotes.


  Después sentí como si todo acabase y fuera a morir pronto. A mis gritos les sucedieron sollozos, aullidos inaudibles y luego un llanto histérico que gradualmente fue apagándose y apagándose. Hasta que al final debo de haberme desmayado, ya que no recuerdo nada hasta que me encontré en la cama y desperté con mi pobre culo muy hinchado y lleno de ampollas. Pasaron casi quince días antes de que hubieran desaparecido todas las señales de tan severos azotes.


  Después de cumplir los doce años me pasaron junto a las chicas grandes, y tuve la suerte de tener por compañera de habitación una persona muy alegre, a la que llamaré Alice Marchmont. Era hermosa, rubia, con una figura llenita, grandes ojos sensuales y una carne tan firme y lisa como el mármol. Me pareció que le gusté mucho, y la segunda noche que dormimos juntas en nuestro pequeñito dormitorio me besó y acarició tan amorosamente que al principio me sentí algo confusa. Y a medida que se tomaba mayores libertades conmigo mi corazón parecía que vibraba, y aunque la luz estaba apagada, sentí cómo el rostro se me sonrojaba mientras me besaba en la boca ardientemente y los tanteos buceadores de sus manos, en mis partes más privadas, me hacían temblar completamente.


  —Cómo tiemblas, querida Beatrice —me dijo—. ¿Qué temes? Tú también me puedes tocar por todas partes; es muy agradable. Méteme la lengua en la boca, pues te inducirá al amor, y quiero amarte, querida. ¿Dónde tienes las manos? Ven, pónmelas aquí. ¿No sientes cómo me empieza a crecer el pelo en el coñito? A ti te crecerá pronto. Frótame los dedos en la raja, ahí mismo.


  Así me inició en el arte de la frotación y la tortilla de la manera más tierna y sensible. Como podrás imaginarte, fui una pupila muy buena, a pesar de mi juventud. Sus toqueteos me encendían la sangre, y la forma en que me chupaba la lengua parecía llena de delicias. «¡Ah! ¡Oh! Frótame más fuerte, más fuerte y más rápido», me decía sin resuello, mientras estiraba sus caderas con una especie de temblor espasmódico y me sentía los dedos mojados con algo caliente y cremoso. Durante un instante me cubría de besos y luego se quedaba muy quieta.


  —¿Qué te pasa, Alice? Vaya lo extraña que eres, y me has mojado los dedos. ¡Eres una asquerosa, me has meado! —le susurré, riéndome—. Venga, hazme cosquillas con los dedos. Está empezando a gustarme.


  —Y así será, querida, dentro de poco, y me querrás por haberte enseñado un juego tan bonito —me contestó, renovando sus frotes, que me daban gran placer, aunque apenas sabía lo que estaba haciendo cuando la sensación más lujuriosa del mundo me llenó. Le rogué que me metiera más los dedos. ¡Oh, oh! ¡Qué maravilla! ¡Más, más! ¡Más de prisa! Y casi me desmayé del placer cuando por primera vez hizo que me corriera.


  A la noche siguiente repetimos nuestras diversiones lascivas, y Alice sacó una cosa que parecía una salchicha, hecha de piel suave de cabrito y llena como de cosas que la hacían parecer muy dura. Luego me pidió que se la metiera y una vez dentro que la sacara y metiera varias veces, mientras ella me frotaba como antes, haciendo que estuviera encima de ella, con la lengua entre sus labios. Era delicioso. No puedo expresar el éxtasis que mis movimientos con el aparato parecían producirle y llevarla al sumo placer. En un instante estuvo a punto de gritar, y me agarró el cuerpo, apretándolo fuertemente contra el de ella, exclamando: «¡Ah! ¡Oh! Querido muchacho, me estás matando de placer», mientras se corría con extraordinaria profusión sobre mi mano juguetona. Tan pronto como recuperó un poco la serenidad le pregunté qué quería decir al llamarme «querido muchacho».


  —¡Ah, Beatrice! Tengo mucho sueño ahora, pero mañana por la noche te contaré mi vida y te explicaré cómo mi coñito está tan capacitado para que le metas una cosa así, mientras que el tuyo, de momento, no puede. Te enseñaré un poco más de la filosofía de la vida, querida amiga; ahora dame un beso y vámonos a dormir.




  LA HISTORIA DE ALICE MARCHMONT


  Como podrás imaginarte, estaba ansiosa porque llegara el nuevo día. Tan pronto nos hallamos en nuestro dormitorio exclamé:


  —Ahora, Alice, date prisa y métete en la cama; estoy muy impaciente por conocer tu vida.


  —La conocerás, querida, y también a mis dedos, si quieres, pero deja que me desnude cómodamente. No puedo meterme en la cama así, primero debo inspeccionar si han crecido los pelitos de mi coño. ¿Qué crees de ellos, Beatrice? Quítate el ropón, quiero que comparemos nuestros coñitos —me dijo quitándose toda la ropa y observándose en el espejo su hermoso cuerpo desnudo.


  Pronto estuve al lado de ella, desnuda igualmente.


  —Qué hermosa rajita saliente tienes, Beatrice —me dijo tocándome el coño—. Haremos un hermoso contraste: el mío es ligeramente rubio y el tuyo será moreno. Mira, ya mis pelos tienen casi tres centímetros de largo.


  Se complació haciéndome cosas excitantes, hasta que me hartó la paciencia y poniéndome el camisón de noche salté a la cama, diciéndole que creía que todo era una mentira sobre eso de contarme su vida y que no dejaría que me amase de nuevo hasta que satisficiera mi curiosidad.


  —Vaya malas maneras: dudar de mi palabra —gritó mientras me seguía a la cama y tomándome por sorpresa me desnudó el culo y me pegó un pequeño tortazo; luego riendo continuó—: Ahí tienes, por dudar de la palabra de la joven dama. Ahora te contaré mi vida, aunque bien debiera hacerte esperar hasta mañana.


  Después de un corto silencio, y tras acomodarnos en la cama, comenzó:


  —Hubo una vez una niña, de nombre Alice, que tenía unos diez años de edad y cuyos padres eran muy ricos y vivían en una hermosa casa, rodeada de preciosos jardines y de un bellísimo parque. Ella tenía un hermano de unos doce años, o sea, que era dos años mayor que ella, pero su madre tanto la quería, pues era la única hija, que nunca la perdía de vista, a menos que William, el mayordomo, estuviera a su cuidado mientras la niña saltaba por el parque y el jardín.


  William era un hombre bien parecido, de unos treinta años, y estaba con la familia desde que era muchacho. Bien, Alice, a quien le gustaba mucho William, a menudo se le sentaba en las rodillas, mientras él descansaba bajo un árbol, o en un banco del jardín, donde él le leía a la niña cuentos de hadas. Su intimidad era tan grande que cuando estaban solos, ella le llamaba «querido Willie» y le trataba como a su igual. Alice era una niña muy inquisitiva, y a menudo le sacaba los colores a William, cuando curiosamente le preguntaba cosas sobre historia natural, por qué el gallo era tan salvaje con la gallina, saltándole a la espalda, y por qué le picaba la cabeza con su pico afilado, etcétera, etcétera.


  —Querida niña —él le contestaba—, no soy ni gallina ni gallo, ¿cómo voy a saberlo entonces? ¡No hagas preguntas tontas!


  Pero Miss Alice no se conformaba con tan poco y le respondía:


  —¡Ah!, Willie, tú sí lo sabes y no quieres decírmelo; insisto, pues quiero saber…


  Pero sus esfuerzos por adquirir conocimiento nunca daban frutos.


  Esta situación siguió durante cierto tiempo, hasta que la niña estaba a punto de cumplir sus doce años. Entonces una circunstancia, de la cual nunca se había dado cuenta antes, levantó su curiosidad. Sucedió que William, pretendiendo atender sus deberes, a menudo se encerraba en la despensa, desde las siete a las ocho de la mañana, cada día, antes del desayuno. Si Alice se aventuraba a tocar en la puerta, esta tenía el cerrojo echado por dentro y no podía entrar; la cerradura era tan estrecha que era inútil intentar espiar, pero se le ocurrió a la niñita que quizás podría echar una ojeada a sitio tan misterioso si podía llegar hasta un pasillo que pasaba por encima de la despensa, y hacia el cual ella sabía que había acceso a través de una puerta de cristal, que ahora nadie usaba, y que estaba cerrada por ambos extremos. Este pasillo estaba iluminado desde fuera por una pequeña ventana que quedaba como a un metro del suelo y atrancada en su interior por un simple gancho.


  Pronto Alice, montada en un taburete, vio que podía abrirla fácilmente si rompía uno de los cristales, cosa que hizo, y después esperó hasta la mañana siguiente, cuando llena de confianza se dispuso a averiguar qué era lo que ocupaba tanto a Willie. También tenía la seguridad de que podría entrar y salir por la ventana sin ser observada por nadie, ya que un arbusto bastante espeso cubría su visión.


  Al levantarse a la mañana siguiente le dijo a su camarera que «iba a disfrutar del aire en el jardín antes de desayunar», y luego se apresuró hacia el sitio de observación. Se arrastró por la ventana, sin importarle ni la suciedad ni el polvo; se quitó las botas tan pronto se encontró en el pasillo abandonado y silenciosamente trepó hasta la ventana de cristal, pero para pesar suyo se dio cuenta de que los cristales estaban tan sucios que era casi imposible espiar; sin embargo, tuvo mucha suerte al hallar un gran ojo de cerradura totalmente limpio, así como dos o tres rendijas en la madera, por lo cual podía observar la mayor parte del lugar, que estaba lleno de luz gracias a una ventana que tenía en el techo. William no estaba allí, pero pronto hizo su aparición, trayendo un gran cesto de platos que habían sido usados el día anterior. Durante unos minutos estuvo muy ocupado anotando cosas en el libro de la despensa, y contando tenedores, cuchillos, etc., que tomó de un cajón. Justamente entonces, Lucy, una de las criadas más guapas al servicio de la casa, morena, de unos dieciocho años, entró en la habitación sin ninguna ceremonia y le dijo:


  —Aquí tienes varios platos del aparador. ¿Dónde tienes los ojos, William, que no recoges todas las cosas que debieras?


  Los ojos de William se iluminaron de gusto, mientras la abrazaba por la cintura:


  —¿Por qué? Te los dejo a ti, pues sé que los traerás —luego, mostrándole el libro, le dijo—: ¿Qué crees de esa posición? ¿Te gustaría?


  Aunque encantada, la muchacha enrojeció hasta la punta del cabello, mientras miraba la foto. El libro cayó al suelo y William la empujó arrodillándola a la altura de sus rodillas y trató de que le metiera la mano en los pantalones.


  —¡Ah! ¡No! ¡No! —exclamó en voz baja—. Ya sabes que hoy no puedo; quizás mañana, pero hoy tiene que portarse bien, señor. No me enseñes el capullo de esa forma. Bien, bien, te la menearé; pero luego me voy —respondió, metiéndole la mano en el regazo.


  Sin que Alice pudiera ver lo que hacía, en uno o dos segundos se puso en pie, y a pesar de los esfuerzos de William por detenerla, escapó de la despensa. William, evidentemente en un gran estado de excitación, sentóse en un sofá, murmurando:


  —¡Zorra! ¡Vaya diablesa! No puedo aguantarme; pero mañana ya estará bien.


  Alice, que con toda intención observaba cuanto ocurría, se sintió sorprendida al verle los pantalones desabotonados, mientras de su interior sobresalía una cosa grande, gorda y carnosa, que parecía como de hierro rígido, con una cabeza colorada como el rubí. William se la agarró con una mano, en apariencia, para colocársela en el pernil, pero pareció dudar y terminó cerrando su mano derecha sobre aquella cosa dura, que movió arriba y abajo.


  —¡Ah! ¡Qué bobo soy dejándome excitar de esta manera! Oh, oh, no puedo aguantarme, tengo que correrme.


  Pareció suspirar hondamente a medida que la mano aumentaba su rápido movimiento. Enrojeció el rostro y sus ojos parecieron listos a saltársele de la cara, y en unos pocos instantes algo saltó de la cosa dura, que le cayó en las manos y piernas, y hasta casi un metro sobre el suelo. Esto pareció acabar con su éxtasis. Se hundió medio dormido en el sofá unos pocos minutos; luego, levantándose, se secó las manos con una toalla, limpió todas las gotas de leche que habían caído por todas partes, y salió de la despensa.


  Alice se sentía toda ardiente por lo que había visto, aunque entreveía que sólo había develado una parte del misterio, y se prometió a sí misma que al otro día estaría allí para ver lo que William y Lucy hacían juntos. William, como siempre, la llevó a dar su paseo, le leyó como de costumbre, hasta que ella se le sentó en las rodillas, y Alice se preguntó dónde se habría ocultado aquella cosa grande y gorda que viera por la mañana. Con la mayor inocencia posible, sus manos le tocaron donde ella esperaba palpar el monstruo, pero sólo sintió una cosa que le recordó como un racimo blando que llevase en el bolsillo.


  Llegó la mañana siguiente y Alice hallose en su puesto de vigilancia tras la puerta de cristal abandonada. Pronto vio a William traer los platos, que puso a un lado. Parecía lleno de impaciencia porque llegara Lucy.


  —¡Ah! —murmuró—. Estoy tan caliente como un toro, cuando pienso en ese coño tan cachondo.


  Pero pronto callaron sus pensamientos al aparecer Lucy, que cuidadosamente pasó el pestillo de la puerta. Luego, corriendo hacia sus brazos, le cubrió de besos, exclamando en voz baja:


  —¡Ah! ¡Cómo te he echado de menos esos tres o cuatro días! Vaya porquería que nos tocó a las mujeres: tener que dejar de joder, con lo que nos gusta, una vez todos los meses.


  Mientras, sus manos, nerviosamente, desabotonaban los pantalones de William y palpaban su pollón dispuesto a todo.


  —¡Se ve que tienes ganas de verdad, Lucy! —murmuró William, mientras ella casi le ahogaba a besos—. No lo vayas a echar a perder todo con tu impaciencia. Debo darte mi beso primero.


  Con maneras gentiles la reclinó en el sofá y le levantó la ropa hasta que Alice pudo ver un espléndido par de muslos blancos y carnosos, pero lo que más le llamó la atención fueron los salientes y lujuriosos labios del coño de Lucy, de un color bermellón encendido y ligeramente abiertos, invitando de la manera más llamativa, mientras sus piernas se abrían cada vez más. Aquel coño estaba cubierto profusamente de un hermoso y rizado pelo negro.


  En un instante, el mayordomo se puso de rodillas y pegó los labios a la raja, chupándola y besándola furiosamente, para el deleite infinito de la muchacha, que suspiraba y sonreía llena de placer, hasta que William tampoco pudo aguantarse más tiempo, y poniéndose en pie entre los muslos de Lucy, hizo que su polla entrase a la carga, y ante la sorpresa de Alice, aquella entró directamente en la ansiosa raja, hasta que se perdió en el vientre de la chica; quietos se quedaron unos instantes, gozando de la conjunción de sus personas, hasta que Lucy elevó la pelvis y el mayordomo respondió con un empujón; luego, comenzaron la lucha más excitante que imaginarse pueda. Alice podía ver cómo el miembro masculino entraba y salía de la cueva, brillando de lubricidad, mientras los labios del coño parecían tratar de atraparlo cada vez que aquel se retiraba, como si temiesen perder un delicioso palo azucarado; pero esto no duró mucho, sus movimientos se hicieron cada vez más furiosos, hasta que al final ambos parecieron sentir como un abrazo espasmódico, ya que ambos cayeron casi desmayados en brazos uno del otro y Alice vio una gran cantidad de un líquido cremoso que salía de la raja de Lucy, mientras ambos descansaban en una especie de letargo gozoso, tras la batalla amorosa. William fue el primero en romper el silencio:


  —Lucy, vendrás mañana, ¿no? Ya sabes que esa vieja espía, Mary, volverá dentro de un día o dos de sus vacaciones, y entonces no tendremos la oportunidad tan a menudo.


  —¡Ah!, bastardo, no me importa que nos cojan. Quiero más ahora mismo —dijo, apretándole con sus brazos y pegándose a sus labios, mientras le enlazaba con sus hermosas piernas por las nalgas e iniciaba de nuevo la conjunción con rápida elevación de su culo; en efecto, él también valía mucho como hombre y el peso de su cuerpo parecía una pluma ante tal excitación amorosa.


  Las excusas y ruegos del mayordomo por temor, en caso de que le echasen de menos, no sirvieron de nada; con buenas mañas ella le manejaba y pronto estuvo tan furiosamente excitado como ella, y con gran profusión de suspiros, expresiones de gozo, y de cariño, etcétera, pronto cayeron de nuevo en un estado de olvido voluptuoso. Sin embargo, William estaba demasiado nervioso y asustado como para dejarla descansar mucho tiempo; sacó la polla de su acogedor coño, lleno de brillo y pegajoso de los mezclados jugos de su amor, pero qué contraste ofrecía con su anterior apariencia, mientras Alice ahora lo miraba tan reducido de tamaño y ya dejando caer su fiero capullo.


  Lucy saltó y arreglose las ropas, pero al arrodillarse en el suelo ante su amante, le cogió el fláccido pene y le dio la chupada más increíble, que ocasionó un gran deleite a William, cuyo rostro volvió a enrojecer de deseo, y tan pronto como Lucy terminó su tarea con beso tan chupante, Alice vio que la cosa de nuevo estaba dura y lista para renovar sus gozos. Lucy, riendo, díjole:


  —Bien, muchacho, ahora te dejo así. Piensa en mí hasta mañana; no he podido aguantarme de darle una buena chupada a nabo tan rico, después del placer tan exquisito que me ha proporcionado. Es como subir al cielo por un rato.


  Con un último beso en los labios se separaron y William de nuevo cerró la puerta, mientras Alice se retiraba y se preparaba para el desayuno. Era una estupenda mañana de mayo, y pronto, tras el desayuno, Alice, con William como guardián, salió a dar un paseo por el parque. Su sangre hervía y ansiaba experimentar el gozo que, estaba segura, Lucy había probado. Se recostaron junto al lago y le pidió a William que le diera una vuelta en bote; este abrió la casa de los botes, y la colocó en una falúa hermosa, ancha y cómoda, bien amueblada con suaves asientos y cojines.


  —Qué agradable estar aquí, bajo la sombra —dijo Alice—. Entra en el bote, Willie; nos quedaremos sentados aquí un ratito y me leerás antes de que demos el paseo.


  —Como usted guste, Miss Alice —le respondió con deferencia sincera, entrando en el bote y sentándose en el banco de remos.


  —Ah, me duele un poco la cabeza, ¿puedo sentarme en tu regazo? —díjole Alice, soltándose el pelo y estirándose sobre los cojines—. ¿Por qué estás tan estirado esta mañana, William? Sabes que no me gusta que me llamen Miss, eso guárdatelo para Lucy —luego, al notar su confusión, agregó—: Puede sonrojarse, señor; podría hacer que te hundieras en tus zapatos si sólo supieras todo lo que he visto que ha pasado entre tú y Miss Lucy.


  Alice reclinó la cabeza de manera lánguida en su regazo, mirándole y gozando con la confusión que le había causado. Después, a propósito, dejó caer una mano en el paquete que parecía llevar en el bolsillo, como si buscara donde apoyarse, y continuó:


  —¿Crees, Willie, que alguna vez llegaré a tener piernas tan bonitas como las de Lucy? ¿No cree que pronto tendré que llevar vestidos largos, señor? Me estoy volviendo bastante atrevida al enseñar tanto mis tobillos.


  El mayordomo tuvo que hacer acopio de todas sus fuerzas para recobrar la compostura; el vivido recuerdo del episodio lujurioso que había vivido con Lucy antes del desayuno era tan reciente que las alusiones de Alice sobre ella y la suave mano femenina que descansaba en sus partes —aunque sobre ella pensaba que era tan inocente como una cordera— hizo que surgiera en él un deje de deseo de su sangre afiebrada, que trató de contener hasta lo imposible, pero poco a poco el indomable miembro empezó a crecer, hasta que tuvo la seguridad de que ella lo palpaba bajo su mano. Con esfuerzo, ligeramente se movió hacia un lado, para que ella quitase la mano y esta rodase hacia una de sus caderas, mientras le contestaba tan serio como le era posible, pues tenía la seguridad de que Alice nada sabía:


  —Usted se burla de mí esta mañana. ¿No quiere que le lea, Alice?


  Alice, excitada y con un singular sonrojo en el rostro le dijo:


  —Oh, pícaro hombre, ahora me dirás lo que quiero saber. ¿De dónde vienen los niños? ¿Qué es eso que dicen los doctores y las enfermeras de que vienen de París? ¿Acaso una mujer no tiene un montón de pelos rizados al final del vientre? Yo sé que Lucy lo tiene. Y os he visto besarla, señor.


  William estaba a punto de desmayarse; el sudor aparecía en su frente en grandes gotas, pero sus labios se negaban a hablar. Alice continuó con voz suave:


  —Lo vi todo esta mañana, querido Willie, y el tremendo gozo que esa cosa tuya que tiene una cabeza tan grande parecía darle a ella. Debes contarme el secreto y nunca se lo diré a nadie. Este es el monstruo que le metías a ella con tanta furia. Debo verlo y tocarlo. Qué grande se te ha puesto con mis toquecitos. ¡Ah! ¡Vaya cosa rara! Te lo puedo sacar, igual que hizo Lucy —y abriéndole los pantalones le saqué la rampante arma del amor— ella besó su cabeza de terciopelo rojo, diciendo—: Qué cosa tan dulce y suave al tacto. ¡Oh, tengo que acariciarla aunque sea un poquito!


  Su tacto era como fuego para los sentidos; sin habla y lleno de placer y sorpresa, él calladamente se sometió al restregueo de la niña deseosa, pero esta nueva situación era tan excitante, que no pudo contenerse mucho tiempo, y la leche, que hervía en sus huevos y pene, saltó sobre las manos y rostro de la niña.


  —¡Ah! —ella exclamó—. Eso fue justamente lo que vi ayer por la mañana. ¿Y eso se le queda a Lucy dentro?


  En este instante William se recuperó un poco y limpiando su cara y manos con un pañuelo, acabó con el jugueteo rudo, pero delicioso, diciéndole:


  —¡Oh, Dios mío! Estoy perdido. ¿Qué ha hecho usted, Miss Alice? ¡Es horrible! No lo vuelva a mencionar en su vida. Nunca volveré a salir de paseo con usted. Nunca más.


  Alice estalló en sollozos.


  —¡Oh, oh, Willie; cómo puedes ser tan malo! ¿Crees que voy a decirlo? Sólo quiero compartir el placer con Lucy. ¡Oh!, bésame como la besabas a ella, y no volveremos a hablar hoy de todo esto.


  William quería demasiado bien a la niña para negarle tarea tan deliciosa, pero se contentó con darle una ligera chupada a su coñito virginal, y menos a que sus pasiones eróticas le obligasen a abusar de ella en un momento de locura.


  —Qué agradable es sentir tu preciosa lengua entre mis muslos. Qué estupendo es el cosquilleo y cómo me hace sentirme cálida por todas partes; pero te diste demasiada prisa y lo dejaste cuando parecía que me daba más gusto, querido Willie —díjole Alice abrazándole y besándole con ardor.


  —Poco a poco, querida niña; no debes ser tan impulsiva. Es un juego muy peligroso para una persona tan joven como tú. Debes tener cuidado en cómo me miras, o te me diriges delante de los demás —dijo William, devolviéndole los besos y sintiéndose ya incapaz de resistir la tentación de lío tan delicioso.


  —Ah —dijo Alice, con una percepción muy extraordinaria para persona tan joven—. Temes a Lucy. Nuestro mejor plan será contárselo todo. Me quitaré de encima a mi camarera. Nunca me gustó, y le pediré a mamá que Lucy ocupe su lugar. ¿No será eso estupendo, querido? ¿Acaso no estaremos bien seguros en nuestros juegos después?


  El mayordomo, ahora ya más recuperado, y usando toda la frialdad cerebral de que hacía gala, no pudo sino admirar la sabiduría de tal arreglo, por lo cual asintió al plan general. Sacando el bote, inició la travesía para refrescarse un poco la sangre caliente, y acallar los sollozos impulsivos de un par de corazones temblorosos.


  Los dos o tres días siguientes llovió y no favorecieron las excursiones al aire libre, pero Alice, sacando ventaja de este intervalo, indujo a su madre a que le cambiara de camarera, y colocase a Lucy en dicho puesto.


  La camarera de Alice dormía en un cuartito que tenía dos puertas, una abría al corredor, mientras que la otra permitía el acceso libre y directo a la habitación de la pequeña, que quedaba junto al cuartito.


  La primerísima noche que Lucy se retiró a descansar en su nuevo sitio, apenas llevaba media hora en la cama (donde descansaba, reflexionando sobre el cambio y preguntándose cómo podría gozar ahora, aunque sólo fuera ocasionalmente, de la compañía del mayordomo), cuando Alice la llamó. En un momento se encontró junto a la cama de la señorita, diciéndole:


  —¿Qué se le ofrece, Miss Alice? ¿Tiene algo de frío? Estas noches lluviosas son tan frías.


  —Sí, Lucy —le dijo Alice—, eso debe ser. Me siento inquieta y tengo frío. ¿Te importaría meterte en la cama conmigo? Pronto me calentarías.


  Lucy saltó y se metió entre las sábanas, y Alice se le acurrucó cerca del pecho, como si buscase su calor, pero en realidad lo que quería era palpar las líneas de su hermoso cuerpo.


  —Bésame, Lucy —le dijo—; sé que me gustará mucho más que Mary. No podía soportarla.


  A esto recibió una encantadora respuesta, y Alice continuó, mientras presionaba sus manos sobre las tetas de su compañera de lecho:


  —¡Qué tetas tan grandes tienes, Lucy! Deja que te las toque. Ábrete el camisón de dormir, para que pueda meter mi cara entre ellas.


  Como era de esperar, la nueva camarera era de naturaleza cálida y amorosa; así, admitió todas las familiaridades que se tomaba con ella su nueva señorita, cuyas manos comenzaron a vagar inquisitivamente por toda su persona, sintiendo la firme y suave piel de sus tetas, vientre y culo. El tacto de Alice parecía hacer despertar toda la emoción voluptuosa que la camarera guardaba; suspiraba y besaba a la niña una y otra vez.


  ALICE. —¡Qué culito tan precioso tienes! ¡Qué firme y rosada es tu carne, Lucy! ¡Oh, Dios mío! ¿Qué hace aquí todo este pelo al final de tu vientre? Pero Lucy, ¿cómo es que te ha salido pelo en tal sitio?


  LUCY. —¡Oh, señorita! No me lo pregunte, por el amor de Dios, a usted le pasará lo mismo dentro de dos o tres años; me asusté muchísimo cuando me empezó a crecer, pues me parecía muy poco natural.


  ALICE. —Bien, sólo somos dos chicas y no hay nada de malo en que nos toquemos, ¿no? Mira, toca y ve qué diferente soy de ti.


  LUCY. —¡Oh, Miss Alice! —y presionó el desnudo vientre de la niña contra el suyo—. Usted no tiene ni idea de lo que es capaz de hacerme sentir cuando me toca ahí abajo.


  ALICE. (Con una ligera sonrisa). —¿Te sientes mejor cuando William, el mayordomo, te toca ahí abajo, querida Lucy? —y le cosquilleó la peluda raja con un dedo.


  LUCY. —¡Qué vergüenza! Señorita, espero que no crea que me dejo tocar por él. —Lucy estaba llena de confusión.


  ALICE. —No te asustes, Lucy, no se lo diré a nadie, pero lo he visto todo a través de la vieja puerta de cristal de la despensa. ¡Ah! Ya ves que estoy en el secreto, y tenéis que dejarme pertenecer al mismo, pues quiero mi parte en la juerga.


  LUCY. —¡Oh, Dios mío! Pero, Miss Alice, ¿qué es lo que usted ha visto? Tendré que marcharme de esta casa en seguida.


  ALICE. —Venga, venga, no te asustes tanto; ya sabes que quiero mucho a William y nunca le haría ningún daño, pero no te puedes quedar tú sola con él. Si le pedí a mi madre que te pusiera como mi camarera fue para evitar que tuvieras sospechas celosas y para que guardásemos el secreto entre nosotras.


  Lucy estaba en un estado de agitación verdaderamente terrible.


  LUCY. —¡Oh! No me diga que ha sido tan bruto como para abusar de usted, Miss Alice. ¡Lo mataría si hubiera hecho tal cosa! —gritó medio en sollozos.


  ALICE. —En voz baja, Lucy, no tan alto, pues alguien pudiera oírnos. Aún no me ha hecho nada, pero vi el placer que te daba cuando te metía esa cosa roja y grande en tu raja, y estoy decidida a compartir tus gozos, así que no seas celosa y así podremos ser felices los tres juntos.


  LUCY. —Te mataría, querida niña; esa cosa grande y roja la rajaría en dos, se lo juro.


  ALICE. —No importa —y la besó llena de amor—. Tú guarda el secreto y yo no tendré miedo de que me haga mucho daño.


  Lucy selló el pacto con un beso y pasaron la noche más agradable durmiendo juntas y complaciéndose en todo tipo de caricias y besuqueos. Alice aprendió, gracias a su compañera de cama, casi todos los misteriosos particulares que encierra la jodienda antes de que cayera rendida de sueño en los brazos de la criada.


  Pronto volvió el buen tiempo y Alice, escoltada por el mayordomo, salió a dar uno de sus acostumbrados paseos. Pronto penetraron entre unos arbustos muy espesos, hacia el final más alejado del parque, y se sentaron en un sitio cubierto de hierba, donde quedaban protegidos de cualquier observación.


  Precavidamente, William había traído consigo un paraguas, así como una manta y una capa, que extendió en la hierba para evitar que Miss Alice pudiese coger frío.


  —¡Ah, querido compañero! —le dijo Alice mientras se sentaba y, cogiéndole de la mano, hacía que él ocupase un sitio junto a ella—. Ahora lo comprendo todo, y tú vas a hacerme muy feliz al convertirme en mujer, como ya hiciste con Lucy; tienes que hacerlo, querido Willie, y te obligaré de tal forma que pronto no podrás aguantarte de hacérmelo —le desabotonó la bragueta y le cogió la polla, que ya estaba durísima como un palo—. ¡Qué cosa tan bonita tienes! ¡Cómo ansío que su zumo me llene las entrañas! Ya sé que es doloroso, pero no me matará, y luego vendrá el deleite celestial que yo sé me harás sentir, como lo haces con Lucy cuando la posees. ¿Cómo lo harás, te me pondrás encima?


  William incapaz de resistir las caricias, y estando ya a punto de correrse, hizo que la niña se le pusiera sobre las rodillas, junto a la cabeza, y mientras se echaba para atrás le lubricó con la lengua su coñito aún virginal. Esta operación hizo que la niña titilara y se excitase, de forma que oprimió su coño contra la cara del mayordomo, mientras le miraba la polla, que nunca soltaba; en ese momento él se corrió lleno de éxtasis, mientras ella sentía, gracias a aquella lengua puntiaguda, el placer de su primera emisión amorosa.


  —Ahora es el momento, querida Alice; tu rajita está bien lubricada y mi cosa también está lista. Si te me pongo encima podría ser muy violento y hasta podría hacerte daño; la mejor forma será que tú misma trates de hacerlo sentándote sobre mi palo y que dirijas el capullo hacia tu coñito, luego empuja para abajo tan pronto como se te pasen las primeras sensaciones dolorosas. Todo dependerá de lo valiente que seas para llevar a buen término este experimento —le dijo William.


  ALICE. —¡Ah! Ya verás mi determinación.


  Así comenzó a seguir las sugerencias del mayordomo, mientras se acomodaba la cabeza de la chorra en la raja; luego, y con rapidez, se fue oprimiendo contra ella hasta que le entró y casi le cubrió unos tres centímetros del carajo.


  En este momento los dolores de la dilatación le parecieron casi imposibles de resistir, pero con todo el valor que pudo reunir de golpe se hundió sobre la polla, y aunque estuvo a punto de desfallecer, debido al terrible dolor, el nabo le entró unos nueve centímetros.


  —Vaya niña inteligente que eres, querida Alice —le dijo William, lleno de deleite—. Tan pronto como puedas resistir el dolor trata de elevarte un poco y luego baja con toda tu fuerza. La tienes tan bien metida que con el próximo empujón completaré la posesión de todos tus hermosos encantos.


  —No me importa si muero en este esfuerzo —le murmuró, y aun en voz más baja—: Ni te importe que me duela, ayúdame todo lo que puedas, querido Willie, esta vez —y se elevó de nuevo.


  Entonces él la cogió por el culo para brindarle toda la ayuda que solicitaba la valiente niña.


  Apretando firmemente los dientes y cerrando los ojos se oprimió desesperadamente sobre la polla de William; el virgo fue roto y ella se sintió empalada hasta las raíces por aquel carajón. Pero mucho le costó; cayó como en un desvanecimiento mortal, mientras los hilillos de sangre probaban la victoria del amor.


  El mayordomo se la sacó, toda llena de sangre virginal. Pero él había venido preparado para tal emergencia e inmediatamente le dio algunos reconstituyentes a la niña que la volvieron a la vida, pues sus ojos se abrieron con una sonrisa, y murmurándole dulcemente Alice le dijo:


  —¡Ah! Ese último empujón fue terrible, pero ya ha pasado. ¿Por qué me la sacaste? ¡Oh! Métemela inmediatamente de nuevo, querido, y déjame probar tu curativo zumo; Lucy me dijo que me curaría todas las partes dañadas.


  Se pegaron sus labios en un beso, y suavemente le aplicó el capullo a la raja manchada de sangre y gradualmente se la fue metiendo hasta que la tuvo dentro unas tres cuartas partes de su longitud; luego, y sin presionar más, comenzó a moverse lenta y cuidadosamente. La lubricidad pronto fue en aumento y William podía sentir las apretadas y deliciosas contracciones de su vagina, lo que raudamente le llevó a correrse de nuevo, y con un empuje súbito se la metió hasta la raíz y le echó dentro toda la leche de sus cojones. A punto estuvo de desmayarse debido al exceso de sus emociones.


  Se quedaron quietecitos, gozando mutuamente de la presión de sus cuerpos, hasta que William la sacó y con un fino pañuelo de hilo limpió primero la sangre virginal de los labios de su coñito y luego su propio cipote, declarando, mientras guardaba el pañuelo, que nunca olvidaría este momento, evocación para él de todos los encantos que la niña tan amorosamente le había rendido.


  El mayordomo prudentemente se abstuvo de cualquier otra indulgencia carnal o placer voluptuoso aquel día, y después de un buen descanso Alice volvió a casa, sintiendo muy poco el daño de su sacrificio y muy contenta de haber obtenido para sí parte del amor del querido y fiel William.


  Pero qué rápido los sucesos imprevistos evitan el logro de los mejores planes de la felicidad. Aquel mismo día el padre de Alice fue ordenado por su médico de cabecera a que saliera hacia el sur de Europa. Al día siguiente salió hacia la ciudad con el mayordomo, para que le ayudase en todos los preparativos, y dejando encargada a la madre de Alice de que le siguiera tan pronto como hubiera colocado a los dos niños en un colegio adecuado.


  Alice y su camarera se consolaron entre sí como mejor pudieron bajo aquellas circunstancias. Pero a los pocos días una tía se hizo cargo de la casa y Alice fue enviada a un colegio, a este colegio, donde ahora se encuentra entre tus brazos, querida Beatrice, mientras que mi hermano está ya en la universidad, y sólo nos vemos durante las vacaciones. ¿Les pedirás a tus tutores, querida amiga, permiso para pasar las próximas vacaciones conmigo? Te presentaré a Frederick, quien, si no me equivoco, es tan inclinado a la voluptuosidad como su hermana.




  CAPÍTULO II


  Pasaré de largo los excitantes ejercicios y prácticas que hacíamos mi compañera de cama y yo, y en los que solíamos complacernos casi todas las noches, y sólo observaré que hubiera sido imposible encontrar dos tortilleras más lujuriosas en todo el mundo como nosotras dos, jóvenes niñas.


  Tuve que esperar hasta las vacaciones de Navidad antes de conocer a Frederick, a quien, aquí entre nosotros, habíamos escogido para que me robase el virgo, lo cual creíamos que no sería una operación demasiado difícil de lograr, ya que con tanto toqueteo y metedura de dedos, y además con el uso de la salchicha de piel de Alice, que como bien supe ella misma se había hecho para su propio placer, tanto mi boca como mi coño estaban totalmente desarrollados y podían ya detectarse ligeras señales de la futura mata de pelo moreno y rizado que pronto lo cubrirían. Yo ya casi tenía trece años cuando una bellísima y espléndida mañana de diciembre llegamos a la casa de Alice, de vuelta del colegio. Allí estaba su tía, que nos esperaba para darnos la bienvenida, pero mis ojos se clavaron en un joven, aunque masculino muchacho, que estaba junto a ella: Frederick. Era casi doble de su hermana; sus rasgos y piel eran los de ella, aunque en realidad era un tío precioso que tendría unos diecisiete o dieciocho años.


  Desde que oí la historia de las intrigas de Alice con William siempre miraba a todo hombre o muchacho que me encontraba, y me fijaba en el paquete que le asomaba junto a los bolsillos. Me emocionó ver que el señor Frederick, en apariencia, parecía estar muy bien dotado.


  Alice me presentó a todos, pero Frederick evidentemente me miró como si yo fuese una niñita, y no parecía tenerme en cuenta para asunto tan serio como el del amor y el coqueteo, por lo tanto lo primero que hicimos Alice y yo fue ver cómo podíamos abrirle bien los ojos y hacer que así se fijara un poco más en la amiga de su hermana.


  Lucy, a quien ahora veía por vez primera, dormía en el cuartito junto a la habitación de Alice, que yo compartía con esta. Frederick tenía su habitación al otro lado de la nuestra, por consiguiente éramos vecinos y podíamos pasarnos mensajes, a base de golpes en el tabique, con él, así como espiarle por el ojo de la cerradura de una puerta que no se usaba y que abría directamente de un cuarto al otro pero que desde hacía mucho tiempo tenía la llave echada para evitar cualquier comunicación entre sus ocupantes.


  Una pequeña observación nos hizo comprender que Lucy mantenía relaciones más íntimas con su señorito de lo que hubiéramos podido creer, y Alice se decidió a usar dicho hecho en nuestro favor.


  Pronto convenció a la camarera de que ella sola no podía gozar y monopolizar a su hermano, y al averiguar que Lucy esperaba que él la visitase esa noche en su cuartito, Alice insistió en cambiar los papeles, haciendo que Lucy durmiese con ella y que yo ocupase el lugar de la amante de Mr. Frederick. Demás está decir lo deseosa que estaba de formar parte de este complot, y a las diez de la noche, cuando todos nos retiramos a descansar, yo tomé el sitio de la camarera y fingí que dormía como un tronco en su pequeña y dura cama. La cerradura de la puerta había sido aceitada por Lucy, de forma que pudiese abrirse sin hacer casi ruidos, pero a propósito el cuarto estaba totalmente oscuro, y nos aseguramos de que no entrase ni la más mínima brizna de luz cerrando perfectamente las cortinas de la ventana.


  Sobre las once de la noche, y tan pronto como yo lo deseaba, la puerta calladamente se abrió y a la luz de la lámpara del corredor vi una figura que sólo llevaba una camisa y que cautelosamente entraba y se acercaba a la cama. La puerta se cerró y todo se hizo oscuro, lo que hizo que mi corazón temblase como el de un pájaro ante la cercanía del ladrón de mi virginidad, a quien tanto había ansiado pero al que ahora temía.


  —¡Lucy! ¡Lucy! ¡Lucy! —murmuró en voz muy baja, casi al oído.


  No respondí; sólo se escuchaba el aparente suspiro profundo de una persona sumida en el sueño.


  —Se ve que no piensas en mí mucho, pero pronto algo entre tus piernas te despertará —le oí murmurar.


  Después quitó la ropa de la cama y se metió en el lecho junto a mí. Yo llevaba todo el pelo suelto, como solía hacer Lucy por la noche, y sentí su caliente beso en la mejilla y también un brazo que me rodeaba por el pecho y trataba de arrancarme el camisón de dormir. Por supuesto, yo dormía como los zorros, con un ojo abierto, pero no pude evitar el temblar toda yo ante la cercanía de mi destino.


  —¡Cómo tiemblas, Lucy! ¿Qué te pasa? ¡Vaya! ¿Pero quién es esta? No puede ser. ¿Tú? —dijo rápidamente, entre un suspiro y un murmullo.


  —¡Oh, oh, Alice!


  Me volvió en el mismo momento en que tiraba de mi camisón, agarrándole el brazo firmemente que me ceñía a él, pero aún, en apariencia, dormida profundamente.


  —¡Dios mío! —le oí decir—. Pero si es ese diablillo de Beatrice en la cama de Lucy; no me iré, me comeré este pajarito, no puede reconocerme en la oscuridad.


  Sus manos parecían explorar todas las partes de mi cuerpo. Podía sentir su durísimo carajo oprimiendo nuestros vientres desnudos, pero en el ardoroso calor de la excitación decidí que me hiciera lo que quisiese, aunque aún pretendía seguir profundamente dormida. Sus dedos exploraron mi raja y me restregaron el clítoris; primero una pierna me la puso entre las mías y en aquel momento pude sentir cómo suavemente me colocaba la cabeza del nabo en la raja. Estaba tan excitada que con una súbita corrida le mojé el capullo, así como sus dedos, con mi leche cremosa.


  —Vaya, el diablillo se corre en sueños; estas niñas deben tener la costumbre de hacerse pajas, si no, no puedo creerlo —se dijo a sí mismo.


  Entonces, y por primera vez, nuestros labios se encontraron, pero no le dio miedo despertarme, pues era tan lampiño como una chica.


  —¡Ah, Alice! —murmuré yo—. Dame tu salchicha; así, con cariño métemela poco a poco.


  Mientras, me restregaba cada vez más contra su polla, que suavemente me entraba. De pronto me la empujó tan violentamente que casi me hizo gritar de dolor; sin embargo, mis brazos nerviosamente le abrazaban su cuerpo contra el mío, manteniéndole así cerca de la meta.


  —Suavemente —murmuró—, querida Beatrice; soy Frederick; no te haré mucho daño. Pero en nombre del cielo, ¿qué haces en la cama de Lucy?


  Pretendiendo que ahora me despertaba por primera vez con un gritito, e intentando que nuestros cuerpos se separasen, exclamé:


  —¡Oh, oh, Frederick! ¡Cómo me duele! ¡Oh, no tienes vergüenza, no! Déjame marchar, Frederick. ¿Cómo te atreves?


  Y luego mis esfuerzos parecieron agotarse y me dejé llevar por él, mientras inmisericorde me empujaba la chorra para su gusto y trataba de que no hablase, besándome incesantemente. Estaba perdida. Aunque muy doloroso, gracias a nuestras pajas y demás, el camino estaba casi libre, pero el carajo era muy grande y me dolía, pero pronto completó su posesión. Luego, y debido a las manchas de sangre que encontré en mi camisón, me di cuenta de que su victoria no había sido todo lo incruenta que yo imaginase.


  Tomando toda la ventaja de que disponía continuó con sus movimientos llenos de una energía enervante, hasta que no pude aguantarme y respondí a sus deliciosos empujes moviendo mi culo un poco para encajar cada una de sus meteduras de la excitada polla (reposábamos sobre nuestros costados), y en pocos momentos ambos nadamos en una inundación mutua de besos, y tras un estallido espasmódico de suspiros, besos y tiernas presiones de nuestros cuerpos, nos quedamos en un estado absorto de gozo.


  De pronto alguien nos arrancó las mantas y las tiró al suelo y —tortazos, tortazos, tortazos— nos azotaron los culos. La vista de Alice, riendo alegremente, sonó en la oscuridad:


  —¡Ah, ah, ah, ah, Frederick! ¿Eso es lo que has aprendido en la universidad? Ven, Lucy, ayúdame; tenemos que amarrar, pera que no se nos escape, esta malvada pareja. Trae una luz.


  Lucy apareció con una vela y cerró la puerta por dentro, antes de que él tuviese una oportunidad de escapar. Bien podía ver que ella estaba encantada con el espectáculo que le daban nuestros cuerpos unidos, pues, siguiendo sus instrucciones de otros días, con aparente temor, me lo coloqué del cuello y trató de esconder el ruborizado rostro en su pecho.


  Frederick estaba lleno de confusión y al principio temió que su hermana lo denunciase, pero pronto recobró un poco de confianza cuando ella le dijo:


  —¿Qué debo hacer? No se lo puedo contar a la solterona de nuestra tía, aunque cuando pienso que mi querida amiga Beatrice ha sido ultrajada de esta forma, bajo mis propios ojos, la segunda noche de estar en casa… Si papá y mamá estuviesen en casa sabrían qué hacer, pero ahora tengo yo sola que tomar la decisión. Bien, Frederick, ¿estás dispuesto a soportar un buen azote? De lo contrario se lo escribiré todo a padre y enviaré a Beatrice a su casa, tras tu abuso de su honor, si no le prometes casarte con ella, pues ya sabes que ahora nadie más la querrá. ¿A quién crees que le interesa una raja rota? Si lo saben, nadie se casará con ella, sino que la repudiarán la primera noche de su matrimonio, cuando se den cuenta de que no tiene virgo. No, eres un chico malo y he decidido castigaros a los dos y hacer que tú, Frederick, le ofrezcas toda la reparación posible que esté en tus manos.


  Empecé a llorar y le rogué que no fuese demasiado dura, ya que él no me había hecho mucho daño, y en efecto, hacia el final del polvo me había proporcionado bastante placer.


  —Juro por mi palabra —dijo Alice, asumiendo el aire de una mujer hecha y derecha— que la chica es tan mala como el chico; esto no hubiera pasado, Beatrice, si no te hubieses entregado tan complacientemente a su rudeza.


  Frederick, soltándose del abrazo y bastante despreocupado de su desnudez, se levantó y cogiendo a su hermana por el cuello la besó muy amorosamente, y hasta el tío atrevido le levantó el camisón y le frotó el vientre, exclamando mientras le pasaba la mano por el velludo coño:


  —¡Qué lástima, Alice, que seas mi hermana, si no te daría el mismo placer que acabo de darle a Beatrice! Pero me someteré a tu castigo, no importa lo duro que este sea, y te prometo que mi amorcito aquí presente será mi futura esposa.


  ALICE. —¡Eres piedra de escándalo! ¡Mira que insultar mi modestia de tal forma y exponer tu verga llena de sangre a mi vista…! Pero te castigaré y me vengaré en vosotros dos; sois mis prisioneros, así que marchad al otro cuarto. Tengo algo que os hará cosquillas allí, que traje de la escuela como una curiosidad. ¿Quién me iba a decir a mí que tan pronto tendría que usarlo?


  Llegamos al cuarto de Alice, y ella y Lucy nos ataron por las manos a los postes de la cama; luego le amarraron por las caderas a una caja muy pesada, que tenían a mano, de forma que quedó ante ellas completamente extendido. Alice, sacando una vara de un cajón, dijo: —Bien, ahora levantadle la camisa hasta los hombros y veré si puedo sacarle, aunque sea, algunas gotas de esa sangre atrevida de sus nalgas, que Beatrice podrá secar con un pañuelo y guardar como recuerdo del ultraje que tan fácilmente ha perdonado.


  La casa era muy grande y nuestros apartamentos eran los únicos ocupados en aquella ala, pues los cuartos que los circundaban estaban todos dedicados a los invitados que de vez en cuando la visitaban y que pronto llegarían para pasar la Navidad con nosotros. Por consiguiente, no había mucho que temer por ser oídos por los otros habitantes de la casa. Alice, así, no tenía que preocuparse de cuáles serían los resultados de sus azotes. Con un gran gesto sacó un ramo de varas y silbando en el aire dejó caer una sobre su blanco y redondo culo; el efecto fue sorprendente en el castigado, que, evidentemente, sólo anticipaba otro juego más.


  —¡Ah, Dios mío! Alice, me estás cortando la piel; mira bien lo que estás haciendo. No estoy dispuesto a someterme a esto.


  ALICE. (Con una sonrisa de satisfacción). —¡Oh, oh! Creías que iba a jugar contigo, pero pronto te has dado cuenta de tu error, ¿no? ¿Te atreverás de nuevo a tomarte una libertad tan ultrajante con una señorita amiga mía?


  Le azotó unas seis veces en rápida sucesión, mientras le leía la cartilla sobre su comportamiento. Cada azote dejaba largas líneas rojas en su carne, como señales de su visita, mientras su precioso culo se llenaba de un color que recordaba al de los melocotones.


  La víctima, al hallarse a sí misma en postura tan inútil, se mordía los labios y apretaba los dientes lleno de rabia infructuosa. Por fin estalló:


  —¡Ah, ah, puta del diablo! ¿Quieres arrancarme el culo a azotes? Ten cuidado o me tomaré la venganza más singular que imaginarte puedas y cuando menos te lo esperes.


  Alice, con una gran calma y determinación, pero mientras le brillaban extrañamente los ojos como nunca antes, respondió:


  —¡Oh! ¡Venga, muestra tu temperamento! ¿Así que quieres decir que te vas a vengar en mí por el solo hecho de que ejecuto un simple acto de justicia? Ahí te quedarás y te seguiré azotando ese culo atrevido hasta que me pidas perdón por todos los medios y me prometas no llevar a cabo venganza tan llena de odio.


  La víctima se retorcía en agonía y rabia, pero los azotes de Alice sólo hacían aumentar en fuerza, haciendo que le saltara la piel sobre las caderas y dejando espantosas señales en las mismas.


  —¡Ah, ah! —continuó—: ¿Te gusta mucho, Fred? ¿Quieres que ponga más vigor en mis golpes?


  Frederick luchaba desesperadamente por liberarse, pero lo habían atado demasiado bien para que consiguiese tal propósito. Lágrimas de vergüenza y mortificación le llenaban los ojos, pero aún seguía en su obstinación, y pude observar cómo el carajo se le iba poniendo cada vez más duro, algo bastante perceptible para todos los presentes. Pronto se le destacó del vientre, en un fiero estado de erección. Con furia asumida, Alice le dijo:


  —Mirad al tío cómo me insulta con la exhibición de su lujurioso cipote. Me gustaría poder cortártelo ahora con un golpe de la vara —y haciendo así le azotó el vientre y le pegó al falo.


  Frederick aulló de dolor. Grandes lágrimas rodaron por sus mejillas, mientras resollaba:


  —¡Oh, oh, oh! ¡Ten misericordia, Alice! Sé que me lo merezco. ¡Oh, ten piedad de mí, querida hermana! Alice, sin reducir los azotes: —¡Oh! Estás empezando a sentirlos de verdad, ¿no? ¿Serás sinceramente penitente? Pídeme perdón ahora mismo por la forma en que me insultaste en el otro cuarto.


  —¡Oh, querida Alice! ¡Detente! ¡Detente! Ya no puedo ni respirar. Sí, perdóname. Te pido perdón. ¡Oh, no puedo evitar que el cipote se me ponga duro de esta forma!


  —¡Abajo, señor! ¡Abajo, señor! Tu dueño tiene vergüenza de ti —mientras tanto, golpeaba aquel bellísimo pollón con la vara.


  Frederick parecía que iba a agonizar; sus movimientos y contorsiones parecían de vida o muerte. Por fin resolló:


  —¡Oh, oh! ¡Alice, suéltame! Por mi palabra de honor haré todo lo que me mandes. ¡Oh, oh, oh! ¡Ah! Has querido que así fuera, me has obligado a ello.


  Y mientras cerraba los ojos vimos un tremendo chorro de leche que le salía violentamente del miembro viril.


  Alice dejó caer la vara y soltó al culpable, que estaba terriblemente abatido.


  —Bien, ahora ponte de rodillas y besa la vara.


  Sin decir una palabra se dejó caer y besó la vara, bastante desgastada, y dijo:


  —¡Oh, Alice!, los últimos momentos han sido verdaderamente celestiales. Me llegaron a borrar todo sentido del dolor. Querida hermana, te doy las gracias por haberme castigado, y mantendré mi promesa hecha a Beatrice.


  Le sequé las gotas de sangre de sus caderas, que aún ligeramente sangraban, y luego le dimos dos vasos de vino y dejamos que durmiese con Lucy en su cuarto el resto de la noche, donde se la pasaron en grande, mientras Alice y yo nos complacíamos en nuestros toqueteos favoritos.


  Puedes tener la seguridad de que no pasó mucho tiempo antes de que Frederick renovase sus placeres conmigo, mientras su hermana se alegraba de nuestra felicidad. Pero parecía que últimamente sentía cada vez más deseos de usar la vara, y una o dos veces a la semana nos reunía a todos en el cuarto para darnos una sesión de abedul, como ella la llamaba. Entonces, Lucy o yo teníamos que someternos a ser sus víctimas, pero los azotes de nuestros culos sólo parecían añadir mayor excitación a nuestro gozo cuando, tras ellos, podíamos reconfortarnos de nuestros dolores y de la pasión furiosa que nos embargaba en los brazos de nuestros mutuos amantes.


  Llegó Navidad y con ella llegaron varios visitantes, todos jóvenes damas y caballeros, para pasar la estación festiva con nosotros. Formábamos un grupo de cinco caballeros y siete damas, sin contar a la tía, que era demasiado mayor como para disfrutar de las diversiones juveniles, y se contentaba con ser una fiel ama de llaves y mantener la casa ordenada, por lo cual, después de la cena, casi todas las noches podíamos hacer lo que nos diera la gana. Alice y yo pronto convertimos a nuestras cinco damitas amigas en tortilleras como nosotras mismas, listas para todo, mientras que Frederick se ocupó de preparar a sus jóvenes amigos. Cumplía años el primero de enero, exactamente dieciocho años, y decidimos celebrar una orgía por todo lo alto esa noche en nuestra ala, con la ayuda de Lucy. Conseguimos y guardamos muchas bebidas, así como helados, bocadillos y champán. La tía nos ordenó que nos retirásemos sin falta a nuestras habitaciones a la una de la mañana, como mucho, orden que cumplimos a las mil maravillas, después de pasar una deliciosa velada bailando y jugando, que sólo sirvió para inyectarnos con una mayor excitación, pues todos instintivamente presentíamos que la diversión más voluptuosa nos esperaba arriba.


  La tía dormía como un tronco siempre, y además era bastante sorda; además, Frederick, bajo la excusa de hacerles beber a su salud, les sirvió a los criados primero cerveza, luego los invitó a vino y más tarde con una copa de brandy como despedida. Así teníamos la seguridad de que ellos tampoco se entrometerían en nuestros gustos. Y en efecto, hasta dos o tres de los criados no llegaron ni a meterse en la cama, de tan borrachos como estaban.


  Frederick era el maestro de ceremonias, con Alice haciendo de su ayudante, para lo cual se las daba que ni pintadas. Como ya antes dije, todos estábamos llenos de excitación y listos para hacer de todo. Todos pertenecíamos a las familias más aristocráticas y bien parecía que nuestra sangre azul corría ligera y perfectamente por nuestras venas.


  Cuando todo estuvo preparado en el cuarto de Alice la encontramos vestida con una sencilla y larga chemise de nuit.


  —Damas y caballeros, creo que todos estamos de acuerdo en celebrar una orgía por todo lo alto. Ya veis mi vestido. ¿Os gusta? —y añadió con una sonrisa llena de picardía—: Espero que no exhiba demasiado los contornos de mi figura —y con las manos se ciñó el camisón, mostrando las líneas de sus hermosas nalgas y exhibiendo también un par de preciosas piernas enfundadas en medias rosadas de seda.


  —¡Bravo, bravo, bravo, Alice! Seguiremos tu ejemplo. El coro estalló por todos los lados. Todos y cada uno volvió a sus habitaciones y reaparecieron en prendas menores, pero las colas de las camisas de los jóvenes caballeros ocasionaron muchas sonrisas, pues eran demasiado cortas.


  —Bien, estoy segura, caballeros, de que vuestras ropas interiores no eran tan indecentemente cortas —dijo Alice.


  Frederick, con una carcajada, cogió parte del camisón de su hermana y dándole un tirón le arrancó gran parte de su vuelo, de forma que se quedó con una prenda tan pequeña que sólo le cubría la mitad de su delicioso culito.


  Alice se sonrojó con todos los rubores inventados y por inventar, y se sintió medio inclinada a demostrar su rabia, pero recobrándose en cosa de segundos le contestó sonriendo:


  —¡Ah, Fred! Vaya sinvergüenza que estás hecho al servirme de esta forma, pero no me importaría si haces que todos quedemos más o menos igual.


  Las chicas gritaron y los caballeros se lanzaron tras ellas; era una escena tremendamente excitante. Las damitas se vengaron desgarrando las camisas de sus verdugos, y su primera escaramuza sólo terminó cuando todos se encontraron en un estado de desnudez total. Todos se sonrojaron al contemplar la variedad de encantos femeninos y masculinos tan diversos que tenían ante sus ojos.


  Frederick avanzó con una copa de champán y dijo:


  —Todos hemos oído hablar de la verdad que encierra la desnudez. Bien, ahora bebamos por su salud, pues es la primera vez que estamos todos juntos. Estoy seguro que la diosa de la desnudez se sentirá totalmente encantada y presta a ser amable con todos.


  Todos brindaron, y el vino inflamó nuestros deseos, pues no había ni uno solo de los miembros masculinos presentes que no estuviera totalmente erecto, proclamando la gloria de su capullo.


  —Mirad, damas —dijo Alice—, cuántos tipos impúdicos; que ni piensen que nos vamos a rendir de ninguna manera a su lujuria juvenil. Deberíamos taparles los ojos a todos y luego armarnos con buenas varas de abedul, y después que cada cual haga lo que le apetezca y que el dardo de Cupido nos atraviese a todas.


  —Muy bien, muy bien —respondieron por todas partes.


  Y pronto los pañuelos cubrieron los ojos de los caballeros. Trajeron siete buenas varas de abedul para las damas.


  —Bien, caballeros; ahora juguemos a la gallineta ciega —rió Alice, haciendo restallar el látigo hacia la derecha y la izquierda del grupo masculino.


  Pronto su ejemplo lo siguieron las otras chicas. La habitación era lo bastante grande como para contener la orgía que seguiría. Las chicas eran tan ligeras y traviesas como cervatillos, y durante un largo rato pusieron a prueba, a veces dolorosamente, la paciencia de sus amigos, que caían y se perseguían por todas direcciones, con lo que sólo conseguían una dosis extra de abedul en sus colorados culos antes de que pudieran ponerse en pie de nuevo.


  Por fin, la honorable Miss Vavasour cayó sobre un caballero postrado, quien dio la casualidad que era el Marqués de Bucktown, que la agarró firmemente por el pecho y trató de alcanzar su premio, mientras una ducha de azotitos saludaba a la entrelazada pareja.


  —Deténganse, deténganse —dijo Alice—. Bien que ha sido cogida ella y debe someterse y ser ofrecida como víctima en el Altar del Amor.


  Lucy, con gran rapidez, empujó un suave colchón hasta el centro del cuarto. Los caballeros se quitaron los pañuelos que los enmascaraban y todos sonrientes asistieron a colocar a la pareja en la debida posición: la dama, debajo, con una almohada bajo el culo, y el joven marqués, de rodillas, bien metido entre sus caderas. Ambos eran principiantes, pero sería imposible concebir pareja más bellísima; él era un chico estupendo de unos diecisiete años, con pelo oscuro y ojos morenos, mientras que el cutis de ella, un poco menos oscuro, ofrecía un contraste casi perfecto con el de él; los ojos de ambos eran similares, y tanto su polla como el coño de ella estaban firmemente adornados con rizos suaves y finos de pelo negro.


  Con la piel totalmente estirada hacia atrás, la fiera cabeza morada de su polla parecía como un gigantesco rubí, y siguiendo la sugerencia de Frederick, el marqués se lo presentó a su raja encendida y lujuriosa, cuyos labios sólo estaban ligeramente abiertos, mientras ella seguía con las piernas bien abiertas.


  El toque pareció electrificarla; el sonrosado rostro se volvió aún más encendido, mientras la picha entraba lentamente en las cercanías de su virginidad. Fred continuó actuando como mentor del acto, murmurándole al oído al marqués lo que debía de hacer, quien estaba también cubierto de rubor, pero al sentir su carajo de acero bastante en contacto con la ansiosa matriz de la joven que tenía debajo, de una vez empujó hacia adelante en posición de ataque. Metiéndosela, sacándosela, meneándola y tocándola por todo el cuerpo con toda su fuerza, mientras trataba de apagar los gritos de dolor, pegándole los labios a los suyos. Fue un caso de vi, llegué y vencí. Su empuje era demasiado impetuoso como para ser contenido, mientras ella seguía pasiva y en posición favorable. Así fue cómo con la primera carga le desgarró el virgo y pronto se vio en total posesión de ella, con la polla metida hasta las raíces de sus cojones.


  Descansó un momento, ella abrió los ojos y sonrió ligeramente:


  —¡Ah! En realidad me ha dolido mucho, pero ya empiezo a sentir los placeres de la jodienda. Ven, sigue metiéndomela, querido muchacho, nuestro ejemplo pronto inflamará a los demás a imitarnos.


  Levantó el culo como retándole y le apretó cariñosamente contra sus tetas.


  Siguieron en su delicioso movimiento, lo que nos llenó a todos de excitación voluptuosa y mientras ambos se calmaban tras la mutua corrida, alguien apagó las luces. Todo fueron carcajadas, confusiones, los caballeros intentaban coger el premio, y se besaban y suspiraban. En eso se oyó un grito masculino:


  —A mí no me la metas, ¿no ves que soy hombre?


  Pero a continuación sólo se oyó otro grito ahogado y la misma voz que decía:


  —No, no me la metas, la tienes demasiado grande. ¡Ah! ¡Cómo duele! No sabía que aquí también hubiera maricones.


  —En el amor, hay que hacer de todo, y un culo estrecho da tanto placer como un coño peludo. Anda, déjate, ya verás cómo al final te gusta. Mientras yo te la meta, te la menearé. Vaya cacho de polla que tienes.


  Y esta conversación se fue apagando, mientras los suspiros de las parejas crecían a su alrededor.


  Yo misma me sentí cogida por un fuerte brazo, una mano trepó buscándome el coño, mientras un susurro junto al oído me decía:


  —¡Qué delicia! Eres tú, mi pequeña Beatrice. No puedo equivocarme, pues tu coño es el único que no tiene pelos en esta orgía. Bésame, querida, estoy loco por metértela en ese coñito tan caliente que tienes.


  Los labios se encontraron con los labios en un beso lujurioso. Nos encontrábamos cerca de la cama de Alice, y mi compañero me alzó y me depositó en ella. Me levantó las piernas y se las colocó sobre los brazos y pronto empezó a meterme aquello en el coño, loco de anhelo.


  Me pegué como una lapa. Él estaba lleno de éxtasis y pronto se corrió sin casi hacer nada, pero manteniendo su postura, me puso, gracias a su acción vigorosa, en un perfecto frenesí de amor.


  Nos corrimos una y otra vez, hasta que llegamos a la sexta corrida. Y esta última vez me sentí tan olvidada de mí misma, que llegué a morderle los hombros llena de gozo. A la larga se retiró sin haberme dicho el nombre, pero nunca podré olvidar aquel pollón como de hierro que durante casi toda una noche me estuvo sacando la vida por la raja.


  El cuarto seguía a oscuras y las parejas seguían en sus gozos libidinosos por todas partes. Aquella noche tuve otros dos compañeros, pero sólo eché un polvo con cada uno. Nunca olvidaré esa noche, mientras me quede aire que respirar y este pecho se mueva con el ritmo del suspiro.


  Al día siguiente averigüé, gracias a Fred, que Charlie Vavasour había sido aquel prodigio que me echase seis polvos seguidos la noche anterior, y que Charles se había creído que a quien había poseído era a su misma hermana, en medio de tal confusión, lo que ella, más tarde, me admitió que era un hecho en su vida cotidiana, aunque por ambas partes trataban de ignorar tal cosa, creyendo, en su casa, que lo hacían con sendos criados, pero que ella no podía ocultar los deseos tan ardientes que le provocaba su hermano, y que por consiguiente la tentación de aquel carajo era demasiado para ella, como para evitarlo.


  Esta orgía fue el medio para establecer un tipo de sociedad secreta entre el círculo de nuestros amigos. Toda persona que al darte la mano, te dice: «¿Recuerdas el cumpleaños de Fred?», se siente libre como para complacerse en el amor con aquellos que lo comprenden; y desde entonces participé en muchas repeticiones de aquella diversión de cumpleaños.


  Volvimos al colegio y mantuve correspondencia regularmente con Frederick, quien incluía sus misivas dentro de los sobres en los que le mandaba sus cartas a Alice. Pasó el tiempo y pasó, pero como bien puedes imaginarte, tan bien o mejor que lo que yo pueda contarte, las chicas solíamos complacernos en todo tipo de diversión lujuriosa, pero lo mejor será que me salte todo ese episodio y siga contándote mis memorias a partir del momento en que cumplí los diecisiete años. Mis tutores tenían mucha prisa por presentarme en la corte, y me habían hecho concebir esperanzas sobre que me casaría muy pronto, lo que, entre otras cosas, significaría para ellos el descargarse de toda su responsabilidad hacia mí.


  Alice se sentía tan unida a mí desde mi primera visita a su hogar, que solicitó de su tía que se pusiese de acuerdo con mis tutores para que yo siempre viviera en su residencia durante mi minoría de edad, lo cual me encantaba y además se ajustaba de perilla a los deseos de mis tutores. Así podía ver a más gente ponerme en contacto con la sociedad y poder conocer a menudo caballeros que a lo mejor se prendasen y enamorasen de mi bonita cara.


  Lady St. Jerome se comprometió a presentar a Alice y a mí, esta era una pariente y al escribirnos nos mencionó en su carta que, por desgracia, una estrella de primera magnitud sería también presentada en el mismo salón que nosotras, pero que así y todo, aún nos quedaba una posibilidad de ligar al joven Lothair, que por entonces representaba el mejor partido matrimonial de aquella temporada, si es que ya no estaba locamente enamorado de la hermosa Lady Corisande.


  Le conoceríamos a ambos en Crecy House, en el baile de la duquesa, que se celebraba para presentar a su hija favorita en sociedad. Para dicho baile nuestra pariente había conseguido invitaciones para nosotras.


  Durante tres semanas estuvimos llenas de emoción y nerviosismo, haciendo los preparativos necesarios para nuestro debut. Las joyas de mi madre fueron engarzadas de una manera diferente para adecuarse a la moda del momento y cada tres o cuatro días íbamos a la ciudad a ver a la modista de la corte.


  En compañía de Alice y de su tía, llegamos a la residencia de Lord St. Jerome, que tenía en la plaza de St. James, en Londres, la noche anterior al esperado día.


  La dueña de la casa era la persona más encantadora que imaginarse pueda, tenía unos treinta años de edad, sin hijos, y antes de la cena nos presentó a su sobrina Miss Clare Arundel, al padre Coleman, confesor de la familia y a Monseñor Berwick, chambelán del Papa Pío Nono.


  La cena fue exquisita y pasamos una velada deliciosa, divertidas por el tranquilo humor del confesor y el brillante ingenio de monseñor, que parecía evitar, premeditadamente, los asuntos y temas de orden religioso.


  Miss Arundel, con sus hermosos y pensativos ojos color violeta, y cabello entre moreno y oro oscuro, parecía sentirse, en particular, fascinada por las salidas de monseñor, de lo que, tanto Alice como yo nos dimos cuenta, y nos hizo sospechar que quizás existiese algunas curiosas relaciones entre los dos eclesiásticos y las damas de la casa.


  Lord St. Jerome estaba fuera de la ciudad. Tras solicitarlo especialmente, Alice y yo compartimos la misma habitación, que se abría a un espacioso pasillo, al final del cual había una pequeña capilla u oratorio.


  Estábamos tan nerviosas por el día que nos esperaba a la mañana siguiente y también por la esperanza de encontrarnos con algunos de nuestros amigos de la ciudad, en especial con los Vavasour, que el sueño desapareció, como si estuviese prohibido, de nuestros ojos. De pronto Alice se incorporó en la cama y dijo:


  —¡Oye! Alguien anda por el pasillo.


  Saltó de la cama y con mucha suavidad abrió nuestra puerta, mientras yo la seguía y me quedaba justamente detrás de ella.


  —Van hacia el oratorio. Acabo de ver a alguien que se dirige hacia allí. Tengo que saber qué pasa en esta casa. Venga, es fácil deslizarse en una de las habitaciones vacías y espiar, en caso de que oigamos que venga alguien.


  Y así diciendo se puso sus zapatillas, se echó un chal sobre los hombros y yo seguí su ejemplo, listas ambas para cualquier tipo de aventuras.


  Cautamente avanzamos por el pasillo y pronto llegamos ante la puerta de la pequeña capilla. Pudimos oír varias voces que hablaban tenuemente en su interior, pero teníamos miedo de empujar la puerta, principalmente por el temor a ser cogidas como espías.


  —¡Silencio! —dijo Alice—. Yo estuve aquí cuando era una niña muy pequeñita y ahora recuerdo que la vieja Lady St. Jerome, que lleva ya varios años muerta, solía usar esta habitación que queda al lado de la capilla y tenía una entrada privada, que se había hecho hacer directamente desde su cuarto al oratorio. Si pudiésemos entrar en esta habitación —dijo, girando el pomo de la puerta—, nos encontraríamos en un sitio estupendo para ver todo lo que pasa, ya que este cuarto nunca se usa, y dicen que está encantado con el fantasma de la vieja dama.


  La puerta cedió a nuestra presión y nos deslizamos dentro del oscuro cuarto, al que sólo lo alumbraba muy poco, la débil luz de la luna.




  CAPÍTULO III


  Tras cerrar la puerta, Alice me guió de la mano. Un temblor me recorrió todo el cuerpo, pero reuniendo valor no me entregué al miedo. Pronto llegamos a una puertecita forrada de tapete verde, que se abría hacia nuestro lado.


  —Calla —me dijo Alice—, esta puerta se abre hacia un sitio bastante oscuro detrás del confesionario.


  Con suavidad movió el pestillo y sin hacer ruido entramos en la capilla por aquella especie de corredorcillo, entre el confesionario y la pared, que afortunadamente quedaba protegido de ser visto por una gran reja tupida hecha de madera que nos ocultaba completamente, aunque nos proporcionaba, a la vez, una estupenda vista del interior de la capilla. Imaginaros nuestra sorpresa cuando vimos a Lady St. Jerome y a su sobrina que sostenían animada charla con los dos sacerdotes. Como es lógico, oímos todo lo que decían.


  —Bien, hermana Clare —decía el padre Coleman—, el cardenal le ha ordenado que seduzca a Lothair con todas las artes de su poder; por lo tanto, cuanto pecado venial cometa quedará perdonado inmediatamente.


  El monseñor, dirigiéndose a Lady St. Jerome:


  —Sí, y la hermana Agatha, aquí presente, la ayudará en todo lo que pueda; como bien sabéis es monja, pero gracias a la moderna política de la Santa Iglesia ahora permitimos a algunas de las hermanas que se casen, siempre que su unión con hombres influyentes tienda a mejorar los intereses de la Iglesia. La congregación secreta de St. Briget es una de las instituciones políticas más poderosas del mundo, porque nadie sospecha de ella y debido a que todos sus miembros han jurado obedecerla en cuerpo y alma. En efecto, hermana Clare, esta santa congregación en la cual acabáis de ser admitida, por especial facultad de su eminencia, os permitirá gozar de todos los placeres sensuales posibles aquí sobre la tierra y os asegurará igualmente la recompensa celestial.


  La brillante luz nos dejó ver claramente la cara ruborizada de Clare Arundel, que casi estaba ya encarnada, mientras el confesor le susurraba algo al oído:


  —¡Ah! ¡No, no, no! ¡Ahora no! —gritó la muchacha.


  —El primer acto de la congregación —dijo monseñor— es hacer penitencia directamente tras la admisión, y vos habéis tomado los votos de obedecer tanto en cuerpo como en alma. Hermana Agatha, tápele los ojos, quítele la túnica y sométale el cuerpo a la mortificación de la carne.


  Lady St. Jerome se movió con rapidez y le quitó el camisón de dormir que vestía a su sobrina, y dejó a la hermosa muchacha con sólo una pequeña camisa que le cubría su bellísima figura. Pronto le puso la venda sobre los ojos preciosos e hizo que se arrodillase sobre un cojín y descansase los brazos y cara en el borde del altar. El padre Coleman se armó con un ligero látigo de pequeñas cuerdas, fijo a un manguito, mientras que la señora le levantaba la camisa a la víctima, dejando al aire culo, muslos, piernas y espaldas para el castigo; luego se retiró y sentóse en las rodillas del monseñor, que se había puesto cómodamente sobre una gran butaca cercana a la víctima. Le pasó los brazos por el pecho y oprimió sus labios a los suyos, mientras que sus manos parecían complacerse en un toqueteo mutuo de sus partes privadas.


  —Este acto de disciplina —dijo el padre Coleman— es esencial y ha sido impuesto sobre las hermanas de St. Briget para someter sus inclinaciones lascivas y hacer que voluntariamente ofrezcan sus cuerpos al servicio de la Iglesia. Si la congregación continuamente no sacrificase su sentido de la pureza y todos sus instintos virtuosos que ayudan a aliviar las necesidades de nuestra naturaleza, nos veríamos en el peligro de hacer que cayese alguna desgracia sobre nuestra religión. Una hermana que entra a formar parte de esta orden sagrada es la novia de todos los sacerdotes de su Iglesia.


  El látigo cayó sobre su hermoso culo; cada golpe dejaba un penoso testimonio sobre la víctima, marcándola con largos y rojos verdugones en la tierna carne.


  El confesor le hablaba continuamente sobre sus futuros deberes y fe hacía prometer obediencia y respeto a todas las órdenes que se le diesen.


  El pobre culo de la chica pronto se vio marcado por todas partes y dejaba correr la sangre en gotitas, cuya visión inflamó a todos los presentes de forma tal que el nabo del confesor pronto se le salió por entre las aberturas de su sotana, mientras que Lady St. Jerome mamaba desesperada la picha del monseñor y luego dejó que la cabalgase galantemente apoyada en la butaca.


  —Bien, hermana —dijo el confesor—, como última mortificación de la carne tenéis que rendir vuestra virginidad a la Iglesia.


  Diciendo lo cual sacó varios cojines hermosos y grandes, le quitó la venda de los ojos y la colocó cómodamente sobre su espalda y la preparó para su ataque, colocándole un cojín debajo del culo, en la forma más aprobatoria posible. Luego, arrodillándose entre sus muslos, se abrió completamente la sotana y pudimos ver que estaba casi desnudo. Se le colocó encima del precioso cuerpo y le dijo algo al oído, que, por lo visto, era una orden para que le cogiera su lujurioso nabo, pues inmediatamente ella bajó la mano y pareció (según todo lo que pudimos ver) que se lo llevaba a su misma raja.


  Sin duda alguna, ella estaba encendida de lujuria y deseaba desfogar la calentura rabiosa de la parte en la cual había sido tan cruelmente azotada, pues levantó el culo para hacerle frente a su ataque y así secundó los esfuerzos del cura, pues con rapidez la traspasó, y la única evidencia de dolor por parte de ella fue un gritito bastante agudo cuando le acabaron de romper el virgo. Durante un momento se quedaron quietos gozando de la conjunción amorosa de sus partes, pero ella estaba impaciente, y poniéndole las manos en las nalgas del cura, le empujó hacia dentro de la manera más lasciva, y justo entonces monseñor y la hermana Agatha, que habían terminado su polvo, se levantaron y uno con un látigo y otro con un bastoncillo (después de levantarle la sotana al cura y exponer su culo oscuro y peludo) empezaron a pegarle al padre Coleman con muchos deseos.


  Así estimulado y pidiendo clemencia y gritando que lo dejaran en paz, furiosamente empezó a joderse a Miss Clare, lo que le ocasionó un gozo evidente: ella se retorcía, se meneaba y gritaba llena de éxtasis, y nos dio prueba de un delirio tan sensual como nunca antes o desde entonces hubiera visto.


  Por fin pareció que él se corrió, y después de un rato se retiró de su abrazo, lo que sin duda molestó a Clare, ya que ella quería que se lo hiciera otra vez y otra vez más.


  Nos dimos cuenta de que se preparaban a dejar la capilla, por lo tanto creímos que era tiempo para que también nos retirásemos.


  Al día siguiente fuimos presentadas, y nada en las maneras de la vivaracha Lady St. Jerome ni en la timidez de Miss Clare Arundel dejaba imaginar la escena de la cual habíamos sido testigos aquella madrugada.


  Por la noche todos fuimos al baile de la duquesa. Lord Carisbrooke, a quien fui, en especial, presentada, fue mi pareja en el baile de inauguración, en la cual Lothair y Miss Arundel fueron pareja, respectivamente, de Lady Corisande y del Duque de Breçon.


  De vez en cuando, el héroe de la velada me dejaba para ir a beber y luego paseábamos por la sala de música sin que nadie nos observara. Su conversación era mucho más viva de lo que yo hubiera esperado, pues Lady St. Jerome nos lo había hecho creer como un hombre seriamente inclinado hacia la religión y a punto de entrar a formar parte de la Iglesia Romana. La sala de música era grande y paseamos hasta que la música y la charla parecieron muy lejanas, y encontrando asiento junto a una deliciosa fuente frente a nosotros nos acomodamos, pero mientras él me decía «¡qué delicia retirarse del torbellino de la alegría aunque sólo sea unos minutos!», oímos unas pisadas ligeras que se acercaban, evidentemente de una pareja muy enamorada, pues la dama exclamaba con risa pícara:


  —¡Ah, no! ¿Cómo te atreves a presumir de eso? Nunca le sería infiel a Montairy ni en un beso. Oímos una pequeña lucha y luego:


  —¡Ah! Eres un monstruo. ¿Cómo te atreves? —y oímos el sonido de unos labios en una suave mejilla y luego—: ¡Oh, no! Déjame volver.


  Pero el caballero evidentemente se negaba, y pudimos oír que le decía a la dama:


  —Ven, ven, cálmate un poco, querida Victoria. Hay un asiento junto a la fuente; debes descansar aunque sea un instante.


  Lothair, sorprendido, murmuró:


  —No deben vernos aquí. Se creerían que les hemos estado espiando. Escondámonos y nunca digamos una palabra de esto.


  Me llevó de la mano hacia una esquina, donde nos protegimos tras el follaje de deliciosas plantas exóticas.


  Mi corazón temblaba y pude darme cuenta de que él estaba tremendamente emocionado. Nos quedamos quietos, con las manos cogidas, mientras la dama y el caballero tomaban posesión del frío asiento que acabábamos de abandonar. El hombre resultó ser el duque de Breçon, cosa que podía ver claramente. Y no tenía duda de Lothair; también lo había notado.


  —Bien, señor —dijo lady Montairy—, basta de sus bromas impúdicas. Le ruego que me deje recobrar mi serenidad.


  El duque se arrodilló y le tomó la mano, que ella afectadamente trató de retirar, pero él, reteniéndola, le dijo:


  —Queridísima Victoria, ten piedad de mi pasión. ¿Cómo puedo evitar el no amar esos ojos asesinos y esos lujuriosos labios sensuales? Ese mismo hecho de que sean así hace que mi determinación sea mayor y quiera gozarte a la primera oportunidad. Es inútil resistirnos a nuestro destino. ¿Por qué, si no, el dios del amor me da una oportunidad como esta?


  Ella volvió el rostro con mojigatería afectada, pero ni un rubor asomó en el mismo que asegurara su horror ante las palabras del caballero. Una mano apretaba sus dedos contra los labios, pero ¿dónde estaba la otra mano? Bajo sus faldas. Primero le tocó los tobillos y luego le fue subiendo lentamente por la pierna. Ella se movía nerviosa en el asiento, pero él era impetuoso y pronto entró en posesión de sus encantos más escondidos. Sus ojos languidecientes se volvieron hacia él, y en un instante él se puso de pie, y levantándole las faldas mostró un hermoso par de piernas enfundadas en medias de seda blanca, con hermosos ligueros azules de hebillas doradas; llevaba los muslos cubiertos con unos calzones muy ajustados, hermosamente adornados con encaje de Valenciennes. Sus labios se pegaron a los de ella en un mismo segundo, y sus manos suavemente separaron sus ansiosos muslos que cedían, y él se colocó cómodamente entre ellos. Todo fue la obra de un momento.


  Cogiéndole la mano se la colocó en el magnífico nabo, que él acababa de sacarse, e hizo que ella le guiara hacia la raja celestial del amor. Ambos, evidentemente, estaban calientes y se sentían impetuosos, pues todo pareció suceder en un minuto.


  Con rapidez ella le besaba y se bajaba todas sus ropas, mientras le murmuraba:


  —Qué terrible, pero no he podido resistirme a tus gracias y ver que me deshacías todo el vestido. Esto es una violación con todas las de la ley, señor —y le sonrió—. Ahora démonos prisa antes de que nos echen de menos.


  Él la besó y la obligó a que aceptara una cita para el día siguiente, en un lugar al sur de Belgravia, para que pudiesen ambos gozarse con mayor holgura, y luego se marcharon.


  Sería imposible tratar de describir la agitación de mi pareja durante esta pequeña escena. Lothair parecía temblar y tiritar lleno de emoción. Yo también estaba llena de problemas y me acurrucaba contra él, mientras mi brazo, adrede, le tocaba el paquetón que se le marcaba debajo de los pantalones, sitio que siempre me ha interesado mucho en todos los hombres que he conocido. Podía sentir cómo se le hinchaba y crecía, y parecía listo a estallar de aquel sitio que lo apresaba.


  Con nerviosismo me cogió rudamente la mano y se quedó sin habla y lleno de emoción durante toda la escena que acabo de describir.


  Tan pronto como se marcharon pareció dar un respiro de alivio y me dejó salir de nuestro escondite.


  —Pobre chica —dijo—, vaya cosa que acaba de ver, al notar cómo temblaba yo por mi propio honor, pues no quería que la escena me hiciera perder mi autodominio. ¡Ah, condenada mujerzuela! ¡Traicionar así a su marido!


  Después, al mirarme por primera vez a los ojos, me dijo:


  —¿No crees que lo mejor que puede hacer un hombre es no casarse nunca?


  Acostumbrada como ya estaba a tales cosas, su terrible emoción me hizo sentir simpatía hacia sus sentimientos, y hasta mi propia agitación era bastante natural, pues le contesté:


  —¡Ah, señor, qué poco conocéis las sendas del mundo! Yo he visto escenas mucho peores que la que acabamos de contemplar. Sencillamente, anoche mismo vi una interpretada por hombres que han jurado votos de celibato perpetuo, y hasta le mencionaron a usted como víctima de su infernal trama.


  —¡Dios mío! Por favor, señora, contadme de que se trata —balbució.


  —Ahora no, nos echarán de menos. ¿No conocéis ningún lugar donde pueda confiarme privadamente a su señoría? Si lo conocéis, id a buscarme mañana por la tarde, a las dos, a Burlington Arcade; iré disfrazada —le contesté.


  Con rapidez escribió la dirección en su agendilla y nos dimos prisa para volver a los salones de los que nos habíamos ausentado más de veinte minutos. Al cabo de un ratito, mientras yo estaba sentada junto a Alice, susurrándole mi aventura al oído, Lady Montairy, a quien habíamos sido presentadas previamente, entró y se sentó junto a mí:


  —¡Ah! —me dijo con una mirada pícara—. Estás en buen camino de llevarte el gran premio, mi hermana Corisande no va a tener ninguna oportunidad.


  —Sólo he bailado unas cuantas danzas con él —le contesté prudentemente.


  —¡Ah! —sonrió—. No me refería al baile de los lanceros, sino a vuestro sigiloso paseo por la sala de música y el jardín. Bien que habréis tenido un tête-à-tête amoroso.


  —Pero no nos complacimos en un jueguecito parecido al vuestro con su alteza —sonreí gozando de su confusión.


  Se quedó sin habla, sorprendida; los ojos se le saltaban de miedo. Mas pronto me apresuré a asegurarle:


  —Soy vuestra amiga, Lady Montairy; vuestro secreto está seguro dentro de mí, y espero que no haréis ninguna observación en relación a Lothair y a mí.


  Nerviosa me apretó la mano y me preguntó:


  —¿Te acuerdas del cumpleaños de Fred? Yo estaba allí, pero mi hermano Bertram estaba con sus primos los Vavasour, y se hizo pasar por hermano suyo, por Charlie, que dio la casualidad que estaba enfermo y no pudo acompañarles. Ya he sido iniciada en tu sociedad. Debemos vernos otra vez —y añadió con una sonrisa—: Debo marcharme para cumplir mis compromisos.


  La cena fue un banquete espléndido, y volvimos a casa de Lady St. Jerome encantadas con todo, en especial con el estupendo porvenir que parecía presentársenos de futuros gozos.


  Al día siguiente di una excusa para poder salir sola y dije que tenía que visitar a una antigua compañera de colegio. Cuando el reloj daba las dos en punto cruzaba yo Burlington Arcade.


  Lothair llegó puntualmente y con gentileza me susurró al oído, mientras yo miraba una tienda de muñecas:


  —Bien, cuán gentil es vuestra señoría. Este acto me prueba que en vos se puede confiar. Todo lo he arreglado estupendamente; sólo tenemos que cruzar la calle hacia el Bristol Hotel, en los jardines de Burlington, donde ya he pedido que nos preparasen el almuerzo para una prima mía y para mí en un apartamento privado. Además, me conocen demasiado bien como para que vayan a entrometerse en mis asuntos.


  La camarera me atendió en el dormitorio, y tan pronto como me despojé de la capa, sombrero y demás prendas, me junté de nuevo con Lothair, que me esperaba en la salita de al lado, donde habían servido un fantástico almuerzo.


  Lothair, cuya timidez de la noche anterior parecía haber desaparecido en gran parte, galantemente insistió en que primero comiéramos, antes de que le contase ni una sola palabra de lo que yo sabía.


  —Además —dijo—, un poquitín de champagne os dará valor, si es que lo que me tenéis que contar es desagradable, pues la escena de anoche en realidad mucho nos sorprendió a los dos, y si ahora preferís guardar silencio, no os presionaré sobre lo que mencionasteis en medio de la excitación de aquel momento.


  Su conversación fue muy viva durante todo el almuerzo, y cuando casi habíamos acabado le pedí que llamase y pidiese un poco de leche, la cual me trajeron en seguida; en ese momento él observaba abstraídamente los restos del pâte de foie-gras, y aproveché y vertí parte de la leche en dos copas de champagne, añadiéndole sigilosamente unas diez gotas de un afrodisíaco muy fuerte que Alice me había conseguido para esta ocasión.


  —Bien, señor mío —le dije—, os reto a que me sigáis en la bebida de uno de mis combinados preferidos: leche y champagne, pues creo que la mezcla es deliciosa.


  Diciendo esto le quité la copa de vino de la mano y le ofrecí la de champagne, que primero toqué con mis labios.


  Sus ojos brillaron llenos de delicias mientras se la bebía de una sola vez; luego tiró la copa sobre uno de sus hombros y exclamó:


  —Nadie podrá volver a posar los labios en esa copa de nuevo. En realidad, me habéis retado, Lady Beatrice, después de lo cual, nada, salvo la realidad, me satisfará.


  Luego se levantó y persistió en reclamar el beso que, según él, yo le había retado a robarme.


  —Bien —continuó, llevándome hacia un sofá—, sentémonos y oigamos la terrible información que escuchasteis. ¿Quiénes eran esos hombres malvados?


  —Monseñor Berwick y el padre Coleman —repliqué—. ¿Nunca habéis oído hablar de una congregación secreta llamada de St. Bridget, en la cual sus monjas se dedican en cuerpo y alma al servicio de la iglesia?


  —No, nunca, pero seguid —dijo Lothair.


  Así que yo continué:


  —Dichas monjas son todas damas aristocráticas, que se dedican, como ya os he dicho, totalmente a los intereses de la Santa Madre Iglesia para satisfacer y apaciguar las lujurias de sus sacerdotes, así como a casarse con cuanto hombre influyente creen que pueden atar con el sedoso lazo del matrimonio. ¿Sabéis, señor, quiénes son monjas de esta orden? Lady St. Jerome y Mis Arundel.


  —¡Increíble! —exclamó Lothair—, pero no puedo dudar de vuestra palabra, querida Beatrice. Permitidme que os llame así.


  Sus ojos me miraron amorosamente, evidentemente emocionado por la tremenda dosis de afrodisíaco que le había administrado. Le tomé la mano entre las mías —ardía de tan caliente— y luego le miré con sonrojos a la cara.


  —Mi querido señor, no seguiría aquí ni un segundo si pudiese pensar que dudabais de mi palabra.


  —Llámame Lothair, querida; arroja todas tus incómodas reservas —me dijo, mientras me ponía una mano en la cintura y me daba un beso en la mejilla.


  —Sigue, dime todo lo que sepas sobre esos diabólicos sacerdotes que conspiran contra mí para cogerme en sus redes.


  —Sigue mi consejo, Lothair —continué—, verás que Miss Arundel ha cambiado mucho; su aspecto discreto y prudente se ha vuelto cautivador e insinuante. Las órdenes del cardenal son que no se repare en nada, ni en su honor si fuera necesario, con tal de conseguir lo que quieren, aunque del honor te puedo decir que la vi entregárselo al confesor.


  Luego le describí la escena de la que había sido testigo en la capilla, lo cual aumentó los efectos del afrodisíaco que pareció llevarle a un estado de excitación amorosa.


  —¡El honor! ¡El honor! —exclamó excitadísimo—. ¡Ay! Querida Beatrice, anoche me sentía capaz de perder la vida antes que tal cosa, pero ahora ese sentimiento ha desaparecido, ha volado como una sombra; pero ¿qué es, después de todo, sino una vergüenza mezquina y llena de desconfianza? Tienes que ser mía, no puedo contener el fuego del amor que me está consumiendo; el mismo pecado hace que esta idea me resulte mucho más deliciosa.


  Mis débiles esfuerzos fueron inútiles, era un hombre joven, fuerte y guapo, y en un instante me vi echada de espaldas sobre el sofá, y sus manos tomaron posesión de mi coñito lleno de anhelos; el furor de la lujuria lo poseía, pero para disimular hice algunas muestras de resistencia, que parecieron ceder sólo ante la fuerza, y cerré mis ojos como si temiese verle cómo se desnudaba.


  Con rudeza me separó los muslos y echándoseme encima, pude sentir la suave cabeza de su capullo que forzaba su camino entre los labios de mi vagina.


  Luché y me contraje todo lo que pude, mas habiéndome previamente bañado mis partes con una solución de alumbre y agua, él experimentó una gran estrechez y resistencia a la penetración, como si en realidad yo fuera virgen.


  Mis gritos de sometimiento por el dolor fueron verdaderos, pues su gran pollón me causó una sensación dolorosa, pero gradualmente me fue poseyendo, lo que en el último momento vio recompensado con una copiosa corrida de leche espesa.


  —Ah, querida, qué delicia —gritó, mientras sentía yo dentro cómo aquel maravilloso nabo me llegaba hasta las entrañas.


  Seguía latiendo y saltando con lascivas contracciones de la corrida, lo que hizo que yo le ofreciese a él la misma cantidad de leche, llena de contracciones y ayes de placer, mientras yo también me derramaba.


  Teníame sus labios pegados a los míos; y la suave punta aterciopelada de su lengua era un manjar que yo no podía despreciar, y se la chupé y chupé hasta que casi lo dejé sin respiración.


  Se volvió a correr bajo las estimulantes emociones con que le inspiraba. Se quedó quieto unos momentos, mientras recuperábamos el aliento; luego, con un movimiento hacia arriba de mi pelvis, le reté a que siguiera jodiéndome.


  Fue la conjunción erótica más voluptuosa que recuerdo. No podía agotarle; continuamente, una y otra vez, seguía arrojando leche por aquella polla divina, dentro de mi insaciable coño, y pasó más de una hora antes de que alguno de los dos consintiera en cesar el juego.


  Todo ese tiempo estuvimos tan pegados como lo están los hermanos siameses, sólo un corazón y un alma parecía animamos, mientras continuamente volvíamos a la inundación de leche, tanto uno como otro, de la manera más emocionante.


  Después de que nos hubimos lavado y refrescado, me pidió que le perdonara por su impulsividad, y yo le hice prometer que me haría su esposa, y encima le recordé las palabras suyas de la noche anterior:


  —Lo mejor que podría hacer un hombre es no casarse nunca, y que por mi parte creía que líos tan dulces como el que acabábamos de tener, nunca se gozaba entre la «gente casada».


  —¡Ah! ¡Ah! —me reí—. Tienes a las dos monjas de St. Briget, para gozarlas. Sigue mi consejo y simula que caes en sus redes. Ya te presentaré yo a otra sociedad secreta, de la que no tienes ni idea. Se dedica a los placeres del amor, pero no está bajo el gobierno de ningún cura lleno de lujuria. Nos volveremos a ver dentro de una semana, un día como hoy, y me contarás cómo te van las cosas.


  Se separó de mí con mucho amor, y al regresar a St. James’s Square me encontré con que Lady Montairy había traído una invitación de la duquesa para nosotros, para que pasásemos unos días en Crecy House, antes de que volviéramos al campo.


  —¡Qué maravilla! —dijo Alice—. El duque ha marchado a París por unos asuntos, y la duquesa a menudo se encuentra indispuesta. Nos vamos a hallar en las entrañas de la jodienda, amiga mía.


  Lothair cenó con nosotras aquella noche, pero ninguno de los dos nos traicionamos sobre nuestra cita de aquella tarde, ni en palabra ni en mirada, y nadie sospechó la nueva unión que nos juntaba.


  Miss Arundel estaba muy atractiva, y hasta incitante en sus maneras con el caballero. Su rostro era todo sonrisa, mientras se dirigía a él en tonos de simpatía y hasta de ternura.


  Tenía tanto encanto que era capaz de atraer hasta a las personas de su mismo sexo (aún más que al mismo Lothair). Aparecía radiante, vestida con una maravillosa túnica blanca, cuyos bordes iban adornados con violetas que acababan de llegar de París, en su cabeza llevaba una corona también de violetas, oscuras y brillantes como sus ojos, que contrastaban admirablemente con su pelo entre moreno y dorado oscuro.


  Pude ver que él estaba fascinado. Nos pidió que fuéramos con él hasta Richmond y que cenásemos con él al día siguiente.


  Alice delicadamente rehusó la invitación en su nombre y en el mío, pues teníamos que partir inmediatamente aceptando la invitación de la duquesa, y con el permiso de Lady St. Jerome, abandonaríamos su casa rumbo a Crecy House, al otro día de mañana temprano.


  Me di cuenta de que este plan les proporcionaba gran placer e infinita satisfacción.


  Así que al día siguiente fuimos recibidas muy bien en Crecy House, por Lady Bertha St. Aldegonde, en nombre de la duquesa, que se había retirado a sus habitaciones.


  Lady Montairy nos llevó a nuestras habitaciones, y despidiendo a la servidumbre tan pronto como pudo, me abrazó primero a mí, y luego a Alice, añadiendo:


  —Qué maravilla, queridas, que hayáis venido tan pronto. Llegáis justo a tiempo para asistir a una ceremonia muy importante. Mañana, mamá piensa que todos vamos a ir a la Academia, pero en realidad iremos a un sitio bastante diferente. En efecto, Corisande va a ser recibida como miembro del Círculo Pollístico, que es como ahora llamamos a la sociedad que nosotras ayudamos a fundar. St. Aldegonde, tan indiferente e inútil como siempre parece ser, es la vida y alma de la misma, y Bertha deja que se complazca en todo lo que le dé la gana. No conocemos los celos en nuestra familia. Conoceréis a Bertram, Carisbrooke, y a Breçon, allí mismo. Sólo queremos que Lothair la lleve a la perfección, pues Corisande quiere probar y meterle mano a todo lo que ella cree que es la crema del mundo.


  ALICE. —Pero, sin duda alguna, no tenemos por qué esperar hasta mañana. Esta noche, ¿no podrías organizamos una fiestecilla en nuestras habitaciones?


  —Sí —respondió—. Pero será una fiesta sólo de gallinas, nosotras y Corisande. Mi habitación está junto a la vuestra.


  Se quedó dudando un momento y luego añadió:


  —Los caballeros estarán esta noche en el club. St. Aldegonde nunca posee a una mujer de noche, pues dice que por la mañana es el momento adecuado, ya que entonces es cuando más dura se le pone la polla, pues un estómago vacío antes del desayuno le inspira mucho más que cualquier otra cosa.


  La indisposición de la duquesa fue una buena excusa para que todas las damas de la familia se retirasen temprano. Después de haber terminado con las doncellas de las señoras, nos juntamos en la habitación de Lady Montairy, todas vestidas con robes de nuit.


  Bertha St. Aldegonde, en realidad, era una mujer espléndida, morena de pelo negro, con una figura totalmente desarrollada, ojos negros prominentes y electrizantes, y un mentón tremendamente sensual. Victoria Montairy era también una mujer estupenda, con una languidez tremendamente clásica en el rostro, mientras que la adorable Corisande parecía más hermosa que nunca antes, al no llevar ningún adorno, y ataviada con su limpísima chemise de nuit.


  —Bien, ¿cuál es el programa? —dijo Alice a Lady Bertha.


  —St. Aldegonde y Montairy se quedarán en reserva para la gran ceremonia de mañana —contestó—. Qué cosas tan débiles son los hombres; como si a nosotras nos gustase quedarnos en reserva. Porque Victoria y yo nunca tenemos bastante; mientras más lo hacemos parece como si necesitásemos más, mientras ellos son cada vez menos capaces de satisfacernos. Hablando de los derechos de las mujeres, deberíamos de obligar a los maridos a que buscasen sustitutos cuando ya no puedan darnos gusto suficiente.


  —Bien, si tienes un par de buenos consoladores, Beatrice y yo intentaremos satisfacerte un poquitín, mientras que la querida Corisande puede mantenernos en el trabajo, azotándonos con una buena vara —dijo Alice.


  Trajeron los consoladores, que eran de un tamaño tremendo para lo que pensábamos hacer: eran de la más fina goma india vulcanizada, perfectamente hechos y con un acabado impecable, con todos sus apéndices completos. Nos los colocamos a la cintura, tan pronto como hubieron sido cargados con una mezcla cremosa de leche y gelatina.


  Todas nos quedamos en pelota viva.


  Lady Bertha me sentó en sus rodillas, besándome lujuriosamente y besando la falsa polla como si en realidad fuera de verdad.


  —Vaya badajo estupendo —dijo mientras reía—, y del tamaño justo y perfecto para satisfacerme.


  Entretanto, mis dedos se ocupaban de sobarle y pellizcarle el clítoris.


  Pegó sus labios a los míos y casi me dejó sin resuello de tanto como me chupó la lengua; luego, excitada con mis toqueteos, noté que tenía el clítoris duro como una piedra.


  Me llevó hasta un sofá y le metí el carajo de goma en el coño que ya se le corría de gusto. Su culo en conjunción con mis movimientos se enfrentaba a cada nuevo empuje de la picha, mientras yo sentía los agudos azotes del abedul, que Corisande nos aplicaba alternadamente a Beatrice y a mí.


  Era algo tremendamente delicioso, yo respondía con todo mi ardor a las ardientes caricias de Lady Bertha, que me tenía bien cogida por las nalgas, mientras con dos dedos de la mano derecha me sobaba tanto el culo como el coño al mismo tiempo.


  Alice y su compañera parecían totalmente olvidadas. Pensé que nunca había experimentado nada tan delicioso en la vida. La combinación de emociones me hizo perder casi el sentido: con la hermosa mujer que se retorcía debajo de mí, llena de placer, nuestros besos lujuriosos, la calidez y exquisitas cosquillas del aparato que yo llevaba puesto parecían la cima de las delicias, de forma que cuando hice que se corriera el consolador dentro del coño de la mujer, mi misma naturaleza respondió como si se fundiera en un mar de lubricidad.


  Después de unos instantes le dije que fuera ella ahora el caballero y que me metiese su durísimo clítoris, el cual estaba segura que me daría muchísimo placer.


  —Sin dudarlo, querida —me respondió—. A menudo se lo hago a Victoria; tira a un lado el consolador.


  Tan pronto como pudimos cambiamos de postura; luego le rogué que antes que nada me pusiese el coño en la boca para que pudiera besárselo y acariciarle aquel excitado clítoris suyo. Lo hizo al instante y en seguida tuve delante una estupenda vista de los tratos del amor. Un espléndido coñazo cubierto de negro pelo brillante; los protuberantes labios bermellones de aquel, ligeramente separados, desde los cuales se proyectaba unos ocho centímetros de un clítoris carnoso y duro, tan grande como el pulgar de un hombre.


  Le abrí los labios con mis dedos y pasé mi lengua lascivamente por las partes más sensibles; luego me metí aquel glorioso clítoris en la boca, y le pasé la lengua por todas partes, y juguetonamente se lo mordí. Fue demasiado para ella, que con un grito de «¡Oh, oh!, ¡me voy a correr, querida!», me llenó toda la boca y mentón de su leche.


  Luego se hundió entre mis piernas, y yo las abrí para que me penetrara.


  —¿Me ha llegado la vez para pagarte con creces el delicioso placer que te debo? —suspiró, besándome ardientemente y chupándome la lengua que tenía metida en su boca, por lo que casi no podía ni respirar.


  Con sus dedos me abrió la raja todo lo que pudo y luego dirigió su clítoris hacia allí y me pareció que me metió clítoris y labios y todo el coño, luego me cerró con la mano el coño, que no apartó y apretaba cada vez más fuertemente.


  No puedo expresarte cuán nueva y deliciosa me pareció esta nueva conjunción: ambas estábamos calientes y excitadas y nuestra corrida pareció mezclarse y aumentar nuestra furia erótica.


  Sin separarnos un momento, me sobaba y empujaba el clítoris en mi interior, los labios y pelos de su coño me hacían cosquillas en las partes sensibles de una forma verdaderamente excitante. Nadábamos en un mar lúbrico, mientras Corisande aumentaba el gozo de su hermana con el efecto estimulante de la vara.


  Por fin todo terminó y nos retiramos a descansar. Al otro día no nos levantamos hasta tarde. Refrescadas con un baño frío, sólo nos quedaba tiempo para desayunar e ir hasta la Academia. Fuimos hasta Burlington House, pero sólo nos quedamos media hora. Volvimos al coche de nuevo y fuimos hasta la gran casa que da su fachada al río Támesis, en Cheyne Walk. Dominaba el paisaje desde el centro de sus jardines.


  Fuimos recibidas en la puerta por una vieja dama de apariencia silenciosa, que era la ama de llaves y directora del Círculo Pollista. Nos llevó hasta un grandísimo salón, que ocupaba casi todo el espacio del primer piso. En el centro le servían de apoyo elegantes columnas talladas y pintadas en negro y oro, y todo el departamento parecía recordar un salón de la verdadera Alhambra. Las ventanas estaban cerradas con preciosas cortinas negras y doradas, y aunque era de día afuera, la estancia estaba alumbrada por una constelación de velas, artísticamente colocadas alrededor de todas las paredes.


  El novicio era el duque de Breçon, y Bertram y Lord Carisbrooke eran sus padrinos; Lord Montairy y Lord St. Aldegonde, junto a otros varios caballeros y damas, se hallaban también presentes.


  Alice y yo nos vimos encantadas al ser saludadas como dos de los fundadores originales de la sociedad.


  Lord St. Aldegonde, como presidente, le pidió entonces a Corisande y al duque si sostenían su palabra de mantener todos los secretos del Círculo Pollista, haciendo observar que los juramentos eran bastante inútiles, pues él tenía la seguridad de que quienes los presentaban a la sociedad tenían toda la seguridad del mundo sobre sus honorables intenciones.


  Tras contestarle afirmativamente y haber estrechado manos con todos, nos pidió que nos preparásemos para el baile, pues no esperaban a nadie más.


  Todos nos retiramos a los cuartos de vestir, y en pocos minutos estuvimos de vuelta en el inmenso salón, todos y cada uno totalmente desnudos, con la excepción de las medias de seda, las ligas y los elegantes zapatos de baile.


  Para evitar que surgiesen los celos o cualquiera prefiriera a uno y no a otro, había en una esquina una gran caja y una mesa, donde estaban los refrescos. En la caja habíanse depositado papeletas con los nombres de todos los caballeros presentes. Las damas teníamos que sacar un papelito e invitar al caballero elegido a bailar el primer vals. Que se vería luego seguido de un paso a dos muy especial.


  Corisande sacó a Lord Carisbrooke y a mí me tocó St. Aldegonde. No debo olvidar que a una de las damas le tocó una papeleta con el nombre de «Piano» escrito en ella. Esto quería decir que el último caballero elegido tendría que moverle las hojas de la partitura mientras aquella tocase.


  Dicha papeleta le tocó a Lady Bertha, que era una pianista brillante y pronto se puso al teclado, tocando una de las piezas más famosas de entonces, con la cual todos empezamos a movernos.


  Fue mucho más excitante que en la orgía del cumpleaños de Fred, pues ella siguió tocando y haciéndonos bailar hasta que, una por una, las parejas, cediendo al toqueteo invitante terminaron por retirarse todas a los cómodos sofás que rodeaban todo el salón.


  Mi compañero tenía una brillantísima erección y me dijo al oído:


  —Aún no, querida Beatrice; debemos ocuparnos de Corisande.


  Todo el mundo parecía actuar sin la necesidad de impartir órdenes. Todas las parejas se colocaron en semicírculo, alrededor del sofá donde Carisbrooke acariciaba y besaba a Corisande, mientras la hermosa muchacha suspiraba al mirar aquella polla tan admirable, que ella apretaba en su mano.


  —Bien, amor —dijo el gallardo hombre—; como novicia debes besar todos los carajos de los caballeros y luego te iniciaremos en los misterios de Venus.


  Corisande, toda llena de sonrojo, fue tomando entre sus manos de terciopelo todas las pichas ansiosas y las fue besando, una a una, en sus aguerridos capullos.


  —Bien, Breçon —dijo mi compañero—, haz lo mismo con las damas y así terminaremos con esta parte de la ceremonia.


  —Con gusto me pongo de rodillas —dijo el duque, y todas le presentamos el coño para que nos lo besara.


  Luego Carisbrooke inclinó suavemente a Corisande sobre el sofá, le puso una delicada almohada debajo del culo, y luego procedió a colocarse él en posición, pero incapaz de resistir su excitabilidad se corrió de golpe sobre el hermoso y velludo coño y vientre de la muchacha, y hasta algunas gotas de la leche le cayeron a la chica entre las tetas de alabastro con que se adornaba su agitado pecho.


  El hombre se sonrojó vejado y vergonzoso, mientras que Corisande estaba totalmente escarlata y resollaba de tan excitada como se sentía.


  Lady Bertha, que era la más templada de todo el grupo, inmediatamente limpió la leche del vientre de su hermana con sus dedos y lengua, y con otro poco le lubricó la raja.


  Luego, cogiéndole el nabo a su señoría, se lo dirigió correctamente hacia aquel hoyo que ansiosamente boqueaba de amor.


  —Métesela, sácasela, muchacho mío. Y tú levanta el culo, para que te encaje de verdad, querida —decía mientras reía, y le daba a Corisande un buen tortazo en sus caderas con la otra mano.


  Con un empuje furioso, el carajo se hundió en el momento justo. La colisión con el virgo fue tremendamente destructiva, las defensas de la virgen dejáronle entrar, y con un grito de dolor la chica perdió el sentido. Completó la conquista de la virginidad de la víctima y luego siguió metiéndosela y sacándosela, e intentando revivirla en su sensibilidad con aquel lascivo movimiento dentro de ella, hasta que todos nos pusimos a su alrededor y empezamos a acariciarla para que volviera en sí.


  Con rapidez recobró la consciencia, y evidentemente olvidando la tremenda pena de su desvirgamiento, mostraba una deliciosa languidez en sus ojos, mientras movía el culo y hacía que él se le echara sobre las tetas.


  Él respondió al reto gentil y la hizo revolcarse de placer con las delicias de la jodienda, y nunca le sacó el nabo manchado de sangre hasta que ambos se corrieron varias veces.


  Entonces mi compañero me llevó hasta un sofá, mientras los demás se dispersaban y ocupaban en el mismo tipo de asunto.


  Él la tenía tan dura como siempre y yo ansiaba sentirla dentro de mí, pero, para sorpresa mía, se colocó en posición contraria sobre mí, presentándome su culo ante el rostro, y me pidió que le oprimiera con mis duras tetas la polla, que colocó entre ellas, de forma que se corriera así mientras me chupaba el coño.


  Era una postura muy lujuriosa y dejé que mi ardor secundase su fantasía, y su lengua lasciva hizo que me corriese llena de gusto, mientras su leche me inundaba el pecho y el vientre, y hasta alguna gotita me cayó en la boca, que yo chupé ansiosamente.


  Alice poseyó así a lord Montairy.


  Después de esto se volvieron a meter en la caja los nombres de los caballeros, y las damas hicieron la selección de nuevo, pero en caso de que le tocase por segunda vez el mismo caballero, se acordó que en dicho caso se devolvería la papeleta a la caja y podría sacar otra.


  Así pasamos una tarde de lo más deliciosa, refrescándonos todos, de vez en cuando, con champagne y helados o algo más sustancial, pues el adorar a Venus y a Príapo precisa estimulación constante con los alimentos más cargados de vigor.


  En este breve boceto de mis aventuras sería imposible describir todo lo que he hecho con mucho detalle y extensión, pero puedo asegurarte que las damas agotaron a los caballeros bastante pronto, mucho antes de que decidiésemos volver todas a nuestras casas a cenar.




  CAPÍTULO IV


  Ahora debo volver a mis relaciones con Lothair. Me había prometido que nos veríamos al cabo de una semana, cuando yo esperaba oír los pormenores de su viaje a Richmond.


  Volvimos a comer en el Bristol Hotel, y sin tener que recurrir al afrodisíaco, le encontré tan caliente e impulsivo como la primera vez.


  —Ah, Beatrice —me dijo, mientras descansábamos agotados en el sofá, tras una serie de deliciosos polvos— no puedo expresar ni la mitad de gratitud que te tengo, así como la devoción que también siento por ti: pues tú, no sólo contenta con hacerme muy feliz, me enseñaste cómo gozar de las dos monjas. Pero primero debes informarme sobre la Sociedad del Amor, a la que prometiste presentarme. Y luego te contaré mi aventura.


  —Sé —me dijo— que creías que estaba muy cautivado por Miss Arundel, pero no olvidé en absoluto tu consejo, y me hice pasar como un prosélito, y aceptar así todas las ventajas que podían ofrecerme como cebo para que picara, pues era la única forma de hacerme con todo lo necesario para conocer los planes ocultos de los Jesuitas, antes de que les dijese la verdad; pero creo que es un juego que va a durar bastante tiempo. Pero vayamos a mi viaje a Richmond. Lady St. Jerome y Miss Arundel estaban de lo más excitadas y muy vivaces, mientras avanzábamos por el camino; después nos divertimos bastante junto al río, mientras esperábamos para la cena, a la que nos sentamos con excelente apetito. Invité a las dos damas a vino y les rogué que como favor especial no me dejaran solo tras los postres, pues no fumo, y no había ningún otro caballero presente. Todo estuvo estupendo y fue muy agradable, el tema de la religión lo evitamos como si estuviésemos sobre este asunto de común acuerdo.


  Las damas se retiraron a un sofá que estaba un poco oculto, y donde no les molestara la luz de los candelabros; cada una se tomó dos o tres copas de champagne y parecían tener mucho cuidado de no exceder los límites del decoro, cuando al tomar yo una nueva botella de champagne, las reté a beber a la salud y prosperidad de la Iglesia Cristiana.


  —Ah —dijo Miss Arundel, con ojos centelleantes—, ¿pero a qué iglesia se refiere usted?


  —Queridas damas, vosotras podéis dedicar el brindis a quienes queréis, que yo vaciaré toda una cuba en vuestra compañía.


  —Entonces —dijo Clare—, beberemos por la prosperidad de la Santa Iglesia Católica Romana, y le desearemos larga vida a su santidad Pío IX.


  Sus ojos brillaron y ambas parecieron excitarse de forma singular.


  —¿Qué no haríamos nosotras, con tal de conseguir vuestra conversión, querido Lothair? —dijo Lady St. Jerome—. Venid y sentaos entre nosotras para que podamos hablaros seriamente.


  Me senté en el sofá y al estar todo lleno de vino, impúdicamente pasé cada uno de mis brazos por las cinturas de las damas, y dije sin pensar:


  —Ah, pero todo eso es pura tontería, aunque en verdad vendería alma y cuerpo por la felicidad que tanto usted como su sobrina pudieran darme.


  Miss Arundel suspiró hondamente, pero Lady St. Jerome suavemente me susurró mientras me colocaba una mano en uno de mis muslos, en postura bastante rara por cierto, y muy cerca de un miembro demasiado importante.


  —Ah, ¿qué queréis decir? Volveos parte de nuestra iglesia y nada os negaremos.


  —Nada, nada. Recibiréis indulgencias y dispensas para todo, cuando eso suceda —murmuró Clare, mientras recostaba su cabeza en uno de mis hombros.


  —No, no quiero trato con sacerdotes, quiero las indulgencias de vosotras, queridas señoras; si es que os preocupa mi alma, ahora es el momento de salvarme; esto nunca volverá a ocurrir. ¡Ah, de qué forma tan terrible me siento tentado por la proximidad de vuestros encantos! —exclamé, cayendo de rodillas y agarrándoles las piernas, mientras escondía el rostro en el regazo de Clare.


  Ambas temblaban de la emoción y yo me sentía igualmente agitado, pero me pareció adivinar en sus rostros y maneras hacia mí que aquel preciso momento era demasiado favorable para ambas, como para dejarlo escapar. Lady St. Jerome fue la primera que habló:


  —Querido Lothair, en realidad sentimos misericordia de vuestra desgracia. ¡Ah, oh, qué vergüenza, señor, nos causan vuestras libertades! ¿Lo prometeríais, señor, lo prometeríais? —siguió diciendo llena de confusión, mientras sentía cómo mi mano avanzaba entre sus piernas y bajo las ropas.


  En realidad tenía ambas manos ocupadas, pero Clare había cerrado los muslos y no me dejaba avanzar a pesar de su silencio, mientras que su tía, al protestar, parecía que me daba más y más coraje para seguir hurgando.


  —Por todo lo que es sagrado, prometo todo lo que podáis pedirme de mí, que me recibiréis dentro de vuestra iglesia, tan pronto como queráis, siempre que vosotras dos seáis los ángeles administradores de mis pasiones impulsivas —grité, tomando ventaja de su confesión para llegar con la mano hasta su mismísimo coño.


  —Clare, querida —suspiró su señoría—, podríamos sacrificarnos ambas por causa tan noble, si ahora nos entregamos a su lujuria carnal, pero no olvidemos que así volvemos al redil a la oveja perdida de los pies de la cruz.


  Sentí como los muslos rígidos de Clare empezaron a relajarse cada vez más, y dio un suspiro espasmódico tan pronto como victoriosamente hice avanzar mi mano grosera, hasta su más recóndito retiro.


  —¡Ah, qué delicia poder poseer un conjunto tan perfecto de los encantos más bellos! Os besaré y os gozaré una tras otra —dije lleno de éxtasis ante la perspectiva que se me presentaba.


  LADY ST. JEROME. —Perdóneme un momento, querido Lothair, Clare está llena de confusión y rubor, permitidme ahorrarle esta vergüenza, en todo lo que sea posible.


  Luego se levantó y fue a cerrar la puerta. De paso apagó la iluminación de gas.


  Levantándole las faldas, tiré a Miss Arundel sobre el sofá, y sacándome la polla que estaba a punto de estallar, me tiré entre las caderas que ansiaban entregarse, mientras exclamaba:


  —En realidad me habéis ahorrado el tener que hacer una elección problemática, pues no puedo refrenar el calor de mi pasión. Clare debe ser la primera víctima de mi nabo.


  Había bastante oscuridad en aquel rincón, aunque algo se podía ver, pero mis labios buscaron los de la muchacha encantadora, cuyo cuerpo parecía desbaratarse debajo del mío, y dio un grito llano cuando el capullo de mi pollón tocó por primera vez los labios de su coño.


  —Sé valiente, querida —le susurré al oído—; no te haré más daño que el que pueda evitarte; abre las piernas y entrégate todo lo que puedas, no olvides que sufres por un motivo muy noble.


  Como si yo no supiese que ya hacía tiempo que había perdido el virgo.


  Lady St. Jerome ya había vuelto al sofá, donde daba ánimos a Clare para que soportase el dolor terrible, con toda su fortaleza. Luego, su señoría me cogió el nabo con la mano y dijo:


  —Dejadme, querido Lothair, dirigiros correctamente. Soy mujer casada y sé exactamente cómo debe ser jodida una mujer.


  Sus toques sólo aumentaron aún más mi excitación. Echándome el pellejo para atrás, se ocupó de que el capullo chocara un poco más arriba de la entrada verdadera de la raja, como para hacerme creer que la resistencia que sentía era auténtica, pero me dio un gusto tan tremendo que hizo que Juan Pollas se corriese justamente en la entrada del ansioso coño de Clare.


  Por fin y después de muchos esfuerzos que ambas me hicieron pasar, me dejaron metérsela y le rogué a la señora que siguiese haciéndome cosquillas con la mano, pues aquello me estimulaba muchísimo. Me corrí tres veces, y cada vez me sentí mucho más excitado que la anterior, mientras que la querida muchacha era una constante inundación de lubricidad y parecía derretirse ante los golpes del amor, y se me colgaba a la polla con toda la tenacidad del furor voluptuoso.


  Por fin, y a pesar de pedirme que siguiese jodiéndola, me las arreglé para sacarle la picha y le dije que me iba a dejar seco y que no podría agradecerle propiamente a su tía toda la amabilidad que se había tomado conmigo.


  —Mas, Clare —le dije—, te seguiré dando gusto con la lengua.


  Así hice que dejase a Lady St. Jerome ocupar su puesto, quien se despojó de gran cantidad de ropas, con el pretexto de dejarme gozarla mejor, pero con la verdadera ansia de divertirse ella más. Tenía el coño bastante mojado de sus corridas, que le habían surgido ante la excitación de verme joder con su sobrina.


  Miss Clare era una pupila apta y pronto se colocó sobre el rostro de su tía, de forma que me puso delante de la cara su coño excitado.


  Lady St. Jerome tenía el extraordinario don de tener una vagina que se contraía a las mil maravillas, y así se hizo cargo de mi nabo, mientras con su otra mano delicada me metía el dedo en el culo y me hacía cosquillas. A mi empuje le hizo frente con su coño de la forma más deliciosa posible. Yo la cogía y le apretaba las tetas con ambas manos, pues ella se me pegaba al cuerpo como si fuera un guante y casi no tuve necesidad de moverme dentro de la raja. Nuestra conjunción era tan perfecta y excitante que en seguida me volví a correr, bajo los toques de lo que llamaba la mano invisible; luego, colocándome mejor, estuve metiéndosela y sacándosela más de media hora, mientras ambas damas suspiraban, chillaban y casi se desmayaban, lo cual aumentó un ritmo de excitación casi insoportable cuando ambas se corrieron casi al mismo tiempo.


  Clare parecía tan excitada como su tía, a quien aquella le metía un dedo en el ojo del culo, lo que la volvía loca y hacía que cada vez se me pegara más, como si estuviéramos unidos con goma arábiga.


  No puedo deciros cómo acabamos, pues parecía que aquella jodienda no iba a tener fin. Sin embargo, sobre las once de la noche me pareció despertarme del más delicioso letargo, en el que todos habíamos caído, y pronto nos vestimos correctamente y pedimos que nos preparasen el coche para seguir camino de la ciudad. Tras pedir que no nos ventilasen el coche, pues hacía bastante frío, las tuve todo el tiempo sentadas, una tras otra, sobre mis rodillas, y seguimos jodiendo animadamente, hasta que el ruido del asfaltado nos indicó que estábamos muy cerca de la plaza de St. James.


  Les dije que había prometido no casarme, pero expresé mi deseo de ser aceptado en el seno de la Iglesia, por el mismo Santo Padre, un poco después de Navidades, cuando iría con tal propósito a Roma, lo cual me daba bastante tiempo para seguir con el juego y probarles así a los jesuitas que ahora me conocía todos los trucos que trataban de emplear conmigo, cuando antes estuve con ellos en Vauxe y a los débiles sentidos de un pobre chico le impusieron, en su falta de experiencia del mundo y de sus costumbres, todos los abusos inimaginables. Puedo amar a Clare cuando no pienso en todo eso, pero cuando me vienen a la cabeza esos pensamientos la odio muchísimo, aunque estemos en medio del polvo más increíble que imaginarse pueda.


  Poco tiempo me quedaba en la ciudad, por lo cual, y según mi sugerencia a Bertram y St. Aldegonde, preparamos una fiesta para que Lothair fuera iniciado en el círculo pollístico.


  Aún seguíamos viviendo en Crecy House, y en el momento de la fiesta nos las arreglamos para que fuese totalmente íntima. Fingimos ir a una reunión en casa del Duque de Breçon, donde dejamos nuestros coches, y luego en otros fuimos a una excursión al campo, que, por supuesto, sólo llegó hasta Cheyne Walk.


  Todo estaba listo y Lothair fue admitido, como ya era costumbre. Pronto todos estuvimos en pelotas, como era lo acordado. Se formaron las parejas para el primer baile y a mí me tocó con el Duque de Breçon, mientras Lothair sacó a bailar a Alice, y Lady Corisande tocaba el piano, donde su brillante ejecución ayudó a aumentar los atrevimientos excitantes de los movimientos, ya lascivos de por sí, de la danza, en la que, al cambiar de parejas los caballeros y las damas, aquellos nos daban de cachetadas en el culo y nosotras les pellizcábamos los cojones de los nabos. Todo esto hizo que pronto estuviéramos todos deseando joder y no otra cosa, y al final, apenas permitimos que Lothair nos diera los besos de ritual en nuestros ansiosos coños.


  Me di cuenta de que Lady Bertha estaba muy ocupada hablando al oído a todos los participantes, y pronto averigüé que nos proponía un poquitín más de excitación que la de costumbre, de la cual formaba parte, como era lógico, el novicio y cuyo acto aumentaría los placeres y delicias del círculo pollístico.


  Terminó la ceremonia de los besos, y luego Alice le dijo que aún tenía que pasar otro castigo antes de ser admitido de lleno como socio en el círculo. Le señaló un admirable «potro de tormentos» que estaba colocado en el centro del salón, instrumento que recordaba un par de escalones normales, cubierto con una tela roja y que tenía un cojín donde debía colocarse la víctima, mientras se le estiraban los brazos por encima de la cabeza, de forma que sólo podía sostenerse sobre la punta de los pies. Lothair, en su total ignorancia, avanzó galantemente y se vio amarrado en seguida por las muñecas a los anillos que colgaban del potro.


  St. Aldegonde, sonriendo con gusto, le apretó las cuerdas sin tener merced alguna, haciendo que Lothair le reconviniese ante el dolor que sentía.


  —Esto no es nada, amigo mío —le dijo St. Aldegonde—. No grites antes de que te duela. Espera hasta que sientas cómo las rodillas te cosquillean y calientan el culo. Te hará bien, como me lo hizo a mí; es la cosa más vigorizante del mundo; pregúntale a Bertha si no le dio todo lo que necesitaba aquella noche.


  Todo el grupo recibió hermosas varas de abedul, elegantemente cubiertas de cintas.


  Alice dio un paso al frente y dijo:


  —Bien, señor, os ruego que contestéis a todas mis preguntas, bajo pena de castigo severo. En primer lugar, sólo los miembros de la Iglesia de Inglaterra pueden ser admitidos en el Círculo Pollístico, y uno de los socios aquí presentes me ha dicho que usted se dispone a ir a Roma, y que tal vez sea un jesuita disfrazado. Bien, ¿qué tiene que contestarme al respecto? —y le azotó el culo, cosa que le hizo saltar de dolor, dejándole una gran marca roja sobre la blanca piel de sus nalgas masculinas.


  —¡Dios mío! —dijo Lothair—. Castigáis sin esperar a más.


  Antes de que pudiera terminar de hablar, todas las damas le atacaron con sus varas, descargando una lluvia de inútiles golpes sobre el culo, exclamando:


  —¡Contestad! ¡Contestad! ¡Contestad! ¡No prevariquéis! ¡No haya perdón!


  Mientras, los caballeros, colocados detrás de ellas, descargaban fuertes golpes en los culos de las damas, diciendo:


  —Pasadle estos golpes. Marcadle, señoras, es un jesuita.


  Lothair, al principio, perdió la respiración, pero pronto gritó lujuriosamente:


  —¡Un momento, un momento; no es verdad! ¡No me matéis!


  Su espalda y culo estaban llenos de golpes, y gotitas de sangre brotaban donde la piel se había rajado.


  —Bien, señor —respondió Alice—, rogamos que excuséis nuestra virtuosa indignación si no sois en verdad un jesuita. Pero ¿qué hay de esa catedral que queréis construir para ellos? —y le dio dos o tres golpes deliberados mientras hablaba, haciendo que temblase con cada uno de ellos.


  —¡Oh, Dios mío! —añadió Lothair—. ¿Cómo sabéis tal cosa? Sólo he hecho dibujar los planos.


  —Pero, señor —contestó Alice—, permitidme que os arranque los pensamientos de tales ideas de vuestra mente. ¿No podéis pensar en ninguna aplicación mejor para vuestro dinero? ¿Me prometéis no haceros parecer como un tonto a la vista de los demás? —y siguió azotándole.


  —¡Ah, Dios! ¡Maldita! ¡Qué cruel sois, Miss Marchmont! ¡Ah, por el cielo, soltadme! No… No lo haré, os doy mi palabra.


  —Pedidme perdón inmediatamente, señor —dijo Alice— o sentiréis cómo es en realidad mi crueldad. Cruel, en verdad, eso no se le dice a una señorita que se limita a cumplir con su deber —y cogió una vara nueva y siguió con su tarea.


  Lothair se retorcía con dolor espantoso, y su maravillosa polla estaba dura y era mayor que nunca; el capullo, casi púrpura de la presión de la sangre, cada vez se le hinchaba más.


  —¡Ah, ah! ¡Oh, oh! Os pido perdón. Estoy seguro de que me perdonaréis y me soltaréis ahora —gritó lleno de agonía.


  —Sólo me queda una minucia por preguntaros —añadió Alice—. Ahora que os habéis excusado mi deber es mucho más doloroso y desagradable para mí que lo pueda ser, posiblemente, para vos. El sufrimiento corporal no puede ser comparado ni por un momento a la angustia mental —y le dio dos o tres azotes en el culo—. Si no vais a construir la catedral, ¿dedicaréis una cuarta parte de lo que os hubiese costado construirla a la creación de un verdadero templo para las reuniones del Círculo Pollístico?


  —¡Oh, oh, sí, eso haré! Os daré 50 000 libras esterlinas si me soltáis ahora mismo —dijo Lothair, boqueando lleno de dolor.


  Todo el mundo aplaudió y se oyeron gritos de: «¡Basta! ¡Basta! Es un buen chico ahora». Luego se produjo una confusión general a la búsqueda de nuevas víctimas, la mayoría de las cuales pertenecían al sexo débil. Pero Lady Bertha y Victoria lograron aprisionar, por medios diplomáticos, a sus respectivos esposos y mantenerlos indefensos sobre un sofá, mientras los azotaban sin merced, entre risas y gritos de: «¡Que siga el juego! ¡Que siga el juego!».


  Entre tanto, Alice desató al pobre Lothair, que no tardó en estar encima de ella, con gran deleite de la muchacha, y ni uno ni otro cesaron de correrse, en medio de gritos de placer.


  Mi compañero me dobló sobre sus rodillas y me hizo arder las nalgas a tortazos. Yo chillaba y me debatía desesperadamente, hasta que conseguí equilibrar las fuerzas cogiéndole la hinchada polla para enseñarle que la tarea de provocarnos dolor se hace mejor a dúo. Acabó por pedirme una tregua y yo me levanté para sentarme sobre su regazo, con aquel inmenso nabo clavado hasta las entrañas. Me sujetaba agarrándome con los brazos el cuerpo; luego tomó cada una de mis tetas y empezó a hacerles cosquillas con las puntas de los dedos. Me levantaba y me dejaba caer de nuevo sobre su tiesa picha, con la cabeza volteada en busca de sus besos, para ofrecerle mi lengua. Una postura deliciosa en la cual sus corridas surgían con extraordinaria fuerza en el interior de mi cuerpo y las mías ayudaban a que aquel polvo pareciera una corriente interminable de leche, que cada vez que me metía la polla chorreaba, cubriendo por entero sus muslos, y empapaba el pelo que cubría la raíz de sus cojones.


  St. Aldegonde y Montairy se cambiaron las esposas durante los azotes, pero no parecían dispuestos a hacerlo por el coño, ya que cada uno estaba entregado a la tarea de jodérselas por el culo, lo que parecía darles gran gusto a ellas. Para aumentar la lujuria de la escena, la encantadora Corisande comenzó a tocar «Todas hacen eso», con la tonadilla de «El hombre es hombre por todo eso»:


  

    El poderoso y el pobre lo hacen,


    las gentes alegres y las hurañas,


    el blanco y el negro,


    el rudo y el cortesano,


    el aristócrata y el villano.


  


  Y así siguió su canto durante largo rato. Su clara y melodiosa voz sonaba nítida en todo el salón, y provocó tan viva emoción en los presentes, que todos nos sumamos al estribillo con que finalizaba cada una de las estrofas. Nunca me sentí tan excitada ni vi escenas de mayor jodienda que las que se produjeron por todos los rincones, hasta que el agotamiento nos obligó, aun en contra de nuestro gusto, a poner fin a la reunión, y tras un breve descanso tomamos los coches para regresar al palacio del duque, tal como si no hubiéramos hecho otra cosa que dar un paseo.


  Para todos aquel día fue inolvidable, ya que tan pronto como regresamos a la casa de Crecy, Corisande me confió en secreto que, dado que los caballeros estaban tan fatigados, sus hermanas habían decidido organizar una buena tortilla para nosotras, mientras ellos iban al Parlamento o a sus respectivos clubs para recuperar su agotada capacidad por medio del vino, el tabaco y los juegos de cartas. Podíamos estar a salvo de ellos hasta las seis de la tarde, por lo menos, y como la sesión nos había dejado bastante insatisfechas, ellas, además de las tortillas que haríamos entre nosotras, habían contratado los servicios de cuatro guapos muchachos, dos lacayos y dos palafreneros, a los que nunca se les había permitido mayor libertad con sus amas, pero que habían sido ya obligados por Lady St. Aldegonde para que guardasen el secreto acerca de cuanto vieran aquella tarde. Luego les dio instrucciones para que lo tuvieran todo preparado en sus habitaciones privadas, a fin de que estuviesen listos tan pronto como el resto de los habitantes del palacio se retirasen a descansar.


  Eran las diez de la noche pasadas cuando llegamos al hogar, pero Bertha, que era muy lista, todo lo tenía preparado y dispuesto. Los lacayos y palafreneros estaban bien lejos de imaginar las escenas de las que iban a ser testigos. Todo prometía una velada deliciosa, teniendo especialmente en cuenta que nos habíamos propuesto seducirlos para nuestros goces.


  En menos de hora y media estuvo todo listo. La duquesa permanecía aún en su habitación, y Bertha despidió a todos menos a John, James, Charles y Lucien (este último, guapo palafrenero francés), así como a dos preciosas doncellas llamadas Fanny y Bridget. Éramos cinco las damas que estábamos sentadas jugando a las cartas, juego este que era el objeto aparente de la reunión, y todas vestíamos ropas de cama, completamente despreocupadas de que nuestros encantos pudieran quedar en parte al descubierto.


  —Por esta noche creo que no tengo más suerte —exclamó Lady Montairy, dejando caer las cartas—. Si sigo sentada aquí voy a arruinarme. ¿Por qué no bailamos un rato? Dejemos que los criados se nos unan para divertirnos todos. Ven Lucien, bailemos un vals en torno al cuarto. Me siento tan poco animada que haría cualquier cosa por levantar el espíritu.


  —¡Por Dios, hermana! Has sonrojado al muchacho. Pero a mí también me gustaría bailar si no fuera por temor a que se supiera —dijo Corisande.


  —Pero sólo esta vez tengamos una buena juerga. John, James y todos los demás guardarán el secreto. Me gustaría también saber en qué forma os divertís vosotros —dijo Bertha entre risas.


  —El menor deseo de su señoría nos obliga a todos —replicó John del modo más respetuoso, en su nombre y en el de los demás—, y estoy seguro de que ninguno de nosotros sería capaz de revelar este secreto cuando las damas admiten conceder cierta familiaridad a su servidumbre.


  Bertha se sentó al piano y se despejó la habitación para poder bailar el vals. Lady Montairy tomó la iniciativa con Lucien; yo invité a Charles, un guapo chico de diecisiete años, y Alice y Corisande eligieron a los dos hermosos lacayos, John y James, Bridget y Fanny formaron una pareja femenina.


  ¡Cómo gozamos! Nuestras parejas se veían excitados y sonrojados cuando nos pegábamos a ellos en el curso de las voluptuosidades y evoluciones del sugerente vals que el talento de Lady Bertha interpretaba con suma inspiración, lo que nos llegaba hasta la misma alma. Los jóvenes criados nos encantaron con sus gráciles movimientos y comportamiento, con lo que dejaban bien claro que habían aprovechado bien las lecciones aprendidas del comportamiento de sus amos en las fiestas de sociedad.


  Al final, la fatiga hizo que abandonáramos el baile. Lady Montairy le dio a Lucien un amoroso beso, al mismo tiempo que lo llevaba hasta un sofá con el pretexto de que estuviera más cómodo, y todas nosotras seguimos sus pasos. Mi pareja me devolvió el beso con gran interés, y el ardor de sus cálidos labios hizo que un estremecimiento de deseo recorriera mi columna vertebral.


  Bajo pretexto de tomar un poco el aire, me lo llevé al cuarto contiguo, en el que no había más luz que la que la luna arrojaba. Abrimos la ventana, que daba a un precioso jardín, y nos sentamos en un lugar bastante oscuro, intensamente perfumado por las flores, cuyos aromas ejercieron un delicado efecto sensual en mis excitados sentidos. Ansiaba gozar de mi pareja, pero no me placía la idea de ser yo la que echase abajo la tenue barrera levantada, por lo que aún nos quedaba de decencia, aunque bien sabía que, por su parte, Lady Bertha y sus hermanas se disponían a hacer tal cosa. Pero se estaban demorando tanto con excusas hacia sus parejas que yo ya no pude esperar más.


  —Charles, ¿sabes qué cosa es el amor? ¿Has tenido alguna novia?


  —No, mi señora. Todavía no se me ha presentado oportunidad alguna. Cuando veo a tantas hermosas mujeres pienso que es una verdadera lástima que no me atreva a besar a ninguna de ellas. Querida señora, ¡si supiera usted el intenso placer que me proporcionaron sus labios cuando, apenas hace unos instantes, me besaron! En modo alguno podría considerar desperdiciado dicho beso, aunque supongo que me lo habrá dado por divertirse —repuso, lleno de emoción.


  —¡Qué tonto eres! —reí susurrante—. Puesto que te hace tan feliz y a mí no me cuesta nada, no me importa darte otro aquí, en esta oscuridad.


  Y lo besé de nuevo llena de pasión. Me apreté contra su pecho y pude sentir cómo todo su cuerpo temblaba de placer.


  —¿Por qué tiemblas, Charles? —le pregunté del modo más inocente, dejando caer la mano con descuido sobre su muslo, en el lugar preciso en que esperaba hacer un importante descubrimiento.


  No me disgustaba nada tentarle la polla, así que, como si de veras no viera nada malo en ello, se la toqué suavemente con la mano.


  —Sobresaltado exclamó:


  —Me siento lleno de vergüenza y sonrojo, señora. ¡Pero es que usted me vuelve loco!


  Y de repente se sacó su erguido nabo, que se alzó palpitante y echó raudamente su leche sobre mis manos, mientras yo aparentaba no darme cuenta de lo que hacía.


  —¡Oh, querida mía! ¡Oh, Beatriz! ¡Perdóneme! ¡Qué gusto!


  Jadeaba y no cesaba de besarme con pasión y de tomarse toda clase de libertades con mis tetas, que acariciaba y apretaba entre sus manos.


  —¿Qué estás haciendo? ¡Por favor, Charles no seas tan grosero! —le dije precipitadamente, al tiempo que aparentaba querer liberarme de sus abrazos.


  Pero aquel galán enamorado había ido demasiado lejos para soltar su presa, y casi con la misma rapidez con que puedo escribirlo, sus manos se deslizaron bajo mis faldas, para abrirse camino hacia el mismo bendito coño.


  Mi compañero era demasiado impetuoso como para atender a mis débiles reproches, y a pesar de todo lo que hice por mantener juntas mis piernas, su aventurera mano pronto tomó posesión de mi recalentado coño.


  —Si he de morir debo teneros, querida dama —me susurró al oído mientras de pronto me echaba hacia atrás en el sofá con todas sus fuerzas y trataba de levantarme las ropas.


  —¡Ah, no, no, no! Me desmayaré. ¡Cómo me asusta vuestra violencia! —suspiré tratando de calmar sus deseos simulando mi total inutilidad, y luego, fingiendo que perdía el sentido, me prometí a mí misma una gran gozada haciéndole creer que me había desmayado realmente, lo que, sin duda, le urgiría a aprovecharse del momento para gozar sin frenos del deleite de mis más secretos encantos.


  Estaba casi totalmente oscuro en el sitio umbrío donde se encontraba el sofá. «¡Oh, se ha desvanecido mi adorada!», le oí hablar en alta voz mientras me separaba mis muslos relajados. «Se lo besaré primero». Luego supe que se arrodillaba entre mis piernas y sentí sus dedos que suavemente me separaban los labios del coño. «¡Cuánto debo de haberla excitado, que se está corriendo!», siguió diciendo. Luego sentí sus dedos entre los labios mientras me besaba, como ensoñado, justamente encima del excitable clítoris. ¡Qué estremecimiento de deseo sentí por todos mis huesos!, pues me hizo temblar por todas partes con la emoción, de tal forma que apenas pude detener mi mano de no apretarle la cara contra el coño o de agarrarle su querida cara con los muslos.


  Esto sólo duró unos cuantos momentos, que parecieron durar toda una vida debido a mi excitabilidad; mi coño se corría y latía bajo las cosquillas voluptuosas de su lengua aterciopelada. ¡Dios mío, cómo deseaba sentir su polla dentro de mí! Y no hubiera podido fingir ni un instante más mi desmayo, pues en el momento en que mis labios le iban a pedir que me jodiera de una vez, saltó sobre sus pies, me separó todo lo que pudo los muslos y en seguida sentí el caliente capullo de su pollón en la raja. Lenta y gradualmente me la fue metiendo; aunque contrayendo mi coñito hice que la metida le causara dificultad para que lograse la total posesión. Cómo me besaba los labios, diciéndome: «Querida dama, querida Beatrice, ¡oh, tú, amor, qué placer me das!».


  Sentí cómo se corría y me llenaba de leche caliente, que me llegó hasta las entrañas, y luego se quedó quieto sobre mí, agotado, de momento, por la cantidad de leche que se había corrido.


  Aún fingía estar inconsciente y seguía sin abrir los ojos. Pero hice que mi coño se elevara y contrajese alrededor de su latiente polla, que poco a poco se encogía dentro de mí, de tal forma que casi inmediatamente se sintió despierto de su delicioso letargo y recomenzó sus movimientos, exclamando: «¡Qué chica tan hermosa; hasta en su desmayo la presión amorosa de su coño responde a la acción de mi picha! ¡Qué placer sentiría si pudiera devolverle el sentido!». Y seguía besándome por todas partes, lleno de éxtasis y aumentando sus movimientos, hasta que me sentí la sangre tan encendida que no pude fingir por más tiempo y eché los brazos al cuello del adorado muchacho, mientras mis amorosos besos respondían a los suyos silenciosamente, asegurándole el gusto que me estaba dando.


  —Aquí están, los muy pilluelos, porque Beatrice es la más caliente de todas. Mira, ha logrado que Charles se la meta bien metida —se rió Lady Bertha, con una luz que iluminó el sitio y seguida por todos los otros, que parecían muy excitados, como si hubieran estado haciendo lo mismo que nosotros, cosa que de hecho comprobé, pues pude ver la parte delantera de los pantalones de John deshecha, mientras el sonrojado rostro de Lady Montairy y la deliciosa forma en que se colgaba del atractivo y joven paje francés denotaba a las claras que lo había pasado en grande con su pareja, a lo cual hay que añadir que, en el fondo, aparecían Bridget y Fanny tan excitadas como cualquiera del grupo, con sus mejillas enrojecidas y sus ojos brillantes.


  Charles se sintió tremendamente confuso, y percibí que la sorpresa Le robaba todo el vigor, así que, con gran presencia de espíritu, le eché las piernas sobre la espalda y le abracé con mayor firmeza que nunca antes, mientras exclamaba:


  —Es un tío muy pícaro y se ha tomado libertades conmigo. Tanto es así que me desmayé del miedo y luego tomó completa posesión de mi virginidad, y habiendo encendido todas mis pasiones en una hoguera, ahora quiere sacármela. Pegadle en el culo en mi nombre, pues quiere que yo no goce como él, tras haber él satisfecho su avariciosa lujuria.


  Luchó por separarse, pero lo mantenía bien apretado, mientras todo el grupo le daba tortazos en el culo, sin ninguna misericordia, lo cual hacía que cada vez sintiese más dentro su pollazo, lo cual me causaba un gran deleite, y muy en especial cuando me di cuenta de que el nabo cada vez se le ponía más duro, hasta que llegó un momento en que pensé que aquella polla iba a rajarme en dos, pues me jodía con toda su fuerza y lleno de furia, mientras les gritaba a los demás que se marchasen y le dejasen echar el polvo en paz.


  El sonido de los tortazos en su culo pareció darme inmenso gusto, y no recuerdo haber sido jodida más deliciosamente antes, lo que, debido a que él ya se había corrido dos veces, duró bastante rato, hasta que ambos nos corrimos a un tiempo, casi locos del gusto, mientras nuestras mutuas leches se mezclaban en aquel momento único.


  —Así está bien; que no os vuelva a coger jodiendo aparte del grupo otra vez —dijo Lady Montairy, mientras le daba un gran tortazo final, lo que hizo que el pobre chico casi se doblara bajo su mano, a pesar de la inmensa corrida— pues echa a perder toda la diversión, cuando hay gente tan pilla que pretende ser modesta, mientras al mismo tiempo se sienten más inclinados a la jodienda que ninguna otra.


  Todos volvimos al salón y nos refrescamos con champagne, compotas y otras delicadezas, que nos devolvieron el vigor perdido, mientras reíamos y hacíamos que los cuatro chicos y las dos doncellas nos contaran cosas de sus noviazgos y experiencias amorosas, hasta que Bertha escribió todos los nombres de los miembros femeninos de nuestra fiesta en pedazos de papel, de los que los muchachos deberían escoger uno, lo cual equivaldría a un premio y obligando a entrar en el juego a Fanny y a Bridget, las que si salían escogidas deberían dejarse joder, aunque protestaron, pues eran vírgenes y querían mantenerse en tal estado, ya que se divertían mucho con otras cosas.


  Antes que nada nos pidió que le ayudásemos a desnudar totalmente a nuestros caballeros para que pudiésemos gozar de la vista de las bellezas adolescentes. (John, el mayor, sólo tenía diecinueve años). Eran unos muchachos de cuerpos muy bien formados, pero las espléndidas proporciones de la polla de Charles se llevó todos los honores de la velada, pues casi medía veintitrés centímetros y era muy gorda. Mis damas amigas estaban arrobadas con tal visión y casi hicieron que los otros tres muchachos se sintiesen celosos, pues todas las mujeres querían a Charles como pareja.


  —Bien, no deberá haber ni engaño ni trampas. Tengo una novísima idea para sacar los papelitos —dijo Bertha, levantándose las ropas hasta que enseñó los hermosos labios de su lujurioso coño, que sobresalía entre la rajita que tenían sus calzones, pues sus piernas estaban bien abiertas.


  Luego, llevándome hacia un lado me dio los papelitos y me susurró al oído que se los metiese en el coño, con sus siete extremos sobresaliendo sólo un poco. Pronto lo hice y luego nuestros caballeros tuvieron que arrodillarse y cada uno sacó un papelito con su boca.


  Todo esto fue muy divertido. A Bertha parecía que le hubiese gustado ser follada por los cuatro, en vez de que sólo le sacaran los papelitos de la raja, que estaba llena de cosquillas mientras se los sacaban, hasta que al final no pudo más y se corrió bajo aquella nueva excitación.


  John escogió a Bridget, James a Lady Montairy, Charles a Bertha, mientras que yo tuve la gran dicha de que me tocase el guapo Lucien, quien hacía rato no me perdía de vista con sus amorosos ojos, lo que, como podrás imaginarte, no me ofendía en absoluto.


  Corisande y Fanny cogieron, para divertirse a sí mismas, un par de consoladores finamente moldeados y hechos de goma india, de tamaños bastante naturales y no demasiado grandes, los que, según St. Aldegonde había conseguido su marido con el propósito de que su mujer se los metiese a él por el culo de vez en cuando, al necesitar una mayor estimulación.


  —Y bien, mis queridas, os serán muy útiles para proporcionarles a estos hermosos jóvenes un doble placer mientras se jodan a sus compañeras.


  Las damas estaban totalmente desnudas y todo el grupo parecía encontrarse en un estado tremendo de excitación debido a tamaña desnudez, pues sólo vestíamos las botas y las medias preciosas, ya que siempre he creído que una luce mucho mejor así que no con las piernas y pies desnudos.


  El interés se centró en la pareja que formaban Bertha y Charles, pues los demás ansiaban ver cómo se jodía aquella estupenda polla coño tan espléndido. Él estaba tremendamente excitado por lo que pudiese ocurrir, así que ella le depositó sobre su espalda en un suave y mullido colchón y luego, abriéndose de piernas, primero dobló la cabeza para besar y lubricar la maravillosa polla con su boca, y luego, colocándosela en medio, fue bajándose sobre ella, mientras aquel pedazo de carne dura y ansiosa penetraba en su anhelante coño, sentándose poco a poco sobre ella, con sus labios pegados a los de él, como si gozase completamente el sentimiento de sentirse totalmente poseída. Yo le metí el dedo en el culo, y Fanny, como si entendiese mis pensamientos, en seguida se le colocó por detrás y con la cabeza del consolador, bien llena de vaselina, fue metiéndosela en el pardo y arrugado agujero de su culo, mientras le pasaba las manos alrededor a Bertha y con una mano le cogía el estupendo nabo a Charlie y con los dedos de la otra le cosquilleaba el precioso clítoris a su señora. Formaban un cuadro delicioso y nos excitó tremendamente, cuando todos de golpe se pusieron a joder como desesperados. Fanny estaba tan excitada como cualquiera de las parejas, mientras seguía jodiéndose a su ama con el consolador y estimulaba a la pareja con las manos. Corisande entonces atacó a Fanny por el culo con el otro consolador, gozándose en aquel restregarse todos a un tiempo.


  La forma en que gritaron de gusto y cómo se corrieron una y otra vez es imposible de describir, pero yo tenía entre las manos la maravillosa picha de Lucien, mientras nos besábamos y complacíamos en todas las caricias posibles. En mi mano latía aquella polla, mientras repetidamente movía mis dedos y su prepucio se le bajaba y se le subía. Por último, temiendo que pudiese correrse así, me eché para atrás en el sofá, lo atraje hacia mí, guiando con una mano su instrumento hacia mi ansioso coño, mientras él me apretaba el cuerpo y me besaba más ardientemente que nunca antes. Lady Bertha seguía montada furiosamente sobre la picha de Charlie, estimulada por los dobles ejercicios de Fanny y Corisande; yo miraba con deleite el gozo frenético de la doncella de la dama, mientras esta manipulaba y sentía cómo Charlie se la jodía, mientras el consolador de la dama casi la llevaba al borde de la locura por los movimientos excitados que sentía en su culo. Lady Montairy y James jodían, aquella sentada sobre este, en una silla, pero John se sentía bastante defraudado por su pareja, Bridget, que se retorcía y trataba de evitar todos los intentos que aquel hacía por meterle el nabo en el coño, mientras ella le besaba y le permitía que se tomase todas las libertades posibles, salvo la del último favor del amor.


  Por fin todos terminamos.


  —Ahora —dijo Lady Bertha— descansaremos y nos refrescaremos un poco, y luego nos ocuparemos de que Fanny y Bridget pierdan de una vez sus virgos. Mientras tanto os contaré una pequeña aventura que una vez me pasó en Brentham, unos meses después de mi matrimonio. Bien, debéis saber que St. Aldegonde quería representar al condado en el parlamento, pues se esperaban elecciones generales en corto tiempo. En efecto, se rumoreaba que la disolución ocurriría casi inmediatamente, por lo tanto no había tiempo que perder. Además había un gran terrateniente, el cual, si podíamos asegurarnos su favor a nuestro partido, nos daría con seguridad la victoria. Él había sido un antiguo admirador mío, y sufrió mucho al saber que su señoría había obtenido mi mano, y ambos sabíamos que era casi seguro que él ofrecería toda su influencia al bando contrario. Una noche nos disponíamos a ir a la cama, y casi a punto de caer dormidos después de una estupenda follada (es maravilloso cuando eres recién casada), cuando una súbita idea me hizo casi estallar en carcajadas, pues me pareció muy buena. St. Aldegonde se sintió muy ansioso por saber en qué pensaba.


  —Mi amor —le dije besándole, cosa que no hago a menudo ahora, salvo cuando quiero que me compre algo—, ¿te importaría dar un pedacito de mi coño con tal de asegurarte tu elección por el condado?


  —Pero Bertha, querida, ahora mismo nada me haría sentirme celoso, pues acabas de chuparme hasta la última gota de la corrida de mi polla —dijo bostezando, y luego, dándose cuenta de mi idea, continuó—: ¿Quieres decir a Mr. Stiffington, amor mío? Es una brillante idea; si lo haces te digo que es una forma bien barata de comprarle, pues además el coño nunca puede ser sometido a soborno, pues no sabe hablar. La perspectiva de la aventura, además del bien que podía hacerle a mi marido, me hizo que voluntariamente me ofreciese a llevarla a cabo, y como todo iba a quedar entre nosotros, decidimos que yo iría a Brentham disfrazada de criada.


  Al día siguiente salimos de la ciudad como si nos fuésemos a ir a París, pero dejé a St. Aldegonde en la estación del ferrocarril y me puse en camino hacia Brentham por mi cuenta, tras cambiarme de vestido en un hotel. El ama de casa de Brentham fue la única persona que mereció mi confianza, pero, por supuesto, nunca le dije todo.


  Me hizo pasar como si fuera una sobrina el pueblo que quería estar unos días de vacaciones con ella, y yo me mezclé con los criados como si fuera uno de ellos, pues nunca se les ocurrió que yo pudiese ser Lady Bertha, ya que todo el mundo sabía que yo estaba en el extranjero.


  Sin demora ella hizo que el cochero me llevara hasta la casa de Mr. Stiffington, Manly Hall, con una nota para el caballero relativa a unos asuntos especiales, que yo tenía que entregarle en persona.


  El caballero estaba en la casa, y pronto me pasaron a la biblioteca, donde respondía a su correo, entre otras cosas, después del desayuno, sobre las once de la mañana.


  —Bien, jovencita, entrégueme la carta privada que me trae de Brentham; me pregunto por qué no la ha traído un caballerizo o un paje. ¡Por Dios, que sois muy guapa! —dijo de pronto al verme.


  —Si no os importa, señor —le dije, sonrojándome—, soy la doncella de Lady Bertha.


  Él era un guapo hombre de unos treinta y cinco años, lleno de vida y vigor. Sus ojos me traspasaban de extremo a extremo. De pronto se dio cuenta de mi disfraz al exclamar:


  —¡Ah, no! No sois quien decís, sois la misma lady Bertha. ¿Cuál es el motivo de tanto misterio?


  Yo estaba totalmente confundida, pero me dijo que me sentase y le contase sin reservas lo que quería, mientras me llevaba hacia un sofá y se sentaba a mi lado.


  —Vuestro voto e interés en asegurar la representación el condado para mi marido —le dije en voz baja—. Sabemos que vos podéis inclinar la balanza a vuestro gusto, así que me he aventurado a solicitar vuestra influencia en persona.


  —¿Pero cómo podéis esperar de mí otra cosa sino hostilidad hacia el hombre que me arrancó vuestro hermoso ser? —me contestó—. ¿Por qué me abandonaste por un lord?


  Bajé la vista como si estuviera muy triste y le contesté con voz casi inaudible:


  —Si sólo vos hubieseis sabido las necesidades de la familia os sentiríais más aliviado en vuestro herido respeto. La ausencia de otras perspectivas que no fueran su ducado sellaron mi destino, y ahora constituye para mí un deber velar por sus intereses en todos los sentidos.


  —Querida Bertha —exclamó presa de la excitación—, ¿es cierto lo que he oído? ¿Realmente me hubieras preferido a mí? ¿No tienes piedad para mi amor sin esperanzas? ¿No mereceré nunca siquiera una sonrisa de ese precioso rostro?


  Diciendo esto me cogió la mano para cubrirla de ardientes besos.


  —Podría apoyar la candidatura de tu esposo, pero necesito ser sobornado… Veamos qué es lo que tienes que darme, mi prenda más querida. Desde luego él se apoderó ya de tu primera virginidad, pero yo necesito hacerme con la segunda. A él nada le costará y nadie tiene por qué saberlo.


  Cada vez estaba más caliente. Me pasó un brazo por la cintura en tanto que me cubría el abochornado rostro con ardientes besos, y sentí cómo su otra mano vagaba en torno a mis nalgas y mis muslos, por encima de mis faldas. Luego tomó una de mis manos y me obligó a que le tocase la tiesa polla, que se había sacado del pantalón. Sólo de tocarla me corrió un escalofrío por la columna vertebral, y me dejé caer de espaldas, simulando un desmayo. De un brinco se puso de pie, cerró con el pestillo la puerta y se dirigió al escritorio, de uno de cuyos cajones sacó un librito y una cajita. Después se arrodilló a mis pies, me levantó poco a poco las ropas y empezó a besarme las piernas hacia arriba, sin tener en cuenta mis calzones. Finalmente, me separó las piernas y abrió los calzones, dejando a la vista mi coñito.


  —¡Qué rajita tan preciosa! ¡Con qué sedoso vello se adorna! —le oí decir mientras se acercaba con los labios a mi anhelante coño.


  Después sentí cómo sus labios apartaban los de mi coño con la mayor ternura, para permitirle besar el botoncito del amor. Era demasiado. Le cogí la cabeza con las manos y me corrí en su lengua con un profundo suspiro de gusto.


  —Eres mía. ¡Cómo te gusta! Los toques de mi lengua han hecho que te corras. Mira, querida —siguió diciendo mientras se incorporaba—. Pensé que unos cuantos besos te devolverían la vida a condición de que fueran perfectamente aplicados en los puntos más sensibles. Pero mi propósito no era poseerte así. Este libro te enseñará los deliciosos caminos de la felicidad y despertará tus sentidos a los goces celestiales que hasta aquí ni siquiera imaginaste.


  Con la ropa levantada, y obligándome a que sostuviera su polla entre las manos, me mostró una serie de espléndidos dibujos que ilustraban la forma de joder por el culo. Él se dio cuenta de que me sentía muy excitada, de manera que no perdiendo tiempo para colocarme las manos y rodillas sobre el sofá, me untó el agujero del culo con un ungüento que sacó de la caja, con el que también se lubricó el capullo, e hizo que me le ofreciera con las piernas bien abiertas para darle toda clase de facilidades.


  —¡Ay, no! ¡No, no! No lo aguanto —grité con los ojos inundados de lágrimas tan pronto como me la metió por primera vez, forcejeando por abrirse camino a través del estrecho agujero.


  El dolor se parecía a como si me pinchasen con alfileres por todas partes. No puedo describir de otro modo la sensación experimentada al dilatarse el esfínter.


  Al propio tiempo me masturbaba deliciosamente por delante. Apretaba tan firmemente y cuidando de hacerlo con tanta suavidad, que me pareció amarle más y más cada momento, y ansiaba que pudiera completar su follada para que mi goce fuera completo, ya que el agudo dolor parecía anunciar la mayor de las felicidades. En efecto, al dolor le siguió la más deliciosa sensación, y sus movimientos llevaron mi placer al máximo extremo. No cesó de metérmela hasta que ambos nos hubimos corrido tres veces en éxtasis arrobadores, entre gritos de placer y sintiendo que se nos escapaba la vida con tanto goce.


  Mi misión fue, pues, todo un éxito y su señoría se convirtió en miembro del Parlamento.


  El relato había encendido el deseo de todos los presentes, de manera que mientras duró no dejamos de tocarnos unos a otros las partes íntimas, y tan pronto como acabó nos apoderamos de Fanny y de Bridget. Pero como quiera que resulta tedioso insistir siempre en el mismo tema, te diré únicamente que John y Charlie fueron los encargados de arrebatarles el virgo, haciendo alarde de saber follar, cuando por fin las muchachas comprendieron que ya estaba bien de tonterías.


  Esta fue mi última aventura en la ciudad. En la siguiente parte continuaré contándote lo sucedido después de mi boda con lord Crim-Con, acontecimiento que se celebró poco después.




  CAPÍTULO V


  Ahora voy a referirme a la parte más importante de mi vida, aquella que de inmediato selló mi destino matrimonial.


  Íbamos a marcharnos de la ciudad al día siguiente, y aquella mañana decidimos dar un paseo por los jardines de Kensington, junto con Lady St. Jerome, cuando ¿a que no adivinas con quién se encontró su señoría de sopetón y le rogó le presentase a sus jóvenes y encantadoras amigas (refiriéndose a Alice y a mí)? Pues con un alto y guapo mozo de unos treinta años, que poseía el par de ojos más malvados que nunca he visto.


  Lady St. Jerome sonrió con una mueca siniestra y volviéndose hacia nosotras dijo:


  —Queridas mías, permitidme que os presente al Conde de Crim-Con, el caballero más galante del momento, pero tened cuidado cómo aceptáis sus atenciones.


  Luego, viendo cómo una mirada bastante salvaje le cruzaba el semblante al hombre, añadió:


  —Perdonadme, señor, si al presentaros a Lady Beatrice Pokingham y a Miss Alice Marchmont las he puesto sobreaviso de amante tan peligroso, pero en la actualidad están bajo mi protección y no honraría a mi deber si así no hubiese obrado.


  El sonrojo iracundo sólo duró un momento, pero instantáneamente desapareció bajo la más agradable de las sonrisas cuando él contestó:


  —Gracias, gracias, mis pequeñas locuras. Pero nunca creeréis que tengo intenciones honorables; bien sabéis cuán a menudo os he pedido que intentaseis conseguirme una encantadora esposa que me guiase con su dedo meñique y me alejase de la maldad.


  —Bien que hubieseis encontrado una buena esposa hace tiempo, hipócrita miserable —le espetó su señoría—. Bien sabéis que se dice que determinado sitio está pavimentado con buenas intenciones, sitio adonde iréis a parar todos, pues así lo temo, señor. En fin, lo único que he hecho es poner sobreaviso a mis inocentes amigas aquí presentes.


  —¡Ah!, creo que sé a qué cálido sitio aludís: ese que queda justamente entre los muslos, ¿no es así, señora?


  Lady St. Jerome se sonrojó hasta los ojos, mientras exclamaba, con un tono que en apariencia parecía furioso:


  —Vaya, esto sí que es en verdad insoportable, que vuestra señoría comience sin más preámbulos con sus insinuaciones obscenas. Queridas mías, me siento tan avergonzada de haberos presentado a ejemplar tan horrible de la sociedad moderna…


  —Os pido una tregua y me comportaré según mi mejor conducta, pero no tratéis de ofender las ideas más delicadas de nuevo —dijo con una ansiedad aparentemente grande—. Pero en realidad, prima, quiero casarme y alejarme del mal. Bien, supongo que estas dos jovencitas pueden ser elegibles, pero ¿crees que alguna de ellas aceptaría a un gusano podrido como yo?


  —En realidad, señor, sois incorregible siguiendo con esta conversación y hablando de tal forma ante dos señoritas —volvió a espetarle nuestra cicerone.


  —¡Ah! ¿No me crees, prima? Pero, por Dios, te juro que no me burlo de nadie; espera y lo verás en un instante —dijo, y sacándose su agenda escribió algo en dos pedacitos de papel, con los que se quedó en la mano, aunque los extremos de dichos papelitos asomaban un poco entre sus dedos—Bien, prima, saca uno sólo y mira quién va a ser.


  —Lo haré sólo porque es divertido y para saber qué queréis decir.


  Luego tiró de uno de los papelitos y exclamó con una carcajada al leerlo:


  —Beatrice, vas a ser Lady Crim-Con, si es que tomas a tal pícaro como esposo, para el bien y para el mal.


  —En realidad hablo en serio —dijo su señoría—, si me tomáis como esposo, querida dama. ¿Puedo llamaros Beatrice? Qué nombre tan bonito, en especial si me sabéis hacer feliz.


  Es imposible describir ahora lo que sentí en aquel momento. Sabía que era rico, que poseía un gran título, y a pesar de su mala reputación, para mí era el cebo más tentador que se le podía ofrecer a una chica que poco tenía que darle a cambio en comparación.


  No sé cómo me cogió la mano, y Lady St. Jerome echó a andar con Alice delante de nosotros. Parecía que no iban a ninguna parte, salvo dirigirse a casa, para darle a su señoría todas las facilidades necesarias y que así me urgiese a aceptar su corte. No puedo deciros cómo sucedió, pero antes de que llegásemos a casa me había comprometido con él y en menos de un mes nos casamos.


  No quiero molestarme en describir la ceremonia de la boda, pero en seguida os daré detalles de la primera noche que pasé con mi cónyuge. Cuando por primera vez hablé de él dije que tendría unos treinta años y no me equivoqué, y aunque aún se conservaba guapo, bien podía aparentar tener unos cincuenta años de edad.


  Hacía tiempo que el vigor de la juventud le había abandonado debido a la constante y enervante lujuria, y ahora, en vez de poder entrar en las batallas de amor de forma verdadera, estaba lleno de vicios libertinos, que exigía se realizasen para que él pudiese experimentar la excitación sensual.


  Nuestra primera noche la pasamos en el Lord Warden Hotel, de Dover, cuando íbamos de camino hacia un recorrido del continente europeo.


  Durante nuestro corto noviazgo nunca le permití ni la más ligera libertad, ya que mi sentido común me decía que un hombre así desecharía a la chica más hermosa tras haber podido aprovecharse de ella.


  Bien, luego de la ceremonia, que tuvo lugar en la iglesia de San Jorge, de Hannover Square, sin perder tiempo en boberías cogimos un coche para volver a casa de Lady St. Jerome, de donde había salido para casarme. Tan pronto nos sentamos en el coche me dio un grosero beso y subiéndome las ropas con la mano me agarró el coño de manera muy ruda, mientras se reía y me decía que no pretendiese aparecer como una mojigata, pues «él sabía que yo era una putilla y me había tirado a Lothair y a otros tíos, en realidad a muchos tíos, razón que en efecto le había inducido a casarse conmigo», y me dijo que tendría que seguir siendo putilla y complacerle en todo lo que me pidiese, cosa a la que una mujer honesta se hubiera opuesto por demás. Luego añadió:


  —Siempre he buscado a una huérfana que no tuviese unos padres condenados que se quejaran. Vamos, no llores como una tonta —mientras veía cómo me corrían lágrimas de mortificación por las mejillas arreboladas—. Sólo tendrás que complacerme en mis curiosos gustos un poquito y ya verás cómo seremos bastante felices.


  Sentí que de momento lo mejor que podía hacer era seguir su consejo, ya que el conocimiento evidente que tenía de mis intrigas le daba gran ventaja. Por lo tanto me sequé las lágrimas y me decidí a obtener el máximo provecho de tan mal negocio, mientras le devolvía un beso todo lo enamorado que me fue posible y le rogaba que no fuese un mal chico delante de otra gente, y si así obraba siempre me tendría para todo lo que dispusiera.


  Aquella noche casi fui jodida antes de poderme ir a la cama a esperar la visita de su señoría. Me metí entre las sábanas totalmente desnuda, de acuerdo con sus órdenes, y comencé a hacerme una paja inmediatamente, consecuencia de las muchas copas de champagne que me hizo beber en su compañía, mientras formulaba los brindis más obscenos, como eran:


  —Una polla dura para un coño desesperado. Por la chica que preferiría que le dieran por el culo antes de que no se la jodieran nunca.


  Y uno en particular que me excitó terriblemente:


  —A la chica que le gusta hacerse pajas ante uno hasta que se corre y que luego te chupa la polla hasta agotarte, y que prefiere que le des por el culo antes que por cualquier otro sitio.


  Por fin entró en la habitación; tenía hipo, y mientras retiraba las ropas de la cama me dijo:


  —Eres una putilla preciosa, Beatrice, y a pesar de estar casi borracho ya ves cuán tiesa tengo la polla, así que aprovechémonos. Esta mañana me tomé una docena de huevos crudos con leche y acabo de beberme un tazón de chocolate con un afrodisíaco para que por lo menos hoy no se me baje.


  En un instante se quitó la chaqueta, los pantalones y todo lo que le cubría hasta que se quedó tan en pelotas como yo estaba, mientras sus ojos me miraban con un brillo casi demoníaco, de tan fulgurantes y antinaturales como parecían en aquel momento.


  —¡Ah! —exclamó con voz casi ahogada, saltando en la cama—, ¿con que mi belleza se ha estado haciendo una paja y hasta se ha corrido? Chúpame el nabo o te mato, putilla —dijo salvajemente, mientras ocupaba un sitio inverso al mío y me metía la cabeza entre los muslos, donde inmediatamente empezó a chuparme el coño de una forma encantadora, mientras yo me metía en la boca aquel pollón bastante grande (aunque no muy gordo).


  Luego me lo puse entre las tetas, y oprimiéndolas con las manos hice que me jodiera en aquel sitio, mientras yo estaba tan excitada que con gusto le besaba y chupaba los cojones.


  Estaba tan excitado con este sesenta y nueve que continuamente me mordía con rabia el coño, mientras decía:


  —¡Córrete, córrete! ¿Por qué no te corres, putilla?


  Y cada vez se volvía más atrevido y cruel, hasta que sus mordiscos me hicieron temblar de agonía y empecé a retorcerme, inundándole la boca con la corrida de mi leche cremosa.


  —Vaya maldita corrida que has tenido —murmuró entre mis muslos—, pero he hecho que tu pobrecito coñito sangre un poco —mientras seguía lamiendo la mezcla sanguinolenta—. Ahora chúpame la polla —me dijo con fiereza renovada, y dio un giro y me la presentó cuan larga era frente a mi cara—. Eres una putilla tramposa y quiero que te comportes como una perra.


  Le cogí aquella larga polla entre las manos y empecé a menearle el prepucio con toda la fuerza que tenía, mientras le titilaba el capullo rubí con la lengua, hasta que sentí que había alcanzado toda su longitud y que la tenía más dura que el hierro.


  —¡Salta, rápido! Ponte en cuatro patas, putilla —y me dio dos fuertes tortazos en las nalgas que hicieron tanto ruido que bien pudieran haberse oído bastante lejos del lugar, pero nuestra habitación estaba al final de un pasillo y todos los cuartos de esa parte del hotel los habíamos alquilado para nosotros.


  Me coloqué como quería, imaginándome que era un capricho suyo el metérmela en el coño en esa postura, pero de pronto escupió en el capullo de su larga y dura picha y me la colocó ante mi asombrado culo, mientras exclamaba con un regusto de gozo:


  —Me voy a creer que eres un muchacho y voy a arrancarte el único virgo que te queda, el del culo; ya me follaré a tu coño otro día, pero en la noche de bodas hay que cargarse un virgo.


  —¡Ah, no, no, no; no puedes hacerme eso a mí! —le grité asustada.


  —Tonterías. Venga, putilla descarada, dame el culo y déjame metértela, o será peor para ti, pues te tiraré por la ventana al mar y diré que te suicidaste debido a la excitación.


  Mi temor aumentaba; tenía verdaderamente miedo de que me matase, por lo tanto me resigné a mi destino y apretando los dientes sentí cómo el capullo de su polla me clavaba mil alfileres al forzar su camino a través de mi contraído agujero de pedos. Por fin me la metió, y luego, retirando las manos de mi coño, donde me había estado arañando y tirando de los vellos para aumentar mi sufrimiento, me colocó ambos brazos por el cuello y empezó lentamente a joderme por el culo de la forma más voluptuosa, hasta que con un grito de gusto volví a correrme llena de un éxtasis perfecto, mientras también sentía la calidez deliciosa de los chorros de su leche, que me llegaban hasta las entrañas.


  Al verse tan sobreexcitado por los medios en que se había preparado él mismo para pasar aquella noche, la polla no se le ablandó ni dejó de darme por el culo hasta que nos hubimos corrido tres veces cada uno.


  Tan pronto como me sacó la polla larga, pero ya blanda y llena de una mezcla de leche y caca, en seguida me ató a los postes de la cama con una cuerda de seda, antes de que yo pudiera escaparme o darme cuenta de lo que quería.


  —Ahora, mi precioso muchacho, te he poseído con gusto y voy a azotarte tan pronto como me haya recuperado de haberte dado por el culo —dijo.


  Y trajo una palangana con agua fría y una esponja; me lavó y calmó mis partes abrasadas hasta que empecé a sentir gratitud por lo que hacía. Por ultimo, él mismo se lavó y se secó con una suave toalla. Luego procedió a elegir los instrumentos de flagelación, que estaban guardados en una maletita larga de cuero, en la cual yo creía que sólo guardaba una pistola. Me los enseñó con deleite. Luego cogió un buen latiguillo de pelo de caballo sujeto a un mango de madera flexible y comenzó a pegarme entre los muslos y los labios del coño, sobreexcitándome de tal modo que, transportada por la emoción, le supliqué que me follara en debida forma para aliviar la angustiosa irritación de mi cachondo coño.


  —Aún no tengo la polla lo suficientemente dura, pero te chuparé la leche, mi putilla —gritó, al tiempo que caía de rodillas y hacía girar el cuerpo de manera que pudiera meterme la lengua en el coño.


  ¡Cuán deliciosas me parecieron, en el estado de excitación en que estaba, sus manejos de la lengua! Me contorsionaba extasiada. Con uno de mis pies le alcancé el nabo, y con la planta comencé a restregárselo contra su propio muslo, hasta que sentí cómo se le ponía gorda de nuevo y adquiría unas proporciones gigantescas. En ese preciso momento, casi desvanecida del gusto, le ofrecí a mi lujurioso marido otra copiosa corrida.


  Pensé que había llegado el momento en que me jodiera como Dios manda, puesto que tenía la picha bien dura, pero en lugar de hacerlo me volvió otra vez de espaldas y escogiendo una vara de abedul, elegantemente atada con cintas de terciopelo azul y rojo, comenzó a flagelarme de nuevo el culo. Sus ágiles golpes me cortaban y marcaban con cardenales mis carnes. Fue inútil que implorara piedad a gritos, mientras un llanto de dolor incontenible me corría mejillas abajo, pero ello parecía causarle un mayor goce aún, y se mofaba de mí al ver los efectos de estos azotes.


  Primero me dijo que mis nalgas estaban muy enrojecidas y luego me fue anunciando:


  —Ahora, vil putilla, no sólo están rojas, sino también despellejadas, ahora sangran de una manera divina.


  Al fin la vara quedó echa polvo; sus astillas saltaban por doquier, sobre el suelo y la cama. La arrojó lejos de sí y me volvió a joder de nuevo por el culo, aparentemente complacido en causarme daño al forzar la metida de la forma más ruda posible. Cuando la tuve dentro, sin embargo, se olvidó en seguida de todo, a juzgar por el frenesí con que se meneaba. Ya no recuerdo nada más, supongo que me desmayé. Sin duda me desató y me llevó al lecho, porque cuando desperté el sol penetraba a raudales por la ventana y su señoría roncaba a mi lado.


  El trato que me dio la noche de bodas fue suave en comparación al que recibí después, pero su afición a buscar placeres conmigo pareció disiparse pronto, aun cuando de vez en cuando me follara con un consolador o me obligara a que yo le hiciera lo mismo a él, mientras lo masturbaba por delante hasta que se corría.


  Otra de sus diversiones, que parecía causarle especial gusto, era enseñarme su colección de libros obscenos y de dibujos y fotografías pornográficas, hasta que se daba cuenta de que me sentía excitada; entonces él se burlaba de mí, diciéndome que me había casado con un viejo impotente, y me preguntaba si no añoraba la polla de Lothair y de los otros.


  Un día, después de haberse divertido burlándose con cosas por el estilo, me obligó a que me acostara en el sofá; me ató de pies y manos, de manera que no pudiera moverme, y me vendó los ojos. Después me quitó la ropa y me cosquilleó y me hizo una paja con los dedos hasta ponerme fuera de mí, debido al deseo insatisfecho, haciéndome así que le rogase que me jodiera o que, por lo menos, me metiese el consolador para darme satisfacción de algún modo.


  —Realmente es vergonzoso someterte a tales torturas, mi putilla —dijo riendo—, así que iré a buscar el consolador que tengo aquí al lado.


  Apenas habían pasado unos segundos cuando regresó y sentí que sus dedos me abrían los labios del coño. Pensé que se había colocado el consolador, pero en realidad era su polla. Sentí cómo me atravesaba, y me pareció mucho más vigoroso que de costumbre; su picha estaba hinchada y me llenaba la anhelante raja más que nunca antes. Me corrí en medio de un éxtasis total de gozo y en medio de murmullos de agradecimiento por el enternecedor placer que me había proporcionado con tan deliciosa prueba de su masculinidad.


  En aquel momento, una mano desconocida pareció tocarle la polla y un par de dedos se metieron en mi coño junto con su todavía dura polla.


  —¡Ah, oh, oh! ¿Quién es? —grité por debajo de mis ropas, que me cubrían el rostro.


  —¡Ja, ja, ja! Se cree que soy yo quien se la ha estado follando, cuando tenía que haber sabido desde el principio que era James.


  Le oí reír y al mismo tiempo me quitó lo que me cubría la cara, de manera que pude realmente comprobar que era el joven mayordomo quien estaba sobre mí, con su nabo todavía dentro y a punto de empezar a echarme un segundo polvo.


  —¡Bésala, métele la lengua en su boca, muchacho! ¡Jódetela! ¡Jódetela bien, o mal le irá a tu culo! —exclamaba su señoría que con una mano le sostenía los cojones y con la otra golpeaba furiosamente las nalgas del mayordomo—. Mira cómo todavía pretende sonrojarme. Es realmente delicioso, Lady Beatrice, saber que todavía sois capaz de abochornaros.


  Chillé y protesté contra tal ultraje, pero los deliciosos movimientos de James me hicieron olvidar pronto todo lo que me rodeaba, y me acordé de una orgía, aquella que pasé en Crecy Hotise, cuando nos entregamos a los criados. En mi imaginación creía estar de nuevo en brazos de Charles, aquel muchacho tan asombrosamente bien dotado.


  Nos corrimos por segunda vez, pero él se quedó en su lugar para continuar follando con vigor no disminuido. Su señoría, viéndome semiinconsciente por efecto del gusto que me embargaba, y que respondía a los ataques del macho con voluptuoso ardor, me desató de manos y pies para que pudiera gozar plenamente del momento.


  —Sujétate bien, James —gritó mi marido—. Está tan frenética que te desmontará si te descuidas. Pero que no piense el diablito que este agasajo va a ser exclusivamente para ella sola.


  Diciendo esto se subió al sofá, detrás del joven mayordomo, y pude ver su largo nabo bien tieso. La facilidad con que pudo metérselo por el culo al mayordomo dejaba bien a las claras que con frecuencia ya antes se lo había metido, si bien en esta ocasión había necesitado de una excitación adicional. Por tal razón me había sacrificado a su compañero de sodomía; la visión de nuestros lascivos movimientos era lo que le hacía falta para ponerse a tono.


  Ni que decir tiene que después de este suceso James y yo mantuvimos las mejores relaciones. Su señoría le abrió las puertas de nuestra habitación y le permitió sumarse a todos nuestros desahogos lascivos. Incluso inventó en cierta ocasión que James me metiese su polla junto a la suya, mientras yo cabalgaba sobre ambos a la vez. Esta innovación me produjo un placer inmenso y fue causa de nuevas sensaciones que deleitaron al máximo a los colaboradores. A este gusto había que añadir, además, la que me proporcionaba la idea de haber consumado una hazaña que se me antojaba imposible. Después de esto, Lord Crim-Con pareció volverse completamente hastiado y totalmente desinteresado en lo que pudiéramos hacer, hasta el punto de insistir en acostarse en otra habitación para dejarnos solos. Sin embargo, ni mi amante ni yo estábamos tan ciegos como para creer que su impotencia era total. Tras de consultarnos mutuamente llegamos a la conclusión de que su señoría se había enamorado de mi joven palafrenero, un precioso muchacho de quince años de edad, recién entrado a mi servicio, y que dormía en una pequeña habitación en el extremo del pasillo en que estaban situadas nuestras dos habitaciones.


  Siempre que se retiraba a dormir se encerraba bajo llave, por temor a que yo no lo dejara en paz. Para descubrir el secreto, una noche llenamos el suelo de harina todo lo largo del pasillo, y a la mañana siguiente pudimos ver las pisadas que iban del cuarto de su señoría al del palafrenero.


  Sin ánimo de echarle a perder la diversión, sino de gozar del espectáculo y proporcionarnos un nuevo motivo de excitación, al día siguiente examinamos el terreno y pudimos descubrir una pequeña habitación junto a la del paje que parecía hecha a la medida para nuestro objeto. Como quiera que estaba amueblada para otros posibles visitantes, sólo tuvimos que abrir en la pared unos agujeros que nos permitieran contemplar lo que ocurría, sentados o arrodillados sobre una cama adosada al muro.


  James y yo estuvimos en el salón, entregados a las ideas más lascivas y excitantes, para divertir a su señoría, que se contentaba con mirar nuestras tretas amorosas mientras fumaba sus puros, reservándose, sin lugar a dudas, para algo mejor. Luego nos retiramos, pues era de noche, a descansar, pero en vez de meternos en las sábanas nos fuimos al cuartito que quedaba junto a la habitación donde el paje Reuben dormía.


  Llegamos bastante antes que su señoría, pues a través de los agujeros que había en la pared la habitación del muchacho estaba sumida en la más profunda oscuridad, y como la noche era cálida y no había necesidad de que nos cubriéramos, nos echamos en el lecho a esperar la llegada de Crim-Con. Mientras tanto nos divertíamos besándonos y jugando con nuestras partes íntimas, hasta que mi guapo mayordomo, a pesar de todo lo que tuvimos que joder aquella tarde, se sintió lleno de deseos y con ganas de follar, y su ardor lo iba a apagar en mi anhelante coño, pero pensamos que nuestros ruidos podrían despertar al paje y echar por tierra toda la diversión que teníamos planeada.


  En el mismo instante en que le susurraba que nos estuviéramos tranquilos, oímos que alguien encendía una cerilla en el cuarto de al lado, y mirando por los agujeros, nos sorprendió ver que Reuben no estaba solo, sino acompañado por el ayuda del camarero, un joven de unos diecisiete años, muy hermoso, de quien nunca hubiéramos supuesto tal cosa, pues su talante era reservado, frío y muy respetuoso hasta con James, y nunca se nos hubiera ocurrido pensar que se viese mezclado en las diversiones de su señoría. Reuben encendió un par de velas, y luego, volviéndose hacia su compañero, que se hallaba en el lecho, masturbándose lentamente su dura polla, como si la quisiese tener lista para cualquier momento, le dijo:


  —Will, ya es hora de que su señoría esté aquí. Hice bien en separarme de ti, pues de lo contrario te habrías corrido y lo hubieras jodido todo, pues ya sabes que le gusta vernos listos y cachondos, pues si llegase a pensar que hemos estado jodiéndonos o meneándonoslas nos castigaría y sería capaz de echarnos.


  Reuben y Will estaban totalmente en pelotas, y sus juventudes ofrecían un marcado contraste, pues mientras el último era bastante esbelto, alto y hermoso, el otro era una especie de Adonis, con un rostro regordete y rosado, pelo negro y ojos negros, fieros e impetuosos. Su polla estaba totalmente erguida y ninguno de los dos tenía mucho pelo abajo, salvo unos pocos vellos en la raíz de sus nabos.


  —¡Qué pinta tan estupenda tienes, Reuben! Ahora comprendo por qué su señoría te ha seducido; además, eres un tipo estupendo que me enseñará muchas cosas. Te prometo que te follaré de una manera gloriosa cuando él esté aquí para mirarnos. Te quiero con más calor y deseo que a cualquier chica del mundo. Y además piensa que de esto siempre sacaremos un gran provecho.


  En este momento los dos chicos se echaron en la cama y empezaron a tocarse los nabos y a besarse en la boca, chupándose las lenguas y abrazándose de la forma más amorosa, hasta que yo llegué a creer que en cualquier momento se correrían, pero de pronto se detuvieron; todos oímos pisadlas fuera, la puerta giró sobre sus bisagras y su señoría apareció con una gran lámpara de mesa en la mano.


  —No tengáis tanta prisa, pícaros cachondos —exclamó—, me parece que ya os habéis divertido de lo lindo. Si fuera así, jodidos bujarrones… —silbó entre sus dientes, de una manera sugerente y terrible, que pareció casi aterrorizar a los chicos, que palidecieron ligeramente un instante y luego se sonrojaron muchísimo.


  Reuben fue el primero en contestar:


  —¡Oh, no, mi señor, somos muy cuidadosos! Will sólo me hablaba de su amor y cuán gozaríais viéndole joderme.


  —¡Bravo! Y así será, queridos míos, y yo os chuparé vuestras queridas pollas y veré si me habéis engañado.


  Puso la lámpara en una mesilla a los pies de la cama, con lo cual el cuarto quedó bien iluminado; luego, sentándose en la cama abrió su bata y mostró su larga y caída polla, y cogiendo a los dos mozos los sentó sobre su regazo, lo que hicieron sobre sus muslos desnudos, mientras él los besaba y les metía la lengua en las bocas, o les cogía y comparaba las dos pichas encantadoras.


  Esto sólo fue un juego preliminar; luego, tras pedirle a Reuben que le diese vaselina, la cual debía estar debajo de la cama, se quitó el último vestigio de vestimenta que llevaba y se estiró en la cama hacia atrás.


  —Bien, mi hermoso y gordezuelo chico —dijo, dirigiéndose al paje—, inclínate sobre mi pecho y dame que te chupe la polla, y ahora Will, móntalo por el culo. Yo te dirigiré el nabo hacia el agujero.


  El ayuda de James estaba más que preparado para que le repitiesen la orden, y en un momento, con su durísima polla, de unos 24 centímetros de longitud, empezó a tratar de meterla en el apretado y arrugado agujero de su amor. Su señoría estaba también muy ansioso por la follada, y apenas se había metido los 20 centímetros de Reuben entre los labios cuando ya sus dedos se ocupaban de poner la vaselina en el pollón de Will y en el culo del paje, dirigiendo aquel durísimo instrumento de forma muy inteligente hacia la meta, de tal forma que casi inmediatamente Will se la metió hasta las raíces de los cojones y empezó a gozar las deliciosas sensaciones y presiones con que le regalaba su amor.


  Su señoría seguía chupando desesperadamente y casi pudimos oírle, con la voz temblona:


  —¡Estupendo! ¡Joded! Venga, daos prisa. ¡Correos, correos! ¡Ah!


  Podíamos ver los ojos de Reuben llenos de fuego y cómo su polla, cada vez más dura, le echaba un chorro de leche en la boca a Crim-Con, hasta que empezaron a salirle por los labios gotas del líquido cremoso y caliente, mientras éste trataba de no perder ni una de dichas gotas, que le daban mucho gusto, al tiempo que su polla cada vez se le ponía más dura y llegaba a alcanzar toda su virilidad.


  Will seguía jodiendo el culo de su amor con furia, y pareció correrse casi al mismo tiempo y de forma tan total que casi se cae de espaldas si no se hubiera agarrado al cuello de Reuben.


  Mientras escenas tan excitantes se sucedían ante nuestros ojos, nosotros tampoco estábamos inactivos. Instintivamente, James se puso saliva en el capullo y en el agujero de mi culo y pronto me metió su gran cosa a través de la estrecha puerta del paraíso. Sus meneos eran realmente divinos y me llenaban de gusto. Nunca antes había sentido un paroxismo semejante de placer. El espectáculo que presenciaba, el rebullir de su polla detrás de mí y nuestra mutua corrida casi me hicieron gritar de inefable goce. Un completo frenesí de lujuria pareció posesionarse de mi cuerpo. Podía ver la polla de su señoría perfectamente rígida y a los dos mancebos besarla y chuparla alternativamente.


  Le susurré al oído a mi amante que me siguiera, y salimos de nuestro cuarto para entrar en el del grupo, aprovechando que la puerta no estaba cerrada, y antes de que pudieran recobrarse de su asombro me lancé de espaldas sobre su señoría, al que casi dejé sin respiración por el peso de mi cuerpo sobre su estómago, sin tomar en consideración sus exclamaciones de «putilla diabólica» y otras por el estilo, con las que manifestaba su disgusto. Me metí triunfalmente su rígida polla en el agujero del culo, dedicándome a apretarla y exprimirla con mis contorsiones sobre ella, mientras James, cuyo nabo había adquirido un tamaño tremendo por efecto de la excitación, se posesionaba de mi ardiente coño.


  Los muchachos parecieron darse cuenta de cuál era mi propósito, pues se arrodillaron ante mí, ofreciendo sus pichas a mis caricias, mientras Crim-Con, sin dejar de maldecir y de insistir en que yo era una «maldita putilla», etc., gemía bajo nuestro peso. Pude advertir, sin embargo, que su goce era extremo, ya que su polla cada vez la sentía más gorda por efecto de los deliciosos meneos y fricciones con que le obsequiaba. Para colmo de gustos, la membrana que separaba su picha de la de James era tan tenue que casi podía decir que tenía dos nabos metidos a la vez en el coño. Les hice una paja a los muchachos hasta que sus ojos dieron la impresión de que iban a salírseles de las órbitas por exceso de emoción. Acabaron por correrse sobre mis firmes y redondas tetas, pero seguí manteniendo su ardor, besando alternativamente los capullos de sus carajos, mientras Crim-Con les cosquilleaba los huevos y les metía un dedo en el culo. Entre los dos los teníamos al borde de la locura.


  Nunca hasta entonces había sentido tan a gusto el largo y delgado nabo de mi esposo y el de James, que estaba tan gordo a causa de la lujuria que le embargaba, que me sentía llena por todas partes de pichas. Y, sin embargo, sentía que necesitaba más y más…, ¡y más! Hubiera tenido que ser toda coño, y habría ansiado que todos los agujeros estuvieran bien obstruidos por una buena picha de cada uno. ¡Qué momentos tan deliciosos! ¡Ah! ¡Qué hermoso sería morir así! Me sentí transportada a otro mundo; me abandonaban los sentidos; había alcanzado realmente el paraíso.


  No recuerdo nada más de tan extraordinaria escena, pero James me contó al día siguiente que se había asustado. Perdí el conocimiento de tal forma que tuvo que llevarme en brazos a mi habitación y darme tonificantes para devolverme a la vida. Poco a poco recobré el aliento para caer en una especie de sueño intranquilo, en el que decía haber azotado los miembros de los dos chicos hasta despellejarlos y hacerlos sangrar.


  —También temo por su señoría —añadió—, estaba más muerto que vivo, y le vi tan exhausto que hubo que ir en busca del doctor Spendlove, quien ha augurado lo peor.


  El vaticinio fue certero. Su señoría sólo vivió cuarenta y ocho horas, y yo nunca acabé de recuperarme de aquel día. Los extraordinarios abusos lascivos de aquella noche parecieron haberme minado por competo, y a partir de aquel momento no he hecho sino decaer y decaer. Me advirtieron que debía tener mucho cuidado en el futuro con los placeres sexuales. Pero a pesar de mi debilidad, mi temperamento nervioso y excitable me hace imposible abandonar los mismos, ya que para mí constituyen un anticipo del paraíso. Por ello, no obstante la mengua de mis fuerzas, cada vez que se me ha presentado la oportunidad me he entregado al goce de los deleites del sexo o a la contemplación de los placeres ajenos.


  Los albaceas lo arreglaron todo, y el nuevo conde, para mostrar su agradecimiento por los servicios prestados en beneficio de sus intereses, recompensó pródigamente a James y a los dos jóvenes. Según me confió más tarde, tomó en consideración para ello que le habían ayudado a posesionarse de los títulos y de las tierras por lo menos cinco o diez años antes de lo que razonablemente era de esperar.


  —¿Y no creéis, milord —le pregunté cuando me dijo tal cosa— que también yo merezco vuestro agradecimiento? ¿Dónde está vuestra gratitud para con la pequeña Beatrice?


  Me miró de modo muy extraño. Era un guapo mozo de unos veintiocho años, pero ya desposado de por vida con una mujer bastante gorda que, además de haber aportado al matrimonio una considerable fortuna, le había dado ya nueve hijos y parecía que seguiría dándole muchos más.


  —No acierto a comprenderos, Robert —me atreví a decir; eres tan diferente a tu hermano que te contentas con la misma rutina de todos los días y no tienes ni ojos ni sonrisas más que para tu esposa, espléndida por demás. En cambio, él flirteaba con todas y se acostaba con cuanta bella mujer se le cruzaba en el camino. ¿Qué clase de corazón es el tuyo? No das señal alguna de compadecerme por mi pérdida.


  Era tan guapo y me disgustaba tanto la nueva Lady Crim-Con, que decidí conquistarlo y dar así satisfacción de un solo golpe a mi rabia y a mi pasión.


  —¿Qué es lo que pretendes insinuar, querida Beatrice? Te aseguro que no sé qué pensar.


  —¡Ah!, bien sabes cuán delicada y sola me encuentro. Y ni aun así te dignas nunca darme siquiera un beso fraternal. Sé muy bien que tu esposa me detesta, pero dentro de unos días estaré ya en Hastings.


  Tras decir esto rompí a llorar, cual si mi corazón estuviera desgarrado. El llanto que corría de mis ojos, fijos en el suelo, cayó sobre una de sus manos, que en un gesto de censura se había posado sobre mi regazo cuando tomó asiento a mi lado.


  Me besó con ternura en la frente, como pudiera hacerlo un padre, y dijo:


  —Puedes estar segura que mi único anhelo es levantarte el ánimo, querida mía.


  «Querida mía». Eso ya sonaba a un poco de afecto, y como si hubiera sido la señal para romper el hielo, pasé mis brazos en torno a su cuello para devolverle con un beso apasionado el que con aire paternal me había dado él.


  —¡Oh, Robert, tú no sabes lo que es quedarse viuda, en este estado aburrido y miserable, totalmente sola en el frío, frío mundo! ¿Acaso no puedes darme ni siquiera una sonrisita, una de esas hermosas sonrisas de las que tu esposa debe estar llena?


  Me miró delicadamente y sentí cómo su brazo andaba por mi cintura, y con ternura me arrimó a su costado, y sus besos no parecían en absoluto despreciarme; por el contrario, eran más apasionados.


  —Si me das un beso, en realidad, ¿qué perdería tu mujer? —le susurré.


  Un temblor perceptible pareció posesionarse de su cuerpo mientras nuestros labios por fin se unían en un largo y amoroso beso. Quedaba bien claro que por fin había logrado excitarle su sensualidad amorosa, que previamente dormía en su respetable pecho de casado.


  —Bien, te quiero, amado Robert, pero no debes mencionarle cosa tan indiferente a Lady Cecilia —le murmuré cuando por fin se separaron nuestros labios.


  —Nunca se debe tirar un pedazo de pan, como bien sabes, Beatrice —me contestó y sonriente me abrazó estrechamente y me miró el sonrojado rostro. Mas continuó—: Además puedo con las dos, por lo tanto ella no perderá nada.


  Otra vez me arrimó a su costado e intercambiamos los besos más lujuriosos mientras me sentaba en su regazo.


  —Tu pan está muy bien cortado, querido —le contesté—, considerando todos los niños a los que tienes que alimentar, Robert.


  Seguimos tocándonos, lo que fue tan efectivo que pronto sentí su polla que se endurecía a toda velocidad bajo mis nalgas. Le subió la sangre al rostro y un fuego extraordinario pareció llenarle sus tranquilos ojos; bien a las claras se veía que nos entendíamos desde el primer momento. Sin una palabra me echó para atrás en el sofá y a medida que cerraba los ojos sentí cómo me levantaba las ropas y sus manos me quitaban las medias, hasta que por fin llegó al sitio de la gloria. Mis piernas se abrieron mecánicamente para darle todo tipo de facilidades, y en un momento se aprovechó de mi tácita invitación y sentí el capullo de un instrumento verdaderamente notable en la entraña de mi coño de viuda.


  El deseo de echar un buen polvo me había estado consumiendo desde hacía varios días, y no pude resistir el impulso, aunque pareciese inmodesto a sus ojos, de cogerle con la mano el estupendo nabo y dirigirlo hacia mi mismo y ansioso coño. Ya lo tenía dentro y enseguida me vi llena de polla hasta las entrañas y corriéndome y suspirando llena de gusto, casi antes de que él hiciera ningún movimiento.


  Abriendo mis ojos vi que le encantaba mi éxtasis.


  —¡Ah, tú, querido hombre, mi querido Robert, no sabes lo que es para una viuda joven el quedarse sin la diversión natural de su sexo! Bien, métemela, muchacho mío, y gocemos juntos. Mezclemos nuestras mismas almas con nuestras corridas y luego dime si podrás darme algunas migajas de tu hogaza de pan de vez en cuando.


  Con unas cuantas metidas volví a correrme, y también sentí cómo me echaba unos gigantescos chorros de su caliente leche en mi avaricioso coño. Nuestros labios se unieron en un fiero amor, las lenguas chupaban los besos, mientras yo le pasaba las piernas por encima del culo y elevaba mi pelvis para hacerle frente a su viril acción con el abandono más libidinoso.


  Su señora estaba de paseo con el coche y así nos vimos sin ninguna molestia durante dos horas, por lo menos, hasta que al considerar sus deberes familiares le dejé que guardase un poco de leche para aquella noche, y él se contentó con agacharse y adorar el altar del amor, donde acababa de tributar sus dones a Venus, exclamando lleno de éxtasis, mientras examinaba y besaba sus diversos encantos:


  —¡Qué coño tan encantador! ¡Qué pequeño y apretado! ¡Qué vellos tan preciosos!


  Un día o dos después de esto, y para nuestro mutuo goce, Lady Cecilia tuvo que marcharse al campo a atender a su madre, que estaba enferma.


  Mi habitación quedaba junto a la de ellos, así que por la noche era bastante sencillo para él deslizarse en mi cama. Pronto me di cuenta de que sabía muy poco de variaciones sobre el follar, pues tanto él como su esposa simplemente follaban al estilo familiar, que les había producido tanto fruto. Al ridiculizarle su ignorancia hice que se sintiese bastante avergonzado, y me pidió que le enseñase, en especial cuando le enseñé las delicias de dar por el culo, y fielmente me prometió que cuando su señora volviera él insistiría sobre sus derechos maritales sobre cada una de las partes de su cuerpo y así no tendrían más niños en el futuro, y que si yo hacía un buen agujero en la pared pronto comprobaría sus palabras.


  Deleitada con mi conquista, me determiné a convencerle para que degradase a su esposa en todas las maneras posibles, lo cual me haría gozar al espiarlos por el agujero. Así le inicié en todos los estilos posibles del gusto, hasta que tuve la satisfacción de saber que aquel hasta entonces respetable marido se había convertido en un completo libertino.


  El conde bien pronto cumplió sus promesas. «Mi Robert», que era como le llamaba mientras jodíamos, aprendió tan bien que pronto pudo exigir todos sus derechos como marido, en el momento en que Lady Cecilia volvió a casa. Después de cenar, la noche de su llegada, me encontró sentada en el invernadero, y sentándose a mi lado me susurró al oído lo a gusto que se encontraba con los consejos que le había dado, antes de retirarse a descansar con su expectante esposa, cosa ésta de la que no cabía duda.


  —Me has secado tanto anoche y esta mañana, querida Beatrice —me dijo, poniéndome una mano en la cintura y besándome con un beso que me robó la respiración—, que salvo algo extraordinario nada me hará cumplir las esperanzas de mi esposa. Debería jodérmela tres o cuatro veces, por lo menos, tras ausencia tan larga, pero ¿cómo voy a hacerle frente a tal situación?


  —Fóllame a mí primero —le contesté—, mientras ella se ocupa de meter a los niños en la cama. Hay tiempo de sobra y eso te incitará para la diversión que te espera con ella; piensa en que vas a quitarle el virgo de su culo y verás cómo te excita bastante, y mientras ella más se resista y se indigne, más gozarás con todo ello.


  Yo le había sacado el nabo de los pantalones y había estado meneándoselo durante todo este tiempo, y como si fuera por arte de magia se le fue endureciendo rápidamente, y cuando dejé libre al impaciente prisionero tuve la sensación de que nunca antes había visto polla tan grande e inflamada de lujuria como en aquel momento.


  Levantándome, primero le di al nabo un cálido beso, y manteniéndolo en la mano me levanté las ropas y, dándole el culo al vientre, le puse saliva, abrí las piernas y saltando sobre su regazo me lo metí hasta los huevos en mi cachondo coño. Nos quedamos sentados y quietos unos instantes, gozando la mutua sensación de sentirnos repletos y en posesión uno del otro, antes de comenzar a movernos de tal forma que hasta hacíamos temblar el alma, lo que gradualmente fue aumentando nuestros deseos hasta ese estado de locura frenética que sólo puede apaciguarse por el éxtasis divinamente beneficioso de corrernos y mezclar las leches de nuestra misma naturaleza.


  La idea de que le estaba robando a su esposa un polvo añadió picante a nuestra conjunción amorosa, de tal forma que casi grité y me revolqué de gusto, mientras giraba mi cabeza en el momento de correrme para no perder el beso lujurioso que añade placer extra en estos supremos momentos de nuestra felicidad.


  Él no se corrió al mismo tiempo, sino que se detuvo y descansó unos instantes. Luego, poniéndose en marcha y manteniéndome empalada sobre su querido nabo, y sin perder su sitio ni un solo segundo, me colocó el cuerpo con la cara sobre una pequeña mesa, que quedaba a mano, y luego recomenzó sus deliciosos movimientos, con su mano por delante, haciéndole cosquillas al coño, hasta que casi tuve que soltarme debido a la violencia de mis contorsiones y convulsiones. De pronto, casi me la sacó toda, y con otra metida me colocó la polla en el culo, que está situado tan cerca, de forma deliciosa y cómoda, dada la posición en que me estaba jodiendo.


  —¡Ah! ¡Oh, oh, oh, oh, ooooooh! —grité, nadando en la lubricidad, mientras sentía cómo me llenaba el culo, mientras sus traviesos dedos añadían mayor gusto, dada la manera en que artísticamente me tocaba y pellizcaba el coño, que se corría.


  —¡Oh, cielo! ¡Robert, Robert! ¡Venga, córrete, cariño, córrete! ¡Ah! ¡Ah, lo siento, qué caliente tienes la leche! —murmuré excitadamente, mientras su chorro de leche hirviente me inundaba y gratificaba los pliegues sensibles que le tenían tan bien cogido.


  Después de recuperarnos de nuestro éxtasis, conversamos sobre cómo iba a proceder con su esposa, mientras tanto su polla seguía tan dura como el palo de un policía, hasta que al final, temiendo que Lady Cecilia pudiera sorprendernos, yo me fui al salón y me puse a tocar el piano, mientras él fumaba entre las flores del invernadero que quedaba lejos del salón.


  Su señoría, fingiendo cansancio (los dos sabíamos por qué tenía tanta prisa), hizo que la familia se retirase a descansar más pronto de lo normal, pero yo me ocupé de estar en el agujero antes de que Cecilia y Robert entrasen en el dormitorio.


  Como era habitual en él recorrer la planta baja de la casa y comprobar que todo estaba cerrado, antes de irse a la cama, su señora entró primero y enseguida comenzó a desnudarse.


  Tenía más o menos la misma edad que su esposo, y era una mujer grande y hermosa, un poco más gorda de la talla normal, con el pelo de un color castaño, con un tinte ligeramente dorado, ojos profundos y azules, enmarcados por pestañas oscuras y largas, una boca sensual, de labios ricamente protuberantes y de color cereza, y unos brillantes y perlados dientes, luego, a medida que iba desnudándose, sus diversos y lujuriosos encantos me encendieron la sangre lasciva, mientras uno a uno iban quedando en pelota ante mi mirada ansiosa. Qué tetas tan magníficas e hinchadas, aún redondas y firmes, y luego cuando se quitó el camisón por la cabeza y dejó al aire la encantadora blancura de su vientre (aún sin arrugas, pues sus partos habían sido fáciles y nunca le había dado el pecho a los niños por temor a desfigurarse) le vi su velludo coñazo, cubierto de un fino vello pelirrojo, a través del cual podía ver la línea de su raja.


  Luego se colocó frente a un espejo, mirándose inquisitivamente en toda su desnudez. Pude ver cómo un rubor le recorría su hermosa cara, pues parecía abochornarse de mirar su propia desnudez. Luego una sonrisa satisfecha de sí misma le separó los labios cerezas y exhibió las brillantes perlas de sus dientes, mientras se tocaba el lustroso mármol de su vientre y nalgas (evidentemente pensaba el efecto que produciría en Robert al entrar en la habitación), luego juguetonamente se separó los labios del coño y se lo examinó cuidadosamente en el espejo. La titilación de sus dedos hizo que se sonrojara de nuevo, y pareció que pudiese resistir la tentación de hacerse una paja, aunque sólo fuera un poquito, pues empezó a mover dos de sus dedos en una forma nerviosa hacia adelante y hacia atrás, entre los bermellones labios del amor.


  Mi sangre echaba fuego y con todo lo que la odiaba, me hubiera gustado chuparle el coño y todo el cuerpo, pero de pronto la puerta se abrió y apareció Robert transfigurado, mientras exclamaba sorprendido:


  —Sin duda, Cecilia, has perdido toda tu modestia, ¿por qué nunca te habías quedado así desnuda ante mí?


  —¡Oh, Robert, querido, me has sorprendido, has vuelto tan pronto, y sólo hacía mirarme al amor que me ansias acariciar tan pronto como apaguemos las luces!


  —En realidad no sabía que tuvieses una figura tan encantadora, pero hoy no apagaremos las luces, querida. Ahora debo examinarte todos y cada uno de tus encantos. A propósito, tengo que decirte que durante tu ausencia encontré algunos libros perversos de mi difunto hermano y tanto me encendieron la imaginación por las extraordinarias descripciones de los diversos modos de goce sexual, que llegué hasta a sonrojarme al pensar en nuestra inocente ignorancia, y ansiaba que vinieses para probar algunos de ellos contigo. Casi se había arrancado las ropas mientras hablaba y pude verle la polla tan dura como siempre; en efecto, juraría que no había perdido nada de su dureza desde nuestra fantástica follada de hacía un rato.


  Arrojándose entre sus brazos, se acariciaron y besaron, mientras ella le agarraba la picha y lentamente se fueron hacia la cama, donde ella se apoyó de espaldas y trató de hacer que el capullo le entrase en el coño.


  —No ahí, Cecilia, amor mío; tú tienes otro virgo que quiero arrancarte esta noche, pues la forma tonta que tenemos de joder sólo hace que tengamos más y más niños, y sin duda alguna ya tenemos bastantes. No tendremos ni uno más, pues serían nuestra ruina, a pesar de que tuviéramos muchísimo dinero. No, no, de ahora en adelante, al estilo francés, me comprendes, quiero darte por culo —le dijo con toda la seriedad de que fue posible, a pesar de la indudable excitación.


  —¡Qué idea más desagradable! ¡No haremos tal cosa, Robert; no me harás tal cosa! —exclamó sonrojada hasta la raíz del pelo.


  —Pero tiene que ser así y además lo quiero, Cecilia. Mira este libro, aquí están todas las formas diferentes de follar. Mira cómo se chupan el uno al otro. Joder, ah, qué palabra tan vulgar; pero eso es: joder, joder, joder, ése es su verdadero nombre. Joden por el culo, debajo del sobaco, entre las tetas o globos, qué nombre tan bobo, por todas partes, por todas partes. Da igual para el hombre, todo para el hombre es C-O-Ñ-O, palabra que tengo la seguridad habrás visto alguna vez en tu vida, escrita en ventanas, puertas y hasta en las aceras, palabra deliciosa y vulgar, Cecilia, pero es el regalo universal de los hombres cuando están en compañía de una mujer. (Me di cuenta que él intentaba que ella viese un librillo francés, llamado «La Ciencia Práctica», que tenía unos cuarenta hermosos grabados). Si supieras cómo me hervía la sangre al pensar en todas estas ideas gozosas que aún teníamos que gozar cuando volvieras a casa…


  —Pero Robert, estás loco; quemaré ese horrible libro. ¡No aprenderé esas maneras tan asquerosas! —y le arrebató el libro.


  —Tú eres mi esposa y cada parte tuya es mía y puedo hacer con ella lo que me dé la gana. No me hagas llegar a los extremos, Cecilia, o puede que sea duro y grosero, pues estoy decidido a meterte la polla por el culo, y ahora, enseguida —e intentó darle la vuelta.


  —¡Robert, Robert, ten cuidado, Beatrice oirá ese lenguaje tan grosero! ¡No abusarás de mí en esa forma! —empezó a llorar y se escondió la cara entre las manos.


  —Pues sí, aunque gimotees como un niño. Tus lágrimas sólo me ponen más cachondo; ¡si te resistes te pegaré hasta que me obedezcas!


  Ella luchó, pero las fuerzas de una mujer pronto se agotan y por fin él hizo que se pusiese con la cara sobre la cama y el culo en el borde, apoyando los pies en el suelo, y luego, tras darle un tremendo tortazo en el culo, le abrió las piernas todo lo que pudo, le separó las mejillas de aquel glorioso culo, se puso saliva en el capullo de su polla a punto de estallar, y también ensalivó el apretado y marrón agujero que estaba a punto de atacar, y se dispuso al asalto de la virginal fortaleza.


  Pude oír cómo ella gritaba de dolor a medida que el capullo forzaba su empuje sobre el músculo esfínter.


  —¡Ah, me pincha! ¡Oh, oh, me matarás, Robert! ¡Oh, reza por mí…! ¡Ah, ahrrrrr! ¡Oh, oh!


  Por fin se la metió, luego se quedó quieto uno dos instantes, y luego lentamente empezó sus movimientos de follar.


  En realidad yo podía asegurar, dados los movimientos de su culo, que ella gozaba con aquello. Las manos del hombre se ocupaban de hacerle una paja en el coño, pero él siguió su ritmo, y parecían tan excitados que ambos se corrieron al mismo tiempo, y con la segunda corrida la excitación llegó al máximo y ambos gritaron en alta voz en el momento de correrse, mientras Cecilia, en realidad, caía desmayada y Robert, agotado, sobre el cuerpo sin sentido de aquélla.


  Al poco rato se recuperaron y pudo él darle algunos cordiales a su esposa, que pronto la devolvieron totalmente a la vida, y viendo que podía ya entenderle, siguió diciéndole:


  —En el futuro gozaremos las nuevas ideas que he hallado en este precioso librito francés. Ya no se te volverá a hinchar la panza, Cecilia; ahora chúpame la polla y pónmela dura de nuevo —le dijo, y se la presentó a su boca.


  —No, no, no puedo hacer cosa tan sucia; además, ahora está peor que nunca, pues ni te la has lavado desde que me ultrajaste el culo —gimió, y sus ojos se llenaron de lágrimas al no ver ninguna señal de compasión en los del marido.


  —Y a mí eso qué me importa; tienes que chupármela, así que adelante, querida mía, y deja ese rostro regañado, que sólo hace que me divierta aún más, pues no tienes ni idea de lo mucho que me excita el someterte a mis caprichos. Me doy cuenta de que he sido un tonto desde que me casé, al no haber exigido mi derecho a hacer lo que me diese la gana con cada porción de tu persona: sea coño, culo, boca o tetas, todos me pueden dar un intenso placer, sin procurarme más hijos. Ahora, venga, o te follaré con un gran consolador. Te advierto que tendrás que tragarte hasta la última gota de mi leche cuando me corra.


  Le metió la polla entre los labios reacios, toda babosa y llena de mierda debido a la follada por detrás, y luego sacó un enorme consolador, que casi tendría unos treinta centímetros de largo y bastante gordo, le puso un poco de vaselina y le colocó la cabeza en su rendija, tratando de metérselo.


  —¡Ah, no, no! ¡Es demasiado grande! —casi gritaba, pero el capullo ya casi estaba dentro y a pesar de sus sollozos, gritos y hayes, pronto logró meterle casi veintiséis centímetros en su dilatada vagina.


  El coño me quedaba enfrente y así pude ver cómo se llenaba con aquel instrumento hecho de goma india, mas la vista de su raja tan dilatada, yo diría que a su máxima capacidad, me hizo sentir un temblor de deseo que corrió por las venas, que casi se me hizo imposible el hacerles sentir mi presencia. Cómo deseaba estar con ellos y unirme a aquella orgía de lujuria.


  Cada vez que aquel tremendo consolador le entraba parecía proporcionarle el mayor de los placeres. Ella le chupaba la polla como si estuviera en medio de un delirio, sus sentimientos ya totalmente libres, habían borrado toda huella de delicadeza, vergüenza o disgusto, que anteriormente le hubiesen hecho desistir de hacer aquello. Yo empecé a hacerme una paja furiosamente, ellos gritaban y se corrieron, hasta que tanto la espectadora como los actores quedaron totalmente agotados.


  Cuando me desperté a la mañana siguiente y me puse a mirar por el agujero, lo hice justo a tiempo para ver el despertar de su señoría. Primero se tocó el coño para ver si nada le había pasado, pues temía que el gigantesco consolador de la noche anterior se lo hubiese arruinado para siempre. Sus ojos brillaron con deseo y repetidamente se sonrojó mientras yo suponía que recordaba lo que había pasado. Al fin, le quitó la sábana al cuerpo de su esposo y le cogió la caída polla unos instantes; luego, agachándose, se metió entre los labios el nabo y empezó a chuparlo con evidente gusto, hasta que por fin consiguió que aquél adquiriese un glorioso estado de erección y estaba a punto de seguir chupándosela para tragarse la leche, cuando Robert, que sólo había estado fingiendo que dormía para ver lo que su atrevida esposa era capaz de hacer, se despertó de golpe e insistió en metérselo en el culo, en vez de en el coño, tras mojárselo con saliva.


  Lenta, pero firmemente, ella logró que él se lo metiese, aunque, a juzgar por su rostro, debía de haber sido una dolorosa operación. Pero una vez que lo tuvo dentro ambos gozaron de una buena follada por el culo. Hasta después de que él se hubo corrido, ella siguió meneándose, hasta que él estuvo dispuesto de nuevo y ambos parecieron correrse al mismo tiempo, mientras se besaban con un frenesí de locura erótica.


  Mi agujero de espía me permitió ver las muchas escenas lujuriosas que se sucedieron entre Lady Cecilia y su esposo antes de que le dejase y tomase residencia en Hastings por motivos de salud.


  Un agente me consiguió y amuebló una pequeña residencia, de unas trece o catorce habitaciones, rodeada de jardines y huertos, que me hacían sentirme totalmente libre de la curiosidad impertinente de mis vecinos.


  La servidumbre consistía en una cocinera y un ama de llaves, ambas jóvenes, que no tenían más allá de veinticuatro o veinticinco años de edad. La última era la hija de un comerciante venido a menos y era la compañía más agradable e inteligente que podía haberme tocado, pero hasta el momento en que la contraté era también muy mojigata y virtuosa.


  Como siempre me han gustado los chicos y chicas jóvenes, tenía también dos pajes muy guapitos, de quince o dieciséis años, y dos preciosas muchachas de la misma edad, más o menos, en vez de las usuales criadas y camareras. Al principio me sentí bastante enervada por los pequeños excesos en los que había participado u observado mientras estuve en casa del joven conde, pero el suave y cálido aire de la costa sur pronto me hizo sentir un poco como yo era antes, y ansié complacerme en las deliciosas caricias del amor, hacia las cuales mi cachondo temperamento siempre me ha inclinado. El resultado fue que me decidí a seducir a todos los miembros de mi virginal servidumbre, a cada uno de los cuales creí totalmente virtuoso hasta su entrada a servirme.


  Las dos chicas más jóvenes, como camareras privadas mías, dormían en la habitación al lado de la mía, que tenía una puerta que comunicaba a los dos cuartos, lo cual evitaba tener que pasar por el corredor.


  Pronto una pasión me posesionó de follarme a estas dos preciosas muñecas y hacerlas así totalmente serviles a mis propósitos.


  Como bien podrás creer, no tardé mucho en poner en práctica mil planes, tal como los había concebido. Aquella misma noche, después de que mis dos preciosas camareras terminaron de arreglarme y me dejaron vestida con mi camisón de dormir, frente a un cálido fuego, al tiempo que mis pies descansaban sobre un pequeño almohadón, empecé, mientras pretendía leer una novela llena de pasión:


  —Dejad la puerta abierta, queridas mías —les dije cuando respetuosamente me deseaban las buenas noches—. Me siento tan aburrida que quizás os llame para que me hagáis compañía en caso de que sienta que no puedo dormirme.


  A los pocos minutos las sentí riendo y cuchicheando.


  —Bien, chicas, venid enseguida. Quiero saber qué os causa tanta diversión. Venid como estéis, no os pongáis nada encima que os oculte el rubor. ¡Annie! ¡Patty! ¿Me escucháis?


  Temerosas de que me enfadase, las dos chicas vinieron, todas sonrojadas, a mi cuarto tal como estaban vestidas, con sus camisones.


  —Bien, ¿qué es lo que os divertía tanto?


  —Por favor, señora, fue Patty —dijo Annie, con una mirada malvada a su compañera.


  —¡Ah, no, mentirosa! Señora, fue Annie la que empezó —contestó la otra, bastante desconcertada.


  Nada pude obtener de ninguna de las dos, que siguieron culpándose mutuamente.


  Por fin dije:


  —Puedo darme cuenta bastante bien que vosotras os divertíais entre sí. Vamos, decidme la verdad, ¿os estabais mirando vuestras partes privadas en el espejo?


  Esta pregunta dio en el clavo, y viendo que ambas se sonrojaban como manzanas, seguí:


  —Sin duda alguna, os estabais examinando una a la otra para ver si teníais pelos en vuestros coños. Déjame ver, Annie —y de golpe le cogí el camisón y en unos segundos hice que se lo levantara sobre la cabeza, cubriéndole así la cara y dejando al aire el resto de su pequeña y hermosa figura—. ¡Vaya, si esta cosa impúdica no tiene ni un pelo de que vanagloriarse! ¡Dale un buen tortazo en el culo, Patty!


  Patty hizo tal cosa llena de agrado, y los tortazos encontraron su eco en la habitación, mezclándose con los piadosos gritos de Annie, que le pedía que la soltara.


  La sangre me hervía. La vista de su precioso culo, todo sonrosado y encendido bajo los tortazos bien administrados, hizo que mi lujuria se tomase mayores libertades. Así hice que la pobre víctima quedase libre, susurrándole algo al oído, que hizo que sus llorosos ojos brillasen instantáneamente. Corrió hacia Patty y antes de que pudiera darme cuenta la arrastraba por la habitación, totalmente en pelotas, con su cabeza y brazos enredados en el camisón de dormir.


  Me divertí pegándole en las hermosas nalgas a Patty hasta que casi se volvieron negroazuladas, sin pararme nunca a pensar en sus lágrimas ni gritos. Por fin la solté y sentándomela en el regazo la besé y le sequé el llanto. Pronto volvió a sonreír y se acurrucó en mi cuerpo de una forma bastante amorosa. Esto hizo que su compañera casi se sintiera celosa, ya que me pidió, con su rostro encendido, que también la besara, lo que hice prontamente y de la forma más amorosa posible, y le pedí que me trajese una botella de vino y unos vasos del aparador, diciéndole que me sentía aburrida y sin sueño y que necesitaba algo que me alegrase.


  —¡Ah, mi querida señora! —exclamó Patty, volviéndome a besar—. Vos no sabéis cuánto os amamos y sentimos lo que os pasa al veros tan sola e infeliz. ¿No hay nada que pudiéramos hacer que os devolviese la sonrisa a vuestro pálido rostro?


  —Entonces dormiremos juntas y tendremos una orgía en la cama. Sólo tened en cuenta que sois buenas chicas y que nunca contaréis lo que hace vuestra señora —les contesté, tomando un vaso de vino y ordenándoles que hicieran lo mismo.


  Los dos vasos de vino siguientes parecieron abrirles los ojos de forma descomunal: el más mínimo roce o broma hacía que se desternillasen de risa. Estaban ruborizadas y parecían muy excitadas. En efecto, Patty, que seguía sobre mis rodillas, estaba a punto de desmayarse de la emoción mientras me acariciaba el rostro y el pecho, siendo la causa de todo esto una mano que había logrado deslizar bajo su camisón, de forma que un dedo le cosquilleaba y jugaba con su raja casi impúber y gradualmente la iba poniendo en tal estado de excitación que apenas si podía entenderlo.


  —Desnudémonos. Quitaos todos los trapos, queridas mías, quiero sentir vuestra carne suave y cálida junto a la mía para acunaros y tocaros por todas partes. ¿Queréis que os lea una poesía sobre un alfarero que se casó con una chica que se llamaba como tú, Patty? —dije, y viendo que estaban dispuestas a cualquier cosa le dije a Annie que me trajese un manuscrito llamado «La casa encantada», que estaba en un cajón del aparador.


  —Ahora escuchad el cuento del alfarero y no os riáis hasta que acabe. Os daréis cuenta de que es bastante libre, pero sólo las chicas totalmente hechas y derechas como vosotras deben conocerlo.


  Y empecé la lectura, que se prolongó una media hora y que, como imaginarás, sólo servía para excitarlas más y más.


  Dejé caer el manuscrito. Y antes de lo que pensaba les había ya metido un dedo en cada una de sus rajas.


  —¡Vaya coñitos bonitos que tenéis las dos! Ansío echaros en la cama y besaros. ¿Qué pensáis de mi coño, de vello tan sedoso y rizado? Es una lástima que ya no sirva para casi nada, queridas mías, pues como sabéis, yo estuve casada.


  —¡Oh! ¿Y es en realidad bueno eso, querida señora? ¡Oh, os amo!, así que dejadme verlo —dijo Patty saltando de mis rodillas e inclinándose entre mis piernas para obtener una mejor vista del objeto de curiosidad, el cual primeramente besó llena de emoción y luego, separando el vello, me metió un par de dedos en la raja.


  Esto me gustó tanto que me eché hacia atrás y cogí a Annie y la acerqué a mi pecho, mientras la besaba y sobaba, y seguía metiéndole un dedo en la raja hasta donde podía. Mis piernas se abrieron mecánicamente para facilitar la inspección, a medida que Patty exclamaba:


  —Hay que ver la profundidad hasta donde os llegan mis dos dedos. Y está muy caliente y jugoso. ¡Me hace sentir ganas de comérmelo!


  En unos pocos minutos todas nos revolcábamos por la cama, totalmente desnudas. Ellas reían, gritaban y se sonrojaban mientras yo, excitadamente, las examinaba y las besaba en sus respectivos coñitos. ¡Cómo gozaba mi lengua en sus florecientes clítoris, hasta que ambas me recompensaron con esas corridas virginales que son siempre deliciosamente espesas y cremosas! ¡De qué forma tan adorable me devolvieron ambas mis caricias! Patty, ocupándose casi totalmente de mi coño, que le resultaba cada vez más delicioso, mientras Annie parecía preferir chuparme las tetas, mientras yo hacía lo mismo con su raja.


  —¡Qué maravilla sería ver cómo vosotras dos perdéis el virgo al mismo tiempo! —exclamé.


  —¡Ah! ¿Servirían los pajes para tal propósito, querida señora? A mí, Charlie me gusta mucho —me dijo Patty sin ninguna consideración, debido a su excitación.


  —Lo intentaré y ya veré cómo nos las arreglamos, pero debemos tener mucho cuidado para que no se enteren de nuestros secretos antes de que pueda averiguar cuál es su disposición —le contesté.


  —¡Oh!, sé que Charlie es un tipo atrevido y grosero y lo bastante malvado para hacer cualquier cosa, siempre que se le presente la oportunidad. Para que veáis lo que digo os contaré que una vez le pillé en la despensa mirándose y tocándose su cosa, mientras pensaba que nadie le podría ver allí y donde por casualidad entré. La tenía muy dura y para arriba, y su cabeza era muy roja. Cuando me vio su cara también se sonrojó y pareció quedarse sin respiro, pero el muy impúdico, tan endiablado como es, empezó a meneársela en mi cara, mientras me pedía un beso, diciendo: «¿Qué piensas de esto Patty? Así es como se pone…». ¡Oh, señora! No os puedo decir todo lo que me dijo.


  Pero obligándola, por fin me contó:


  —Cuando lleva mucho tiempo esperando a la señora: «¡Oh, Patty!, ¿acaso no es preciosa nuestra señora, con esa boca y dientes y esos ojos hermosos? Siento que si pudiese saltar sobre ella lo haría».


  —Muy bien, querido Charlie —me sonreí—. Quizás no me importaría mucho que lo hicieses cuando nos quedemos a solas algún día. Le daré la oportunidad y ya os contaré todo lo que suceda. Pero antes os quiero leer otra poesía de «La casa encantada», y mañana os daré una copia y espero que dentro de poco podáis decirla de memoria.


  Cuando nos despertamos, a la mañana siguiente, era demasiado tarde para volver a repetir nuestra tortilla, por lo tanto hice que se levantasen pronto y trajesen el desayuno, y prometí cuidar de Charlie durante el día.




  CAPÍTULO VI


  Después de la comida le ordené a Charles que llevara varios chales y un taburete a la terraza que daba al jardín, puesto que deseaba dormir una siesta y tenía la seguridad de que el aire libre me haría bien y me ayudaría a conciliar el sueño mejor que la enrarecida atmósfera de una habitación recalentada por el tórrido sol estival.


  Annie y Patty intercambiaron miradas llenas de entendimiento cuando di la orden, pero llevándome un dedo a los labios en señal de silencio contuve cualquier otra manifestación que pudiese dejar entrever mis propósitos.


  Había un jardín bastante amplio a espaldas de la casa, en algunos lugares hermosamente sombreado con frondosos olmos de edad venerable, en especial a orillas de un estanque circular que tendría unos 20 metros de diámetro. En aquel sitio, cara al Sur, la casa veraniega se alzaba bajo los árboles que rodeaban una pequeña laguna.


  Seguí a Charles mientras cumplía mis órdenes, y cuando llegamos a nuestro destino le mandé que tendiera los chales sobre un sofá que estaba allí fuera, como precaución por si la piel del mismo estaba húmeda. Después fue en busca de un cojín y colocó un taburete a mis pies.


  Yo no llevaba más ropa que una bata mañanera, la camisa y los calzones.


  —Hace un calor sofocante —exclamé, mientras me reclinaba lánguidamente en el improvisado lecho que él me había preparado.


  Al hacerlo dejé al descubierto con negligente abandono lo bastante de mi escote para que él pudiera echar una mirada de soslayo a los globos que formaban mis tetas.


  —¡Ay! ¡Oh! ¡Oh! ¡Dios mío! ¡Qué espantoso calambre! —casi grité, mientras me encorvaba aparentando un agudo dolor, y me alzaba la ropa y dejaba la descubierto la pantorrilla derecha—. ¡Ay, oh! ¡Qué tormento!


  Charles cayó de inmediato de rodillas a mis pies.


  —¡Oh, señora mía! ¿Le duele mucho? Permítame que le dé un masaje en los dedos del pie.


  —¡No, no! ¡Ahí no! Frótame la pantorrilla con toda la fuerza que tengas, Charles. Eso es. Eres un buen chico —repliqué con una mueca de dolor en el rostro—. Más arriba, frótame a todo lo largo de la pierna; en el pie no viene a cuento.


  Me las arreglé para que el dedo de mi pie enfermo tocara por encima de sus pantalones la parte más interesante de su cuerpo. Se me había caído la zapatilla y pude sentir una polla rápidamente enardecida y palpitante bajo mis dedos, mientras su rostro se inflamaba de vergüenza. Sentí también cómo le sacudía un temblor de arriba abajo cuando en sus fricciones llegó más arriba de mi rodilla, y no es necesario que explique la forma en que el contacto de sus manos despertó mi lascivo temperamento.


  Mi bata estaba abierta por delante, de manera que quedaban completamente a la vista mis piernas, mis calzones, mis tetas y tal vez hasta el mismo pliegue de mi coño amoroso.


  Me hervía la sangre y ya no podía resistir más tiempo el impulso de gozar de un Adonis como aquel.


  —Levántate, Charles, ya pasó —le dije en voz queda—, y por favor no cuentes a nadie lo que has visto por mero accidente. Este calambre me produjo tal dolor que no sé si te he enseñado más de la cuenta.


  —Querida señora, sus secretos están bien seguros conmigo —replicó él bajando la vista y con el rostro encendido como una rosa—. Puedo besar la hierba que usted pise en prueba de devoción.


  —De ningún modo. Eres un muchacho tan gentil que, por una vez recuerda, Charles, que sólo por una vez en lugar de que beses el suelo te recompensaré con un beso. Acércate más. Eres un buen mozo, no cabe duda. No te intimides. De veras te daré un beso, siempre y cuando me prometas no contarlo.


  —¡Ah, señora, qué honor de parte de tan gran dama para un escudero tan humilde como yo! Nunca olvidaré este privilegio y le ofrezco a cambio mi propia vida —repuso, con la excitación del tímido.


  —Ven entonces.


  Tomé entre mis brazos su hermoso rostro y le besé repetidamente:


  —¿Por qué no me correspondes, Charles?


  —¿Acaso puedo permitirme tal libertad, señora?


  Sus cálidos besos me sorbieron casi el aliento. Tan fervoroso fue su beso.


  —Sí, claro que sí —murmuré—. Te permito besarme, muchachito mío. ¿Y puedo contar con tu fidelidad si te confío mi vida y mi honor?


  —Señora, estos besos me han convertido en vuestro esclavo para siempre. Nada ni nadie podrá arrancarme ningún secreto que os pertenezca.


  —En tal caso, Charles, te diré que estoy enamorada de tu figura. Estoy segura de que eres un Cupido perfecto. ¿No quisieras desnudarte para que pueda disfrutar de la contemplación de una estatua viviente? ¿Quieres complacerme? Nadie lo sabrá nunca.


  Su rostro había adquirido el color granate y pude darme cuenta de que temblaba al sentirse tan fijamente observado por mí.


  —Date prisa, Charles. Si lo haces te regalaré una libra esterlina y una nueva colección de trajes.


  Se quitó la chaqueta y comenzó a desabrocharse los pantalones. Se los bajé y mis manos comenzaron a indagar por debajo de su camisa, donde sentí la firmeza de la marmórea carne de sus nalgas, divinamente redondeadas, sin que mis ojos dejaran de advertir cómo su ropa interior se alzaba por delante y estaba empapada de corridas.


  Daba ya muestras de haber entendido por completo mis deseos, y casi con tanta rapidez como lo escribo quedó tan desnudo como Adán en el paraíso.


  Mis andariegas manos se posesionaron de su precioso instrumento, que no tendría más de unos quince centímetros, adornado, junto con los huevos pegados al mismo, con incipientes rizos de pelo color castaño.


  —¿Qué es esto, Charles? ¿Estás muy a menudo así de mojado? —le pregunté, refiriéndome a la viscosa leche que humedecía mis dedos—. ¡Qué grande es! Casi tanto como la de un hombre hecho y derecho. ¿Nunca has hecho el amor con una chica?


  —No, señora, intenté hacerlo con Patty pero ella nunca quiso.


  —Entonces hazlo conmigo ahora y luego trataré de conseguirte a Patty. ¡Me agradaría tanto veros juntos! —dije, al tiempo que me llevaba la polla a la boca y se la chupaba deliciosamente durante un rato hasta que sentí que iba a correrse por segunda vez.


  —Ahora, caballero, arrodíllese y béseme —le dije soltándolo, mientras me echaba en el sofá y me abría de piernas para permitirle que separara mis calzones y dejara a la vista los labios de mi coño.


  Su boca se pegó a ellos sin pensarlo un momento, y ¡ah!, ¡oh!, en qué forma su lasciva lengua hizo que me corriera en un santiamén, mientras con los dedos del pie, descalzos de la zapatilla, friccionaba yo su nabo contra su propio muslo. Temerosa, sin embargo, de perderme su próxima corrida, lo atraje con suavidad sobre mi cuerpo y encaminé su carajo hacia el coño. Se le dificultaba la tarea, pero el instinto de la naturaleza le indicaba que tenía que empujar. Y qué bendición cuando sentí la lenta metida de su nabo virginal. En qué forma pareció volverse más gordo una vez ya en el interior de la ardiente cueva que con tanto amor la daba acogida.


  Al principio nos quedamos quietos, diciéndonos dulces palabras. Luego inicié un leve movimiento de rotación con mis nalgas, al que dio él respuesta inmediatamente.


  ¡Cómo gocé con aquel muchacho! El saber que disfrutaba de una polla virgen añadía tanto encanto a mi goce, que me deshice en gritos de exaltación al correrme y sentir su bálsamo de vida descargarse en mis ávidas entrañas. Tuvo que follarme tres veces antes de que le permitiera vestirse para volver a sus quehaceres. Había estado conmigo por espacio de un par de horas, tiempo que transcurrió entre follar y arrancarle secretos relacionados con él mismo y con el otro paje, Samuel, que dormía a su lado y que, aunque también bien parecido, llevaba en sus venas tanta sangre india que su cuerpo era casi negro.


  En respuesta a mis preguntas, Charles me dijo que con frecuencia se entregaban a juegos que consistían en restregar sus pollas hasta que se les derramaba la blanca leche, y añadió:


  —Querida señora, créame usted si le digo que su carajo es cinco centímetros más largo que el mío, aun cuando es la parte más negra de todo su cuerpo. —¿Crees que le gustaría jugar con nosotros?


  —Claro que sí. Es el tipo ideal para ello. Fue él quien me enseñó todo lo que sé, y voy a confesarle algo que él me contó. Me dijo que su amor anterior, el coronel Ojo del Culo, quien le trajo de Calcuta, le llevó a dormir a su propio camarote durante el viaje de retorno al hogar, y que se dedicó a conquistarlo, acariciándole y chupándole la polla, cosas que le gustaron tanto que, a fin de cuentas, le permitió al coronel que se lo jodiera por detrás. El coronel no estaba muy bien dotado, sabe usted, y por ello le fue fácil metérsela con la ayuda de una pomada. Luego, cuando se salló de su servicio, y porque el coronel tenía miedo de que divulgara lo sucedido entre sus hijas, recibió cincuenta libras de regalo. Muchas veces me ha pedido que le dejara joderme, diciéndome que se siente un gran placer, pero nunca accedí a ir más allá de jugar con nuestros nabos.


  —Está bien. Esta misma noche, aproximadamente una hora después de que todos se hayan acostado, ven con él al salón de las doncellas. Lo encontraréis con la puerta entornada, y recuerda que debéis ir en camisón y cuidando de no despertar al cocinero ni al ama de llaves.


  Tras de instruirle de esta forma le di un beso y le dejé marchar para vestirnos para la cena.


  Poco antes de que fuéramos a acostarnos obsequié al cocinero y al ama de llaves con un vaso de vino en el vertí bastante narcótico para que durmieran tan profundamente que nuestros goces con los pajes no los despertasen, en el caso de que resultaran algo ruidosos.


  Patty y Annie eran todo nervios y expectación cuando les hice saber las disposiciones que había tomado. Estábamos todas completamente sin ropas, y ellas no pudieron por menos que pegar sus desnudos cuerpos al mío, mientras con lágrimas en los ojos y ruborizándose me exponían su temor al sufrimiento que les aguardaba al perder sus jodidos virgos.


  Al cabo oí un leve rumor en el dormitorio de ellas, lo que las espantó de tal modo que corrieron a esconderse debajo de la cama. Abrí la puerta y entré en la habitación, que estaba a oscuras, y encontré a los dos pajes dudando si debían llamar a la puerta.


  —Quitaros los camisones y las zapatillas —susurré—. Tentadme y veréis que también estoy completamente desnuda. Entre nosotros debe reinar la libertad. Mis manos cogieron sus nabos. Estaban duros hasta el máximo y no pude resistir la tentación de estrechar sus cuerpos contra mi propio vientre. El contacto con sus palpitantes carajos ejerció tal influencia en mí que tras de seleccionar, por su tamaño, el de Samuel, regresé a la habitación de las chicas, me recosté en la cama y lo atraje hacia mí. ¡Qué rico nabo el suyo! Tan grande que mi coño se sintió lleno a más no poder con aquel pedazo de carne, la que comenzó a eyacular apenas la tuve dentro. Mis brazos lo sujetaban firmemente por la cintura y con mi espalda apoyada en el filo de la cama, de manera que al no permitirle retirarse tenía que continuar con su deliciosa tarea. Entonces le pedí a Charles que se jodiera a Samuel por el culo, a fin de obligarlo a que me follase bien a mí. A aquél no le gustó mucho la idea, y a pesar de que la falta de lubricante constituía un obstáculo, pronto pudo Charles metérsela, no obstante los gestos y mañas de su compañero. La acción redobló las energías de mi caballero, y mis manos alcanzaron a pasar por detrás de él para juguetear con la polla de Charles y sus huevos, mientras se follaba deliciosamente por el culo a Samuel.


  Era otro carajo virgen el que disfrutaba. Mi fantasía se desbocaba al pensar que en un mismo día había gozado las primicias de dos hermosos jóvenes, y experimentaba en aquellos momentos la más exquisita de las emociones. ¡Cómo se estremecía mi coño poseído por su negro carajo! ¡Qué forma de expeler torrentes de esa leche amorosa que a cada nueva emisión me hacía morir de gusto! ¡Qué divinas delicias al corremos al mismo tiempo, como lo hicimos por tres veces consecutivas antes de separarnos! Yo sabía muy bien que aquellos goces acortaban mi vida, pero el razonamiento es impotente ante el atractivo de los placeres del follar.


  Acabamos al fin y entramos en mi habitación, donde, a la luz de una docena de bujías, podía verse algo realmente edificante: los cuerpos de los dos jóvenes reflejados en los espejos diseminados en torno a la habitación parecían llenar mi habitación de robustos chicos, la mitad de ellos negros y la mitad blancos, todos con las pollas caídas y relucientes, tal y como acababan de salir del combate amoroso.


  —Escuchad, queridos. ¿No percibís la afanosa respiración de las dos chicas debajo de mi cama? Apostaría a que se han estado haciendo una paja mientras nosotros estábamos en la otra habitación entregados a nuestra gloriosa jodienda —exclamé—. Pero antes que nada vamos a vigorizar nuestras partes íntimas con una ducha fría y a tomarnos una copa de «champagne». Después veremos si las sacamos a rastras, chicos.


  Hicimos nuestras abluciones y apuramos un par de copas cada uno, las que revivieron considerablemente nuestras agotadas energías. Yo tenía una pequeña fusta para azotar a los perros, con un látigo en un extremo, y les dije a los mozos que apartaran los cortinajes de la cama, una vez hecho lo cual la emprendí a latigazos con las tímidas doncellas, agarrándolas por sorpresa y obligándolas así a salir rápidamente, por lo que apenas tuve tiempo de asestarles media docena de latigazos. Salieron brincando de su escondite y empezaron a correr dando gritos por toda la habitación, perseguidas por mis latigazos sobre sus tiernos culos.


  La vista de los alargados cardenales que cada uno de mis duros golpes hacía brotar en su tierna piel, los gritos de dolor que daban, y los enrojecidos efectos de mis latigazos tanto en sus nalgas como en sus rostros, nos excitaron de tal modo que los miembros de los chicos se pusieron duros súbitamente. Yo estaba ansiosa por contemplar su violación lo antes posible, y cuanto más brutalmente, mejor. Sí, debo confesar que en aquellos momentos me sentía espantosamente cruel, y me hubiera agradado sobremanera verlas debatirse angustiosamente bajo la más dolorosa de las desfloraciones.


  Sé que el placer de muchos hombres aumenta con el dolor que provocan en sus víctimas al violarlas, pero es casi incomprensible que una mujer goce con tales sufrimientos. Sí, era cierto, estaba literalmente enloquecida por la lujuria y el vehemente deseo de torturar.


  Finalmente las hice arrodillarse y besar las pollas de los chicos, así como suplicarles a éstos que se cargasen sus virgos.


  Charles se apoderó de Patty y Samuel de Annie. Les ordené que colocaran a las muchachas sobre una blanca alfombra turca que estaba en mitad de la habitación, y que pusieran cojines bajo sus culos.


  Seguidamente mis dos jóvenes campeones se arrodillaron entre las piernas de ellas, abrieron los labios de sus coños y procedieron a meterles los capullos de sus respectivas pollas.


  Fue para mí una verdadera delicia contemplar el rubor que cubría el rostro de las muchachas, y gozaba en verdea con cada una de las dolorosas contracciones que desfiguraban sus caras a medida que los carajos de los mozos penetraban sin contemplaciones bajo el estímulo de unos latigazos que yo descargaba pródigamente sobre los asaltantes, a fin de impulsarlos a la victoria.


  Al final la alcanzaron, y pude ver cómo los chicos se corrían dentro de ellas. Lamenté entonces que todo hubiera sido tan rápido.


  Las lágrimas de las chicas se habían trocado en sonrisas amorosas, mientras, por instrucciones mías, procedían todos a lavarse de nuevo. Luego nos sentamos a tomar dulces y vino, sin dejar de entregarnos a toda clase de licencias y jugueteos, hasta que los jovencitos empezaron a sentir de nuevo la comezón de querer joder, y a mirarme con ojos amorosos.


  Me ardía la sangre, y tenía necesidad de poseerlos a ambos a la vez. Las muchachas me ayudarían del mejor modo posible.


  Sam y Charles se sentaron cada uno a mis costados, y pude sentir sus pollas listas para la acción. Hice, pues, que aquél se sentara en el borde de la cama y que me tomara en su regazo, y tan pronto como me sentí empalada le pedí a Charles que me ensartara por detrás. No era fácil de realizar, como bien pudiera parecer a primera vista, ya que Samuel llenaba casi por completo toda mi cavidad. Pero estaba plenamente decidida a que fuera como lo había planeado, y con ayuda de las chicas logró Charles dar satisfacción a mi erótico antojo. Después, por órdenes mías, Annie y Patty cosquillearon el clítoris y los labios de mi distendido coño, así como los nabos y los cojones de mis dos amantes.


  Me faltan las dotes para poder describir el cuadro de excesiva voluptuosidad de este trío en uno. Mis profusas corridas lubricaron sus nabos de tal modo que bien pronto se sintieron cómodos en su tarea de meterme y sacarme, una y otra vez, sus cachondos carajos en mi deleitado coño, y luego… «¡Ah! ¡Oh! ¡Me corro! ¡Me muero de gusto! ¿Dónde estoy? ¡Ah, cielos! ¡Oh, Dios, qué felicidad!». Tales eran mis gritos, a punto de desmayarme, por efecto del exceso de emoción, para reanimarme únicamente al sentirles correrse con mayor frenesí que el mío.


  La excitación era tan grande que mis campeones siguieron con las pollas tiesas y en sus respectivos lugares, mientras las chicas, que no querían ser menos, saltaron sobre la cama. Pattie, poniendo su culo junto a mi cara, hundió el rostro de Samuel entre sus muslos, ajustándose a él para que le chupara el coño, y Annie se puso a horcajadas sobre ella para dejar coño y culo ante mi lasciva lengua. Como es natural, no desaproveché la oportunidad de gozarme con aquél, y también entre los sonrosados pliegues del agujero posterior.


  Así seguimos hasta que el agotamiento completo me obligó a separarnos. Y cómo los abracé y besé a todos antes de permitirles que se retirasen a sus respectivos cuartos.


  Al día siguiente me sentí muy enferma y hubo que llamar al médico. Por expresa voluntad mía, Pattie fue en busca de un doctor con escasa clientela, pensando que por tal razón no estaría agotado por sus pacientes femeninos. Tan pronto como llegó mandé retirar toda la servidumbre para quedarnos solos.


  —Mi querida señora —preguntó Mr. Loveshaft—, ¿qué es lo que ha podido llevarle a este extremo y anormal agotamiento? Cuéntemelo todo. No me esconda nada, si es que de veras desea que yo pueda hacer algo por usted.


  —Oh, doctor —repuse en un murmullo—. Apague la luz, por favor; nos basta el resplandor del fuego para vernos. Y pose sus oídos sobre mis labios. Apenas si podré susurrar mi confesión, y no quisiera, además, que me viera ruborizarme.


  Una vez que me hubo obedecido y tuve su cara junto a la mía, pasé nerviosamente mis brazos en torno a su cuello, y atraje su rostro a mis enfebrecidos labios para besarle licenciosamente, al tiempo que le decía:


  —Necesito amor; nadie me quiere. ¡Oh, oh! ¡Fólleme primero y examíneme después! Sé que es usted un hombre galante, y el mío es un verdadero caso de furor uterino.


  Mientras con una mano le sujetaba amorosamente a mí, con la otra iba en busca de su carajo, que mi apasionado llamamiento había puesto en forma de cumplir con su deber. ¡Qué gentil caballero fue al permitirme, sin la menor resistencia, apoderarme de su nabo tan grande y gordo!


  —Quítese la ropa; está usted ante una adoradora del hombre. Permítame gozarle primero y luego me atenderá —exclamé, metiéndole seguidamente mi lengua en su boca.


  Se trataba de un médico muy complaciente y amable, por lo que la consulta tardó como una hora en acabarse.


  Después comencé a decaer rápidamente y, no obstante las constantes atenciones del médico, tanto a mi salud, como a mi coño, continué empeorando, hasta que fui enviada a pasar el invierno en Madeira. Voy a poner fin a mi relato con lo que me sucedió a bordo, durante el viaje.


  Mi ama de llaves, a quien yo llamaba Miss Mojigata, embarcó conmigo para hacerme compañía. Habíamos adquirido pasaje en una cabina de lujo bastante amplia, en la popa del barco, con cuatro camas, o mejor dicho, literas, ya que también contraté los servicios de Pattie y Annie como doncellas. Así, por lo menos, lo creía Miss Mojigata, sin sospechar mis ocultas intenciones que eran las de seducir a la virtuosa damita, aun contra su voluntad. A tal fin, por medio de un pequeño soborno, convencí a Annie para que le permitiera a mi querido Charles tomar su puesto, vestido de mujer.


  Hicimos el viaje a Southampton de noche, de manera que nos embarcamos a hora muy temprana de la mañana. Charles viajó conmigo en primera clase, mientras que el resto de la servidumbre lo hizo en vagones de segunda, y se ocupó a la llegada al puerto de embarcar el equipaje. Miss Mojigata no sospechó ni un instante la artimaña, de manera que tan pronto como nos encontramos a bordo nos retiramos a nuestras literas, dejando las demás cuestiones al cuidado de las doncellas.


  Durante los dos primeros días el mareo nos tuvo prácticamente postrados en cama, especialmente a mi compañera, pero el tercero se sintió ya revivir, y la supuesta Annie se mantuvo lejos de nuestra presencia el mayor tiempo posible antes de que nos retiráramos a descansar. Las criadas se habían acostado en sus literas y aparentaban dormir. Miss Mojigata y yo estábamos ambas desnudas, sentadas una junto a otra en una otomana. Le pedí que apagara la lámpara, y mientras lo hacía pasé mi brazo en torno a su cintura y la atraje suavemente hacia mí.


  —¿No es todo estupendo, ahora que desapareció el mareo? ¡Qué agradable sensación el vaivén del barco! ¡Ah, qué no daría yo porque tú no fueras tú, sino un joven buen mozo, querida! —le dije, besándola amorosamente, y metiéndole la lengua entre sus labios, mientras una de mis manos rondaba por debajo de su camisón y se introducía entre las partes deliciosamente velludas que tan sagradas son para las vírgenes.


  —¡Oh, por Dios, señora! ¡Cómo puede ser usted tan grosera! —exclamó con la voz un poco alta.


  Sin embargo, pude darme cuenta de que no me rechazaba, y que la palpitación de sus tetas denunciaba que su turbación le venía del fondo del coño.


  —¿Cuál es tu nombre de pila, querida? Eso de Miss Mojigata suena tan frío… —pregunté entre lascivos besos.


  —Selina; pero, por favor, conténgase, señora —repuso casi en un suspiro, a la vez que mis dedos localizaban su clítoris entre los gordos labios de un coño que sus lánguidas piernas me habían dejado cosquillear.


  —¡Selina! ¡Qué nombre tan bonito! A mí tienes que llamarme Beatrice, ¿sabes? Y tenemos que dormir juntas, en la misma litera; hay espacio suficiente para las dos. Tengo que besarte en todas las partes de tu cuerpo en prueba de lo mucho que te quiero; incluso ahí, querida —le dije, señalando su coño con un dedo que enseguida se lo metí en él—. Y tú debes hacer lo mismo conmigo. A no ser que no te guste, y prefieras contemplar cómo le encantaría a Pattie acariciar mi raja. ¡Ja, ja! Pronto aprenderás, Selina, y verás qué bueno es, aunque ahora te parezca una cosa horrible.


  —¿Nunca te diste cuenta, querida —seguí al poco rato—, de lo muy encariñadas que algunas chicas se sienten con otras? Pues bien, tienes que saber que ello se debe al hábito que tienen de proporcionarse mutuamente los goces prohibidos, de los que se supone que no pueden gozar más que las personas casadas.


  Ella temblaba de pies a cabeza. Mis dedos estaban ya muy adentro de su vagina, tanto como podían, y hacían lo necesario para que se corriera de un modo delicioso.


  —¡Oh, oh!, tengo que chuparte esto, cada una de las perlas que gotean de tu virginal coño vale su peso en diamantes —comenté, presa de la excitación, al tiempo que la tendía de espaldas sobre la otomana.


  Me arrodillé entre sus lánguidas piernas y le pegué los labios al coño. Mi lengua se gozaba con aquella cremosa leche, propia únicamente de las vírgenes. El espesor de las corridas de las doncellas se debe a las largas abstinencias, y es muy superior al de las mujeres que se corren a menudo por efecto de hacerse pajas o de joder.


  Su goce fue indescriptible. ¡Cómo se retorcía por la exacerbación de sus sentidos!


  Al final me levanté y desperté a Annie. Luego, volviéndome a mi amante, le murmuré al oído:


  —Querida Selina, ahora haré que pruebes a lo que sabe un hombre de verdad. Annie se pondrá mi consolador y te follará con él, mientras ella me hace cosquillas en el agujero del culo y tú me chupas el coño. ¿No te gustaría una unión tan placentera, amor mío?


  —Me asustas, querida Beatrice. ¿Qué es un consolador? ¿Hace daño? —murmuró por lo bajo.


  —Es exactamente igual que el carajo de un hombre, Selina. Y a pesar de que se correrá deliciosamente en el interior de una en el momento del éxtasis, no hay peligro de que pueda haber familia después —repliqué en voz queda—. Annie ya está lista. Déjame ponerme a horcajadas sobre tu cara para que mi coño quede al alcance de tus suaves labios. Te gustará chupármelo. Te excitará sobremanera, y así este placer se sumará al gusto inconfundible que habrá de proporcionarte el consolador cuando lo tengas dentro.


  Y poniendo manos a la obra me coloqué sobre ella.


  Su sangre hervía. Hundió con ansia su lengua en mi anhelante coño, que casi al momento la recompensó con una copiosa corrida, la que pareció recibir con tanto gusto como un epicúreo algún manjar exquisito. Se abrió de piernas lascivamente y el joven Charles se lanzó al asalto. La posición en que me encontraba yo le impedía ver a la impaciente virgen la amenaza que pesaba sobre ella.


  El mozo abrió con suavidad los labios de su coño, valiéndose para ello de sus dedos, y le frotó lascivamente el capullo del nabo contra ellos hasta que la pobre Selina se excitó de tal modo que comenzó a morderme y a retorcerse increíblemente, para suplicar luego entre profundos suspiros:


  —¡Oh, métemelo, métemelo, ah! ¡Empuja más adentro, querida Annie, quiero sentirlo todo dentro de mi coño! ¡Oh, oh! ¡Ah…, ah! Ahora me duele. ¡Por favor, no sigas!


  Mientras ella lanzaba tales exclamaciones, él comenzaba a forzar resueltamente su recinto virginal. Presioné mi coño contra sus labios para impedirle gritar y poder gozar al mismo tiempo con su intenso dolor. Selina era sumamente estrecha y Charles no estaba mal dotado. Éste empujó y se agitó en pleno acceso de lujuria. No se retiró, a pesar de haberse ya corrido, sino que siguió empujando hasta meterle todo aquel carajo en el interior de la vagina. Se detuvo entonces unos instantes, con el palpitante nabo en el interior de la raja, hasta que pareció haber desaparecido toda sensación de dolor en su víctima. La lubricación proporcionada por la propia naturaleza de ella le afirmó en el puesto conquistado y le permitió a Selina contestar con licenciosos movimientos de sus nalgas a cada una de las embestidas de su compañero de juego. Una vez que hubo probado el sabor de aquello no parecía saciarse su voraz coño.


  Al cabo nos retiramos de encima de ella y encendimos las lámparas a fin de que Selina pudiese ver la clase de consolador que la había follado. Se mostró sumamente extrañada al ver que se trataba de un carajo de verdad y no de un odioso sustituto, y nos perdonó el truco por el exquisito placer que había sentido.


  Después de lavarnos con agua fría disfrutó Selina del espectáculo de ver cómo Charles se follaba a la adorable Pattie, y ayudó a la operación haciéndole cosquillas con sus propias manos a los huevos de Charles y al coño de aquélla.


  Como quiera que ya sólo íbamos a permanecer a bordo otras dos noches, decidí que debíamos disfrutar al máximo las horas de que aún disponíamos. Siempre he tenido especial predilección por los adolescentes, a los que he preferido a los hombres ya hechos, y por tal razón me había fijado en un par de jóvenes guardias marinas de los que me prendé a raíz de las delicadas atenciones que tuvieron conmigo cuando me sentí tan mal en los primeros días del viaje.


  Una espléndida mañana nos encontramos en cubierta, inmediatamente después del desayuno.


  —Buenos días, señora —me dijo el joven Simpson descubriéndose, a la vez que me lanzaba una mirada de inconfundible deseo.


  —Venga aquí, muchachito atrevido —le contesté entre risas.


  Y cuando se hubo acercado le dije en un susurro:


  —¿Es usted capaz de guardar un secreto?


  —Mi pecho es más seguro que una armadura de hierro, si es que su señoría tiene que confiarme algo.


  —Pronto voy a abandonar el barco, como ya sabe, y me agradaría invitarles a usted y al joven William esta noche a mi camarote. Siempre, claro está, que puedan acudir después de que todo el mundo se haya retirado y que ustedes no estén de servicio.


  —Hoy no lo estaremos desde las diez de la noche hasta las seis de la mañana, y puede usted tener la seguridad de que no haremos ruido alguno.


  Me llevé un dedo a la boca en señal de que guardara absoluto secreto. Y me aparté de su lado para quedarme sentada en popa la mayor parte del día, con la mirada fija en el mar y soñando anticipadamente con los goces que esperaba disfrutar al llegar la noche.


  Hice grandes preparativos para los mismos y soborné a los camareros para que no hicieran caso de ningún ruido que pudieran oír en mi camarote. Les dije que iba a dar una pequeña fiesta a dos o tres damitas del barco antes de que desembarcasen en Funchal, el puerto de Madeira.


  Después de la cena, mis compañeras y yo nos acostamos vestidas sobre nuestras literas, con las luces encendidas y el refrigerio ya servido. Al cabo de un rato, cuando ya se había hecho el silencio completamente, se abrió la puerta de nuestro camarote y entraron dos guapos mozos vestidos de gala. Ambos saludaron en silencio y me besaron antes de que me fuera posible incorporarme en la litera. Pattie corrió el cerrojo de la puerta y recordó luego a los visitantes cómo debían comportarse si no querían recibir su merecido. Como respuesta, ambos la atraparon para besarla, a pesar de su fingida resistencia.


  Los jóvenes marinos estaban hambrientos y dieron buena cuenta de un gran pastel, rociando la comida con varias copas de «champagne», todo ello sin dejar de brindar por los presentes, desde mí misma hasta las criadas.


  Bebí un par de copas con ellos y sentí la llegada del deseo en el ardor de mis venas. Me consumía el afán de gozar de aquellos dos jóvenes tan guapos, de manera que apenas habíamos acabado el refrigerio cuando les pedí que se sentasen en la otomana, junto a mí, y cuando Simpson se disponía a hacerlo le atraje sobre mi regazo, al tiempo que le decía entre risas:


  —¡Qué hermoso niño para darle la teta! ¡Qué preciosidad de crío! Besa a tu mamá.


  Mis labios se unieron a los suyos en un prolongado beso. Apoyado como estaba sobre mis tetas pude notar su estremecimiento de emoción.


  —¿Has tenido alguna novia, querido muchachito? —le pregunté.


  —Sí, una preciosa chica de Ciudad del Cabo. Me divierto muchísimo con ella cuando desembarco.


  —¡Qué me dices! Supongo que no habrás osado permitirte libertades con ella.


  —Claro que sí; hasta me permite que me acueste con ella.


  —Muchachito atrevido. ¿Cómo te atreves a hablarme de estas cosas? Venid aquí, Miss Mojigata, y vosotras, chicas. Amarradle y bajadle los pantalones. Le voy a hacer cosquillas en el culo hasta que le arda, por atrevido —exclamé, apartándolo de mí con aparente disgusto.


  —¡Qué fanfarronada! Me gustaría ver cómo lo hacen. Ven, Peter, compañero. Ayúdame o estas crías serán capaces de dominarme.


  Empezaba a sentirse vencido en la desigual lucha.


  Me bastó una sonrisa y un gesto para que su compañero Peter Williams se pusiera de nuestra parte, sumamente divertido al ver cuán grotesco se veía atado a una de las literas y al ser desprovisto de los pantalones, a pesar de los esfuerzos que hiciera para evitarlo.


  Su bochorno fue inmenso cuando le alzaron los faldones de la camisa para dejar al descubierto unas preciosas nalgas de blanca piel, la que pronto enrojeció bajo los manotazos de todos los presentes, sumamente divertidos con el juego.


  —Apartaos todos —dije con severidad— y dejadme que le administre lo que se merece por su impudicia.


  Avancé látigo en mano. Era un muchacho animoso, dispuesto a no gritar, aunque vi cómo le asomaban dos o tres lagrimones que rodaron mejillas abajo de su encendida cara por efecto del castigo. Y también pude ver cómo su nabo se alzaba con la rigidez de un palo. Lo soltamos, y sin aguardar siquiera a abrocharse los pantalones corrió a ayudarnos a sujetar a su amigo en la otomana y a ponerlo de espaldas, por instrucciones mías, a fin de proporcionarle una buena tunda de latigazos hasta obligarlo a pedir a gritos que lo soltáramos.


  Cuando comenzaron a ponerse la ropa nos echamos todos a reír y a bromear acerca de los hermosos cardenales que veíamos, a arremangarles los faldones y a tomarnos tales libertades que en poco tiempo los desnudamos por completo, quedando a nuestra vista dos tiesas pollas.


  —Bueno, no daría yo mucho por esas fruslerías. ¿Es todo lo que tenéis que enseñar a las muchachas? —les dije riendo y dándoles de latigazos en las partes mencionadas—. La misma Annie, aquí presente, tiene algo mejor que vosotros. Vamos a desnudarla y podréis verlo.


  Esta era la señal esperada, tras de la cual podíamos hacer completamente a un lado cualquier impedimento a nuestros impulsos lujuriosos.


  Creo que aquellos dos mozos nunca antes habían jodido con mujer alguna y que, por lo tanto, les arranqué el virgo a ambos. Dando rienda suelta a mi lujuria me metí en el coño los dos carajos a la vez, mientras Charles se jodía a Miss Mojigata ante nuestra vista, hasta provocar en ella un ataque de histeria en el paroxismo del gusto.


  Follando, chupando y entregados a todas las fantasías que fuimos capaces de imaginar permanecimos así hasta las cinco de la mañana. Incluso hice que Charles me follara por el culo, mientras Simpson hacía lo mismo con mi paje. Por su parte, Peter Williams se posesionó de las nalgas de su compañero, mientras Miss Mojigata y Annie nos hacían cosquillas a todos para contribuir de la mejor manera posible a excitarnos.


  Al fin tuvieron que dejarnos, y puedo decir que ésta fue la última orgía que pude permitirme, ya que mis energías me abandonaron rápidamente, incluso durante mi estancia en la isla de Madeira.


  Volví a Inglaterra en mayo y desde entonces, mi querido Walter, tú has sido mi fiel y amante servidor y has podido ver cuán rápidamente la tuberculosis me arrastra a la tumba. ¡Oh, cómo me hubiera gustado tener las fuerzas necesarias para volver a hacerlo y que hubieses sido tú el varonil vencedor en el divino combate, cuyo fragor ya nunca más podré disfrutar! Quiera el Señor concederme la gracia de morir corriéndome y sintiéndote correrte hasta tu alma misma en mis entrañas. Pero ¡ay!, sospecho que esto no va a ser posible.


  Sin embargo, si existe el follar en el más allá, entonces tendré asegurada una eterna felicidad.


  Amén. Ya no me siento con fuerzas ni para sostener la pluma más tiempo.


  



  LA CONFESIÓN DE MISS COOTE O LAS VOLUPTUOSAS EXPERIENCIAS DE UNA SOLTERONA


  (En una colección de cartas dirigidas a una amiga).




  CARTA I


  Querida amiga:


  Sé que hace tiempo te tengo prometido el relato de mi afición por la vara, que, en mi estimación, es una de las instituciones más voluptuosas y deliciosas de la vida privada, en especial para una solterona, supuestamente muy seria, como tu estimada amiga. Las promesas hay que cumplirlas y el relato escribirlo; si no, cómo voy a esperar que de nuevo pruebes mi verde bastoncillo. El escribir, y en especial, un tipo de confesión de mi debilidad lasciva, es una tarea muy desagradable, ya que me siento tan avergonzada al poner estas cosas por escrito como cuando la gobernanta de mi abuelo desnudó por primera vez mi culito sonrojado, para el atrevido ataque de aquel. Mi único consuelo al empezar es la esperanza de que me iré calentando de acuerdo al tema, a medida que este progrese, dada mi meta de describir para tu satisfacción, algunos de los episodios lujuriosos de mi niñez.


  Como bien sabes, mi abuelo fue el conocido general destacado en la India, Sir Eyre Coote, casi tan conocido por sus fracasos como soldado, como por sus servicios a la corona. Era un obseso del orden y nada podía causarle mayor placer como una buena oportunidad para emplear el potro de tortura, pero de eso nada te diré, ya que sucedió bastante antes de mi nacimiento. Mi primer recuerdo suyo es después de que sucediese el ya mencionado fracaso militar, cuando ya se había retirado de la vida activa con bastante desgracia, por cierto. Cuando tenía unos doce años, mis padres murieron y como el viejo general no tenía ningún pariente de quien ocuparse, tomó a su cargo toda mi educación, y a su muerte me dejó en herencia como sola heredera, una pensión de unas 30 000 libras esterlinas al año.


  Vivía en una tranquila casa de campo, a unas veinte millas de Londres, donde pasé los primeros meses de mi vida de huérfana, con sólo su gobernanta, Mrs. Mansell, y dos sirvientas, Jane y Jemima. El viejo general estaba en Holanda buscando, según supe más tarde, ediciones originales sobre las prácticas de Cornelio Hadrien, obra curiosa sobre la flagelación de penitentes religiosos, escrita por su padre confesor.


  Cuando volvió estábamos en mitad del verano y pronto me di cuenta de que la libertad de que había gozado se vería bastante recortada. Dio órdenes para que no cortara las flores ni los frutos del jardín, así como que me impartiría diariamente una lección él mismo. Al principio eran tolerablemente sencillas, pero gradualmente aumentaron en dificultad, y ahora, después de varios años, es cuando puedo comprender llanamente sus tácticas de cordero y lobo, por medio de las cuales yo terminaría cayendo bajo su disgusto, en apariencia, justamente asumido.


  Lo que me daba mucho placer entonces era su decidida objeción al luto, o a cualquier cosa que fuese sombría en mi vestido. Decía:


  —A tus padres ya les has mostrado bastante respeto vistiendo de negro durante meses, y ahora debes vestir como es propio de una señorita de futuro inmejorable.


  Aunque casi nunca nadie venía a visitarnos, y cuando eso sucedía siempre era algún viejo militar conocido suyo, yo poseía montones de vestidos nuevos y elegantes, así como ropa interior, toda llena de encajes finísimos, etcétera, y no se debe olvidar un par de ligas bellísimas, con bordados dorados, que insistía en que llevara siempre encima, y obligándome a dejarle ponérmelas, sin reparar en mi confuso sonrojo, mientras pretendía arreglarme los calzones y faldas después, al tiempo que meramente observaba:


  —Qué tipo tan bonito vas a tener, si por casualidad alguien tiene que desnudarte para castigarte.


  Pronto mis lecciones se volvieron más difíciles y difíciles, hasta tal punto que casi no podía estudiarlas. Un día me reconvino:


  —¡Oh, Rosa, Rosa! ¿Por qué no tratas de ser mejor chica? ¡No quiero castigarte!


  —Pero, abuelo, ¿cómo quieres que aprenda tanto francés, con lo horrible que es, cada día sin parar? Tengo la seguridad de que nadie puede hacer tal cosa.


  —Cállate, Miss Pert. Yo soy mejor juez que no una mocosa como tú.


  —Pero, querido abuelo, bien sabes cuánto te quiero y que hago todo lo que puedo por complacerte.


  —Bien, prueba tu amor y diligencia en el futuro, o tus posaderas probarán lo que es el abedul. Yo ya estoy listo para ello —me respondió duramente.


  Pasó otra semana, durante la cual no pude evitar el observar un fuego chispeante y singular en sus ojos, siempre que aparecía en traje de noche para la cena (siempre cenábamos en silencio, pero vestidos de etiqueta), y llegó a sugerirme que debía llevar un pequeño ramo de flores entre los pechos, para que contrastasen con mi cutis.


  Pero el clímax se acercaba. No escaparía mucho tiempo a él; de nuevo me dijo que había cometido una falta y me dio lo que, seriamente, llamó mi última oportunidad. Mis ojos se llenaron de lágrimas y temblé al ver su vieja y severa cara, pues sabía que cualquier protesta por mi parte sería inútil.


  La perspectiva del castigo me puso muy nerviosa. Sólo con mucha dificultad podía atender mis lecciones, y al segundo día me deshice completamente en llanto.


  —¡Oh! ¡No! ¿A esto hemos llegado, Rosie? —dijo el viejo general—. No hay nada que hacer. Tienes que ser castigada.


  Tocando la campana para llamar a Mrs. Mansell, le dijo que tuviera listo el cuarto de los castigos y a todas las sirvientas, para cuando él las necesitase, ya que sentía decirle que «Rosa es tan haragana, y cada día va de mal en peor con sus lecciones», que ahora tendría que meterla severamente en un puño o si no sería una malcriada toda la vida.


  —Bien, mala chica —me dijo, mientras la gobernanta se retiraba—. Vete a tu habitación y reflexiona sobre tu haraganería y por qué te ha llevado al sitio donde ahora te encuentras.


  Llena de indignación, confusión y vergüenza, corrí a mi cuarto. Cerré la puerta con el pestillo, determinada como estaba a que tuviesen que echar la puerta abajo antes de prestarme a ser expuesta públicamente ante dos criadas. Me tiré en la cama y di rienda suelta a mis lágrimas, por lo menos durante dos horas, pues esperaba a cada momento la temida llamada del instrumento de castigo del viejo, como él mismo lo llamaba, pero nadie me molestó y por fin llegué a la conclusión de que sólo era un plan para asustarme, así me fui sumiendo en un reconfortante sueño. Una voz tras la puerta me despertó, y reconocí que era la de Jane, que me decía:


  —Miss Rosa, Miss Rosa, llegará tarde a la cena.


  —No cenaré, Jane; si es que me van a castigar. Vete, déjame sola —le susurré por el ojo de la cerradura.


  —¡Oh! Miss Rosie, el general ha pasado toda la tarde en el jardín y está de bastante buen humor; quizás se haya olvidado de todo, no le ponga furioso por no querer cenar; déjeme entrar, rápido.


  Cautamente quité el pestillo y la dejé que me ayudara a vestirme.


  —Alégrese, Miss Rosie; no parezca aburrida, baje como si nada hubiese pasado, es muy probable que todo lo haya olvidado; tiene corta la memoria, en especial si se pone entre los pechos este pequeño ramillete de flores para agradarle, ya que nunca lo ha hecho desde que le dijo que contrastaría con su cutis.


  Así animada, hallé a mi abuelo con buen apetito, y como si su «amargura hubiese desaparecido», casi ignorando que poco después sería destrozada en pedacitos.


  Muy agradablemente pasó la cena, pues mi abuelo solía hacer de ella un gran alboroto, tomando varios vasos de vino. En medio de los postres pareció observarme con un interés singular, y por fin pareció darse cuenta del pequeño ramo de rosas blancas y damasquinas que llevaba. Dijo:


  —Eso está muy bien, Rosa; veo que has llevado a cabo mi sugerencia del ramillete por fin; mejora mucho tu apariencia, pero nada comparable a lo que mi abedul te hará en tus pícaras posaderas, que pronto se parecerán a hermosos melocotones, y este es el momento —dijo, llamando con la campana.


  Casi desmayada y como sin creerle, corrí a la puerta, pero justo a tiempo para caer en los brazos de la fuerte Jemima.


  —Ahora hacia el instrumento del castigo; adelante, Jemima, con la culpable; bien cogida la tienes. Mrs. Mansell y Jane, venid —dijo mientras estas aparecían al fondo.


  La resistencia fue inútil. Pronto me llevaron a un cuarto de desahogo al que nunca había entrado; tenía muy pocos muebles, salvo una alfombra y una silla muy cómoda, pero de las paredes colgaban varios atados de varas, y en una esquina había una cosa que recordaba una escalera, pero cubierta con bayeta roja, que tenía seis anillos, dos en el medio, dos en la parte inferior y dos en la superior.


  —Amarradla al caballo y preparaos para el castigo —dijo el general, mientras se sentaba en la silla y miraba toda la operación con deleite.


  —Venga, Rosa, no ocasione molestias y no haga que su abuelo se enfurezca más —dijo Mrs. Mansell, soltándome el corpiño—. Quítese el vestido, mientras las chicas ponen al caballo en medio del cuarto.


  —¡Oh! ¡No! ¡No! No dejaré que me azoten —grité—. ¡Oh! ¡Señor! ¡Oh! ¡Abuelo! Ten misericordia —dije, arrojándome de rodillas ante el viejo.


  —Vamos, vamos, de nada vale ahora ser buena, Rosa; es por tu propio bien. Dejémonos de tonterías. Mrs. Mansell, adelante con su deber, y acabemos con asunto tan doloroso. No llevaría mi sangre si no es capaz de mostrar su valentía cuando llegue el momento.


  Las tres mujeres trataron de subirme, pero pataleé, arañé, y mordí todo lo que me rodeaba, y en uno o dos momentos estuve a punto de vencerlas con mi furia, pero mi fuerza pronto se debilitó y Jemima, escocida por una mordida, me llevó en triunfo vengativo hacia el espantoso aparato. Tan rápido como el pensamiento, ataron mis pies y manos a los anillos superiores e inferiores. El caballo, al abrirse hasta el piso, hizo que mis piernas quedaran bien abiertas al atarme los tobillos a los aros.


  Podía oír a Sir Eyre cloqueando de deleite, mientras exclamaba:


  —¡Dios mío! Es una zorra, pero hay que librarla de lo malo. Es una Coote de cuerpo entero. ¡Bravo, Rosie! Bien, acabad de prepararla, ¡pronto!


  Me sometí con honda desesperanza, mientras mi vestido destrozado y mi ropa interior era atada alrededor de mis hombros; mas cuando empezaron a quitarme los calzones, mi furia estalló de nuevo, y volviendo la cabeza, vi al viejo, su severo rostro brillante de animado placer, moviendo en su mano derecha un ramito de varas de abedul. La sangre me hervía y el culo me temblaba, anticipándose a los azotes, en especial cuando Jemima tiró de mis calzones hasta casi mis rodillas y me dio un agudo tortazo en las nalgas, como para anticiparme lo que me esperaba. Entonces grité claramente:


  —Debes ser una bestia vieja y cruel si permites que así me traten.


  —¡Sin duda, una vieja bestia! —me respondió el viejo, saltando de pasión—. Ahora veremos qué opinas tú; quizás quieras excusarte dentro de poco tiempo.


  Vi cómo avanzaba.


  —¡Oh! ¡Misericordia! ¡Misericordia! ¡Señor, no quise decir tal cosa! Ellas me han hecho mucho daño, no pude evitar decir tal cosa.


  —Este es un caso realmente serio —dijo, dirigiéndose, por lo visto, a las demás—. Es haragana, violenta y mala, y hasta me insulta; a mí, a su tutor de sangre, en vez de tratarme con el respeto que me debe. No hay otra alternativa, el único remedio, a pesar de lo doloroso que sea la escena para nosotros, es infligirle el castigo, el llevarlo a cabo, pues es cuestión de deber, si no la muchacha será una piltrafa. Nunca ha sabido lo que es obedecer de verdad en toda su vida.


  —¡Oh! Abuelo, castígame de cualquier otra forma, pero no de esta. ¡Sé que no podré soportarlo; es demasiado cruel! —gimoteé entre las lágrimas.


  —Niña, esas lágrimas de cocodrilo no me afectan; tienes que sentir lo que es el escozor. Si te soltasen ahora, te reirías de todos nosotros, y sería peor que antes. Jane, póngase a un lado, no perdamos más tiempo.


  Y así diciendo, dejó que la vara bailase en el aire, hasta que sonó su golpe. Supongo que era una forma de que nadie se le interpusiera, ya que no me tocó; en efecto, hasta este momento, me había tratado como trata un gato al pobre ratón que sabe que no podrá escapar, y que puede devorarlo en cualquier momento.


  Pude ver lágrimas en los ojos de Jane, pero Jemima tenía una sonrisa maligna en su rostro, y Mrs. Mansell parecía muy seria. Pero no quedaba tiempo para reflexiones; al momento siguiente sentí un golpe escociente, pero no muy fuerte, en las caderas, luego otro, y otro, en una sucesión bastante rápida, pero no lo bastante rápida como para que yo pensase que quizás, después de todo, no eran tan malos como temiera, por lo tanto, apretando los dientes sin decir palabra, me decidí a no dejar escapar ni la más leve indicación de mis sentimientos, hasta donde me fuera posible. Todo esto y muchas cosas más me cruzaron por la mente antes de que hubiese recibido seis azotes. El culo todo me temblaba y me parecía que la sangre corría como un rayo por las venas con cada nuevo azote. Sentía que mi cara sufría tanto como mis nalgas.


  —Bien, coño haragán —dijo el general—, ¿empiezas a sentir los frutos de tu conducta? ¿Volverás a llamarme vieja bestia? —y con cada nueva frase me impartía un nuevo latigazo.


  Mi valentía aún sostenía mi resolución de no gritar, pero esto sólo parecía enfurecerle más.


  —¡Por el diablo que eres testaruda y fuerte! —continuó—. Tenemos que domarte. No creas que voy a ser dominado por una mierda como tú. Toma más y más y más.


  Y me azotaba con creciente energía, concluyendo con un terrible golpe que me arrancó la piel, tensa y restallante. Creí que otro golpe semejante haría que me manase la sangre, pero de pronto se detuvo en su furia, como si le faltase el aire, pero, como ahora sé bien, sólo lo hizo para prolongar su propio placer exquisito.


  Pensando que todo había acabado, le rogué que me dejase marchar, pero para tristeza mía pronto me di cuenta que me había equivocado.


  —Aún no, aún no, mala chica; no has recibido aún ni la mitad de tu castigo por todos tus mordiscos, arañazos y atrevimientos —exclamó Sir Eyre.


  De nuevo la odiada vara silbó en el aire y me cortó la carne magullada, tanto en el culo como en las caderas, escociéndome y llevándome a la agonía, pero él parecía tener cuidado para no derramar sangre; sin embargo, no tenía escapatoria, sólo era su deliberado plan de ataque, como para no agotar demasiado pronto a su víctima.


  —Muerde, araña y lucha contra mis órdenes de nuevo; vamos, a que no te atreves. Miss Rosie, ya sabes lo que he de esperar de ti la próxima vez. No mereces misericordia, tu haraganería era bastante mala, pero tu conducta tan necia es aún peor; creo que hubieras sido capaz de matar a alguien con tu furia. Venga, muerde, araña, lucha, ¡eh! Muerde, ¿por qué no lo haces?


  Así hablaba el viejo, calentándose cada vez más en su ataque, mientras mi sangre corría por mis pobres caderas.


  Cada nuevo azote era una agonía espantosa, y debí de haberme desmayado, pero su forma de hablar actuaba en mí como si fuese cordial, además del dolor que sentía, una calidez y excitación muy agradable, imposible de describir, me fue llenando, cosa que sin duda tú, querida amiga, debes de haber sentido cuando estabas bajo mi disciplina.


  Pero toda mi fortaleza no pudo suprimir más tiempo mis suspiros y gritos, y por fin creí morir bajo la tortura, a pesar de la exquisita sensación que con ella se mezclaba, y a pesar de mis ayes y gritos tensos, no volví a pedir misericordia. Mis solos pensamientos se ocupaban del deseo de vengarme, de cómo me gustaría azotar y cortar en pedazos a todos, especialmente al general y a Jemima, y hasta a la pobre y llorosa Jane. Sir Eyre parecía olvidar su edad y seguía su labor tremendamente excitado.


  —¡Condenada! ¿No vas a pedir misericordia? ¿No te excusarás tú, putita de barrios? —silbaba entre los dientes—: Eres más fuerte y obstinada que toda la familia junta, una verdadera astilla de tal palo. Pero no soportaría que esta diabla me pegase, Mrs. Mansell, eso sí que no podría aguantarlo.


  —¡Vaya! ¡Vaya! ¡Vaya! —gritó, y por fin el viejo asqueroso dejó caer la vara de su mano, mientras se hundía exhausto en la silla.


  —Mrs. Mansell —resolló—, dele una buena azotaina, una media docena más, con una vara nueva, para ver si acabamos con ella, y que sepa de una vez que aunque ella puede agotar a un viejo, siempre habrá otros brazos fuertes que le administren justicia a culo tan atrevido.


  La gobernanta, obedeciendo a su mandado, tomó una vara nueva de abedul y me golpeó deliberadamente, contando uno, dos, tres, cuatro, cinco, seis (sus golpes eran fuertes, pero parecíame que no escocían tanto como los del viejo).


  —Ya está —y me dijo—: Miss Rosa, podía haber puesto más empeño en esta labor, pero le tengo lástima, pues es la primera vez.


  Casi muerta, y terriblemente herida, pero también victoriosa, tuvieron que llevarme a mi habitación. Pero ¿qué victoria? Toda destrozada y sangrante como estaba, y además con la certeza de que el viejo general renovaría su ataque tan pronto como tuviera la más rápida oportunidad.


  La pobre Jane sonrió y lloró sobre mis nalgas laceradas, mientras me lavaba con árnica y agua fría; parecía estar acostumbrada a estos asuntos, pues cuando iba a retirarse a descansar conmigo (pues hice que durmiéramos juntas) le pregunté si a menudo había atendido y curado culos sangrantes anteriormente.


  —Sí, Miss Rosie, pero debe guardarme el secreto y hacer como si nada supiera. Hasta a mí misma me han azotado, pero no de tal forma como a usted, aunque siempre es cruel. A todas nos gusta después de la primera o segunda vez, en especial si no nos hacen sangrar mucho. La próxima vez deberá pedir misericordia a viva voz, ya que esto complace al viejo, y así no se pondrá tan furioso. Está tan mal y cansado después de la tunda que le dio que Mrs. Mansell iba a mandar a buscar al médico, pero Jemima dijo que unos cuantos azotes le mejorarían y le descargarían de sangre la cabeza; así que se los han proporcionado, hasta que volvió en sí y rogó que lo liberasen. Además, como de verdad da gusto que lo azoten a uno, es cuando encima el viejo se saca la polla y quiere jodienda, entonces sí que de verdad es estupendo, pero ya lo probará con el tiempo. Ya verá qué clase de nabo se gasta el tío.


  Así terminó mi primera lección. En otras cartas te contaré cómo me fue con Jane, cómo continué mi lucha con el general, mis aventuras en la escuela de Mrs. Flaybum, mi propia disciplina desde que me dejaste sola y lo rico que es joder y ser azotada al mismo tiempo.


  Con todo mi cariño, querida Nellie.


  Tu amiga afectuosa,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA II


  Mi querida Nellie:


  Ahora continuaré con mi historia donde la dejé el otro día. Jane y yo tuvimos una conversación al día siguiente, que, si la memoria no me falla, fue así:


  ROSA. —Jane, así que a ti también te ha azotado, ¿no es verdad? ¿Y cuál fue tu culpa?


  JANE. —La primera vez fue porque me vieron venir de la iglesia con mi novio. El general dijo que yo nunca había sido religiosa y que si ahora lo era es por la oportunidad que el ir a la iglesia me daba de ser manoseada por tipos jóvenes, lo cual había que corregir o de lo contrario sería mi ruina.


  ROSA. —¡Vaya! ¿Y no te sentiste llena de venganza porque te azotaran por ello?


  JANE. —Pues claro que sí, pero todo lo olvidé ante el deleite que me causó el ver a Jemima toda llena de cicatrices. A ella también le ha pegado, eso se lo aseguro; pero es tan fuerte y dura como un pellejo.


  ROSA. —O sea, que yo también puedo olvidar y perdonar siempre que también pueda azotar a alguien. Creo que voy a comenzar contigo, Jane, aun que la verdad es que no me duele tanto.


  JANE. —¡Ah! Pero yo sé que usted odia a Jemima y le encantaría verla amarrada al caballo y bien castigada. Quizás podríamos darle una encerrona entre nosotras dos si nos lo proponemos y pensamos algo bueno.


  ROSA. —¡Oh, muchacha vil! No creas que voy a dejar que te me escapes, por mucho que desee ver a las otras pagar la misma moneda. Sólo espera hasta que me sienta bien del todo y arreglaré la cuenta pendiente primero contigo. Tendré bastantes oportunidades, pues desde hoy dormirás conmigo todas las noches. No he olvidado cómo me persuadiste para que me vistiese para la cena, cuando todo el tiempo tú sabías lo que me esperaba.


  JANE. —Querida Miss Rossie, no pude evitarlo. Mrs. Mansell me ordenó que la ayudase a vestirse. El general pospuso el castigo hasta después de la cena, ya que le gusta ver a las culpables lo mejor vestidas que pueden antes de someterlas. Si nos castigase a todas, todas tendríamos que atender al instrumento de castigo con nuestras mejores ropas, y si las estropea, Mrs. Mansell pronto las arregla, por lo tanto no tenemos mucho de qué preocuparnos por unos buenos azotes. Sé que Jemima se metió en líos por estropear sus ropas, pero el general bien que le hizo pagar por ello.


  Durante varios días me sentí aún dolorida, pero me las arreglé para hacerme con un buen ramo de ramas nuevas de abedul, y estaba dispuesta a azotar a Jane en el momento en que esta menos se lo esperase; en efecto, ella no sabía ni que yo había ido al jardín ni que había salido de casa. Por supuesto, ella era mucho más fuerte y grande que yo, por consiguiente tenía que pensar en alguna estratagema para asegurármela. Dejé que pensara que me había olvidado de mi amenaza, pero una noche, cuando ambas ya estábamos desnudas y dispuestas a meternos en la cama, le dije:


  —Jane, ¿nunca Mrs. Mansell ni Jemima te han azotado sin que lo supiera mi abuelo?


  JANE. —Sí, querida Miss Rossie, más de una vez, y desvergonzadamente, me han sometido a sus castigos.


  ROSA. —¿Y cómo se las arreglaban?


  JANE. —Pues me ataban por las manos a los postes de la cama.


  ROSA. —¡Oh! Enséñame y déjame atarte para ver cómo fue todo.


  JANE. —Muy bien; si ello le causa placer, adelante.


  ROSA. —Pero ¿con qué te voy a atar si eres más fuerte que Sansón?


  JANE. —Bastará con dos pañuelos para las manos y con una bufanda para los pies.


  Siguiendo sus direcciones pronto la tuve atada de manos a las patas de la cama, y sus pies, estirados hacia atrás, los até a las patas de la mesa.


  —¡Oh, Dios mío! —exclamó Jane—. Bien me ha atado. ¿Para qué me ha atado con tanta fuerza? No podré soltarme a menos que usted lo haga.


  —¡Quédate ahí, quédate ahí! Tengo que ver que está bien preparada, pues ahora voy contigo.


  Y pronto le levanté el camisón y se lo até por encima del pecho, de tal forma que quedó al aire su rosado culo, así como su peludo coño, ante mi total asombro.


  —¡Oh, vaya, qué hermosa eres, Jane! —le dije, besándola—. Y ya sabes que te quiero, pero ese culito de avispa traviesa debe ser azotado. Es un deber doloroso para mí, y quiero que veas que no lo tomo a broma. Mira qué látigo tan fino tengo —y le enseñé la vara.


  —¡Misericordia! ¡Misericordia! Querida Miss Rossie, usted no va a pegarme, ¿no? Siempre he sido tan amable con usted…


  —Nada te salvará, Jane. Tengo que hacer lo que es debido. Tú fuiste parte del grupo que me pegó y la primera en la que he podido poner las manos. Puede que pasen años antes de que coja a los demás.


  La vista de sus bellísimas nalgas me llenó de un desbordante deseo por ejercer el oficio y ver un poco de lo que me habían hecho sentir a mí misma. Nerviosamente, izando el látigo y sin demorarme ni un minuto más, comencé el asalto con unos golpes afilados. Con cada nuevo golpe los tintes rosados de su culo se tornaban cada vez más rojos.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Qué vergüenza! Usted es tan mala como el general, es una bruja llena de odio. Mira que tomarme por sorpresa.


  —Parece que en el fondo no lo sientes en lo absoluto, pero haré lo posible por aplacar tu falta de vergüenza. En efecto, estoy empezando a creer que eres la peor de todos vosotros y que sólo actuaste como una hipócrita, con una pretendida compasión, cuando en realidad lo has deseado todo el tiempo. Pero ahora me ha llegado el turno. Claro está que eras demasiado fuerte para mí, a menos que te atrapase de forma tan inteligente, como ahora lo he hecho. Qué, ¿te gusta, Jane? Y todo este tiempo no dejé de azotarla, azotarla, azotarla, en rápida sucesión, hasta que el culo empezó a coger una apariencia muy interesante.


  —¡Oh, desgraciada! ¡Oh, zorra! —resollaba Jane—. Vuestro abuelo se enterará de esto.


  —Esa es tu parte en el juego, Miss correveidile. De todas formas, ya estás pagando.


  La vista de su culo sólo parecía aumentarme la energía de mi brazo, y sentí un temblor de placer cuando vi que por fin le brotaba la primera sangre. Ella se retorcía y luchaba entre contenidos suspiros y ayes, pero cada vez que hablaba, sólo parecía que lo hacía con el propósito de irritarme cada vez más y más. Mi excitación tornóse intensa, la tortura cruel me producía una inmensa satisfacción, y su culo parecía verdaderamente deplorable con mi furia desconsiderada.


  Por fin, bastante agotada y fatigada, no pude sostener la vara más tiempo, y mi pasión se transformó en amor y piedad, mientras la veía en un estado como ausente y a punto de desmayarse, con la cabeza caída, los ojos cerrados y las manos apretadas.


  Tiré la vara deshecha y la besé tiernamente, mientras gimoteando le decía:


  —Jane, querida Jane; tanto te quiero como te perdono ahora, y quiero que halles en mí la misma ternura que tú tuviste conmigo después de que me azotaron.


  Pronto le solté los pies y manos, cuando para sorpresa mía me tiró los brazos alrededor de mi cuello y con ojos brillantes y un beso lujurioso, me dijo suavemente:


  —Y perdóneme usted también, Miss Rossie, porque usted no sabe qué placer tan inmenso me ha causado; en los últimos instantes en realidad me sentí llena de deseo.


  En este momento, todo esto me pareció un verdadero rompecabezas, pero con el tiempo llegué a entenderlo todo. Bastante me hizo comprender sobre las torturas de su culo, cuando me dijo:


  —Lo que para usted fue horrible, no fue nada para mí, Miss Rossie; soy más mayor y fuerte que usted; además, la primera vez siempre es la peor; fue también muy malo para Sir Eyre, el marcarla de la forma que lo hizo, pero la obstinación de usted hizo que él mismo hasta se olvidara de eso; ya verá cómo con el tiempo le gustará tanto como a mí. De todas las maneras, lo único que echo de menos en estos instantes es no tener un buen tío con un carajo, para que me raje viva.


  —Pero, Jane, eso sí que no puedo proporcionártelo.


  —Ya veremos cómo nos las arreglamos.


  Esto y mucho más del mismo estilo nos dijimos, mientras suavemente le bañaba las partes heridas, y finalmente nos quedamos dormidas, tras la promesa que le hice de que le dejaría darme una agradable lección dentro de uno o dos días.


  Las cosas marcharon perfectamente durante varios días; mi castigo había sido demasiado severo para mí, como para atreverme, aunque fuese ligeramente, a llevarle la contraria al general; pero aún ardía tras la oportunidad de vengarme de todos, salvo de Jane, que era ahora mi amiga íntima. Discutíamos todo tipo de planes para que los demás se metiesen en problemas, sin inmiscuirnos, pero nada conseguíamos. El viejo a menudo me precavía de que tuviese cuidado, pues la próxima vez no me dejaría quieta hasta que me hiciera llorar.


  Sin embargo, una tarde, mientras estaba en el jardín con la gobernanta, le dije:


  —Qué lástima que mi abuelo deje que las flores se caigan y pudran, y no permita que nadie las coja ni las huela.


  —Querida niña —dijo Mrs. Mansell—, si coges dos o tres, nunca las echará de menos; sólo le pido que no diga que yo le he dicho tal cosa; es una lástima dejar que se pudran.


  —Pero, Mrs. Mansell, lo que usted me propone es robarlas.


  —Cuando nada se pierde, nada puede ser robado. Eso es sólo un falso sentimiento de honradez, y usted es la señorita de la casa —me dijo con prisa.


  —Bien, supongo que usted es la serpiente y yo Eva; en realidad parecen tan hermosas; usted no se lo dirá, ¿no? —pregunté en mi inocencia.


  Así que cogí una flor y Mrs. Mansell me ayudó en ello, lo cual me dejó bastante tranquila.


  Justo antes de la cena, al día siguiente, nos vimos sorprendidas por el general, que nos llamó a todas al salón:


  —¿Qué pasa, Mrs. Mansell? —dijo lleno de furia temerosa—; no puedo dejar mis llaves en ese gabinete, pues siempre alguna de vosotras termina probando mi ron. Hace tiempo que sé que entre vosotras hay alguna ladronzuela que le gusta empinar el codo; por lo tanto, me he comportado ladinamente también. La última vez que llené la botella le hice una marca con el diamante de mi anillo, para marcar la altura de la bebida en la botella, y sólo he bebido la mitad. ¡Mire! Quien sea, se ha bebido más de medio litro en tres o cuatro días. Ven aquí, Rosa; luego Mrs. Mansell, y luego Jemima —nos dijo, mientras severamente olía nuestro aliento.


  —Mujer —dijo mientras dudaba y no sabía qué hacer para evitar esta prueba Jemima—, no sabía que era usted una vulgar ladronzuela; si en realidad quería un poco de licor, Mrs. Mansell se lo habría dado, pues, como bien me atrevo a decir, usted lleva con nosotros varios años, y no nos gusta cambiar de personas, pero mañana la curaré de esos robos; tendrá que ser azotada inmediatamente, pero esta noche tenemos a un amigo para cenar, y creo que le sentará bien a usted el esperar y pensar en lo que se le avecina. Fuera ahora, y ocúpese de que la cena sea servida perfectamente o si no mañana sufrirá el estilo indio, y la convertiré en una gallina al curry, aunque no sepa lo que es eso.


  Nuestro visitante era un viejo coronel cazador de zorros, vecino nuestro, pero tenía el espíritu tan en las nubes con lo que pasaría mañana a Jemima, que me pareció aquella velada la más agradable de toda mi vida en esa casa.


  Todo el día siguiente lo pasó mi abuelo buscando algo en el jardín, y tuve el presentimiento de que se diera cuenta de que faltaban las flores, pues si había sido tan zorro con la botella de licor, bien podría serlo con otra cosa.


  Mis temores bien pronto fueron confirmados, pues al darse cuenta de que yo y la gobernanta estábamos preparando un pequeño ramillete para que lo usase la criminal de Jemima, dijo:


  —Mrs. Mansell, mejor será que haga dos ramilletes, mientras sigue en esa tarea, pues alguien ha estado arrancando flores. Rosa, ¿sabes algo sobre eso?


  —¡Oh! Abuelo, ya sabes que me tienes estrictamente prohibido el tocarlas —le contesté con la mayor de las inocencias.


  Me sentía llena de confusión, lo cual agravó la cosa, y Mrs. Mansell, con repugnancia afectada para decir una mentira, terminó confesándolo todo.


  —Por mi nombre que sois un buen grupo, muy sincero y honrado en verdad, pues me atrevo a decir que Jane es también como todas vosotras; Mrs. Mansell, usted me deja asombrado, y creo que sabe que su castigo será muy severo, pues ya sabe con cuánta seriedad tomo yo estas cosas, pero tú, Rosa, la prevaricación es peor que la mentira, y acto tan inteligente me asusta en persona tan joven, pero primero nos ocuparemos de Jemima y luego ya veremos qué es lo que hay que hacer.


  Tras marcharse, me dejó en tal incertidumbre que corrí hacia Jane en busca de consuelo y ella me dijo que no era mala cosa que Jemima sufriera el castigo en primer lugar, pues el viejo pronto se cansaría y quizás no me azotase mucho, siempre que llorase y le suplicase misericordia.


  Así de animada, me las arreglé para cenar opíparamente y hasta me tomé un vaso de vino de más, aunque a escondidas, pues sólo me permitía beberme uno. Fortificada me puse en camino del instrumento de castigo llena de confianza, en especial porque deseaba ver bien azotada a Jemima.


  Cuando la miré, mientras se inclinaba ante el general, que estaba sentado en la silla, con la vara en la mano, su apariencia me sorprendió y admiró: de una altura más bien mediana, color un poco encendido aunque oscuro, cutis fresco, ojos azules, vestido corto de color azul marino, que casi revelaba los esplendores de sus bien redondas tetas, con un gran ramillete hacia un lado de su mentón agudo, con zapatos de raso rosado y tacón alto, y hebillas de plata; las mangas eran cortas, aunque llevaba guantes de cabritilla, de color marrón, y una delicada redecilla le cubría los brazos hasta los codos, lo cual hacia que desapareciese de su piel la rudeza del color rojo que siempre tenía.


  —Preparadla inmediatamente —dijo el general—; bien sabe ella todo lo que le voy a decir. Rossie, tráeme ese gran ramo de abedul, este pequeño no sirve para culo tan gordo. ¡Ah! ¡Ah! Este es mucho mejor —dijo mientras azotaba el aire con la vara.


  Jane y la gobernanta le quitaron la seda azul, y procedían a arrancarle los calzones de hilo blanco, adornados con grandes encajes; el ramillete cayó al suelo y en este momento la víctima sólo tenía puesto un camisón y un pequeño pantaloncito. Vaya vista que tuve de un espléndido cuello blanco y de sus pechos; qué muslos tan deliciosamente redondeados y gordos tenía, con las medias de seda rosada y los preciosos ligueros (el general era muy estricto sobre los vestidos de sus penitentes).


  Ayudé a atarla y al soltarle los pantaloncitos, Jane se los quitó, mientras Mrs. Mansell le subía el camisón, exponiendo totalmente el gran tamaño de sus gloriosas nalgas, la brillante blancura de su piel, que mostraban a la perfección todas las luces encendidas de la habitación. Le di dos o tres fuertes tortazos de aprobación para que supiese que no había olvidado los que ella me diera, y luego me retiré dejándole el lugar a Sir Eyre.


  Mis pensamientos estaban tan absorbidos por todo el fascinante espectáculo que me olvidé de que a mí me tocaría después. ¡Chak!, silbó la gran vara, con una fuerza que le hubiera sacado el alma del cuerpo, si esto hubiera sido posible, pero sólo oí un ¡arrrrr! y una ancha y roja marca. La sangre se le subió al rostro y parecía contener la respiración con cada golpe, pero la vara era demasiado pesada y el viejo general aún tan vigoroso que con menos de doce azotes su hermoso culo se llenó de sangre. Por toda la habitación saltaban los pedazos de abedul.


  —¡Ah! ¡Ah! ¡Oh! —gritaba—. Tened misericordia, señor; no puedo soportarlo. ¡Oh! ¡Oh!, sinceramente, no puedo soportarlo.


  —Villana ladrona, no creas que te dejaré libre antes de que mueras; pero si no te curo ahora, también perderé una buena sirvienta —exclamó Sir Eyre, cortando el aire con el látigo.


  Mi sangre hervía excitada con el gozo más placentero, pues era joven y cruel y sabía que no podía dar cabida en mi pecho a ninguna pizca de lástima hacia la víctima; esta es una sensación que sólo pueden experimentarla los verdaderos amantes de la vara.


  —Te gusta el ron, ¿no, muchacha? —dijo el general—. ¿Cómo lo bebes, solo o mezclado? Ya verás cómo te dejo el culo de mezclado.


  El pobre viejo tuvo que sentarse un momento, pues se quedó sin respiración. Mrs. Mansell, comprendiendo sus deseos, en un minuto tomó su lugar con una nueva vara, no dándole así ni un momento de respiro a la víctima.


  —Sin duda alguna, debe ser castigada, señor. Sé que nunca se les niega nada si saben comportarse correctamente —dijo con un rostro severo y desafiante.


  En efecto, después de uno o dos azotes, todo su pelo castaño claro se vio desordenado con el ejercicio, y sus brillantes ojos oscuros y su bien torneada figura me hicieron imaginármela como una diosa de la venganza.


  —¿Lo harás, lo harás de nuevo? ¡Ladrona desconsiderada! —seguía repitiendo, acompañando cada pregunta con un nuevo azote.


  La pobre Jemima gemía, sollozaba y a veces gritaba en alta voz pidiendo misericordia, mientras la sangre le corría por las caderas, pero la gobernanta parecía sorda a todas sus quejas y Sir Eyre estaba en un éxtasis de delicias singulares. Sin embargo, esto no podía durar mucho, por muy fuerte que fuese la víctima. Agotándose rápidamente, debido a tantas sensaciones, por fin cayó al suelo y tuvimos que echarle agua fría en la cara para reanimarla; luego la cubrimos con una capa y la llevamos a su cuarto, donde se quedó sola.


  —Bien, Rosa —dijo el general, sosteniendo un ramo ligero y verde de abedul— besa la vara y prepárate, pues ahora te toca a ti.


  Apenas sin saber lo que hacía, incliné la cabeza y le di el beso que me pidiera. De pronto, en sus pantalones vi como una especie de palo duro que se esforzaba por pedir libertad, pero no reparé mucho en ello. Mrs. Mansell y Jane me prepararon en cuestión de segundos. Fui bastante pasiva, y tan pronto como me sentí bastante desnuda y desplegada como un águila en el caballo, el general se levantó para llevar a cabo su tarea.


  Has visto cuán severo puede ser, recuerda el castigo de Jemima, pero quizás piense que la contestación que ayer me diste no es ninguna ofensa, y estoy casi inclinado a perdonarte, pero recuerda en el futuro, si esta vez te libras con pocos azotes, una mentira sencilla y llana es mejor que la prevaricación. Supongo que el último castigo te habrá hecho bien, pues tu conducta es bastante distinta esta noche. Pero ahora, ¡recuerda, recuerda, recuerda! —gritó de nuevo, dándome agudos y cortantes azotes con cada grito.


  Mi pobre culo temblaba con agonía y gritaba a toda voz pidiendo misericordia y prometiendo que sería sincera en el futuro. Después de veinte azotes me dijo: «Puedes marcharte ya», acabando su tarea con tal azote que fue el único que me hizo brotar la sangre, aunque ya tenía cicatrices bastante notables, por cierto. Luego le dijo a Mrs. Mansell: «Para que la niña vea lo que soy capaz de hacer, Mrs. Mansell, chúpeme la polla y tráguese toda la leche y dígale cuán ácida es, y que la próxima vez ella será la que tendrá que hacérmelo». En un instante, Mrs. Mansell le sacó el inmenso carajo, que, a pesar de sus años, estaba duro como un roble, y aplicóselo a la boca hasta que una inundación de semen le golpeó la garganta y casi la ahoga, mientras Jane también le chupaba los huevos, que parecían de avestruz de tan grandes como los tenía.


  Y así debo acabar mi segunda carta. De ti se despide la hija auténtica y enamorada de todas las varas del mundo.


  Tu amiga que te quiere,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA III


  Mi querida Nellie:


  Ya te conté en mi anterior la facilidad con que me libré del asunto de las flores, pero no iba a verme libre mucho tiempo de salvar entero el pellejo. Sin duda alguna, el general, en su pensamiento, me reservaba para una buena recompensa tan pronto como le diera algún pretexto que motivara un castigo.


  Aunque resulte extraño el decirlo, mi primer y terrible castigo, con el que le corté horriblemente la piel a la pobre Jemima, ya contado en mi última carta, tuvo muy poco efecto, salvo el hacerme, si ello era posible aún, más atrevida. Ansiaba pagarles con la misma moneda a Sir Eyre y a Mrs. Mansell, pero no encontraba medio alguno para llevar a cabo un plan posible que diera rienda suelta a mi venganza y que fuera totalmente satisfactorio. Sólo podía hacerlo correctamente, aunque me era bastante indiferente la forma en que ellos pudiesen luego vengarse en mí.


  Jane no podía ofrecerme ninguna sugerencia, por lo tanto me resolví a obrar totalmente por mi cuenta y que sucediese lo que sucediese, pero diversas y pequeñas molestias empezaron a ocurrir continuamente a diferentes miembros de la familia, yo incluida. El general se puso muy furioso, y parecía que se quería comer el mundo, cuando encontró un día, uno de sus libros sobre flagelación seriamente roto y dañado, pero a nadie pudo culpar por ello; en realidad, me gustaba pensar que sospechaba grandemente que lo había hecho Jemima, en venganza por lo antes ocurrido. La siguiente fue Mrs. Mansell, a quien un día se le hincharon los pies debido a que la noche anterior alguien le había llenado la cama de ortigas. Tanto ella como Sir Eyre fueron los que más sufrieron, y como clímax de todo esto, a los dos o tres días, el general se encontró con que su cuerpo se le llenó de picaduras y señales, debido a unas cuantas zarzas que alguien escogió inteligentemente en su lecho, bajo la sábana, de forma que se sintiesen antes de que se pudieran ver, pues tenía la costumbre de abrir completamente la cama y luego se echaba, y volvía a cubrirse con las mantas. Toda su espalda fue la primera en sentir las puntas, que de golpe le hicieron saltar del sitio, pero sólo consiguió que sus manos, pies, piernas y todas las partes de su cuerpo se viesen bien laceradas antes de que pudiese por fin salir del lecho. Al otro día vi la sábana bien salpicada de puntos sanguinolentos, pues como te digo, recibió muchos arañazos y hasta pedazos de las espinas se le clavaron en la carne.


  Mrs. Mansell tuvo que saltar corriendo del lecho para atender al pobre viejo, y se vio ocupada durante bastante tiempo hasta que logró dejarle en buenas condiciones, volviendo a su habitación como a la hora, y dándose prisa por meterse en la cama, sin sospechar siquiera ningún peligro al acecho, parecido al que había ya sufrido, cuando: pinchazo, pinchazo, pinchazo.


  —¡Ah! ¡Dios mío! El diablo ha estado aquí mientras yo estaba allí —gritó.


  Jemima, Jane y hasta yo misma corrimos a su habitación y la encontramos muy arañada, especialmente en las rodillas; aunque hicimos todo lo posible porque no se nos notara la sonrisa, el rostro de Jemima parecía realmente encantado.


  MRS. MANSELL. —¡Ah! Qué vergüenza servirme de esta manera. Ha sido una de vosotras tres, y creo que fue Jemima.


  JEMIMA. —No he podido evitar el sonreírme, señora; usted gritaba tanto, y yo que me creía que usted no tenía sentimientos.


  MRS. MANSELL. —Tú, impúdica puta. Se lo contaré todo a Sir Eyre.


  Jemima, Jane y yo declaramos que éramos inocentes, pero todo fue en vano; sin duda alguna, pronto habría un gran instrumento de castigo, para ella, si no era que también lo habría para nosotras dos.


  La gobernanta y el general estuvieron demasiado dolidos durante casi una semana y, en efecto, muchas de las espinas se le habían metido en la carne. Una de las rodillas de Mrs. Mansell la mantuvo bastante calmada, y por consiguiente Sir Eyre tuvo que esperar diez días antes de poder iniciar ningún tipo de investigación.


  Por fin llegó el temido día; fuimos ordenadas a ir al cuarto de los castigos. El general estaba sentado en su silla —como siempre, esta escena tenía lugar tras la cena— y todas vestíamos nuestras mejores ropas.


  SIR EYRE. —Todas sabéis por qué os he convocado aquí. Ultrajes como los que hemos pasado Mrs. Mansell y yo, no pueden ser tomados a la ligera; en efecto, si Miss Rosa, ni Jemima, ni Jane confiesan el crimen, he resuelto castigar a las tres severamente, pues así tendré la seguridad de que la verdadera culpable recibirá su premio. Bien, Rosa, ¿fuiste tú?, porque si no fuiste tú, fue una de las otras dos.


  ROSA. —No, abuelo; además, bien sabes que he sufrido todo tipo de bromas.


  SIR EYRE. —Bien, Jemima, ¿qué tienes que decir, sí o no?


  JEMIMA. —¡Por Dios, señor! Yo nunca he tocado esas zarzas en mi vida.


  SIR EYRE. —Jane, ¿eres culpable o no, o sabes algo sobre quién fue?


  JANE. —¡Oh, virgen santa! ¡No, señor! ¡En verdad, que nada sé!


  SIR EYRE. —Una de vosotras tres debe ser una mentirosa redomada. Rosa, ya que eres la señorita de la casa, serás castigada en primer lugar. Quizás obtengamos la confesión de una de vosotras antes de que terminemos.


  Luego, volviéndose a Mrs. Mansell, le ordenó:


  —Prepare a la señorita, después de todo no recibió los azotes que se merecía el otro día, pero aunque nos lleve toda la noche, las tres recibirán una buena zurra. Jane y Jemima, echadle una mano.


  Mis pensamientos no se ocupaban tanto sobre lo que yo misma sentiría en la carne, como de la anticipación que la hermosa visión de las otras me proporcionaría, pues deseaba volver a experimentar las deliciosas sensaciones que había sentido cuando Jemima fue castigada muy severamente. Pronto me quitaron el vestido de seda azul y me ataron al caballo, pero el general de pronto detuvo toda la operación, se le acababa de ocurrir otra idea.


  —¡Párense! ¡Párense! Montadla sobre Jemima.


  Me soltaron del caballo, pero como tenía el refajo bien atado sobre la espalda, pronto me vi montada sobre su fuerte y ancha espalda, con mis brazos rodeándole el cuello y las muñecas bien atadas, así como mis piernas atadas por debajo de su pecho, dejándome así hermosamente expuesta y en posición curva, lo que hacía que se estirase aún más mi piel. Mrs. Mansell estaba a punto de abrirme los calzones, cuando Sir Eyre dijo:


  —¡No! ¡No! Voy a usar este látigo para conducir caballos. Jemima, trota alrededor de la habitación. Estás a mi alcance.


  Luego dio un agudo chasquido con el látigo, lo cual me acabó de convencer de su eficacia.


  —¡Bien, señorita! ¿Qué tiene que decir en defensa suya? Supongo que todo lo sabe.


  ¡Golpe! ¡Golpe! Y pegando con el látigo, Jemima, que evidentemente gozaba de la escena, trotó por el cuarto, dejándome dos señales en la piel que me dolieron agónicamente.


  —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Abuelo! Es una vergüenza el castigarme, cuando tú sabes que soy inocente. ¡Oh! ¡Aaaaaah!


  Mientras, seguía azotándome sin misericordia. Sentía que me estaba llenando de marcas y señales por todas partes, pero mis calzones evitaban que la carne fuese cortada por el látigo.


  Llegó un momento en que ordenó a Jemima que se detuviese y dijo:


  —Bien, Mrs. Mansell, veámosle ahora el culo picaruelo, a ver si el látigo le ha hecho algún bien.


  Mrs. Mansell abrió cuidadosamente mis calzones por detrás y exclamó:


  —Mire, mire, señor, bien que la ha tocado el señor; qué hermosas señales, y qué sonrosado le luce el culo.


  SIR EYRE. —Sí, sí, es una hermosa vista, pero ni la mitad de lo que debiera ser. Mrs. Mansell, ¿quiere acabar el trabajo con una rama de abedul?


  Tenía la plena seguridad de que ahora el viejo estaba más hambriento que nunca. Encendiendo un puro, se acomodó en la silla para gozar de la escena. Mrs. Mansell escogió una rama larga, fina, con hojitas y ramitas aún verdes, y dejándome los calzones abiertos por detrás, le dijo a Jemima que se parase enfrente de ella.


  Mrs. Mansell casqueó el abedul y dijo:


  —Tengo la seguridad de que la señorita participa del secreto; pero no obtendremos nada de ella, es demasiado obstinada; de todas las formas, haré todo lo que esté en mis manos, señor. Bien, Miss Rosa, diga la verdad si en realidad aprecia su culo, ¿está plenamente segura de su propia inocencia?


  Chasqueó y me azotó con dolor y mucha deliberación, haciendo que los golpes cayeran con un sonido sibilino, lo que se sumaba ya al calor previo de mis nalgas, que brincaban y temblaban con cada azote, cada vez más doloroso.


  —¡Oh! ¡Ah! ¡Cuánta injusticia! —gritaba, tratando de aliviarme con mis gritos todo cuanto me era posible—. ¡Oh! ¡Ah! ¡No puedo decir lo que no sé! Pues es un secreto. ¡Oh! ¡Tened misericordia!


  De esta forma intentaba servir a un doble propósito: uno, que me dejasen libre lo antes posible, y dos, hacerles pensar que otra persona lo había hecho, y que así le pasasen su furia a Jane y a Jemima, cuyos azotes yo esperaba me hicieran gozar lo indecible.


  MRS. MANSELL. —¡Ah! ¡Ah! Es maravilloso ver cómo el abedul os mejora, querida Miss Rosa; ya no sois tan obstinada como antes, pero si no queréis confesar, deberéis ser castigada como cómplice. Siento mucho tener que hacerlo, pero en realidad no os duele tanto, ¿no?


  Y siguió azotándome sin tomar un momento para respirar; mi pobre culo empezaba a sentirse lleno de pinchazos, y podía sentir cómo la sangre me corría por los muslos abajo, por dentro de los calzones.


  —¡Pare, pare! —dijo excitadísimo el general—. ¡Párese, condenada Jemima! Ya ha castigado bastante a Rosa, ahora le toca el turno a Jane; si sabe algo, la haremos confesar, y luego a la impúdica y pelirroja Jemima, pues culpa también tiene. Estamos cerca de la verdad, Mrs. Mansell.


  Me soltaron y el general ordenó que Jane ocupase mi sitio sobre la fuerte espalda de la otra, me bajé las faldas con un algo de excitación y dándole las gracias a Sir Eyre por su gentileza, me ocupé ayudando a acomodar el pobre culo de Jane para la carnicería. Le subí las faldas hasta los hombros, exponiendo su delicado y sonrosado culo, así como sus hermosas caderas y piernas, que llevaba enfundadas en medias de seda rosadas, con zapatos de satén rojo y ligueros azules con hebillas de plata.


  SIR EYRE. —Bien Jane, putita, ¿cómo te atreves a presentarte ante mí sin calzones? Qué indecente, es como si me dijeras «méteme la lengua en el culo»; impúdica muchacha. Qué, ¿te gusta esto? —y le dio un azote tremendo con el abedul, que casi le llegó hasta el peludo coño.


  —Todo vale para añadir más excitación al castigo, pero exponer tus vergüenzas así es otra cosa —y continuó azotándola como lleno de indignación.


  JANE. —¡Ah! ¡Ah! ¡Aaaaaah! Dios mío, señor, tened misericordia, Mrs. Mansell no me dio tiempo para vestirme y en la prisa no pude encontrar mis calzones, y ella me llamaba furiosa, y no quería hacerla esperar. Así que consideré que el deber era antes que la decencia. ¡Oh, oh, oh! Sir, usted es muy cruel. ¡Oh, tened misericordia, soy tan inocente como un recién nacido!


  Llena de agonía por los cortes terribles producidos por los azotes, que ya le habían hecho correr la sangre, empezó a debatirse y a luchar por soltarse, de tal forma que Jemima no pudo resistir por mucho tiempo su cuerpo inclinado.


  SIR EYRE. —Bien, bien, me siento inclinado a perdonarte lo de los calzones, ya que siempre me ha gustado que todo el mundo considere que el deber está antes que cualquier otra cosa. Pero ¿por qué me pusiste espinas en la cama, o no fuiste tú? Algo debes saber de ello y es tu deber el confesarlo.


  JANE. —¡Oh! ¡Oh! ¡Oh! ¡Aaaaaah! No puedo decirlo. Soy inocente. Soy inocente. ¿Cómo puedo yo tomar el lugar de la otra? ¡Oh, señor, usted me matará! Tendré que guardar cama durante semanas y semanas si sigue cortándome de esta manera.


  SIR EYRE. —Azotitos; los culos pronto se curan de ellos. Jane, no te alarmes, pero seguiré castigándote más y más si no confiesas que fue Jemima quien lo hizo. Bien, ¿fue o no fue Jemima?


  —¡No fue Jemima! ¡No fue Jemima! —y parecía un trueno tanto por la voz como por la vara que arrancaba la sangre con tanta facilidad.


  La víctima estaba a punto de desmayarse y, sin embargo, aún podía verle las indicaciones normales de la excitación voluptuosa, a pesar de la agonía que debía estar sufriendo, pero por fin pareció quedar totalmente exhausta y dejando de forcejear y moverse, como si ya no sintiese los golpes crueles, dijo, mientras se hundía entre sollozos y quejidos:


  —¡Sí, sí! ¡Oh! ¡Sí!


  SIR EYRE. —¡Ah! ¡Ah! ¡Ah! —reía, anticipándose al gozo de coger a la verdadera culpable—. ¡Sí, sí, sí! Por fin has confesado. Soltadla, pobrecilla —y tiró al suelo la vara totalmente desecha—. Le llevará bastante tiempo el recuperarse, pero al final volverá en sí.


  La pobre Jane había quedado en una condición realmente desastrosa. Jemima le dijo algo en voz baja como «mierda mentirosa», mientras yo le ayudaba a Mrs. Mansell a atarla al caballo. Luego le levantamos las faldas, le abrimos cuidadosamente los calzones y quedaron expuestas las finas bellezas del hermoso y blanco culo.


  SIR EYRE. —Abridlos todo lo más que podáis; la mezquina criatura ha dejado que las otras sufran por su propio crimen, y encima hasta se ha gozado con deleite al ayudarme a castigarlas.


  JEMIMA. —Todo es una mentira, Sir Eyre; nada tuve que ver con eso, y se han vuelto contra mí para gozar con la vista de mi castigo. ¡Oh, oh! ¡Qué casa tan cruel es esta! ¡Pagadme lo que me debéis y me iré!


  SIR EYRE. (Mientras chasquea el látigo). —Recibirás lo que se te debe o por lo menos la propina. ¡Bruja más que bruja!


  JEMIMA. (Irritada por la vergüenza y la furia). —No soy tan baja como la que lo hizo, y moriré antes de confesar aquello que no he hecho.


  SIR EYRE. —No perdamos más tiempo con esta puta obstinada. Vamos a ver los resultados de una buena vara —y la azotó dos o tres veces con fuerza en el culo, haciendo que brotaran las rosadas señales sobre la superficie de sus firmes y anchas nalgas.


  —Ved cómo se sonroja su culo en lugar de ella misma —rió el general—, pero pronto llorará sangre —y aumentó la fuerza de sus azotes, que cada vez la dejaban más marcada.


  JEMIMA. —¡Oh, oh, Sir Eyre! ¿Cómo puede usted creer a una chica mentirosa como Jane? Que se prepare conmigo cuando usted termine; ¡hay que ver qué cosa tan baja se ha atrevido a decir de mí!


  SIR EYRE. —Tú eres la baja. Mejor será que seas tú la que te prepares. ¡Vamos, confiesa la verdad, terca e impúdica burra! Pronto tendré que pegarte con algo más duro que el abedul, pues no es lo suficientemente fuerte para ti. Le pedirás perdón a Jane antes de que haya terminado contigo. Puede que seas fuerte y ruda, pero te domesticaré de una forma u otra. Qué, ¿te gusta? Pues creo que no los sientes, Jemima; no creo que los sientes, de lo contrario parecerías más penitente —dijo estallando de furia.


  —¡Cómo me gustaría tener una buena zarza aquí para desgarrarte el culo; puede que sintieses eso!


  JEMIMA. —¡Oh, no! ¡Por Dios, no! No lo hice y no lo habría hecho ni a mi peor enemigo. ¡Oh, oh, oh, Sir! Tened misericordia, me estáis matando. Me vais a hacer sangrar hasta que me muera.


  Mientras decía esto, Jemima sentía cómo le corría la sangre por las caderas.


  SIR EYRE. —Eres demasiado mala como para matarte tan fácilmente. ¿Por qué no confiesas, condenada criatura del diablo?


  Luego, volviéndose a Mrs. Mansell:


  —¿No cree, señora, que tiene aún demasiada ropa puesta? No soy dado a la crueldad, pero este es un caso que precisa de una mayor severidad que la normal.


  MRS. MANSELL. —¿La dejamos sólo en camisón y calzones para que pueda administrarle el castigo extremo?


  —SIR EYRE. —¡Sí, sí! Y así tendré algo de tiempo para recuperar el aliento, pues me ha dejado sin resuello la muy puta.


  Entonces procedimos a quitarle las sayas y a desatarle el corpiño, que exhibió totalmente las grandes, firmes y rozagantes tetas de su espléndido pecho, con los bonitos pezones rosados; luego la volvimos a atar y le colocamos las muñecas atadas por encima de la cabeza. Llevaba los guantes de cabritilla y la mantilla, que le llegaba, como siempre, hasta los codos. Se los quitamos para que el general pudiera tomarse toda la ventaja que quisiese. Quedó sólo en camisón y calzones, que aún le ocultaban el hermoso cuerpo, pero antes de comenzar de nuevo el general ordenó que le quitásemos los calzones y que el camisón se lo subiéramos hasta los hombros; luego se volvió hacia mí y me dijo:


  —Rosa, querida mía: ha sido por culpa de esta puta malvada que tú has sido castigada. No quiero enseñarle a nadie que se tome la venganza por su propia mano, pero como Mrs. Mansell está bastante cansada y yo necesito descansar un poquito, creo que tú podrías hacerte cargo del látigo —y me entregó un hermoso látigo de señora que tenía en la punta atado un pedacito de cuerda con un nudo—. Ahí lo tienes, creo que sabes usarlo, y no le perdones ninguna parte ni del pecho ni de las caderas.


  Esto era lo que yo tanto había estado esperando, pero no me gustaba la idea de ofrecerme como voluntaria. Con una mirada de triunfo hacia la pobre Jane, que poco a poco se iba recuperando de su castigo, y empezándose a interesar en lo que sucedía, tomé el látigo y me coloqué en la posición elegida para el comienzo del castigo. Mi víctima presentaba una hermosa visión: su espléndida y rolliza espalda, lomo y culo estaban totalmente ante mis ojos, mientras que la carne sonrosada de sus partes inferiores, salpicadas de sangre, contrastaban de forma preciosa con la blanca nieve de su vientre, ornamentado con una abundante profusión de pelos de su coño, de un color que recordaba a la arena. Tenía las piernas totalmente separadas y podía verle el ojo rosado del culo y los labios protuberantes de su coño justamente debajo de aquel; a continuación se extendían sus bien desarrolladas caderas, tan blancas como su vientre. Además llevaba medias de seda encarnadas, bonitos ligueros y zapatillas marrones que hacían juego con sus guantes. La sangre parecía que me hervía ante la vista de tantos encantos reunidos, que ansiaba cortar en cintas de carne señalada con sangre.


  SIR EYRE. —¡Adelante, Rosie! ¿Qué te hace no empezar aún? No creas que le puedes hacer mucho daño a bestia tan obstinada; intenta que le pida perdón a Jane.


  ROSA. —Tiene un físico muy bonito, pero me temo que el látigo se lo señalará, abuelo. Bien, Jemima, voy a empezar; dime si te duele —y le di un ligero corte en sus tiernas caderas, donde la punta del látigo le dejó una clara marca rojiza.


  JEMIMA. —¡Oh, oh, Miss Rosa, tenga misericordia! Nunca he sido mala con usted. Recuerde lo bien que la dejé cabalgarme cuando usted fue castigada.


  ROSA. —Sí, y gozaste de la diversión todo el tiempo, bestia cruel. Bien sabías lo que me estaban haciendo, pero puedo jurar que te encantaba que te cabalgase —y le di tres o cuatro azotes agudos sobre el lomo; cada golpe quedaba señalado con una marca profunda y roja—. ¡Toma! ¡Toma! ¡Toma! Pídeme perdón y pídele perdón a Jane por tus amenazas. ¿Qué es lo que le vas a hacer? Vamos, dilo —y cada pregunta la acompañaba con un azote en algún sitio inesperado, y ninguno de mis golpes le cayó nunca en el mismo lugar.


  JEMIMA. —¡Aaaaaah! ¡Tenga misericordia! Lo siento por usted, Miss Rosie. ¡Oh! Usted es tan dura como Sir Eyre. Me cortará en pedazos con ese látigo —sollozaba, y en su rostro encarnado se mezclaban los sentimientos de temor, rabia y obstinación.


  ROSA. —Bien, Jemima, tienes una sola oportunidad: pide perdón y confiesa tu crimen. Bien sabes que lo hiciste. Tú lo hiciste, obstinada puta —y seguí cortándole la carne por todos los sitios y haciendo que su sangre fluyera sin barreras por sus caderas hacia las medias.


  La víctima se retorcía y movía con el dolor producido por cada golpe, pero rehusaba admitir su falta o pedir perdón. La vista de sus sufrimientos parecían moverme la mano y aumentar la excitación; la sangre parecía algo delicioso a la vista y gradualmente me sentí tan cachonda que empecé a sentir una sensación que me hacía temblar y que estaba a punto de dominarme. Cayó el látigo exhausto y me hundí en una silla con cierta torpeza letárgica, aunque no había perdido la consciencia de todo lo que estaba sucediendo.


  SIR EYRE. —Pero Rosie, creí que eras más fuerte que eso. Pobre niña, tu castigo ha sido demasiado para ti. Terminaré yo mismo con la culpable. Si no confiesa será ejecutada; esa es mi última palabra —y chasqueó otro látigo mucho más pesado que el que yo había usado y con tres puntas de cuerda en su extremo—. ¿No confesarás? ¿No? Obstinada y maldita bruja. Me hierve la sangre cuando pienso en el castigo que les he dado a las otras dos chicas inocentes —exclamó, cortándola terriblemente en las pantorrillas y desgarrando la delicada seda de sus medias, y siguió azotándola sin piedad en los muslos y piernas.


  La víctima no podía caerse, pues estaba muy bien atada por las caderas, pero gritaba de agonía y sollozaba histéricamente como si sufriera un ataque terrible. El general parecía estar fuera de sí mismo por la rabia, porque luego se ocupó de sus hermosos y blancos hombros, que azotó sin piedad, desgarrándole la carne e inundando a la pobre Jemima con su propia sangre.


  SIR EYRE. —Te mataré, no puedo evitarlo; me estás volviendo loco. Sus azotes le rodearon las costillas y hasta cayeron sobre sus espléndidas tetas, que mancharon el nevado vientre con gotitas de sangre.


  JEMIMA. (Entre sollozos entrecortados). —¡Oh, oh! ¡Misericordia! ¡Déjeme morir! No torture a alguien inocente como yo más tiempo.


  Parecía que se iba a caer cuando Mrs. Mansell se interpuso y dijo:


  —¡Basta! Más azotes pueden dañarla seriamente.


  SIR EYRE. (Casi sin respiración). —¡Oh, oh! ¡Cuánto bien me hacéis en quitármela de encima, pues de lo contrario la mataría!


  La víctima sangrante ofrecía un panorama terrible y digno de piedad cuando la soltamos de la escalera; apenas si podía tenerse en pie. Sus botas estaban cubiertas de sangre y pequeños charquitos de líquido sanguinolento salpicaban el piso. Tuvimos que darle un cordial antes de que pudiera ser llevada a su cuarto, donde tuvo que guardar cama durante varios días.


  Por fin yo había podido vengarme en la forma que ansiaba sobre todos los demás, pero el gran vengador de todos, para nuestro gran alivio, pronto se llevó al pobre y viejo abuelo de este mundo, y me convirtió en huérfana para siempre. Como aún era muy joven, mis tutores, según el testamento de Sir Eyre, me pusieron en la Academia de Miss Flayburn para que acabase mi educación. La vieja casa fue cerrada y sus ocupantes dispersáronse.


  En mi próxima carta te contaré mis experiencias escolares, que, por cierto, fueron muy pícaras. Hasta entonces, querida Nellie.


   


  Te quiere,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA IV


  Mi querida Nellie:


  En mi última te prometí contarte algunas cosas de mis experiencias escolares, así que ahora trataré de cumplir dicha promesa.


  El sitio estaba situado en Edmonton, lugar famoso por sus carreras de caballos. Era una mansión grande y espaciosa, que antiguamente había pertenecido a algún noble y dominaba sus propios campos desde el centro del terreno. Lo que se llamaba los jardines privados, cercanos a la casa, estaban todos vallados por altos muros para evitar la posibilidad de alguna fuga o rapto.


  Tras ellos, y también cercados, había algunos terrenitos dedicados al pastoreo, en los que Miss Flaybum guardaba a sus vacas y a los caballos de transporte cuando no los usaban (lo que sucedía todo el tiempo), pues sólo viajábamos en coche, carroza o cualquier otro medio conveniente los domingos, cuando dos veces nos llevaban a la iglesia de la aldea, que quedaba a una distancia de una milla y media, pues a las alumnas de Miss Flaybum no les estaba permitido, ni aun en los días mejores, el ir andando. Siempre llamábamos a los vehículos coches, aunque pertenecían a una especie indescriptible, y como había casi tres docenas de señoritas en la escuela, llenábamos tres coches y formábamos una procesión bastante impresionante cuando íbamos a la iglesia y parábamos junto a su puerta, donde siempre nos esperaba una pequeña multitud para vernos en fila, y según asegurábanlo las de más edad, lo hacían para ver si nos veían las piernas o enseñábamos más la pantorrilla que de costumbre. Nos gustaban bastante las medias de seda y las botas más bonitas y de moda, lo que hacía resaltar nuestros muslos con un mayor provecho, y en los días de lluvia, cuando nos veíamos obligadas a levantarnos las faldas más de lo normal, a menudo observé un rumor de admiración, entre los espectadores, que curiosamente, así nos lo parecía, eran en su mayoría señores mayores del lugar que, evidentemente, querían mantener alejados de nosotras a sus hijos más jóvenes, lo que complacía mucho a Miss Flaybum. De cualquier forma, parecía quedar sobreentendido que era bastante grosero que cualquier joven caballero estuviera presente en lo que nosotras llamábamos nuestro recreo dominical. Los pobres es de suponer que se veían obligados a hacerse pajas mientras nosotras asistíamos a los servicios sagrados.


  No podíamos andar por los senderos del campo, pero cuando tenía medio día libre o en cualquier ocasión especial, y si hacía buen tiempo, nuestra gobernanta nos dejaba ir a los campillos de hierba y a un bosquecillo cercano, que quedaba dentro de los muros, donde nos complacíamos en diversos juegos libres de ser observadas.


  La escuela era muy selecta y no admitía a nadie, salvo las hijas de la aristocracia o de oficiales del Ejército y la Marina. Hasta las hijas de profesionales estaban prohibidas por Miss Flaybum, que era una solterona de edad madura, adoradora del orden.


  Antes de entrar en la escuela siempre pensaba que estos lugares se regían con la mayor propiedad posible en lo referente a la moral, etcétera, pero pronto descubrí que esto era sólo una fachada de decoro, mientras que dentro se admitía todo tipo de arreglo sobre cosas muy cuestionables, que no siempre conducían a la creación de la futura moralidad de las pupilas, y si todas las otras escuelas de moda eran llevadas de la misma forma, esto nos explicaría la indiferencia de la aristocracia hacia la virtud, cosa tan importante en aquellos días.


  La primera noche que pasé en la escuela (dormíamos media docena de chicas en una habitación muy grande) no llevaba ni una hora en la cama con mi compañera cuando una docena de chicas invadió el sitio y me sacaron del lecho para liberarme del lugar, como lo llamaban.


  Me pusieron cruzada sobre una de las camas, me metieron un pañuelo en la boca, para evitar que gritase, y luego cada una del grupo fue azotándome el culo tres veces, y algunas lo hicieron con verdadera furia, así que mi culo, pobrecito de él, temblaba y me dolía como si hubiera recibido una buena tunda de azotes de abedul.


  Laura Sandon, mi compañera de cama, que era una chica de dieciséis años, de buen corazón y muy mona, me reconfortó y me aseguró que todas las chicas tenían que pasar la misma cosa horrible tan pronto entraban en la escuela. Era la novatada. Le pregunté si algunas veces usaban el abedul en el sitio.


  —Bendita seas. ¡Sí! Eres un encanto de chica y sentiría muchísimo que te azotasen —me dijo mientras me besaba y acariciaba el dolorido culo—. Qué caliente lo tienes. Quitemos las ropas de la cama y refresquémoslo —añadió.


  —Vamos a verle el pobre culito —dijo Miss Louis Van Tromp, una hermosa chica holandesa—. ¿Por qué no jugamos a los tortazos antes de que Mdlle. Fosse (la gobernanta francesa) se meta en la cama?


  —Sí, ven, Rosa querida, te gustará eso y te hará olvidar tus propios tortazos. Levantaros, Cecile y Clara, vamos a divertirnos un poco —y se dirigió a la honorable Miss Cecile Deban y a Lady Clara Wavering, que con la gobernanta francesa formaban las seis ocupantes de nuestra habitación.


  —Debes saber que la Mdlle. no dirá nada si nos coge en el jugueteo.


  Pronto saltamos de la cama y nos quitamos los camisones de dormir, quedándonos todas completamente desnudas: Laura era delgada y rubia, con dormidos y grandes ojos azules, señal de disposición amorosa; Cecile, que tenía unos quince años, era bajita y un encanto de gordita con el pelo castaño y ojos azules; Lady Clara, que acababa de cumplir los dieciocho, era morena, más alta de lo normal, bien proporcionada, con lánguidos y pensativos ojos grises, mientras que Louise Van Tromp era una holandesa gorda, de diecisiete años, con ojos tornasolados y una figura desarrollada espléndidamente.


  Era un panorama precioso, pues todas eran bonitas y ninguna de ellas parecía avergonzada, lo que evidentemente quería decir que estaban muy habituadas al juego. Todas se reunieron alrededor mío y me acariciaron y besaron el culo. Cecile dijo:


  —Rosie, me encanta que no tengas pelos aún en tu coñito, pues me mantendrás sin desalentarme. Todas estas chicas piensan tanto en sus pelos como si ya fueran mujeres viejas.


  —¿Y para qué sirve, Laura, ahora que lo tienes, si sigues siempre jugando con el pelo rubio y suave del coño de Miss Sandon?


  LAURA. —So tonta, no me tires indirectas, bien orgullosa estarías de tenerlo.


  LADY CLARA. —Cecile, querida, sólo tienes que restregarte el vientre contra el mío un poco más de lo que haces a menudo, así fue como le creció a Laura.


  LOUISE. —Rosie, tú te restregarás contra mí. Clara está demasiado loca por Cecile. Yo puedo hacer que el tuyo te crezca, querida mía. Y me besó y me tocó el coñito de una forma que me dio mucho gusto.


  LAURA. —Ahí está el perro del hortelano que ni come ni deja comer; acaso te crees tú que ninguna de nosotras nunca ha jugado con la Van Tromp. Rosa, me perteneces.


  Comenzamos el juego de los tortazos, que en realidad es similar al juego de los niños de tocarse las manos mientras cuentan números. Nuestra habitación es muy grande, con tres camas, mesas vestidoras, lavabos, etcétera, todas colocadas a los lados, lo que dejaba un buen espacio vacío en el centro.


  LADY CLARA. —Yo seré la que comience, y ocupó su lugar en el centro del cuarto.


  Cada chica se colocó entonces con una mano tocando un poste de una cama u otro mueble, y mientras Clara nos enseñaba la espalda a cualquiera de nosotras; nosotros nos deslizábamos por detrás y le dábamos un buen tortazo en el culo, haciendo que se le llenara de color por todas partes; pero si ella podía devolver el tortazo antes de que dicha persona volvía a su puesto, la chica que era cogida ocupaba su lugar y era la «azotada».


  Todas jugábamos de buena gana, manteniendo el sonido constante de los tortazos, avanzando y caminando hacia atrás, o deslizándonos de aquí para allá para darle diversidad al entretenimiento, en cuyo caso la desafortunada se llevaba un montón de tortazos de todos los jugadores antes de que pudiera recuperarse, lo cual nos divertía mucho y nos hacía reír grandemente. Uno pensaría que esos juegos muy pronto hubieran podido ser prohibidos por la gobernanta, pero la regla era no interferir nunca ningún juego que se jugase entre las pupilas en sus dormitorios. Justamente cuando nuestra diversión alcanzaba su punto máximo, la puerta se abrió y entró Mdlle. Fosse, exclamando:


  —Ma foi, chicas groseras. ¿Qué hacéis fuera de la cama y dándoos tortazos unas a otras sin apagar la luz? ¡Qué poco delicadas sois, señoritas; mostraros desnudas de tal forma! Pero Mdlle. Flaybum no quiere echaros de la escuela, así que esto no es asunto mío. Pero os gustan los tortazos, ¿no? ¿Os gustaría que os marcase con esto, Miss Coote? —y me enseñó una preciosa vara de abedul llena de finas y largas ramitas, atada con cintas de terciopelo azul—. Os causaría unas cosquillas muy diferentes a los tortazos.


  —¡Ah, Mademoiselle! Cosas peores he sentido que esas; por lo menos tres veces en tamaño y peso. Mi pobre abuelo, el general, era un condenado azotador.


  MADEMOISELLE. —Yo creía que a las chicas sólo se les pegaba en la escuela. Tenéis que contármelo todo, Miss Rosa.


  —Con mucho gusto. Supongo que ninguna de vosotras habrá visto infligir tales castigos como los que os voy a contar.


  Con rapidez la gobernanta se había desnudado, mientras seguíamos conversando. Era muy morena, de pelo negro que le caía sobre una frente más bien estrecha, de rostro muy expresivo y ojos brillantes, casi escondidos debajo de unas chocantes y espesas cejas. Se desató el corsé, exponiendo su hermoso y nevado pecho, ornamentado con un par de encantadoras y redondas tetas, de pezón oscuro, y su piel, aunque blanca, ofrecía un contraste muy notable con la nuestra, más blanca. Parecía como si tuviera alguna mezcla negra, mientras que nuestro cutis blanco ofrecía su origen rosado, infinitamente diluido.


  MADEMOISELLE. —¡Ah! Usted, Van Tromp, ¿dónde está mi camisón de noche? ¿Lo ha escondido?


  LOUISE. —¡Oh! Juegue desnuda. Aún no le daremos su camisón de noche.


  MADEMOISELLE. —Lo conseguiréis; si me hacéis jugar, vuestro culo pagará por esto.


  Todas nos reunimos a su alrededor, y aunque juguetonamente se resistía, pronto la dejamos totalmente desnuda. Le quitamos las botas y las medidas. ¡Pero qué hermoso panorama ofrecía! Parecía tener unos veinticinco años, con muslos hermosos y redondos y una profusión tal de pelos en el coño que se le unía con su cabellera, que ahora ya tenía suelta y le llegaba hasta el culo, formando una masa densa que casi la volvía a cubrir, de tal forma que podía sentarse hasta sobre ella, mientras que su vientre es casi imposible describirlo, salvo que lo llamase una verdadera «selva negra». El brillante y enredado pelo negro que le cubría el coño por todas partes, hasta el ombligo, le colgada algunos centímetros entre los muslos.


  —Mire, Mdlle. Rosa, ¿a que nunca ha visto a nadie con tanto pelo como yo? —me dijo sentándose en el borde de la cama—. Es señal de una naturaleza amorosa, querida mía —y me pellizcó el culo y me besó, acercándome el cuerpo desnudo al mío—. ¡Cuánto me gusta acariciar a las niñas sin pelos como tú! A veces tendrás que dormir conmigo. La Van Tromp se alegrará de cambiarme por Laura.


  —No podemos permitir tal cosa —gritaron dos o tres de las chicas—, pero bien, ahora usted será la «azotada» con su vara, Mdlle.


  —Muy bien, pero prepararos si alguna me agarra, pues ya veremos después.


  Luego comenzamos de nuevo nuestro juego y bien que nos marcó cada vez que podía depositar su látigo sobre la que cogía. Hasta su propio culo debe haberle dolido de nuestros tortazos, pero parecía estar bastante excitada y encantada con la diversión, hasta que por fin dijo:


  —¡Oh! Debo ser castigada. ¿Quién hará de maestra de escuela?


  LAURA. —¡Oh! Que sea Rosa. Os castigará como si fuerais culpable y nos dará una idea para los próximos castigos. ¿No, Rosa? Nos divertirá a todas. Intenta que Mademoiselle te pida perdón por tomarse libertades contigo; no te opongas.


  —¡Sí, sí! —gritaron las otras—. Eso será estupendo —dijo Clara, que ya se había sentado en la cama con su compañera Cecile.


  LOUISE. —Mademoiselle quiere a Rosa como compañera de cama esta noche, por lo tanto que le haga cosquillas primero con la vara. No la perdones, Rosa; hay que pegarle muy duro para hacerle daño. Vamos, Laura, divirtámonos.


  Así urgida cogí la vara y meneándola en el aire dije, riendo:


  —Sé cómo usarla correctamente, en especial sobre los pícaros culos que tienen la indecencia de retarme. Bien, señorita, coloque el culo sobre el borde de la cama, con sus piernas bien separadas, tocando el suelo. Pero necesito que dos de vosotras la agarréis. Vamos, Laura y Louise, cogedla por los brazos y mantenedle el cuerpo agachado. Así, así valdrá. Agarradla con fuerza, no dejéis que se levante hasta que reciba una buena paliza. Mademoiselle Fosse, usted es una señorita muy malvada que se comporta groseramente conmigo, como ya lo ha hecho. ¿Me pedirá perdón y prometerá no comportarse nunca otra vez así? ¿Lo siente de veras? —y le di un par de azotes sobre el lomo.


  MADEMOISELLE. —¡Oh! ¡No! No me excusaré. Me encantan los coñitos sin pelos como el tuyo.


  ROSA. —¿Me llama usted coñito? Le enseñaré un poco de respeto con la maestra. ¿Le duele mucho o prefiere que le pegue más y le corte la carne de esas redondas nalgas para que quede señalada y le tiemblen todo el día?


  MADEMOISELLE. —¡Ah, ah, arrrrrh! Eso duele mucho. ¡Oh, oh! Me está cortando de veras, ¡diablillo del infierno!


  Mientras cada golpe que le daba era más fuerte, haciéndola temblar y retorcerse bajo los golpes que le marcaban el culo en todas las direcciones.


  ROSA. —¡Diablillo del infierno! Es cierto; también me pedirá perdón por eso, insultante señorita. ¿Cómo se atreve a expresarse así a su gobernanta? Tendré que cortarle el culo a pedazos si no puede dominar su espíritu orgulloso. Tome, tome, tome. ¿Volverá a ser grosera? ¿Me volverá a insultar? Espero no hacerle mucho daño; dígame si se lo hago. ¡Ah, ah, ah! Parece que no le gustan por los movimientos de ese culo impúdico.


  Mademoiselle hacía esfuerzos desesperados por liberarse, pero Lady Clara y Cecile la mantenían agachada, y todas en apariencia parecíamos estar muy excitadas por la vista del culo herido y amoratado, y gritaban:


  —¡Bravo, bravo, bravo, Rosie! Creías que no te iba a coger. ¡Qué delicia verte temblando y retorciéndote de dolor; oírte gritar y ayudar a Rosie en esta tarea! —hasta que por fin, y sorprendentemente, la víctima pidió perdón llorando porque la soltáramos.


  Este fue el final de las diversiones de aquella noche, pues todas volvimos a ponernos nuestros camisones y nos metimos en la cama. Mademoiselle me llevó a dormir con ella, y mientras apagaba la luz me dijo:


  —¡Ah! Ma cherie, ¡qué cruel has sido con mi pobre culo! Y en realidad, ¿has visto cosas peores que esta, Rosie? —y me abrazó fuertemente.


  —¡Oh!, mucho peor, mucho peor, Mademoiselle. He visto la sangre correr libremente de las heridas de mi culo —le contesté, devolviéndole las caricias encendidas y dejando que mi mano corriese por el espeso y rizado pelo de su gran coño.


  Cuando sintió que le hacía cosquillas me dijo:


  —¡Ahí, ahí, sigue; apriétame ese pedacito de carne que ahora tocas! —mientras mi mano rebuscaba entre los labios de su coño.


  —Hazme cosquillas ahí como yo te las hago a ti —y me llenó de confusión con sus toques, pues nunca había experimentado nada parecido antes, salvo las sensaciones ardientes y abrasantes de mis partes cuando acaban mis flagelaciones.


  Este lío siguió entre nosotras durante algunos meses, y pronto me convertí en una pupila apta para todas las diversiones sensuales, y su mismo atrevimiento me ayudaba a tomarme libertades y calentaba mis deseos más curiosos de explorar con mis dedos todo lo que pertenecía a aquel edén peludo. Mientras tanto, ella me tocaba y me hacía cosquillas en la entrada de mi raja de una forma muy excitante, y de pronto me agarraba y me pegaba a su cuerpo desnudo y me besaba los labios de una forma muy lasciva y extasiada, de manera que me transmitía aquellas sensaciones por todo el cuerpo; sus dedos seguían hurgándome la raja y de pronto sentía como algo que saltaba dentro de mí y le mojaba sus dedos y todas mis partes íntimas, mientras ella me oprimía más y más, y temblando decía:


  —Restriégate contra mí, Rosa; anda, sigue, hazme una paja.


  Luego, de golpe, se quedaba tiesa y parecía como si estuviera rígida, mientras sentía mi mano inundada con un líquido pegajoso, caliente y cremoso.


  Después de descansar unos momentos se recuperaba y me decía:


  —¡Oye, oye! Las otras hacen lo mismo. ¿No oyes sus suspiros? ¡Oh!, ¿no es hermoso todo esto, querida Rosa?


  —Sí, sí —susurraba con la cara llena de vergüenza, pues me parecía que nos complacíamos en algo que no era muy correcto—. ¡Oh, Mademoiselle, todas lo hacen! ¿Por qué me gusta tanto que juguéis conmigo así?


  MADEMOISELLE. —Pues claro que todas lo hacen.


  Es el único placer que tenemos en la escuela. ¡Ah, deberías ver a Lady Clara con la Van Tromp! Se pasan la noche entera corriéndose una y otra vez, sin parar.


  —¿Qué es correrse? —le pregunté—. ¿Es ese líquido que siento en mi mano cuando usted se queda rígida?


  MADEMOISELLE. —Sí, sí y tú también te corres, pequeña sinvergüenza. ¿Acaso los azotes no te hacen sentirte un poco rara?


  ROSA(Susurrando). —Hasta cuando me han herido y la sangre me corre, por lo menos siento una mezcla de placer y dolor y experimento como algo que me quemase deliciosamente y que ahoga toda otra sensación.


  MADEMOISELLE. —Rosa, eres un encanto. ¿Te gustaría volver a probarlo? Yo sé otra forma, siempre que me hagas a mí lo que yo te haga a ti.


  Asentí deseosa a la encantadora francesa, quien, invirtiendo nuestras posiciones, se apoyó en su espalda e hizo que mi cuerpo quedara sobre el suyo. De pronto me encontré con la cara enterrada en la hermosa selva húmeda de su coñazo y sentí cómo Mademoiselle, con su cara entre mis piernas, me tocaba la raja con algo suave y caliente que pronto me di cuenta que era su lengua. La pasó cariñosamente a lo largo de la raja y me la metió dentro, hasta donde podía llegar, mientras uno de sus dedos me penetraba en el ojo del culo y salía y entraba de la forma más excitante. Para no ser menos, yo imité todos sus movimientos y enterrando mi cara entre sus caderas le toqué con mi lengua y dedos todos sus sitios secretos. Empezó a temblar y a mover el vientre y el culo para delante y para detrás, en especial después de que logré meterle bien un dedo en el culo, de la misma forma en que ella me lo hacía. Aunque todo esto era nuevo para mí, había algo excitante y lujurioso en todo al tocar, sentir y menearnos en forma tan voluptuosa, con aquel coñazo lleno de pelos que le llegaba hasta el vientre, lo que me excitaba cada vez más y más. Entonces, los duros ataques de su lengua en mis agujeros ardientes me pusieron tan cachonda que me corrí sobre su boca, oprimiendo mi raja sobre su cara de la forma más lasciva, mientras ella me otorgaba el mismo premio de la misma forma. Después de un ratito nos dispusimos a dormirnos, haciéndonos muchas promesas futuras de diversión y gozo. Así pasé mi primera noche en la escuela, pero no quiero cansarte con repeticiones de los mismos tipos de escenas, sino simplemente decirte que casi todas las noches pasó lo mismo y que constantemente cambiábamos de pareja, y esa fue la causa de que yo adquiriese tal experiencia con mis compañeras de cama, en especial si estas habían sido calentadas previamente con unos cuantos azotes.


  Miss Flaybum era una dura adoradora de la disciplina y a menudo caíamos entre sus manos, cuando cortaba el aire con la vara, y generalmente a las culpables las ataba a una sirvienta muy fuerte que tenía, que evidentemente gozaba con tal ocupación.


  Pero debo terminar esta carta, más quiero darte otra nueva idea de cómo nos castigaban.


  No puedo recordar exactamente cuál fue mi ofensa, pero probablemente fue por ser impertinente con Miss Herbert, la gobernanta inglesa, solterona estricta de unos treinta años, que nunca dejaba pasar ni la más mínima señal de falta de respeto hacia ella.


  Miss Flaybum solía sentarse en una especie de trono, sobre unas escaleras, y Miss Herbert entonces presentaba a la culpable:


  MISS HERBERT. —Madame, esta es Miss Coote; me ha faltado al respeto, y dijo que yo era una vieja solterona.


  MISS FLAYBUM. —Esas no son palabras apropiadas para una señorita, pues una cosa es ser soltera y otra solterona, palabra que nunca me gustaría pronunciar pues es demasiado vulgar. Miss Rosa Belinda Coote (siempre se dirigía a las culpables con todo el nombre), la castigaré con la vara; llame a María para preparar el castigo.


  La fuerte y grande María aparecía inmediatamente y me llevaba a una especie de nicho consagrado a la diosa de la flagelación, si es que existe tal deidad; luego me quitaba la ropa, salvo el camisón y los pantalones, y me ponía una especie de vestido penitencial, que consistía en una capa larga y blanca y un gorro, algo parecido a un camisón de dormir. Me lo amarraba alrededor de la garganta y me lo bajaba, atándolo a la cintura con una cinta gorda.


  María me volvía a llevar a presencia de Miss Flaybum, que estaba enrojecida al verme con aquella pinta tan ridícula, ante todas mis compañeras, que también asistían al castigo.


  María sacaba un buen ramo de finas varas de abedul atadas con cintas y lo colocaba a mis pies. Yo tenía que recogerlo y besarlo de la forma más respetuosa y pedirle a la maestra que me castigase. Todo esto era terriblemente humillante, en especial la primera vez, porque por muy libres que nos sintiéramos todas en el dormitorio por la noche, había siempre un sentimiento de vergüenza mortificante que se sentía en todo momento. Miss Flaybum, alzándose con gran dignidad del trono, dirigía a las demás con la mano. Miss Herbert, ayudada por la gobernanta alemana Frau Bildaur, me montaban en la espalda de María y me levantaban el vestido hasta el pecho; luego la inglesa, con placer evidente, me abría los calzones por detrás, dejándome el culo al aire, mientras la alemana de voz suave me expresaba su simpatía con los ojos llenos de lágrimas.


  MISS FLAYBUM. —Os administraré una docena de golpes fuertes y después le rogaré que le pida perdón a Miss Herbert. Empezaba a contar los golpes uno a uno y con ellos saltaba mi piel destrozada y marcándome profundamente. Mi culo enrojecido y lleno de verdugones debe haber sido la visión más edificadora que mis compañeras pudieran tener y aviso cauteloso para las más imprudentes, que ocuparían aquel sitio a los dos o tres días. Mas aunque lloraba y gritaba, aquello no podía compararse a las torturas a que me sometiese Sir Eyre o Mrs. Mansell. Pero lo más humillante de la ceremonia degradante era la postura de caridad que al final tenía que asumir.


  Después de los golpes le pedía perdón a Miss Herbert, y tras besar de nuevo la vara y agradecerle a Miss Flaybum lo que ella llama el correctivo amoroso, me permitían que me retirase y volviese a vestirme. Te podría contar cientos de escenas de castigos, pero en mi próxima te narraré el gran final de mi vida escolar y cómo les hice pagar a Miss Flaybum y a la gobernanta inglesa todo lo que me habían hecho antes de marcharme de allí.


   


  Te quiere, amada Nellie, siempre tu amiga,


  ROSA BELINDA COOTE


   




  CARTA V


  Mi querida Nellie:


  Pasé casi cuatro años junto a Miss Flaybum antes de que considerasen que había completado mi educación. Sólo me faltaba medio año para terminar y podrás imaginarte cómo esperaba el día de mi emancipación de la esclavitud de Miss Herbert y de su superiora. Lady Clara, Laura y la Van Tromp ya se habían marchado. Cecile era entonces mi amiga íntima, a ambas ya nos habían crecido los pelos del coño, que por cierto llamaban plumas, y yo quería muchísimo a Mademoiselle Fosse, de forma tal que arreglamos con las vigilantas para vivir juntas en el futuro, así como con mis tutores, quienes me habían concedido una buena cantidad para montar mi propia casa cuando me marchase. Además de Cecile y yo, había en el colegio, nada menos que nueve o diez señoritas, que estaban dispuestas a marcharse para siempre, como Mademoiselle, cuando llegasen las próximas fiestas de Navidad.


  Miss Flaybum parecía muy molesta ante la perspectiva de perder casi un tercio de todo el alumnado de golpe, lo que la hizo que se volviese verdaderamente vengativa en su pequeña tiranía, y que los castigos infligidos pareciesen complacerse con las chicas mayores, a quienes ataba al caballo; nos azotaba por la más mínima ofensa, a veces hasta en grupos de tres o cuatro a la vez; tales hechos no podían sino engendrar resentimientos en nuestros pechos, y todas deseábamos alguna oportunidad para vengamos. Yo me había vuelto una especie de líder en la escuela, y con las otras chicas a menudo hacíamos los que llamábamos sacrificios a la vara, especialmente con las chicas más jóvenes, en nuestros dormitorios respectivos, quienes no se atrevían a quejarse a Miss Flaybum, pues temían que algo peor pudiese ocurrirles entre sus manos.


  Se acercaban los últimos días, y en menos de una semana esperaba marcharme para siempre de Edmonton, mas no deseaba abandonar el sitio sin hacer pagar las deudas que se me debían. Me reuní con Mademoiselle y con Cecile, para ver las posibilidades de nuestra venganza. Como resultado reunimos a todas las chicas mayores que también se marchaban, para que nos ayudasen, además de confiarnos a una docena o más de las otras, quienes por lo menos prometieron ser testigos neutrales, aunque asustados. Miss Flaybum, en su cuidadosa sabiduría, hacía que todos los sirvientes, salvo María, durmiesen en una parte distante de la casa, y con una puerta realmente atrancada, prevenía el acceso de ellos por la noche. Miss Flaybum, invariablemente, daba una fiesta a las señoritas que se marchaban para siempre de la escuela, la noche anterior a la partida.


  Por lo tanto, decidimos sobornar a María para que nos fuera leal y nos ayudase en el tratamiento con el que someteríamos a Miss Flaybum, Miss Herbert y Frau Bildaur, para azotarlas a todas, en especial a las dos primeras. No tuvimos dificultad con María, que últimamente había agotado parte de sus ahorros, por lo que le prometí una buena suma y un sitio en mi casa, lo que aceptó encantada, pues ya estaba cansada, según sus palabras, de las locuras de las maestras.


  También estuvo de acuerdo en darnos todo lo necesario para nuestro propósito: cuerdas y tres de los vestidos penitenciales que pondríamos a nuestras víctimas.


  Llegó, por fin, la noche deseada, las conspiradoras habían decidido irritar a Miss Flaybum derramando mucho champagne, del cual, en tales ocasiones, se hacía gala, aunque se servía en muy pequeñas cantidades a los invitados. María, ayudada por otras dos criadas, era la mayordoma, y durante la cena, siguiendo sus consejos, cada una de nosotras se bebió unas tres copas, en vez de la única que se suele tomar en dichas ocasiones. Miss Flaybum abrió los ojos asombrada mientras veía cómo nos complacíamos con la segunda copa; pero cuando nos vio abusando profusamente de su hospitalidad, explotó sin más:


  —Miss Coote, Miss Deben, me asombráis; ¿cómo os atrevéis, junto con Mademoiselle, y animáis a las demás señoritas a entregarse a tal intemperancia? —y levantándose de su asiento rabiosa, añadió—: Si seguís así la mitad de mis pupilas se embriagarán; María, saca esas botellas inmediatamente. Tienes que haber perdido la cabeza.


  María, que vigilaba cómo se cocía la tormenta, acababa de despedir a las otras dos sirvientas y había pasado el pestillo que daba a la parte de los criados, a los que les había entregado previamente una buena cantidad de refrescos, para que se divirtiesen también.


  Dándome cuenta de que el campo era nuestro, me levanté con una copa en la mano y dije, con un gesto de deferencia burlona:


  —Espera un momento, María, aún no hemos acabado con el champagne. Miss Flaybum, Miss Herbert y vosotras, señoritas (mirando alrededor de la mesa); muchas de nosotras, quizás todas, partiremos mañana temprano y nunca volveremos a esta feliz institución, y yo, en nombre de todas, tengo la seguridad de que estamos de acuerdo en beber una copa llena hasta los bordes a la salud de nuestras respetadas y queridas maestras.


  Miss Flaybum, casi sin respiración, agitada, se sentó en el sillón, como si presintiese que no le quedaba más remedio que rendirse a su destino. Parecía como si no le quedasen fuerzas para ayudarse a sí misma. Todas las chicas recibieron la propuesta con un aplauso ensordecedor; se llenaron y bebieron de un sorbo todas las copas.


  —Bien —exclamé, subiéndome a la silla y colocando un pie sobre la mesa—. Debemos beber a la salud de tan ilustre y amable dama, con todos los honores, siguiendo el rito escocés, con un pie sobre la mesa, tirando luego todas las copas sobre los hombros, tras haberlas vaciado hasta el fondo, en su honor. A la salud de Miss Audrey Clementine Flaybum:


  

    Es una chica excelente,


    es una chica excelente,


    es una chica excelente,


    y así lo decimos,


    y así lo decimos,


    y así lo decimos,


    con un hip, hip, ¡hurra!


    con un hip, hip, ¡hurra!


    ¡hurra!, ¡hurra!, ¡hurra!


  


  Y se oyeron caer todas las copas.


  Mis aliadas repitieron el brindis, en coros regulares y, debo decirlo, con maneras bastante masculinas.


  —¡Dios mío! ¡Dios mío! —exclamó Miss Flaybum, mientras caían las copas al suelo o donde cayese—. Todas las señoritas están borrachas, ¿qué puedo hacer, Miss Herbert?; ¡qué horror!, ¿dónde han aprendido ese brindis de taberna y mujerzuelas?


  —¡Qué insulto! —le contesté—. ¿Estamos borrachas, señoritas? Cecile, Mademoiselle Fosse, ¿soportaréis ser estigmatizadas como borrachas?


  Todas nos acercamos a Miss Flaybum y a las gobernantas inglesa y alemana, estas dos rojas de pasión, mientras que la Flaybum temblaba de ira.


  —Esto no es asunto de risas —continué—. Todas hemos sido insultadas; Miss Audrey Clementine Flaybum, ha llegado nuestro momento, usted tendrá que arrepentirse de esto y tendrá que pedirnos la más humillante excusa por insultar a tantas señoritas de la más alta sociedad. Y usted, Miss Dido Herbert, será castigada también, pues debidamente está de acuerdo en todo. Pero creo que debemos comenzar con Frau Bildaur, pero no debemos de encarnizarnos con ella, ya que tiene un corazón bastante tierno. María, cumple con tu deber; no, no te retires, desnúdalas y ponles las vestimentas de castigo ante todas nosotras.


  Miss Flaybum, ya pálida y temblando de la ira y el miedo, me contestó:


  —Cómo se atreve a hablarme de esa manera; María, limpie la habitación y eche a estas señoritas impúdicas; todas están embriagadas con el vino.


  Sus peticiones a María fueron todas en vano; primero desnudó y vistió a Frau Bildaur, la pobre criatura estaba a punto de desmayarse de miedo y vergüenza y no ofreció resistencia, pero Miss Herbert se sentía indignada y resistió extremadamente, mientras que Miss Flaybum era aguantada en su sillón gracias al esfuerzo de media docena de las señoritas más fuertes.


  —No os molestéis en vestir a ese viejo putón —exclamó—. Atadla a la mesa y levantadle las ropas.


  Casi como por arte de magia la mesa quedó limpia de todo y todos los desperdicios de aquella noche se recogieron a un lado. La víctima, que se debatía enérgicamente, nada pudo tan pronto como María, con la ayuda de Cecile y de Mademoiselle Fosse, la arrastraron llenas de resolución a la mesa y la ataron a la caoba. Mademoiselle le levantó las ropas y se las ató arriba, sentándose luego sobre sus hombros para mantenerla quieta, mientras que las otras dos le sostenían los brazos. Cecile le abrió los calzones y dejó al aire un culo más bien flaco.


  Entonces dijo:


  —No está muy gordita, querida Rosa, pero sin duda la harás chillar.


  ROSA. —Arráncale los calzones y déjala totalmente en cueros; tengo que hacerle pagar todos sus azotes de una vez.


  Tras hacer esto de forma muy especial, la víctima pidió clemencia y se opuso a tal indecencia, pero todo fue en vano, mientras Miss Flaybum miraba llena de terror y sin hablar, casi sin resuello y respirando indignada, pensó en las indignidades vergonzosas a que se vería sometida dentro de poco.


  Rosa, tras dar un chasquido en el aire con el látigo, dijo:


  —¿Le queda algo de sentimiento, Miss Dido Herbert? Espero que todo esto no le duela mucho, pero habéis sido una puta vengadora y cochina con todas nosotras durante mucho tiempo.


  Y el látigo la cruzó y la cruzó y la cruzó hasta que el humillado culo empezó a llenarse de tintes rosáceos.


  —¿Nos pedirá perdón y prometerá ser más amable con sus pupilas en el futuro?


  Y dándole un azote con toda mi fuerza, casi le hice saltar la sangre.


  MISS HERBERT. —¡Oh, oh! Nunca os castigamos de esta manera. ¡Oh, qué vergüenza, Miss Coote!


  ROSA. —¿Cómo os atrevéis, Miss Dido? Dígame qué es vergonzoso. ¿En realidad quiere decir lo que sus palabras dicen?


  El látigo calló ansioso y pronto gotitas de sangre empezaron a correrle por las llagas doloridas.


  Miss Herbert, llorando histéricamente:


  —¡Oh, oh! No quise decir tal cosa. ¡Oh, oh, ahhhhhr! ¡Tened misericordia! ¡Dios mío! ¡Qué crueles son vuestros azotes!


  ROSA. —Yo creí que os gustarían, Miss Dido. Rogad a Dios para que no conozcáis mi forma de azotar de verdad. ¿O queréis que ponga más fuerza en ello?


  Seguí azotándola sin parar. Sus nalgas, en carne viva, ofrecían un hermosísimo y encarnado panorama.


  La víctima se retorcía y pedía ayuda.


  ROSA. —Podéis gritar. Es una delicia oíros y así saber que tenéis algo de sentimiento. ¿Nos pediréis perdón ahora?


  MISS HERBERT. —¡Oh, sí, sí! ¡Lo pediré, lo pediré! ¡Por favor, deteneos! ¡Por favor, tened algo de misericordia! No volveré a ser mala otra vez en mi vida.


  Siguió gimiendo histéricamente:


  ¡Oh, Dios mío, Dios mío! Voy a desmayarme; sé que estoy sangrando. ¡Oh, querida Miss Coote! ¿Cómo podéis ser tan cruel?


  ROSA. —¿Creéis que alguna de nosotras está borracha? ¿No cree que fue muy impropio y muy canalla por parte de Miss Flaybum el decir lo que dijo e insultarnos de tal forma, como si nos hiciera un gran honor? ¿Qué piensa de ello, Miss Dido?


  MISS HERBERT. —¡Oh, ah, ah, ah, ah! ¡Oh, qué mal se ha portado la directora! ¡Oh, os pido excusas! Dejadme ir. ¡Oh, misericordia!


  Siguió retorciéndose de la forma más agonizante.


  ROSA. —Debéis darme las gracias y prometerme que os retiraréis calladamente a vuestro cuarto cuando os lo permita, y que sacaréis provecho de esta lección que acabáis de recibir, pues no es ni la mitad de mala que debería ser. ¡Tomad, tomad! —y le di dos azotes entre los muslos—. Arrodillaos y besad la vara y dadme las gracias.


  MISS HERBERT. —¡Ah, ah, qué horror! ¡Oh, me moriré! ¡Oh, tened misericordia! —y siguió gimoteando y llorando.


  Luego la soltamos y tuvo que arrodillarse y besar la vara y darme las gracias más humillantes que imaginarse puedan, así como excusas y promesas, lo que causó un gozo infinito al público, que totalmente gozaba con la humillación de verla de rodillas, bañada en lágrimas y vergüenza. Cuando se puso de pie la recibió una tormenta de silbidos que la acompañó hasta que abandonó la habitación con la cresta caída y dolida por tanta degradación.


  ROSA. —Bien, Miss Audrey Clementine Flaybum: ¡ha llegado su turno! Resístase y será castigada diez veces peor que lo que ha recibido esa furcia de Herbert.


  La directora estaba bastante apocada por la escena que acababa de ver. Imploró misericordia y nos rogó que no la degradásemos delante de todo el colegio, pero Rosa y sus compañeras estaban decididas y no admitían lloriqueos.


  María, gradualmente, fue desnudando a la directora, que era una hermosa mujer de tipo gordo, rubio y cuarentón, con ojos azules y saltones y pelo casi blanco. Al desvestirla quedaron al aire el hermoso cuello y un prominente pecho, rojo de vergüenza, que se movía agitado, mientras que amargas lágrimas de vejación corrían por sus mejillas. Luego se quedó con sólo un camisón y los calzones, estos últimos tan bien rellenos que prometían un hermosísimo y gordo culo. Los calzones estaban adornados en sus extremos con un precioso encaje carísimo, debajo de los cuales podían verse un par de bonitas y gorditas piernas, bajo las medias de seda color carne, así como unos zapatos de tacón alto con hebillas enjoyadas.


  Pero cuando le pusieron el traje de penitencia más bien parecía una benevolente matrona que se quejaba de alguna depravación humana.


  —¡Ahí! —dijo Rosa—. Hace bien en no resistirse. Pero dejémosla de momento y que vea cómo Frau Bildaur recibe su castigo. Yo también descansaré. Tú, querida Cecile, toma una vara nueva y castígala ligeramente.


  Era preciso ver a la alegre Cecile, de cabellos castaños y gordezuela, mover el látigo contra la temblorosa Frau, que estaba atada a la espalda de María, con los calzones bajados, el camisón subido y lista para recibir su castigo, y mostrando un muy bonito y duro culo sobre el cual trabajar.


  CECILE. —Frau Augusta Bildaur: sólo os daré una docena de agudos azotes, y os dejaré marchar cuando beséis la vara y me deis las gracias por haberos castigado.


  Tras decir estas palabras fue lentamente contando el número de cada azote, mientras estos producían marcas perfectamente visibles que pronto hicieron que toda la superficie expuesta tomase un cálido y rosáceo tinte, dejando luego marcas profundamente rojas.


  La víctima recibió su castigo muy firmemente, con los labios cerrados todo el tiempo, pero cuando la soltamos fue muy rica en sus agradecimientos y besó el instrumento de su flagelación. Había desaparecido su mirada tímida, ocupada ahora por lágrimas que dejaban traslucir unos ojos que mostraban un nuevo brillo sensual. Rogó, casi en un susurro, que le permitiésemos ver el castigo de Miss Flaybum.


  ROSA. —¡Qué lástima que no tengamos un verdadero poste para atarla! Pero nos valdremos de la mesa. Poned a Miss Flaybum en la misma posición que ocupara Miss Herbert.


  La víctima no se resistió, pues se daba cuenta de que sería inútil y sólo le proporcionaría mayor dolor. Le quitaron totalmente los calzones, lo que exhibió a las curiosas chicas un hermoso y rosáceo culo y un blanco vientre adornado con un tremendo coño, cubierto de muchísimos pelos rizados de color claro, del que asomaba la punta de un clítoris, que tenía apariencia de lujurioso, entre los labios de su raja.


  La extendieron como un águila sobre la mesa y cuatro chicas le sostuvieron las piernas bien separadas, mientras que otras la aguantaban por los brazos y Mademoiselle de nuevo se sentaba sobre la espalda de la víctima para que no pudiera moverse.


  ROSA. —¡Qué hermosa vista me ofrecéis, qué maravilla tener que someter el espíritu al que pertenece figura tan espléndida! Miss Audrey Clementine Flaybum, sois culpable de habernos torturado grandemente a mí y a otras señoritas, y debéis retractaros de todas vuestras acusaciones de que estábamos borrachas. Y espero convenceros totalmente de nuestro sobrio estado. ¿Os azoto como un borracho o erais vos la que estaba borracha de rabia cuando dijisteis tal cosa?


  Primero la azoté lentamente.


  —¿Hablamos como putas de taberna? Espero no dañaros vuestro delicado culo, que empieza a llenarse de rubores, pero quizás se ruborice de vuestra misma grosería.


  Y seguí pegándole y calentándome mientras la veía.


  La cara de Miss Flaybum mostraba la profundidad de su indignación, mientras que su culo gordo y rosáceo temblaba con cada azote. Creo que de nada valía que las compañeras la siguieran aguantando: estaba decidida a no decir palabra, pero Rosa aumentó el dolor con golpes plantados con tal conocimiento y malicia que al final se vio obligada a pedir que la soltásemos.


  ROSA. (Riendo). —¡Ah, ah, ah! Es obstinada y no responderá. Quiere que la azote más fuerte aún. María, tenme preparada una nueva vara pesada, pues esta no durará mucho. Empiezo a pensar que Miss Audrey Clementine Flaybum está borracha (risotadas por todas partes), de lo contrario ya se hubiera excusado, pero la haré volver al sentido sobrio. ¿Qué, os gusto eso? ¿Y este?


  Y me cercioré de que cada latigazo le pegase en la parte interna de sus dos nalgas y le tocara los labios protuberantes del coño, el cual se le veía claramente por detrás. Sin duda alguna, eran azotes muy dolorosos que hicieron que al final soltase un agudo grito de pena.


  MISS FLAYBUM. —¡Ah, ah, ah! ¡Oh, qué criatura del diablo sois para pegarme así! ¡Qué crueldad!


  Rosa volvió a reír.


  —¡Ah, ah! Ya empieza a volverse sobria; un poco más de leña le sacará todo el champagne del cuerpo. Los borrachos siempre suelen acusar a los demás de borrachera.


  Volví a azotarle el culo e hice que la sangre le saltase y empezase a correr por los muslos abajo y a mojarle los pelos del coño. Yo me empecé a sentir muy excitada con el espectáculo, así como todas las demás, pero no por simpatía hacia la víctima, cuyos sufrimientos parecían proporcionarnos una voluptuosidad exquisita, y muchas de las chicas se tiraron al suelo en parejas y empezaron a hacer tortillas por doquier, llenas de gozo sensual.


  La víctima entonces gritó:


  —¡Misericordia, misericordia! ¡Oh, oh! Tened piedad, Miss Coote. ¡Oh, oh, me desmayaré, me moriré!


  Rosa, llena de excitación furiosa:


  —No, no temáis morir; vuestro gordo culo soportará mucho más todavía. Sois tan obstinada que no os puedo soltar; el abedul impedirá que os desmayéis. ¿Por qué, por qué, por qué no os excusáis?


  Le di un terrible golpe en la tierna superficie de sus caderas con cada pregunta, haciendo que la pobre directora resollara y suspirase en agonía, pero su terco espíritu aún se negaba a pedir perdón.


  Casi estaba a punto de desmayarse cuando Rosa, que se sentía bastante cansada con el ejercicio, pidió una botella de champagne.


  —Bien, chicas, ella está tan ruborizada que debemos beber a su salud. Tomad una botella cada una y a la señal de Rosa le tiraremos todos los corchos al culo sangrante, que presenta su famosa marca.


  Así hicieron y todas rieron al brindar por la «chica ruborizada», que estaba tan humillada en su indignidad desnuda.


  Miss Flaybum parecía que iba a morir, y por fin gritó pidiendo misericordia:


  —¡Misericordia! ¡Oh, oh, oh! —sollozaba—. Dejadme marchar, querida Miss Coote. Os lo ruego. Debo de haber estado borracha. ¡Oh, perdonadme!, y nunca repetiré una palabra igual. ¡Oh, oh!, lo juro si me perdonáis la vida —añadió con una voz totalmente histérica.


  ROSA. —Y nos perdonaréis a todas, y nos daréis las gracias por haberos vuelto a la sobriedad de nuevo. Venga, venga, Miss Flaybum: ¿estabais borracha, no?


  VÍCTIMA. —¡Sí, sí, sí, oh, ahhhr! Siento mucho el haberme olvidado de ello y os agradezco el haberme corregido con vuestra firmeza. ¡Oh, oh, tened misericordia ahora! Dejadme arrodillarme y besar la vara.


  ¡Qué objeto tan lleno de vergüenza parecía! Arrodillada enfrente de mí, mientras besaba la vara rota de abedul, que ahora estaba totalmente teñida con su sangre. Además tuvo que arrodillarse con las ropas aún alzadas, lo que ofrecía una visión de humillación muy difícil de igualar o imaginar.


  No sé lo que me poseyó, pero me sentí tan extraordinariamente excitada que apenas si sabía lo que estaba haciendo. Mi única idea era que se escapaba con muy poco castigo. Así que dije:


  —¡Ah, ah! Miss Audrey Clementine Flaybum: ahora sabéis lo que son unos buenos azotes. Pero debo examinaros el culo para ver si los habéis recibido bien. Creo que no lo he torturado bastante —y le pasé una mano.


  —Estará bien dentro de una semana, aunque está lleno de sangre. Mirad, mirad —y le abofeteé la cara, lo que hizo que se sintiese aún más disgustada y avergonzada.


  Esta fue la última indignidad que le hicimos pasar antes de que se retirase a sus habitaciones.


  Por lo que a nosotras respecta, estábamos tan contentas del éxito que primero nos entregamos a una tortilla general y luego cada pareja se retiró a su lecho a gozar las delicias de la intimidad. Nunca olvidaríamos aquella última noche en el colegio. No dejamos que el sueño nos rindiera y sólo la luz del alba puso fin a aquella orgía desenfrenada de clítoris, culos besados y pezones duros como pollas.


  No vimos a Miss Flaybum al otro día, y la única referencia que hizo sobre la escena memorable en que le hicimos pagar su injusticia fue un enorme cargo, en la factura de la escuela, por las copas rotas.


  Así termino mi carta, de momento. Pero, querida Nellie, cuando vuelva a escribirte te contaré cosas aún más ricas de todas mis experiencias.


   


  Tu querida amiga,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA VI


  Mi querida Nellie:


  Durante mi último viaje por Alemania e Italia me entretuve tomando notas sobre las cartas que tendría que escribirte cuando volviera de nuevo a Inglaterra. Recopilé todos aquellos sucesos que consideré podrían tener un Interés especial para ti, y ahora que me encuentro de nuevo en mi casa pasaré mejor las monótonas noches escribiéndote otra serie de cartas. Ya ha llegado el momento, voy a empezar.


  Tras dejar la escuela, mis tutores me confiaron al cuidado de Mademoiselle Fosse, y pronto nos vimos viviendo en una casa de mi propiedad en las afueras del oeste de Londres.


  En ella vivíamos nosotras dos, Jane, la criada de mi abuelo, que hacía las veces de doncella; una cocinera llamada Margaret y dos criadas: Mary y Polly, además de un hermoso criado joven, hermano de Jane y que se llamaba Charlie.


  Mis tutores pensaban que hasta que no llegase a la mayoría de edad no tenía por qué tener lacayo o cochero. Así, alquilaba de vez en cuando los coches que necesitaba para visitar a mis amigas, ir de compras o asistir a representaciones teatrales.


  Mi pensión estaba limitada a 1000 libras al año, sin contar el salario muy liberado dado a Mademoiselle Fosse, que recibía 200 libras, cantidad que nunca pensé rebajarle en lo más mínimo. Ella era para mí una persona demasiado querida y admirable, que siempre hacía cuanto le era posible para tenerme divertida y evitarse serias preocupaciones.


  Mademoiselle y yo vivíamos en habitaciones separadas, pero que se comunicaban entre sí, de manera que cada vez que así lo queríamos podíamos pasar juntas tanto la noche como el día. La cocinera y Mary ocupaban una habitación del piso superior de la casa, mientras que el joven criado vivía en un pequeño cuartito situado en el mismo pasillo donde estaban nuestras habitaciones, y Jane y Polly ocupaban también una habitación en la misma ala, en la que había asimismo otras dos habitaciones separadas, destinadas a las visitas eventuales. En el piso superior había varios cuartos separados, y uno de ellos era muy grande.


  Tras hablar con Mademoiselle a qué objeto debíamos destinarlo, decidí dejarlo para cámara de castigos, para mantener de esta forma una disciplina rigurosa en el seno de mi familia. Coloqué garfios en el techo y lo doté con todo tipo de instrumentos: sogas, cepos para poleas, poleas, un poste para los azotes y una escalera de mano, así como una especie de escalera, en la que poder atar el cuerpo de la persona, de manera que quedaran sólo a la vista las piernas y el culo, e hicieran que fuera imposible, para la víctima, el descubrir quién la azotaba.


  Mademoiselle y yo nos entregábamos a menudo a nuestras Soirées Lubriques, que era como las llamaba. De vez en cuando, para excitarnos aún más, llevábamos con nosotras a Jane, a la que, o bien azotábamos en nuestras habitaciones o hacíamos que nos pegase a nosotras, una tras otra, pues para entonces ya yo estaba totalmente entregada al placer de los azotes y sometida al placer que los mismos me proporcionaban.


  Estos pequeños esparcimientos, como los llamábamos, alcanzaban su mayor grado de excitación cuando la víctima era totalmente extraña a los azotes, y experimentaba sus gustosos efectos por vez primera. Esto hacía que nos interesásemos muchísimo en el descubrimiento de algún culpable para sacrificarlo a nuestros vehementes deseos.


  Nuestro jardinero era un hombre robusto, de unos cuarenta años de edad, y estaba casado con una hermosa mujer de unos treinta años. Tenían dos graciosas niñitas de diez y nueve años, respectivamente, Toda la familia vivía en una cabaña bastante grande que quedaba en la parte de atrás del jardín. A Mrs. White, que así se llamaba la esposa del jardinero, le gustaba mucho adornarse y el salario de su marido no alcanzaba para dar satisfacción a sus deseos. Por lo tanto, ideó el ingenioso plan de vender a nuestros vecinos, que no tenían tantos productos agrícolas como nosotros, algunas de las frutas y legumbres que de otro modo siempre se echaban a perder. Su esposo no vio mayor daño en ello, según me dijo más adelante, pues Miss Coote siempre era muy buena y generosa, y no parecía importarle que tomaran para ellos cuanto quisieran. Las dos pequeñuelas, Minnie y Lucy, eran las encargadas, según mandatos de sus padres, de sacar las cosas por la puerta trasera, pero sucedió que una mañana Jane descubrió todo el pastel, y me informó debidamente de lo que ocurría.


  Desde hacía mucho tiempo estaba loca por azotar a aquellas preciosas niñitas, pero no tenía motivo bueno para hacerlo, de manera que el soplo de Jane me vino como anillo al dedo.


  De mañana temprano y siempre acompañada de Mademoiselle Fosse, fuimos por un sendero escondido hacia la parte posterior de la cancela trasera del jardín, y nos colocamos de manera que pudiéramos ver todo lo que sucedía, sin ser vistas. Pronto vimos recompensadas nuestras molestias al descubrir a las dos niñas, que llevaban varios cestos de frutas, que antes habían extraído de la cabaña de sus padres. Ya con completo conocimiento de causa, volvimos a casa y ordené el jardinero y a toda su familia que se presentasen ante mí.


  Los recibí en el salón, siempre en compañía de Mademoiselle: el marido y la mujer llevaban a las dos niñas de la mano, en actitud de obediencia respetuosa. Me preguntaron qué sucedía para que así les hubiese convocado.


  MISS COOTE. —Vuestra pretendida inocencia se da por supuesta. ¿A qué se debe, White, que sus hijas saquen frutas del jardín, cosa que sucede cada mañana?


  WHITE (balbuceando y confuso). —Únicamente toman algunas piezas para nuestra propia alimentación, señorita.


  MISS COOTE. —Lo único que haces ahora es unir la mentira al robo, White. Tu esposa no puede comprarse todas las cosas con las que se adorna, pues tu salario no da para eso.


  WHITE (dirigiéndose a su esposa). —Oh, Sally, habla, por favor, ¡yo no sé nada de todo esto!


  MRS. WHITE (echándose a llorar y llena de sonrojos). —¡Oh, oh! Sólo es culpa mía. William no sabe que yo siempre vendo algunas frutas. Las criaturas son inocentes. ¡Por favor, Miss Coote, perdóneme!


  MISS COOTE (con severidad). —Él tiene que saberlo. Ha cometido tanto mal como tú y entre ambos estáis enseñando a las niñas a ser ladronas.


  Tanto White como su esposa y las niñas cayeron de rodillas pidiendo mi perdón, y alegando que era muy poca cantidad la vendida hasta entonces.


  MISS COOTE. —¡Tonterías! ¿Queréis que piense que sois todavía peor de lo que os creía? Sé que esto viene ocurriendo desde hace bastante tiempo. Bien, escoged, ¿preferís que os castigue yo misma o que os lleve al juzgado? Sabéis que os van a colgar a ambos.


  White y su señora suplicaron misericordia y me rogaron que los castigase yo misma en la forma que estimara más conveniente.


  MRS. WHITE. —Únicamente le suplico, Miss Coote, que no castigue a mis dos hijitas, pues no han hecho otra cosa que lo que les dijimos que hicieran.


  MISS COOTE. —Veo que sois prudentes, pues habéis dejado el asunto en mis manos. Yo puedo tener algo de misericordia, pero la ley no la tiene en absoluto con los desgraciados ladrones. No sé cómo voy a castigaros. White, puesto que eres hombre, te perdonaré, y espero que en el futuro seas honrado. Pero tu esposa y las niñas tendrán que ser debidamente azotadas para que se corrijan. Que se presenten ante mí a las siete de esta tarde, con sus trajes domingueros. Ahora podéis marcharos. Regresad a vuestra casa y tened la seguridad de que os voy a quitar lo que de ladronas tenéis, o si no… no me llamo Rosa Coote.


  El pobre White y su esposa estaban llenos de confusión, pero se retiraron de mi presencia, después de lo cual Mademoiselle Fosse y yo nos felicitamos por la tremenda suerte que habíamos tenido al podernos asegurar de tal manera estas víctimas.


  Cuando dieron las siete de la tarde, ya estaba yo lista en el cuarto de castigos para recibir a los culpables, que hicieron su entrada llenos de vergüenza y sin disimularla, aunque lucían sus mejores galas al estilo pueblerino, e iban adornadas con ramilletes de flores.


  MISS COOTE. —Me complace, Mrs. White, que por su bien me permita que sea yo misma quien le aplique el castigo y espero que después del mismo pueda confiar plenamente en usted. Mademoiselle Fosse, ¿quiere ayudar a Jane a preparar a Minnie para los azotes? Ate a Mrs. White a la escalera, pues de otro modo intervendría, llevada por sus instintos maternales. Luego prepare también a Lucy. Si no llevan calzones tendremos que buscar un par para cada una de ellas.


  MRS. WHITE (con lágrimas en los ojos). —¡Oh, oh! ¡Miss Coote, querida señorita, no sea demasiado dura con ellas! ¡Córteme a mí en pedazos, si así lo quiere!


  Pronto fue atada por las muñecas a la escalera, pero no la desnudamos de momento. Luego desnudamos a Minnie y a Lucy, dejando totalmente expuestos sus cuerpecitos. Mademoiselle tomó a Lucy sobre sus rodillas, y yo me apoderé de la más pequeña, Minnie, que sólo tenía nueve años. Las criaturitas estaban sonrojadas de vergüenza, cuando las acostamos nalgas arriba sobre nuestros regazos. Era evidente que no estaban acostumbradas a que ojos extraños mirasen sus intimidades.


  MRS. COOTE (a Minnie). —¿Por qué te ruborizas de esa forma, querida niña? ¿Tienes miedo a que te lastime demasiado? ¡Qué culito tan bonito! ¿Te ha azotado mucho tu mamá?


  Mientras decía esto le di dos o tres tortazos ligeros que, sin embargo, aumentaron el adorable color de sus firmes nalgas, e hicieron que la chiquilla se retorciera maravillosamente por efecto del escozor.


  MINNIE. —¡Oh, oh! ¡No, por favor! ¡Usted me está haciendo daño! ¡No lo puedo soportar, Miss Coote!


  En seguida empezó a gritar, mientras le caían lágrimas como perlas por las mejillas.


  MADEMOISELLE. —De manera, niñitas, que vendíais las frutas siguiendo órdenes de vuestra madre, ¿no es así, Lucy?


  LUCY. —Mi papá nos las daba para llevarlas a casa.


  MADEMOISELLE. —La vieja historia de Adán y Eva. Uno tienta al otro. Según tú, todo fue culpa de papá; entonces tu mamá es inocente, ¿no?


  MISS COOTE. —Creo que lograré que Minnie nos lo cuente todo de manera diferente, Mademoiselle Fosse. Son un par de mentirosas, además de ladronas.


  Y le di a Minnie un fuerte tortazo con la mano abierta.


  —Haga como yo, Mademoiselle, sin miedo.


  Minnie gritaba y daba pataditas por causa del dolor, a medida que Miss Coote le daba de golpes en las nalgas, y Mademoiselle hacía lo mismo con Lucy. Al cabo de un rato los culos de las niñas estaban rojos como melocotones. Ambas gritaban y a grandes voces pedían piedad, acusando primero a su padre y luego a su madre, hasta que por fin se dieron cuenta que de nada servía seguir negando.


  —Bien, Jane —dijo Miss Coote—, pásanos un par de varas no muy duras. Tenemos que curarlas por completo antes de soltarlas.


  Después, con las varas en las manos, ordené a Jane que atara a las dos víctimas al poste de los azotes, y que cubriera sus enrojecidas nalgas con un par de calzones bien ajustados.


  Jane las ató por la cintura, una al lado de la otra, con los brazos bien extendidos sobre sus cabezas y tocando apenas el suelo con la punta de los pies. Luego sacó dos pares de calzones de hilo fino, casi tan delicado como la muselina, que dejaban ver el rosado de la carne a través de la tela. Resultaban más bien pequeños y apretaban los culitos juveniles, pero bien desarrollados, si se tiene en cuenta la edad de sus dueñas, dejando al descubierto unos diez centímetros que proporcionaban una vista deliciosamente seductora de carne rosada y la hendidura superior del culo. Todo ello, me anticipaba los placeres que iba a experimentar cuando las azotase.


  MISS COOTE. —Bien, Mademoiselle, ¿quiere usted acompañarme en el castigo que voy a darles? Yo daré las órdenes.


  La madre estaba tan angustiada al ver a sus hijas atadas para los azotes, que trató de caer de rodillas, pero en seguida advirtió que era imposible, por estar asimismo atada para evitar cualquier acto por su parte.


  —¡Oh, Miss Coote, tenga piedad de mis hijas! ¡Tenga en cuenta que yo soy la causante de todo! ¡Oh, oh!


  Y trataba de soltarse las ataduras de las manos.


  MISS COOTE. —¡Deje de decir tonterías, mujer! Si todavía no he comenzado.


  Y empecé a zurrar a las niñas, dejando buen número de marcas rojas en sus espaldas y culos, no obstante vapulearlas suavemente, al tiempo que les preguntaba:


  —¿Qué te parece, Minnie? ¿Te gusta, Lucy? ¿Volveréis jamás a apoderaros de mis frutas? Calentadle bien el culo, Mademoiselle. Quitadle las ganas de robar.


  Las víctimas gritaban estridentemente. Sus rostros habían adquirido el color escarlata y las lágrimas corrían mejillas abajo, mientras suplicaban que las soltáramos.


  —Oh, oh… Sea buena…


  En fin, los ruegos de siempre.


  Miss Coote y su amiga estaban llenas de placer. El espectáculo era tan estimulante que la sangre corría furiosamente por sus venas y despertaba voluptuosas sensaciones de correrse. Los gritos de dolor eran música para sus oídos, y siguieron golpeando aquellos dos culitos despiadadamente, hasta que comenzó a brotar la sangre. La angustia de la pobre madre no hacía sino añadir más placer al espectáculo.


  Los calzones estaban rotos y las varas casi destruidas. Entonces intervino Jane, pues Minnie se había desmayado y Lucy estaba a punto de desvanecerse.


  Las desataron y con un sorbo de agua y sales reanimaron a la más pequeña. Después repitieron el tratamiento con la otra, y a la madre una copa de champagne, al que habían añadido un afrodisíaco.


  Mrs. White, a la que también pusieron en libertad, cuidaba de sus hijas en su regazo, acariciándolas y besándolas, sin dejar de chillar y de sollozar histéricamente sobre sus lacerados culos.


  —Pobres hijitas mías. ¡Oh, Miss Coote! ¡Qué cruel ha sido con estas inocentes criaturitas!


  MISS COOTE. —¡Cómo se atreve a decir que inocentes, cuando usted misma las ha mandado a robar! ¡Voy a obligarla a confesar sus culpas, mala mujer!


  MRS. WHITE (temblando de pies a cabeza). —¡Oh! ¡Mi corazón se duele por causa de estos culitos tan amoratados! ¡Ya no sé ni lo que digo!


  MISS COOTE. —Lleváoslas y que Mary les examine las heridas. Después volved a ayudarnos a consolar a la madre un poco. Está muy deprimida, la pobre.


  Jane no tardó en regresar y comenzó a preparar a la madre para el castigo.


  MISS COOTE. —Estírela bien en la escalera. Es la peor de todo el grupo, primero tentó al esposo y luego obligó a las niñas a que la ayudaran a robar.


  Jane y Mademoiselle le quitaron el vestido azul, dejando a la vista un par de blancos hombros que denunciaban que su rubor la cubría hasta el cuello y que enrojecía más a medida que iba quedando al descubierto. Era una hermosa mujer de cabello moreno oscuro y ojos castaños, brazos bien torneados y manos que no parecían haber trabajado muy duramente en la casa. Pronto le quitaron toda la ropa y la dejaron en pelota, como a las niñas. La infeliz mujer se puso del color escarlata al quedar a la vista todos sus lujuriosos encantos, entre ellos un prominente coñazo cubierto con muchísimo pelo largo y rizado, de un color muy parecido al que adornaba su cabeza.


  —Oh, mi querida Miss Coote, pégueme, pégueme… duro, porque he sido una mala mujer deshonesta. ¡Oh, perdóneme, no me pegue muy duro!


  Después fue tendida a todo lo largo de la escalera, con los brazos y las piernas bien abiertas, y quedó atada firmemente para que apenas pudiera moverse.


  Cuando todo estuvo listo:


  MISS COOTE. —Sólo ha confesado a medias su culpabilidad, pero cuando le hayamos calentado el culo, acabará por aceptarlo todo.


  Tres ruidosos golpes sonaron en la habitación. Las nalgas de la víctima acusaron en seguida los resultados con la aparición de confusas marcas rojas y verdugones, al mismo tiempo que se retorcía como una loca.


  MRS. WHITE (gritando de dolor). —¡Ay! ¡Oh, oh! ¡Ay! ¡No puedo soportarlo! ¡Oh, misericordia, piedad!


  Los músculos de su espalda y de sus caderas denunciaban, por sus contorsiones, los agudos dolores provocados por los golpes propinados en la postura distendida y molesta en que se encontraba.


  MISS COOTE. —¡Qué modo de gritar! ¿Dónde está su valor? Las niñas lo soportaron mejor que usted. Chille de nuevo, así evitará sentir el dolor. Apenas estamos empezando, y no nos hemos entrenado todavía de lleno al trabajo.


  LA VICTIMA. —¡Oh, oh, oh! ¡Es terrible! ¡Me matará! ¡Piedad, por favor, no siga!


  MISS COOTE. —¡Mala mujer! ¿Volverá a robar? ¿Educará a los suyos en el bien de ahora en adelante?


  Y descargaba golpe tras golpe, cada vez con mayor fuerza y decisión, mientras la infeliz mujer experimentaba el más agudo de los dolores y no cesaba de sollozar y gemir, presa de la desesperación.


  LA VICTIMA (histéricamente). —¡Oh, oh! Sé que lo merezco. ¡Oh! No volveré a hacerlo jamás. ¡Ay! ¡Ahhhrrr! ¡Qué espanto! Siento como si me estuvieran quemando con hierros candentes.


  Yo seguía adelante, presa de furiosa excitación, y golpeaba a diestra y siniestra, sin tomar en cuenta que la víctima estaba aparentemente agotada, ni dejar de reconvenirla y de hacerle prometer que en el futuro llevaría a las niñas a la iglesia todos los domingos, poniendo especial atención en el cumplimiento del séptimo mandamiento: «No robarás».


  Mrs. White estaba demasiado desfallecida para oír siquiera la mitad de los confesos de que era objeto y no hacía sino gemir quedamente. De pronto se desvaneció, con gran placer de Jane y de Mademoiselle, que habían disfrutado plenamente del espectáculo.


  La víctima fue puesta en libertad. Las marcas dejadas por las ligaduras en sus muñecas y sus tobillos, que casi le cortaban la carne, atestiguaban cuán fuertemente había sido atada, y lo mucho que tenía que haber sufrido.


  Jane, Mary y Polly lavaron y curaron en lo posible las llagas de la desdichada mujer, reanimándola con agua fría y aire fresco, enviándola luego a su casa, tras darle de beber un poco de champagne.


  Al día siguiente, mientras paseaba por el jardín con mi querida Fosse, le preguntamos a White cómo se encontraba su esposa después de los azotes, y como era hombre analfabeto nos dijo a nosotras, a pesar de ser señoritas, la siguiente respuesta, bastante poco delicada, por cierto:


  —Fue una noche como nunca antes la he vivido. Estaba en la cama y dormido desde antes de que regresara a casa con las niñas, pero ella estaba tan caliente que las dejó que se desnudaran solas y se me subió encima, como habrán ustedes visto a menudo que lo hace la vaca con el toro, cuando aquella quiere que este cumpla con su deber. No le importó todo lo cansado que estaba después del trabajo. La tuve encima toda la noche. No puedo comprender por qué estaba tan caliente, puesto que nosotros siempre dejamos la jodienda para los días de fiesta, como el domingo, pero ella dijo que tenía muchas ganas. ¡Maldita sea! La verdad es que a mí no me gustó tanto, ni mucho menos. Vamos a tener mellizos o trillizos, pues creo que de tanto joder la he preñado.


  Pronto te enviaré otra carta, pero una cosa que tienes que excusar es mi desaliñada exposición, y es que a menudo me equivoco y hasta me expreso en tercera persona al hablar de mí misma, pero lo hago porque ello facilita el relato.


  

    Siempre tuya,


    ROSA BELINDA COOTE


  




  CARTA VII


  Mi querida Nellie:


  En mi última carta te conté sobre varias pequeñas raterías diarias, pero en esta te voy a hablar de una hermosa damita que era también ladrona por naturaleza y no porque lo necesitase. Se trata de un caso de esos que en nuestros días perversos han dado en llamar de «cleptomanía». Cualquiera que sea su nombre no es más que un robo bautizado con un nombre exótico dado por gentes faltas de energía, y lo cierto es que estas gentes han conseguido abolir la antigua y admirable institución de los azotes.


  Miss Selina Richards era prima de Laura Sandon, mi antigua compañera de colegio y mi primera compañera de dormitorio en la vieja escuela de Miss Flayburn. Dicho sea de paso, ¿sabes a lo que me refiero cuando hablo de compañerismo entre chicas? Yo no sé de otra palabra que pueda aplicarse a las especiales relaciones que quiero darte a entender.


  Pues bien, cierto día visité a Laura, cuando yo ya tenía dieciocho años, y me habló del caso de su prima y me dijo que Selina era una ladrona inveterada, y que su familia tenía miedo de dejarla salir a ninguna parte por temor a que les crease problemas. Sus padres la tenían prácticamente confinada en sus habitaciones cuando alguien visitaba la casa, ya que la joven solía esconderles cualquier cosa que llevaran, especialmente cuando se trataba de joyas que quedaran al alcance de su mano, y bien sabes, Rosa, cuán penosa sería la situación de la familia si ella llegara a ser acusada de tal cosa.


  ROSA. —¿Pero es que nunca la castigaron como debían para intentar quitarle el vicio?


  LAURA. —La encierran en su cuarto y a veces la tienen a pan y agua durante una semana, pero ni el hambre ni la pena sirven de nada.


  ROSA. —¿Han probado a darle una buena azotaina?


  LAURA. —Parece ser que tal idea no ha pasado por las idiotas cabezas de sus padres. Son demasiado compasivos para pensar en algo semejante.


  ROSA. —Querida Laura, no me importa confesarte que me agradaría mucho poder golpear a esa pequeña ladrona. Siempre, desde que salimos de la escuela, me he sentido fascinada por una gran sesión de azotes que tuvimos. Me encanta pensar en el espectáculo de los culos colorados y sangrantes, en el rubor de las mejillas de las víctimas, provocado por la vergüenza y la indignación, y, sobre todo, me causa placer recordar su pena al verse humillada y deshonrada ante las demás. A menudo hemos revivido privadamente los antiguos goces de las azotainas escolares, y no hace mucho tiempo propiné una temible a la mujer del jardinero y a sus dos hijas por haberme robado fruta. El remedio fue eficaz, puesto que ahora son completamente honradas. Como sé que pronto vendrás a verme, sería bueno que convencieras a tus tíos para que te confiaran la custodia de Selina, prometiéndoles que yo seré debidamente informada de su propensión al mal. Pensándolo bien, puedes decirles que ya me lo has contado todo y que yo estoy dispuesta a Intentar curarla, a condición de que me den carta blanca para castigarla a mi manera. Vas a darte una buena diversión. Someteremos el pudor de la chica a una dura prueba, desnudándola y dejando al aire sus intimidades. Verás cómo a la contemplación de sus lindas formas añadiremos el placer de hacerle sentir la humillación. Los verdaderos devotos de los azotes buscan regocijo en cualquiera de las expresiones del rostro de la víctima y hacen todo lo que está en su mano para aumentar su sentimiento de degradación, así como para infligir una tortura terrible y prolongada mediante un uso adecuado de la vara, lo que se consigue colocando a la víctima en la posición más relajada para que la aplicación del castigo resulte más dolorosa.


  LAURA. —Te has convertido en un verdadero monstruo de crueldad, Rosa.


  ROSA (Besándola). —Tú también lo serás, querida, con que sólo adquieras un poco más de experiencia. Aunque eres mucho mayor que yo, resultas más joven al respecto. Por medio de un juicioso uso de la vara, un club de mujeres puede experimentar cualquier sentimiento de placer sensual sin necesidad de recurrir a los hombres. Quiero decir que casándome con la vara (de hecho ya he contraído matrimonio con ella) retengo mi fortuna y mi independencia.


  LAURA. —¡Vaya modelo de virtud! ¿Debo entender que puedes así dar satisfacción a tu sensualidad sin necesidad del concurso del macho?


  ROSA. —Haz la prueba. Es cuanto puedo contestar a tu escepticismo. Tráeme simplemente a la ladrona y tendrás más que motivos para quedar satisfecha de la visita.


  Laura tuvo éxito en sus gestiones con los padres de Selina. Pensaron que tal vez la visita daría algún resultado para su hija, y de buen grado accedieron a conceder libertad de acción para el castigo a la menor picardía que se le probara.


  A su llegada a nuestro hogar, Selina ocupó una pequeña habitación reservada para ella, en tanto que Laura pidió, y le fue concedido, ser de nuevo mi compañera de cama. No se quitó nada de su lugar, pues tenía la seguridad de que quienes me rodeaban eran absolutamente honrados, y estaba convencida de que cuando Selina robaba algo, lo único que podría hacer era esconderlo; es decir, no iba a tener oportunidad de disponer de su botín, y por lo tanto estaba segura de recuperar cualquier cosa que perdiese.


  Miss Richards había recibido una educación muy cuidadosa y, en general, resultaba una damita interesante. Aparentemente parecía tímida y retraída. Pasaron varios días muy agradables, y todo hacía suponer que los dedos de la visitante habían perdido sus marrullerías. Empezaba a temer que íbamos a perder a nuestra víctima propiciatoria por no haberle proporcionado las debidas oportunidades, pero no se trataba más que de una timidez natural que iba a desaparecer cuando sintiera más confianza.


  Empezaron a perderse cosas. Mis joyas parecían ser el blanco preferido de la ladrona. Primero se esfumó un pequeño anillo de diamantes; después, un broche de ópalo con perlas montadas; guantes, chales y algunos objetos pequeños desaparecieron misteriosamente. Pero no había manera de probar los hurtos, ni siquiera estableciendo vigilancia de día en mi cuarto, de manera que Laura y yo decidimos vigilar por la noche. Lo último que acostumbrábamos o hacer antes de retirarnos era visitar a Selina cuando esta ya había cerrado los ojos.


  Pusimos en práctica nuestro plan de vigilancia nocturna, y la primera noche que lo hicimos, cuando habían pasado dos horas desde el momento en que había que suponernos profundamente dormidas, el rechinar de la puerta nos advirtió de la presencia de alguien extraño.


  No pudimos oír pasos, pero sí captamos una ojeada de la remilgada chica, que asomó la cabeza a través de la puerta para asegurarse de que todo iba bien.


  Nos quedamos inmóviles. Nuestras cabezas estaban al abrigo de la oscuridad proyectada por las cortinas de la cama, en tanto que el resto de la habitación quedaba tenuemente iluminado por la luz de la luna. La ladrona, tan cautelosa como un indio, se deslizó a gatas hasta el tocador y sin levantarse alzó la mano para alcanzar algo que estaba sobre el mismo. No nos fue posible ver nada porque estábamos en la cama, pero sí pudimos oír claramente el deslizarse de los objetos al ser cogidos y movidos de lugar.


  De repente tiramos las ropas de la cama, al tiempo que gritábamos:


  —¡Al fin tenemos bien segura a la astuta ladrona!


  Salté de la cama para dirigirme hacia la puerta y cerrarle así la huida, mientras Laura hacía las veces de policía, deteniendo a la confundida prisionera.


  Dimos vuelta a la llave de la cerradura, para llevarla seguidamente al pie de la cama, y colocándola de manera que tocara de pies al suelo, le levantamos la ropa para administrarle con nuestras manos una buena tunda que la hizo pedir misericordia.


  No cesaba de luchar y retorcerse para eludir nuestros fuertes tortazos. La débil luz que había en el cuarto nos permitía ver cuán colorado tenía ya el culo, y al fin la soltamos, asegurándole que al día siguiente haríamos una investigación completa, advirtiéndole que devolviera todo lo hurtado, pues de lo contrario le iría peor.


  Al otro día fue encerrada, por órdenes mías, en su habitación. Y Jane hizo de carcelera. Después de la cena, a eso de las seis de la tarde, me llevó a la prisionera al cuarto de los castigos.


  Para que mis actos adquirieran mayor solemnidad se encontraban presentes todos los criados, menos Charlie, ya que juzgué que no era correcta su presencia por tratarse de un hombre.


  MISS COOTE. —Selina Richards: estás ante mí por ser culpable de robo, habiendo sido sorprendida in flagranti. ¿Has devuelto todo lo robado, taimada gatita?


  SELINA (Con el rubor en el rostro y la mirada en el suelo). —¡Oh, sí! Lo he devuelto todo. Pregunte usted a Jane, que ha registrado mi cuarto y no ha podido encontrar nada más que lo que le había dado ya. ¡Ah, Miss Coote! Realmente no sé cómo he podido hacer tal cosa. Estoy avergonzada de mí misma y lamento haber sido tan mala. ¿Qué puedo hacer?


  Estaba de veras confundida y anegada en llanto.


  JANE. —¡Un momento! Lo he recuperado todo menos el anillo de Miss Coote, que no pude encontrar en parte alguna.


  MISS COOTE. —¡Malvada muchacha! Conozco bien tu carácter. Y no creas que me vas a engañar con tus lágrimas falsas y tu supuesto arrepentimiento. ¿Qué ha sido del anillo, eh?


  SELINA (Suplicando realmente con pena y preocupación). —¡Oh, nunca lo he visto! De veras. No lo cogí, Miss Coote; tiene que creerme. Me siento tan degradada por saberme culpable… Me apoderé del broche, pero se lo he devuelto a Jane con todo lo demás.


  MISS COOTE. —No creo una sola palabra de lo que dices sobre el anillo, y te voy a azotar bien hasta que confieses la verdad. Desnudad a la ladrona y buscad en todos los pliegues de su ropa, a medida que se la vayáis quitando. Deshaced también sus rizos; tal vez lo haya escondido en el pelo.


  No obstante su confusión, pude observar un ligero destello de alegría cruzar su semblante, lo que en aquel momento no dejó de desconcertarme.


  Procedieron a desnudarla, y no dejé de advertir su satisfacción cada vez que le registraban las ropas. Todavía no lo han encontrado, parecía querer decir, por lo que llegué a convencerme de que lo tenía muy secretamente escondido en alguna parte. A fe mía que estaba completamente perpleja pensando dónde podía haber metido el anillo, puesto que Jane me había asegurado no haber dejado ni un solo rincón de su cuarto sin registrar, y hasta había desarmado la cama en su búsqueda.


  Ya todos los rizos de su cabello le caían sobre los hombros y se encontraba sólo en camisón. La vergüenza de verse así exhibida había aumentado el habitual color encendido de sus mejillas, hasta convertirlo en el de una cereza madura. Era evidente que daba por terminado el registro, pues se negó a dejarse quitar los calzones y protestó contra mi orden de «despojarla hasta del último trapo».


  —¡Por favor, no me exhiba así! No puede haber nada en ellos.


  —En alguna parte tiene que estar.


  La forma repentina en que bajó los ojos me llevó al convencimiento de que estaba próxima a hacer un descubrimiento. Sus piernas estaban muy juntas, y Selina se cubría con ambas manos el coño, que por cierto no tenía vello.


  —¡Dame una vara, Jane, voy a hacerla brincar!


  Y asiendo la vara le golpeé duramente los nudillos, ordenándole:


  —¡Quita las manos, muchacha hipócrita! Y ahora brinca, ¿quieres?


  Repetí los golpes, esta vez sobre el desnudo culo, obligando a la pobre muchacha a gritar de dolor, pero esta seguía manteniendo juntas las piernas, por lo que le descargué otro terrible latigazo, mientras repetía:


  —¿No quieres abrir las piernas, putilla?


  Esta vez sí resultó efectivo. La víctima dejó escapar un espantoso grito y se echó de bruces sobre el suelo, pero no pudo evitar que se le escapara el anillo, que salió rodando por el piso del cuarto.


  La muchacha enrojeció de pies a cabeza y trató de esconder el rostro entre sus manos, al tiempo que lloraba de vergüenza. En su culo se advertían algunas marcas rojas, y otras producidas por el último azote cruzaban sus muslos.


  MISS COOTE. —Vean a la ladronzuela, piensa esconderse cubriéndose la cara. No le importa mostrar su coño, ni usarlo para esconder el anillo. Un truco ingenioso, pero repugnante; Jane, ponle la camisa y los calzones. Si a ella no le importa, a mí sí. He de azotarla, pero dentro de la decencia y con toda propiedad.


  Jane y Polly la levantaron y le pusieron las prendas citadas. Luego, de pie ante mí, todavía sollozando de vergüenza y de dolor, me ofreció la visión de la más deliciosa víctima que jamás había tenido a mi disposición. Poseía un hermoso cuerpo moreno y sus largos cabellos negros le llegaban casi hasta las caderas. Sus tetitas eran blancas y redondas con pezones castaño oscuro, que asomaban impúdicamente por encima de una tela que sólo alcanzaba a cubrir los comienzos de los muslos, toda ella adornada con elegantes cintas. Sus piernas aparecían cubiertas con medias de seda azul, sujetas con bellas ligas, y sus pies estaban enfundados en adorables botines.


  Jane murmuró algo al oído de Selina y esta, temblorosa, se arrodilló humildemente ante mí para decirme con voz entrecortada:


  —Oh, yo…, yo me he degradado tanto… ¿Podría… perdonarme algún día? Oh, ¿qué puedo hacer? Puede castigarme adecuadamente… y azotarme… para sacarme esta horrible propensión… Sí, querida Miss Coote…, no puedo contenerme… Mis dedos quieren apoderarse de las cosas aun cuando… Yo no quisiera…


  Besó la vara y se deshizo en un torrente de llanto.


  Por órdenes mías, la víctima fue extendida sobre la escalera, la cual prefería yo al poste de los azotes, y armada de una vara sumamente ligera, formada por finas piezas de espinas de ballena, cuyos golpes arden terriblemente sin causar grandes estragos, me encaminé hacia la escalera, pero primero hice que le aflojaran algo las ataduras, y que le colocaran un grueso almohadón bajo los muslos. Después hice que la ataran de nuevo firmemente, con el culo en posición prominente, los calzones abiertos. La pobre Selina parecía adivinar lo que iba a suceder, y dejó de derramar lágrimas para pedir piedad a voces, diciéndome que le dejara probarme que no volvería a robar nunca más.


  MISS COOTE (riendo). —¡Qué cobarde eres! Pensé que una ladrona tan atrevida tendría más presencia de ánimo. Y eso que apenas te he tocado. No te lastimaré más de lo que puedas soportar; pues volverías a hacerlo si no te arrancase ahora la tentación a golpes.


  SELINA. —Mis piernas y mis brazos están terriblemente tirantes y mi pobre culo me arde todavía por los tres golpes que me ha dado. ¡Oh, tenga piedad, compasión, Miss Coote!


  MISS COOTE. —No prestaré mis oídos a estas tonterías infantiles. No sólo eres ladrona, sino también abominable embustera. Miss Selina, ¿volverá usted a hacerlo? ¿Volverá a hacerlo otra vez?


  Y le asesté tres golpes terribles. La vara silbaba en el aire cada vez que la blandía antes de dejarla caer, para hacerla sonar más efectivamente.


  SELINA. —¡Ah, ayyyy…! ¡No puedo soportarlo! ¡Me está azotando con alambres! ¡Los golpes son como hierro candente! ¡Oh, ay! ¡No volveré a hacerlo nunca, nunca!


  Su culo aparecía completamente cruzado por líneas rojas. Su dolor iba en aumento, acrecentado por la tirantez de las muñecas y los tobillos, ya que no podía evitar el retorcerse con cada golpe.


  MISS COOTE. —No parece gustarte, Selina, pero te aseguro que es por tu bien; si esto te hubiera pasado antes, ahora serías mejor. Y habías cantado un son diferente. Pero estoy perdiendo el tiempo.


  Toma…, toma… Toma… Sólo has recibido seis golpes hasta ahora… ¡Cómo aúllas, tonta muchacha!


  Selina, tras dejar escapar un grito estridente, dijo:


  —¡Me está matando! ¡Oh, no tardaré en morir!


  MISS COOTE. —Recibirás una docena de azotes con las espinas de ballena.


  Me puse a contar los golpes, hasta llegar a doce, para tomarme una pausa después del último. Dejé que la víctima, con un suspiro de alivio, recobrara algo de su compostura y en aquel momento le asesté otro golpe fulminante, al tiempo que exclamaba:


  —Pensaste que había terminado, ¿no fue así, remilgada boba? Pero era una docena de palos los que te merecías y te doy trece azotes en lugar de doce, por temor a haberme olvidado de alguno.


  —¡Sé que los merezco, pero es tan cruel! ¡Déjeme ya, por favor, perdóneme! De veras, puede confiar en mí en lo sucesivo.


  Estaba todavía temblorosa y se retorcía por efectos del último golpe.


  MISS COOTE. —No vas a escapar tan fácilmente, Doña Boba. Tu culo está completamente bien, dentro de unos minutos estará mejor, y entonces te dará risa pensar en lo ocurrido. Te falta todavía probar lo mejor. Contempla esta varita para hacer cosquillas, es de abedul, del mejor que crece en mis fincas, y está bien curtido en agua salada durante los dos últimos días, en espera de cazarte. Te recordará con espantosa lucidez los delitos cometidos, y levantará marcas que no te permitirán olvidarlos nunca más.


  SELINA. —¡Por favor, déjeme beber algo! Por lo visto tengo que sufrir mucho todavía y mi boca está más seca que una tabla. Miss Coote, es usted muy cruel. No soy lo suficientemente fuerte para soportar tal tortura.


  MISS COOTE. —¡Cállate! Podrás beber un poco de champagne, pero no hables de tu poca fortaleza, porque haces que tus delitos parezcan mayores y peores, ya que has demostrado una astucia repugnante, impropia de tus años.


  Bebió el champagne, y la vara reanudó sus movimientos.


  MISS COOTE. —El culo te quedará marcado muchos días, malvada chica. Apuesto a que no volverás a robar mientras te queden las señales. El castigo será dos docenas de azotes. Después examinaremos las heridas y te llevaremos a la cama. Uno… dos… tres… cuatro…


  Cada vez aumentaba científicamente la fuerza de los golpes, que pronto comenzaron a marcarle la piel, provocándole grandes y ardientes cardenales sanguinolentos.


  LA VICTIMA. —¡Madre mía! ¡Madre mía! ¡Ay… ayyyy! Voy a morir. ¡Oh, máteme pronto, por favor, si no ha de tener piedad!


  Se retorcía en tal agonía que los músculos se le marcaban como gruesas cuerdas. Sus estremecimientos ininterrumpidos y su tirantez atestiguaban la intensidad de su dolor.


  MISS COOTE (riéndose y cada vez más excitada). —Así está bien, llama a tu madre. Pronto acudirá en tu ayuda. ¡Ja, ja, ja! Poco podía imaginar tu padre la forma en que te iba yo a curar cuando me autorizó a castigarte como quisiera. ¡Cinco… seis… siete!


  Seguí contando mientras tundía a la infeliz muchacha a lo largo de la espalda, las costillas, las caderas, y los muslos, llenándola de cardenales por todas partes, sin olvidar su hermoso culo. La emoción hizo presa en todas las espectadoras, que parecían gozar con el espectáculo de ver gotear la sangre de Selina, que se escurría a lo largo de las medias, y formaba pequeños charcos en el piso.


  La víctima carecía de fuerzas para soportar durante mucho tiempo. Se dobló su cabeza y le abandonaron las fuerzas para gritar, reduciéndose todas sus manifestaciones de vida a lamentos y suspiros cada vez más débiles, hasta que perdió el conocimiento y la vara se detuvo después de descargar el número veintidós.


  Completamente agotada por el ejercicio, me dejé caer sobre un sofá, abracé fuertemente a mi amiga Laura y le conté las exquisitas emociones que había experimentado durante la flagelación. Con las mejillas encendidas por la excitación, y centelleantes los grandes y profundos ojos azules, Laura parecía comenzar a apreciar debidamente dichas sensaciones.


  Mademoiselle Fosse y las criadas depositaron a Selina sobre el suelo; rociaron su cuerpo con agua fría y una de ellas obtuvo mejores resultados dándole aire con un gran abanico. Le lavaron el lacerado culo con sal y agua, y pronto dio señales de recuperarse. Entre suspiros y sollozos preguntó:


  —¿Dónde estoy? ¡Oh, ya recuerdo! ¡Miss Coote me ha descuartizado el culo! ¡Oh, ay! ¡Cómo duele y me escuece!


  Le hicieron apurar unas gotas de licor y pronto recuperó plenamente los sentidos, para lamentarse a gritos casi histéricos de la azotaina que le había dado.


  MADEMOISELLE. —Ahora, Mary, trae el jarro de la cocina y la caja de las plumas para el toque final.


  SELINA (lastimeramente). —Pero ¿no han terminado todavía? ¿Qué tengo que padecer aún?


  Y se retorcía las manos, presa de la desesperación.


  MADEMOISELLE. —Ya está aquí. No vamos a tenerte en suspenso.


  Extrajo una brocha del jarro con brea caliente, que Mary sostenía entre sus manos.


  —Esto te curará las magulladuras y evitará en este caluroso verano que las moscas se te posen en las llagas.


  La pusieron de pie y Mademoiselle le pintó todo el culo y la espalda, así como el bajo vientre y los muslos, sin olvidar la raja del culo, todo ello sin tomar en cuenta el dolor que provocaba en la víctima.


  SELINA (chillando de desesperación y vergüenza ante la vejación de que era objeto). —Ah, esto es lo peor de todo. Ahora me están escaldando. Me van a despellejar.


  Y brincaba por efecto del terrible escozor.


  MADEMOISELLE (riéndose). —Querida mía, es para curarte y evitar que te despellejes. Vamos a cubrirte de plumas suaves y calientes. Nunca en tu vida te habrás sentido más cómoda de lo que vas a estar dentro de un rato.


  La ceremonia era a un mismo tiempo divertida y excitante, pero resultaría imposible describir la angustia y vergüenza de la pobre muchacha, que lanzaba al aire estridentes gritos, en especial cuando la levantaron y revolcaron su culo y muslos entre un gran montón de plumas, cuidando de distribuirlas por doquiera, a fin de que cubrieran en su totalidad la capa de brea.


  Así llegaron al final. Se fue del escenario de su vergüenza y depravación. Aunque no fue todo: cada día, por espacio de tres semanas, tuvo que desvestirse y exhibir su plumaje para que fuera inspeccionando, lo que siempre motivó observaciones divertidas. Creo que no es necesario añadir que la prueba a que se vio sometida tuvo efectos radicales en la curación de su cleptomanía.


  ¿No opinas, querida Nellie, que mi sistema sería bueno para curar a todos los cleptómanos del mundo? Valdría la pena probarlo.


  Sinceramente tuya,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA VIII


  Querida Nellie:


  La curación de Selina Richards me valió gran fama dentro de un amplio círculo de amistades y conocidos, pero siempre me negué firmemente a hacerme cargo de individuos malvados, puesto que estaba dedicada a la creación de un club de damas devotas de la disciplina de la vara. Las reuniones se celebraban en mi casa, cuyos criados estaban juramentados a guardar el secreto y para actuar como socios de segunda clase de la agrupación, no en igualdad de condiciones que las damas.


  Las normas exigían básicamente el secreto de parte de cada socio. Por tal razón las principiantes no tenían ni la menor idea de la prueba a las que les era necesario someterse para iniciarse en los misterios del Club de las Damas de la Vara, como fue nombrado. Nuestro propósito era convertir nuestras sesiones de recepción de nuevos socios en motivo de exquisito placer, lo que conseguíamos haciéndolas avergonzarse, y estudiando su desesperación y horror al verse desnudas y expuestas a la flagelación ante la comunidad entera.


  Mis antiguas compañeras de colegio, Laura Sandon, Louis Van Tromp, la honorable Miss Cecilia Deben, Lady Clara Wavering y otras tres damas, además de Mademoiselle Fosse y yo, como presidenta y administradora, fuimos los primeros miembros del club. Dos de ellas estaban casadas, pero acordamos que en nuestra sociedad teníamos que reconocernos únicamente por nuestros nombres de solteras.


  Lady Clara fue la primera que propuso la admisión de una principiante en el club. Era una hermana suya, de menor edad, y la que, según nos informó, mostraba mucha inclinación por los jóvenes, hasta el punto de que en diversas ocasiones se había comportado indebidamente con amigos del sexo opuesto. Su curación, por medio del castigo, iba a ser, pues, del género más excitante.


  Señalamos cierta tarde para su recepción, y estábamos presentes todas en este acto inaugural de las sesiones del club.


  Nuestro gran cuarto de castigos estaba elegantemente adornado con hermosas cortinas y profusamente iluminado con candelabros adosados a las paredes, sobre preciosos espejos rodeados de ramilletes de vistosas flores.


  Las damas que formaban el club iban vestidas todas de la misma manera, esto es: corsés de seda azul con lazos escarlatas, faldas cortas de tul blanco que les llegaban apenas un poco más abajo de la rodilla, de manera que dejaban al descubierto hermosas piernas enfundadas en medias de seda color rosa. Todas calzaban botas parisinas de tacón alto.


  Llevaban estas faldas cortas y no vestían otras prendas superiores con el fin de tener mayor libertad de acción, y también para lucir las hermosas gargantas y tetas de las socias, todas ellas jóvenes y preciosas, de rostros coloreados por la excitación, y de tetas blancas como la nieve, agitadas por la emoción y realzadas por ramilletes de rosas rojas sujetos entre las adorables montañas del amor.


  Yo, como presidenta, me sentaba en un sillón elevado, teniendo cuatro muchachas a cada lado. Jane y Mary estaban de pie ante mí.


  Llamaron a la puerta. Lady Clara se adelantó para abrirla e introducir a su hermana, Lady Lucrecia Wavering, de unos dieciséis años, que era su igual pero en morena, bien proporcionada, un poco más gruesa del peso normal, de expresión lánguida y de grandes y pensativos ojos color avellana. Llevaba un ramillete de flores en una mano, y vestía toda de blanco.


  —Permitidme, señorita presidenta y damas del Club de la Vara, que os presente a mi hermana, Lady Lucrecia, quien desea ser admitida como socia.


  —Lady Lucrecia —dijo la presidenta—, te damos la bienvenida a esta hermandad. ¿Deseas prestar el juramento de secreto y ser iniciada en los misterios de la vara?


  —Sí —contestó Lady Lucrecia—, y me someteré a todas vuestras normas y disposiciones.


  —Entonces —añadió la presidenta—, tienes que desnudarte y ponerte las ropas de las socias, así como contestar con la verdad a cuantas preguntas te formule.


  Jane y Mary la ayudaron a desvestirse, y enrojeció ligeramente cuando le quitaron el refajo, después de haberse quedado sin el vestido.


  —Supongo —pregunto Lucrecia— que no me van a desnudar totalmente. Sólo me dijo que me cambiase la ropa.


  —Sí, totalmente —añadió la presidenta—, ya que tienes que probar la vara antes de vestir como nosotras.


  Lucrecia, ruborizándose profundamente:


  —¡Ah! Nunca esperé tal cosa; es algo muy indecente.


  —Daos prisa —dijo la presidenta—. Hermana Lucrecia, acabas de quebrantar las reglas al objetar las disposiciones legales. Tu culo arderá mucho por este motivo.


  Lucrecia, tras excusarse, se quedó en silencio, pero el ruborizado rostro y las contracciones nerviosas de las comisuras de sus labios denotaban sus sentimientos ante la proximidad de la prueba de la vara. Bajó los ojos avergonzada, y ya sin más prendas de vestir que los calzones, la camisa, las medias y las botas, fue conducida a la escalera, al tiempo que la presidenta y demás damas se levantaban para agruparse alrededor suyo.


  —Colocad la escalera verticalmente —ordenó la presidenta—; asegurad bien sus muñecas a la misma y que sus pies rocen apenas el suelo. ¡Pobre de su culo si osa subir un solo peldaño de la escalera sin recibir órdenes de que así obre!


  La víctima protestó con la posición y al ver que le subían la camisa y le dejaban caer al suelo los calzones.


  —¡Oh, usted no puede ser tan mala con una principiante! ¡Tenga piedad, Miss Coote!


  —No sientas miedo —la tranquilizó la presidenta—. Vas a ser iniciada en la más deliciosa de las sociedades y pronto serás una de las hermanas más activas de la misma.


  Luego tomé una vara adornada con cintas doradas y azules y sólo le rocé el desnudo culo.


  —Ahora ruégame que te azote debidamente y pídeme perdón por tus frívolas objeciones.


  Lucrecia le contestó con voz temblorosa y desfalleciente:


  —¿No hay otro remedio? ¿Tengo que ser azotada cruelmente?


  La presidenta, descargando un doloroso golpe sobre sus hermosas nalgas, que de inmediato tomaron un color rosado:


  —¡Toma una pequeña muestra, muchacha estúpida y obstinada! ¡No puedo perder más el tiempo! ¡Toma, toma, toma!


  Le asesté tres fuertes golpes, uno tras otro, cada uno de los cuales dejó una marca roja.


  —¡Ay, ayyy! Es una crueldad. ¡Ah! ¡Ay! Siento lo que he dicho. Los golpes duelen tanto que es imposible saber lo que uno dice. Perdonadme, por favor, y castigadme debidamente, pero, pero… ¡Ay! ¡Piedad!


  —Muy bien, aunque lo has hecho fuera de tiempo. Y ahora que estás a punto de convertirte en miembro de nuestra sociedad, dinos, ¿tienes novio?


  Y la víctima contestó:


  —De veras no he tenido novios, si ello no está permitido. ¡Ay, cómo duele!


  —¿Cómo te atreves a subir un pie en la escalera para aliviar el dolor? ¡Eso es desobedecer mis órdenes!


  Y descargué una y otra vez rudos golpes sobre sus piernas, los que hicieron saltar a la pobre muchacha como un gato que anduviera sobre brasas.


  —Tal vez ya no vuelvas a hacerlo y esperes en adelante a que yo te dé órdenes. Volvamos a lo de los novios. Desde luego habrás tenido alguno, si es que no lo tienes ahora.


  —¡Oh, ay, sí…! ¡Aaay! —contestó Lucrecia—. Pero lo dejé hace seis meses. Apiádese de mí. De otro modo no me quedarán fuerzas para contestar a sus preguntas.


  —¿Otra vez te rebelas, hermana Lucrecia? —dijo la presidenta—. Tu bien colorado culo debe estar gozando, pues de otra manera no te atreverías a poner en duda mi discreción como ahora lo haces. ¿Te gusta? ¿Te duele mucho? Cuéntanos algo acerca de tu amante, anda.


  —Mis muñecas se quiebran y mis nalgas… —se dolió Lucrecia—. ¡Ah, mis nalgas arden y me escuecen tanto! ¡Ay! ¿Quiere usted saber de mi novio? Lo dejé porque…, porque se portaba mal conmigo.


  —¿Dices la verdad, hermana Lucrecia? —preguntó la presidenta—. Ten en cuenta que ello es lo más importante para nosotras. Al látigo le llamamos la vara de la verdad porque no falla para que esta nazca. ¿Qué te hacía tu novio? Grita fuerte si te duele mucho; nos gusta oír los gritos y además te desahogará.


  Lucrecia explicó:


  —¡Ay, no puedo evitar el gritar! Me pega usted tan fuerte… ¡Oh! Se tomó algunas libertades conmigo y me metió las manos por debajo de las ropas. Eso fue todo. ¡Ay! ¡Merced! No me da tiempo ni de recobrar el aliento.


  —¿Estás segura de que no me estás mintiendo? —le dijo la presidenta.


  Lucrecia, creyendo que la iba a soltar:


  —Es completamente cierto, mi querida Miss Coote. Eso es lo que hizo.


  Comenzó a sentir un delicioso calorcillo en sus partes más sensuales, que le hizo entornar los ojos, al tiempo que una sonrisa lujuriosa delataba su inmenso gusto.


  —¿En qué piensas, hermana Lucrecia? —le preguntó nuevamente la presidenta—. ¿A qué viene esa sonrisa de satisfacción? Tus nalgas parecen estremecerse de modo muy singular. ¿Acaso mis preguntas sobre tu novio te han traído a la mente el recuerdo de placeres pasados? ¡Dime la verdad! Me temo que nos has estado contando una sarta de mentiras.


  Presa de una furia terrible descargué sobre mi asombrada víctima una serie de golpes maestros que la cubrieron de cardenales e hicieron que por vez primera le brotara la sangre.


  —¡Oh, ay, ay! —dijo la víctima—. ¡Qué crueldad! Cuando creí que todo había terminado ya y comenzaba a sentirme cachonda en el culo y en el coño… No pensaba en mi novio, de veras.


  Bajó los ojos y se ruborizó de nuevo, presa de la mayor confusión.


  —¿Cómo te atreves a persistir con tus mentiras? —continuó la presidenta—. A su tiempo supimos algo de tus devaneos con el joven Aubrey. Dinos la verdad de una vez o voy a convertir tu impúdico culo en tiras de carne. No puedes engañarnos, ya que todas sabemos cuáles son los efectos de la vara y los sentimientos de voluptuosidad que provoca.


  Mientras decía esto no cesaba de descargar latigazos que le amorataban y le hacían salir la sangre de las nalgas.


  Yo estaba cada vez más excitada y experimentaba emociones deliciosas. Cada golpe que descargaba repercutía como un corrientazo sobre mis nervios, y los gritos y lamentos de Lucrecia parecían causarme el mayor de los deleites. Las espectadoras, por su parte, habían alcanzado ya el éxtasis de la emoción voluptuosa. La víctima chillaba de dolor y se retorcía, exhibiendo su cuerpo adorable en un despliegue de contorsiones y posturas con cada uno de los fuertes golpes que recibía de la vara.


  Las damas, excitadas, procedieron a coger varas y formaron un círculo alrededor de mí, que seguía azotando a la víctima. Se levantaron los refajos hasta debajo de las axilas y dejaron al descubierto sus cuerpos de la cintura para abajo. Durante unos instantes se produjo una preciosa escena con la vista de aquella profusión de rollizos culos, blancos muslos y fascinantes piernas enfundadas en medias de seda sujetas con hermosas ligas. Y por encima de todo, una incitante colección de impúdicos coños, adornados con toda clase de vellos: unos negros, otros castaños, otros ligeramente rubios. Luego todo fue acción. Las varas pronto enrojecieron los preciosos y tersos culos, poniendo cada una el mejor empeño en desquitarse, en las nalgas que tenía enfrente, de los dolorosos golpes que recibía en las suyas. Risas, gritos y exclamaciones llenaron el salón, y todas ellas se movían tan rápidamente que parecían formar un arco iris de excitadas sílfides en torno a nosotras. Pero esta lujuriosa escena no duró más de tres o cuatro minutos. La víctima estaba agotada bajo mi látigo; sus gritos se trocaron en lamentos, para acabar suspirando muy débilmente hasta desmayarse.


  —Bien, señoras, detened el juego y ayudad todas a que se recupere pronto. ¡Qué hermosas se ven sus sonrojadas nalgas!


  Pronto Lucrecia, con la ayuda de las damas, volvió en sí:


  —¿Dónde estoy? ¡Qué hermoso sueño he tenido! —murmuró.


  Luego, algo más recuperada y después de haber tomado unas gotas de cordial, añadió:


  —¡Ah! Ya me acuerdo. ¡Cómo me arde el culo!


  Estallamos todas en una gran risotada, sumamente divertidas ante su voz.


  Miss Coote le dijo:


  —¡Ánimo, hermana Lucrecia! Sólo tienes que ir subiendo los peldaños de la escalera, como decimos nosotras. Algún día te llegará la oportunidad de la venganza. Pero ahora Luisa van Tromp, que es tan cruel como yo, usará la vara tan diestramente como sabe hacerlo en tus medio cocidas nalgas. Vamos, Jane, creo que ya está lista la segunda parte del castigo.


  —¡Ah, ten la seguridad de que cumpliré con mi deber, hermana rosa! —intervino Luisa—. Todavía no ha confesado más que a medias.


  Luisa descargó un tremendo golpe sobre las espaldas de la muchacha y dijo:


  —¿Por qué te echas atrás? Vas lista si no quieres que te parta la espalda de nuevo.


  Lucrecia se dejó atar por Jane, cosa que hizo con suma rapidez.


  Luisa continuó:


  —Ahora sube un peldaño de la escalera, empezando por el más bajo, a medida que yo vaya cantando los números. Si subes dos de una vez tendremos que empezar de nuevo. ¡Vamos! Uno… —y volvió a pegarle—. Muy bien… Ahora… Ahora… Dos… Tres…


  Descargó otros dos restallantes golpes, dejando un buen intervalo entre ambos a fin de que sus efectos sobre la víctima tuvieran el máximo de eficacia.


  Y siguió subiendo Lucrecia los peldaños a golpe de latigazos y de órdenes.


  —Sólo dos más —suspiró la víctima, como calculando los peldaños que le quedaban delante.


  Luisa esta vez la golpeó ligeramente por debajo, como para hacerle cosquillas en el coño. Luego blandió de nuevo la vara.


  —¡Seis! ¡Siete!


  Jane aprovechó esta oportunidad para asegurar los tobillos de la víctima de manera que quedara en mejor posición para el nuevo castigo.


  —Ahora, hermana Lucrecia —dijo Luisa—, antes de que te soltemos debes contarnos lo que pasó entre tú y el joven Aubrey. Miss Coote no consiguió sacarte ni la mitad de la historia.


  —Ya os dije que se tomó libertades conmigo. ¿Qué más puedo añadir? ¡Oh, no! No me toquéis. El más ligero roce me resulta insoportable.


  —Entonces, muchacha tonta —preguntó Luisa—, ¿por qué persistes en esconder la verdad? ¿Le diste pie para sus libertades?


  —¡Oh! Puesto que lo sabéis todo, tened misericordia de mí —suplicó Lucrecia—. Considerad mis sentimientos, pensad cuán penosa tiene que ser una confesión de esta clase. Sois horrendas y disfrutáis con este dolor.


  —Vamos, vamos. No es tan terrible tu situación. Confiesa francamente y pasarás a ser una de nosotras. Disfrutarás de estas mismas escenas con la próxima principiante. Pero no puedo jugar contigo. ¡Toma, toma, toma!


  —¡Ay, ay, voy a desmayarme!… Ya sabéis que me sedujo y…, debo confesarlo, no resistí como debía haberlo hecho. Sentía la tentación de experimentar los dulces goces del amor; la vara de la presidenta me ha hecho revivir aquellas voluptuosas sensaciones, y cuando me desmayé soñé con la felicidad disfrutada en brazos de mi amante.


  Luisa siguió preguntando:


  —Eso ya está mejor y se aproxima más a la verdad, pero todavía tratas de excusar tu falta. Dinos la verdad: ¿no es cierto que fuiste tú la que sedujo al muchacho y no que él se aprovechara de ti?


  —¡Oh, tened piedad! —¡exclamó Lucrecia!—. Le vi tendido en el césped, en un lugar apartado del jardín. Estaba tan dormido que casi no podía despertarle, pero después de lo sucedido no he dejado de pensar que fingía. Observé algo que le formaba un bulto en la bragueta, y lo toqué suavemente con los dedos para ver qué era: vi que empezó a hinchársele bajo la presión de mis dedos hasta convertirse en un duro palo que palpitaba bajo la ropa. Se me subió la sangre a la cabeza. No podría ahora explicar cómo sucedió, pero cuando él abrió los ojos para reírse me encontré conque tenía entre mis manos su picha. Dio un brinco, saltó sobre mí y tengo que confesar que fui una conquista fácil, aprovechándose de mi confusión. Pero algo por el estilo les pasa a todas las chicas enamoradas, más tarde o más temprano. Ahora ya lo he dicho todo. Tened merced de mí y soltadme.


  Dejó escapar un suspiro y nos miró espantosamente confundida y apenada. La soltamos y nos arremolinamos en torno a ella, llenándola de tiernos besos y dándole la bienvenida como verdadera hermana del Club de las Damas de la Vara.


  La pobre muchacha estaba muy golpeada y se lamentaba de su culo, que le ardía terriblemente.


  —¡Oh, oh! No puedo sentarme. Pasarán semanas antes de que pueda hacerlo. Cómo me gustaría atrapar a Aubrey para que le diéramos una buena paliza. Le serviría de mucho provecho.


  Nos reímos de nuevo, pero tuvimos que manifestarle que nuestros reglamentos nos impedían admitir socios del sexo opuesto en las reuniones del club. Sin embargo, en la próxima sabrás lo que sucedió después y cómo consiguió Lucrecia engañarnos para introducir en él a Aubrey, como si fuera una principiante deseosa de ingresar en nuestra sociedad.


   


  Quedo como siempre, tu amiga que te quiere, hasta la próxima,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA IX


  Querida Nellie:


  Tras echar una ojeada a algunos de los papeles de mi abuelo, he encontrado la siguiente y curiosa anotación escrita por su hermano, el deán Coote, llamada «Observaciones sobre la influencia de la hermosura femenina»:


  »Invertiré la costumbre general, y en vez de empezar por la cabeza, lo haré por las piernas y espero que se me felicite por ello. Un rostro bonito, sonriente, con brillantes ojos, mejillas sonrosadas, de cutis delicado, con preciosos hoyuelos y pelo negro, moreno, o rubio, lo tiene todo ganado, cosa que todo el mundo sabe, en la batalla del amor. Pero permitidme que apele al juicio imparcial del observador sin prejuicios, para preguntarle qué es lo que prefiere contemplar, si las piernas o el rostro de su dama favorita.


  »Cuando una bonita muchacha trepa por una escalera, ¿es su cara o sus piernas lo que más nos interesa, y atrae por lo tanto, nuestra atención? ¿Qué es lo que hace que un caballero chasquee los labios de manera tan notablemente lasciva, cuando deambula de aquí para allí a lo largo de Bond Street, con los guantes en la mano, para echar vistazo a las damas, cuando suben a los coches, o bajan de los mismos? ¿Y qué es lo que arrastra tan compactas multitudes de caballeros durante las fiestas de Pascuas y Pentecostés a ver a las chicas de caras sonrosadas descender a la carrera las colinas de Greenwich Park?


  »¿Qué es lo que provoca tan grandes oleadas de risas y aplausos cuando sucede que una de estas alegres muchachas tropieza durante la carrera y cae con las piernas en alto?


  »Por último, como todos los clérigos se preguntan, ¿qué es lo que hace ser tan popular a los bailables en el teatro?


  »Con frecuencia han observado las personas que tienen costumbre de viajar, que en ninguna parte del mundo cuidan las mujeres más de sus piernas que en Inglaterra, y para hacerles justicia hay que decir que tal vez en ninguna parte tengan las mujeres mejores motivos para mostrarlas que cuando hace mal tiempo, cuando el temor a arrastrar la cola las hace levantar las faldas que dejan a la vista los bonitos tobillos. Por eso a mí me deleita mucho más pasear cuando hace mal tiempo, que cuando salgo de excursión, en el más espléndido y radiante de los días. Hay algo tan mágico en el espectáculo de una hermosa pierna de mujer, que no hay otras palabras con qué describirlo. Solamente viéndolo es posible hacerse una idea del mismo.


  »En las memorias de Brantome hemos leído que cierta dama ilustre, perfectamente consciente de la enorme importancia que tienen unas piernas hermosas, tuvo la desgracia de romperse una de las suyas al caerse de un caballo. El cirujano que la atendió, por una u otra razón, no acertó a dejarle el hueso derecho, por lo que ella tuvo la entereza de quebrárselo de nuevo, esta vez a propósito, con el fin de ir en busca de un doctor más ducho, capaz de hacerle sanar de nuevo el hueso en mejor manera, y por lo tanto recobrar su antiguo donaire al andar.


  »Tal vez algunos de mis lectores reprueben esta conducta de la dama en cuestión, por mi parte no puedo por menos que admirarla muchísimo, tanto por la corrección de su juicio como por la pasmosa fortaleza de su carácter. Estoy demasiado enterado, por experiencia propia, de la magia que encierran una pierna bonita, un tobillo delicado, y una pantorrilla bien torneada.


  »La primera vez que me enamoré (recuerdo perfectamente bien las circunstancias en que ello ocurrió, tal como si hubiera sido ayer), la primera vez que sentí lo que era el amor, tuve que agradecérselo a una pierna. Fue en mi pubertad, cuando era un joven tan inexperto e inocente como los demás. Mis amigos pertenecían a la más estricta secta religiosa, y quieras que no, me eduqué en sus principios. Obras teatrales, novelas y cualquier clase de libro que tocara el tema del amor estaban vedados. Mis padres ambicionaban que yo fuera un segundo José, cosa que en parte habían casi logrado, cuando he aquí que una simple y vana circunstancia dio al traste con todos sus esfuerzos.


  »Era un hermoso día estival. Había estado paseando por el bosque, y me tumbé bajo la sombra de unos jóvenes castaños, unas veces entregado a la meditación, otras dormitando, cuando me llamó la atención cierto ruido, como el del crujir de la seda, en las proximidades de donde estaba medio escondido; me mantuve totalmente alerta, y dirigí una mirada inquisitiva al rincón de donde procedía el ruido, para descubrir a una adorable muchacha de mejillas sonrosadas, tendida cuan larga era para tomar el sol, bien ajena de que nadie la estuviera observando, por cuyo motivo dio rienda suelta a sus actos. De repente sacudió su abrigo, desató sus ligas, contempló sus piernas, las volteó hacia un lado y hacia el otro; en resumen, llevó a cabo mil maniobras que ahora no tengo tiempo para entretenerme en explicarlas. Bastará con que os diga que no me perdí ni uno solo de dichos movimientos, y que desde aquel momento hasta hoy en día, nunca más he podido ver una bonita pierna sin sentir en mi interior inexpresables emociones, que parecen venir a comprobar las observaciones del poeta:


  

    Aquel sincero joven que examinase tales hechizos,


    arrobado fijará en ellos los ojos, y pedirá más y más.


  


  El deán tenía completamente la razón en sus delicadas deducciones acerca de la influencia de las piernas. Yo soy mujer, y no obstante, la vista de un bonito par de pantorrillas dentro de unas medias de seda, ejerce sobre mí el mismo influjo mágico. Cuando veo un hermoso par de pantorrillas dentro de sus medias de seda, no puedo resistir el deseo de subir la mirada más arriba y anhelo tener las nalgas de su dueña bajo una buena vara de abedul.


  Volviendo al relato de mis aventuras, he de decirte que escaseaban las principiantes que se ofrecieran como candidatas para ser admitidas al Club de las Damas de la Vara, pero un buen día, a las dos o tres semanas de la sesión que te describí en mi última carta, Lucrecia me llamó para darme el recado de que Mary Aubrey, hermana del que fuera su novio, quería pertenecer a nuestro club, y le había pedido que se fijara día para su admisión. Como yo sabía que la damita era del todo recomendable, y pertenecía a una de las familias más aristocráticas, no pude poner objeción alguna, y me declaré satisfecha por la admisión que esperaba iba a hacer la hermandad, señalando el término de una semana para la recepción de la principiante. Cuando le hablé del asunto a Lady Clara y le pregunté qué sabía acerca de la damita, me dijo que no tenía el gusto de conocerla, porque la joven había estado en una escuela de Alemania durante varios años, de la que apenas acababa de regresar.


  Lucrecia no se dejó ver por mí hasta el día del acontecimiento, en el que llegó a las siete de la tarde con toda puntualidad, acompañada de su protegida, que se veía algo más alta que ella, bastante delgada y de ojos azules. Iba vestida de blanco, como correspondía a la ocasión. En realidad me pareció una muchacha bien parecida y tranquila, si bien físicamente su mayor atractivo radicaba en el alegre brillo de sus ojos, que parecían observarlo todo y divertirse con cuanto veían.


  Hicimos las presentaciones de rigor y yo, como de costumbre, ocupé la presidencia, rodeada por las demás. Lady Lucrecia presentó en seguida a su principiante, tomándola de la mano y conduciéndola cerca del sillón, después hizo una reverencia cortés y dijo:


  —Permitidme, querida Miss Coote, y hermanas del Club de Damas de la Vara, que os presente a Miss Mary Aubrey, amiga mía muy querida, que desea ser admitida en el seno de nuestra sociedad.


  LA PRESIDENTA. —Miss Mary Aubrey, ¿estáis dispuesta a someteros a las pruebas de la iniciación, y a jurar el reglamento aprobado por la mayoría de sus miembros?


  MARY. —Sí, estoy ansiosa por ser admitida. Sabemos tanto de la vara en Alemania, que soy una verdadera entusiasta de su uso.


  LA PRESIDENTA. —Tomadle el juramento de ritual. Ahora, hermana Mary, tenéis que ser desnudada para poneros el vestido reglamentario que hemos traído para vos.


  La principiante se ruborizó profundamente y parecía muy indecisa, sin saber qué decir. Pude advertir entonces que Lucrecia estaba muy divertida con la escena. Por algún motivo secreto murmuró algo al oído de Lady Clara y después al de Mademoiselle Fosse, quien me hizo saber que nuestra principiante no era en realidad Mary Aubrey, sino su hermano Frank, el amante de Lucrecia, al que había persuadido para que representara el papel de su hermana, sin dejarle siquiera entrever lo que le iba a suceder. Nada tenía de particular, por consiguiente, que se sintiera turbado ante la idea de ser desnudado y expuesto a la vista de las damas.


  Debo confesar que tuve un acceso de ira al enterarme de la treta de Lucrecia, pero por indicación que me susurró Mademoiselle Fosse, seguí adelante como si nada supiera.


  —Vamos, hermana Mary, comenzad a desnudaros vos misma. Vosotras, Jane y Mary, ayudadla.


  MARY. —¡Oh, no, no! No debéis desnudarme. Ignoraba que hubiera que hacerlo.


  Había enrojecido aún más y apartaba de sí a las criadas.


  —Dadme las cosas y me retiraré a ponérmelas en privado, pero no aquí, delante de todas.


  LA PRESIDENTA. —Ya comenzáis a desobedecer el reglamento. Tenéis que desnudaros en el acto, o la vara actuará implacablemente. Veremos si de veras sois tan aficionada a ella.


  MARY. —Os pido mil excusas, pero tenéis que dispensarme de desnudarme delante de tantas personas.


  En ese momento tomé la más formidable de las varas, formada por un gran ramo de largas varitas de abedul, elegantemente atadas con cintas rojas y azules, les hice una señal a Jane y a Mary, que, ayudadas por cuatro o cinco de las presentes, se lanzaron sobre la víctima, la arrastraron hasta la escalera, y a pesar de su desesperada resistencia le ataron las muñecas a ella. Miss Mary quedó así imposibilitada por completo, antes de que pudiera darse cuenta cabal de lo que iba a suceder.


  LA PRESIDENTA. —Ah, estamos ante un caso de seria obstinación, hacedle trizas el vestido, y alzadle las enaguas. Cuanto antes comencemos a iniciarla, mejor será para ella.


  Entre todas le quitaron los vestidos. La víctima estaba sonrojada de vergüenza y exclamó:


  —¡Oh, por favor! He sido engañado. No soy una muchacha. ¡No me pongáis en evidencia!


  LA PRESIDENTA. —¿Qué es, entonces, lo que eres, un macho o un hermafrodita?


  Todas estallaron de risa y me dijeron:


  —Adelante, Miss Coote. Dele a probar al indecente muchacho su varita para hacer cosquillas. Tiene que confesarlo todo, y jurarnos que guardará secreto, pues de lo contrario lo azotaremos hasta que muera.


  LA VÍCTIMA. —¡Dios mío, en qué lío me he metido! Estas diablesas son capaces de matarme, ¡oh!, dejadme marchar y os juro que nunca diré nada a nadie.


  LA PRESIDENTA. —Sobra tiempo para despediros. No vais a salir de aquí tan fácilmente, después de la indecente conspiración tramada con Lady Lucrecia. Ambos seréis bien vapuleados. No os disgustará ver el culo que todas nosotras sabemos conocéis tan bien. Jane, prepara a la hermana Lucrecia para el castigo. Cuando lo vea, podrá darse cuenta de lo que le espera a él.


  LUCRECIA. —¡Ah, no! Lo mío no fue más que una inocente jugarreta. Vosotras sabéis que deseo molerlo a palos, y esta era la única manera de conseguirlo.


  LA PRESIDENTA. —Muy bien, señorita, lo tendremos en consideración, y tal vez os permitamos que le deis los toques finales a su culo. Ponedle las nalgas en el tronco, Jane.


  Dejaron al joven bien sujeto a la escalera para apoderarse de la dama de sus amores, la cual sabía que lo mejor era no resistirse, y en unos instantes Frank tuvo la satisfacción de ver su reluciente culo y sus hermosas piernas fijas al tronco, de manera que sólo quedaba a la vista la mitad inferior de su persona.


  LA PRESIDENTA. —Ahora, Mademoiselle Fosse os administrará un adecuado correctivo por el insulto que supone introducir en el club una persona de un sexo que no es el nuestro.


  En seguida, ¡zas, zas, zas!, le asestó cuatro fuertes golpes bien calculados.


  —Qué os parece, ¿es más pesado mi brazo que el de Miss Coote?


  Los golpes siguieron cayendo sobre Lucrecia con toda precisión, y surtieron el efecto deseado. Cada uno de ellos dejaba una franja roja y sobresaliente.


  Con la punta de la vara le alcanzó diestramente el coño, que había quedado a la vista, y la tierna superficie de la entrepierna, en la parte superior de los muslos.


  —Cuando alcancéis el placer sensual que sentisteis la otra vez, decidlo.


  El rostro de la víctima masculina estaba encendido de excitación a la vista del castigo de su amada. Cada golpe parecía sacudir su sistema nervioso, inspirándole deseos tan vehementes como jamás los había sentido antes. Todos sus instintos sexuales despertaron ante la contemplación de la escena con gran atención.


  Lucrecia ya estaba a punto de desmayarse por la fuerza de los latigazos; en ese momento me adelanté vara en mano para decir:


  —Me imagino que Frank estará deseoso de probar a qué sabe esto. Levantadle las faldas lo más que permita la decencia. Lo único que queremos verle es su culo, no estamos interesadas en conocer otras cosas.


  Frank estaba tan absorto en la contemplación del hermoso espectáculo, que ni siquiera advirtió que le alzaban las faldas hasta que vino a despertarle un tremendo latigazo descargado sobre su culo, el mismo que vino a ponerle de manifiesto la impotencia en que se encontraba. Se mordió los labios, las lágrimas asomaron a sus ojos, se acentuó su rubor y todo ello llevó a las espectadoras al convencimiento de que se sentía humillado de nuevo. Una y otra vez hice resonar los golpes en la habitación, pero a pesar de que siete u ocho marcas ya habían aparecido en el culo de Frank, este no nos había proporcionado aún la satisfacción del más leve grito.


  —Os haré pedir perdón, señor. ¿Volveréis a insultarnos presentándoos como una muchacha?


  Frank, dispuesto a pasar el castigo con presencia de ánimo, y decidido a no verse en la vergüenza de gritar ante un grupo de mujeres, se retorcía de dolor y se mordía los labios, hasta hacerlos sangrar, para mantenerlos cerrados.


  Seguí descargando furiosos golpes sobre sus blancas nalgas, cada uno de los cuales dejaba al descubierto algo más de carne viva.


  FRANK. —¡Ay, necesito gritar! ¡Es espantoso! ¡Ay, me están prácticamente asesinando! ¡Ayyy!


  Los gritos de Frank, y los sollozos de Lucrecia, añadidos al espectáculo de los dos culos curtidos a golpes, excitaron los sentidos de las damas, cada una de las cuales tomó una vara. La presidenta y Mademoiselle les dejaron el campo libre, y cada una de ellas descargó un corto diálogo de golpes en los culos de ambas víctimas, hasta que Lucrecia, olvidada del dolor y próxima al agotamiento, pareció hundirse en una especie de estupor letárgico. Dejaron entonces de golpearla para aplicarle tonificantes que pronto la volvieron en sí. Frank, por su parte, que desde hacía rato imploraba gracia y rogaba que se le tomara el juramento de que guardaría secreto, fue al fin autorizado para prestarlo, pero sólo obtuvo risas como respuesta cuando suplicó que le soltaran y le permitieran volver a su casa.


  —Ajá, ¿pensáis que os vamos a soltar sin esperar a que Lucrecia se recupere un poco y pueda terminar la obra?


  Lucrecia bebió un cordial, mientras Frank seguía protestando, y con ojos centelleantes anunció estar lista para tomar la vara. Llevaba en la mano una vara nueva, muy elegante, y se puso en postura, con evidente intención de imitar el estilo de Luisa Van Tromp.


  —¿Osáis insinuar que fui yo quien os tentó a venir aquí, caballero? —le dijo.


  FRANK. —Ah, Lucrecia, ¿tú también quieres prolongar mi tormento, después de que ya lo he prometido todo?


  Lucrecia dejó caer la vara, y ¡zas, zas, zas! Cada golpe lo descargaba con más furia que el anterior. La muchacha denotaba una mayor excitación por momentos. Los golpes que asestaba parecían provocar un estado de efervescencia en la sangre de sus venas.


  —¿No es verdad que me habéis violado, señor? Estas damas saben perfectamente cuál fue vuestro vergonzoso comportamiento conmigo.


  FRANK. —¡Estaría loco si admitiera tal cosa! ¡Ay, oh, ah! ¡Tú sabes que tú tenías mi, mi… mi polla entre tus manos primero!


  LUCRECIA. —No prestéis atención a este monstruo repugnante.


  Y descargó nuevos golpes fulminantes sobre sus espaldas.


  Frank, que a fuerza de mover la cabeza y de retorcerse había ya perdido la peluca con que se había disfrazado, se veía ya más varonil, aunque era, sin embargo, un joven realmente hermoso, no obstante que sus nalgas estuvieran tan desarrolladas como las de una muchacha.


  —¡Mirad, mirad —dijo Lucrecia, fustigándole— esa infame polla suya, está bien erecta, y se alza debajo de su camisa! ¡No es capaz de ocultar tan detestable nabo!


  Siguió golpeando más y más sus posaderas, haciendo que volara en el aire su falda, de manera que quedó casi continuamente a nuestra vista su formidable picha, que se proyectaba cosa de unos quince o dieciocho centímetros desde un lecho de pelo rizado que crecía en su bajo vientre. Los ojos del joven giraban en un loco frenesí. Desaparecido ya todo sentimiento de dolor y vergüenza, estaba indiscutiblemente entregado de lleno a las sensaciones sexuales, y a cada latigazo se contorsionaba y se arqueaba del modo más lascivo que quepa imaginar.


  La flageladora daba también la impresión de estar fuera de sí, y a la vista del sangrante culo del muchacho y de sus eróticas sensaciones, despertaba en ella una furia creciente.


  Y el siguiente golpe lo descargó de modo que alcanzase el miembro ofensivo. Lo repitió una y otra vez, provocando tan intenso dolor y excitación, que al cabo el pobre muchacho gritó con todas sus fuerzas:


  —¡Oh, Dios mío, cómo arden, es espantoso, y sin embargo, me provocan emociones deliciosas! ¡A… rrrr!, ¡oh!


  Al fin pareció desvanecerse, abrumado por la voluptuosidad de sus sensaciones.


  Lucrecia dejó la vara suspendida en el aire unos instantes, y luego, de repente, descargó dos o tres tremendos golpes sobre sus llagadas nalgas.


  —Despierte, señor, ¿no se aprovechó usted de mi estado de confusión cuando le encontré exhibiéndose en el jardín?


  FRANK. —¡Quién hubiera pensado que serías capaz de vapulearme de esta manera, después de tus amorosas caricias y de tus protestas de amor! ¡Ah, Miss Coote, salvadme de ella! ¡Tenedme compasión, señoras!


  LUCRECIA. —Tus gritos me deleitan. Los disfruto tanto más porque sé lo mucho que nos queremos mutuamente. ¿Quieres retirar tus malévolas afirmaciones? Has hecho creer a estas señoras que soy un monstruo de lascivia. Entonces, ¿por qué persistes en rehusarte a darme una satisfacción y dices que quiero obligarte a mentir, malvado muchacho? Ten por seguro que te daré la muerte a varazos.


  Frank se contorsionaba y apenas sabía lo que decía en su angustia por escapar de una vez de aquella tortura.


  —¡Confiesa!


  —Sí, ahora recuerdo; cuando te metí las manos por debajo de la ropa, cuando tú estabas tan embargada por el deseo que te era imposible oponerme resistencia. ¡Ay, oh, oh! ¡Suéltame ya! No tengas miedo de que nunca revele el secreto de mi propia humillación.


  Y se desplomó. Lucrecia dejó caer la destrozada vara, al tiempo que lágrimas de compasión asomaban a sus grandes y adorables ojos, para luego decir:


  —¡Pobre muchacho! ¡Pobre muchacho! ¿Por qué has sido tan obstinado?


  Frank fue desatado y arrodillándose humildemente, se declaró apesadumbrado por haberse introducido de modo tan rastrero en nuestra vida privada, y prometió de nuevo guardar nuestro secreto. Finalmente, con nuevas lágrimas, suplicó que se le permitiera pertenecer al club, en el que tan penosamente ya había sido iniciado.


  Esta petición fue muy bien acogida y pronto sorprendí a Lady Clara conspirando para introducir elementos masculinos en el seno de nuestra sociedad. Al otro día, y por consejo de Mademoiselle Fosse, conminé a todas las socias para que se efectuara la disolución del club, puesto que no era posible que pudiera prestar mi casa para orgías de flagelación en la que tomaran parte personas del sexo opuesto.


  Mi próxima y última carta sobre el tema estará más íntimamente relacionada con mi propia persona,


  Siempre tuya,


  ROSA BELINDA COOTE




  CARTA X


  Mi querida Nellie:


  Hoy quiero hacerte el relato que te prometí de mi última aventura. Recordarás que cuando te mencioné los miembros de mi servidumbre te cité a Charles, el mozo, hermano de mi criada favorita, Jane.


  Pues bien, era tan buena persona que pronto se granjeó las simpatías generales de la casa. Con sus dieciséis años, barbilampiño como una muchacha, con su voz dulce y toda su apariencia afectuosa y agradable, resultaba ser un joven tan atractivo que llegó a impresionarme profundamente, si bien yo mantenía en secreto escondido este deseo en lo más profundo de mi seno. En la segunda de mis cartas te conté también cuáles eran mis sentimientos hacia Jane, como consecuencia de los cuales tenía por costumbre, especialmente cuando en los espléndidos días del verano me despertaba demasiado temprano, deslizarme en camisón en su habitación, entregándome a los lascivos abrazos de mi favorita. Todo esto lo hacía, como comprenderás, para dar satisfacción a mis desasosiegos y sin que nadie se enterara de ello.


  Pero una mañana, cuando me aproximaba a su puerta, que estaba entornada, pude oír un suspiro entrecortado. Atisbé cautelosamente y cuál no sería mi sorpresa al descubrir al jovencito Charles, sin más ropa que el camisón levantado hasta los hombros, subido encima de su hermana Jane, que también estaba desnuda. Sus labios estaban pegados en el ardor de la jodienda, y las piernas de ella se enlazaban sobre las espaldas de él.


  El primer impulso que tuve fue de retirarme tan silenciosamente como había llegado, pero el lujurioso espectáculo me hizo echar raíces en el suelo, y como Moisés ante la zarza ardiente, me vi obligada a ser testigo de aquel maravilloso espectáculo. Podía ver su hermosa polla, casi tan desarrollada como la del joven Aubrey (de quien te hablé en mi anterior). Parecía tan dura y pulida como si fuera de mármol, y me vi forzada a fijar mi atención en los rápidos movimientos con que la metía y la sacaba, a los que ella respondía levantando la pelvis con cada nueva embestida.


  La puerta quedaba cerca de los pies de la cama, y como quiera que ellos estaban bien ajenos a mi presencia, me arrodillé sin ser vista para gozar del espectáculo hasta el final.


  Me sentía terriblemente excitada y temblaba de pies a cabeza. ¡Era algo tan nuevo e inesperado! ¡Dos hermanos! ¡Ah! ¡Cómo parecían amarse y disfrutar uno del otro! Estaban enlazados en pleno éxtasis, y los labios de su coño parecían literalmente pegados al nabo del chico, arrugándose y proyectándose hacia adelante, de la manera más lasciva, cada vez que él retrocedía. Pero pronto llegó el fin; ambos perdieron el mundo de vista, en mutuo arrobo, al mismo tiempo que una cálida corrida de mi propio coño inundaba mis muslos con una corriente de leche que era todavía una verdadera corrida virginal.


  Acalorada, con las mejillas ardiendo y confundida, me retiré en silencio del lugar de la escena sin ser advertida y plenamente decidida a castigar a Charles por su incestuosa follada con su hermana y, de ser posible, agenciármelo para mi propio gusto.


  La tentación era irresistible; cuanto más pensaba en ello y más me esforzaba por borrarlo de mis pensamientos, más hervía mi sangre en las venas ante el recuerdo de lo visto y que yo ansiaba experimentar en mí misma. Era inútil, no podía luchar contra polla tan fascinadora.


  Un domingo por la mañana, Mademoiselle Fosse fue a visitar a su confesor en Moorfields, e iba a quedarse al sermón de la tarde, así que tan pronto como acabé de almorzar autoricé a Jane y a las otras criadas para que salieran a pasear hasta las seis y media o siete, ya que yo podía arreglármelas para cenar con lo que me preparase la cocinera Margaret, y Charles podría atender a mis llamadas si lo necesitaba.


  Tan pronto como la casa quedó vacía, y sabiendo que la cocinera gustaba demasiado de sus ollas y cacerolas para que se pudiera ocupar ni de siquiera traspasar los linderos de la cocina, hice sonar la campana para que viniera el muchacho, y le ordené que me llevara un limón, agua helada, azúcar, etcétera. Como advirtiera que había puesto especial esmero en su vestimenta, por si acaso le llamaba, le dije:


  —Charles, me agrada que prestes atención a tu indumentaria, aunque no haya nadie en casa.


  CHARLES (con gran modestia). —Pero usted es mi ama, Miss Coote, y me gustaría siempre demostrarle mi mayor respeto, aun cuando se encuentre completamente sola.


  ROSE. —De veras que me respetas mucho y que hasta parece que tuvieras miedo de mirarme, como si fuera muy horrible, pero abrigo mis dudas en cuanto a tu bondad. ¿Quieres hacerme el favor de ir a buscar un paquete algo grande que encontrarás envuelto en papel sobre la mesa de la biblioteca?


  No tardó en regresar con el paquete, y procedí a abrirlo estando él de pie ante mí, en espera de que lo despidiese o le diera alguna nueva orden. Quité el papel que cubría el envoltorio y blandí ante su rostro (enrojecido a la vista del objeto) un gran manojo de ramas verdes de abedul, atadas con una cinta color escarlata.


  —¿Sabes para qué es esto? —le pregunté al sorprendido muchacho.


  CHARLES (ligeramente confuso). —¡Oh, no sé!… A no ser que se trate de lo que se emplea para azotar a las señoritas en la escuela.


  ROSA. —¿Y por qué no a los muchachos, estúpido?


  CHARLES. —Miss Rosa, no se burle de mí. Con los muchachos se usan bastones y cinturones, pero… pero…


  ROSA. —Di en voz alta lo que ibas a decir. Soy la única que puede oírte.


  CHARLES (cada vez más abochornado). —Pues…, pues…, me asaltó la idea de que usted iba a pegarme.


  ROSA (sonriendo). —Bueno, por lo menos ello demuestra que has hecho algo muy malo. ¿Qué será?


  CHARLES (confundido). —¡Oh!, no fue más que una idea tonta y en modo alguno quise dar a entender que lo mereciera.


  ROSA. —Esa es una respuesta inteligente, Charles. Ahora contéstame, ¿soy yo tu única ama?


  Charles bajó los ojos, pero pudo tartamudear, aunque en voz alta:


  —Desde luego que así es, Miss Coote… No estoy más que a su servicio.


  ROSA. —Has de saber, malvado muchacho, que he preparado estas varas para ti. ¿A que no adivinas lo que vi la otra mañana en la habitación de Jane?


  Charles pareció fulminado. Cayó de rodillas ante mí, en el colmo de la vergüenza y la desesperación, mientras exclamaba:


  —¡Dios mío, ay de mí! Tenía la seguridad de que nos sorprenderían. ¡Tenga misericordia de mí, Miss Rosa! ¡No nos descubra! ¡No sucederá nunca más! ¡Castíguenos como quiera, pero que los demás no se enteren!


  ROSA. —Es espantoso, pero me siento dispuesta a guardar vuestro secreto y a compadeceros. ¿Sabes que sois culpables de incesto y que por ese delito pueden colgaros a los dos?


  CHARLES (entre sollozos y gritos). —¿Cómo? ¿Por eso? Sólo fui a darle un beso esa noche y luego me acosté a su lado. Pero nuestros besos y el calor de nuestros cuerpos nos llevaron a tomarnos una libertad tras otra, hasta que, hasta que… me quedé toda la noche y usted nos encontró allí esa mañana.


  ROSA. —Os arderá el cuerpo por ese motivo. Os azotaré bien con mi propio brazo para curaros de tamaña obscenidad, y recuerda que si tal cosa vuelve a suceder seréis colgados. Ahora quítate la chaqueta y el chaleco, bájate los pantalones y enséñame el culo.


  Estaba muy aturdido mientras obedecía mis mandatos, pero demasiado asustado de las consecuencias de cualquier negativa para oponerse. Así que se volvió de espaldas hacia mí y bien pronto se quedó en camisa, con los pantalones en el suelo.


  —Ahora súbete al sillón y arrodíllate en él, con el rostro vuelto hacia el respaldo. Después levántate la camisa de forma que tus nalgas queden al descubierto. Recuerda que tienes que soportarlo como un hombre y que te aguantarás hasta que yo lo ordene, o si no llamaré a un alguacil para que te encarcele.


  CHARLES (con la voz quebrada). —¡Oh, señorita! Ni siquiera gritaré si puedo aguantarme. Castígueme como guste, pero no nos denuncie.


  ROSA. —Muy bien. Verás que mi mano es pesada, pero tiene que arderte bien a causa de tu monstruoso delito.


  Le di un par de golpes muy duros, que dejaron señales rojas y matizaron por entero de color rosa las blancas carnes de su lindo culito.


  —¿Volverás de nuevo a cometer con tu hermana tan perverso incesto, malvado muchacho? ¡Toma!… ¡Toma! No puedo golpear ni la mitad de lo fuerte que debiera para expresar mi horror por tal cosa.


  Estas exclamaciones se veían acompañadas de golpes cada vez más fuertes y marcados, hasta que su piel quedó cubierta de cardenales sanguinolentos. Mientras con la vara recorría todos los rincones de sus nalgas, me las arreglé para ver su rostro, de un color escarlata encendido.


  Sin embargo, mantenía los labios muy cerrados. La visión de sus nalgas, que comenzaban a escurrir sangre, me excitó de tal manera que mis brazos parecían adquirir cada vez mayor fuerza para descargar con más violencia el golpe siguiente.


  —¡Ay! ¡Oh, oh, oh! ¡No volveré a hacerlo nunca! No puedo mantener la boca cerrada por más tiempo. ¡Oh, ay! ¡Cómo me arde la carne!


  Se veía obligado a retorcerse convulsionado bajo mis terribles azotes. Esto duró unos veinte minutos. De vez en cuando tenía que aflojar para recobrar el aliento, pero sus suspiros y gritos ahogados me daban más ímpetu. Me embargaba la más deliciosa de las sensaciones. La idea de que estaba azotando a un hermoso joven me encendía la sangre mucho más que si la víctima hubiera sido una muchacha. El látigo parecía unirme compasiva y voluptuosamente al muchacho, al mismo tiempo que a la vista de sus sufrimientos mi éxtasis era perfecto. Al fin me derrumbé en un sofá, completamente exhausta por el ejercicio, y él se arrodilló ante mí para besarme la mano, al tiempo que exclamaba:


  —¡Ah, Miss Rosa, cómo me ha pegado! Pero tengo la seguridad de que haré algo malo otra vez para que vuelva a pegarme. Fue tan hermoso que no puedo describirle el gusto que me ha dado. Sólo sabría decirle que todo el dolor desaparece al cabo, arrastrado por la más arrobadora de las emociones.


  ROSA (con voz desfallecida). —¡Oh, Charles, cuán malvado eres! No deberías besarme la mano; mi pie es bastante para ti, para pedirme perdón.


  CHARLES (extasiado). —¡Dios mío! Miss Rosa, ¿puedo besar estos exquisitos pies?


  Y tomó uno de ellos para pegar sus labios al tobillo, que quedaba ligeramente visible.


  Su tacto fue como la chispa que hace estallar el polvorín. Me abandoné por completo sobre las espaldas del sillón, como indiferente, dejando mi pierna a su merced, incapaz de oponerme a sus libertades. Sentí su mano inquisitiva sobre la carne de mis muslos, por debajo de mis vestidos, y cuanto más se acercaba él al lugar sagrado más imposible me resultaba el resistirme. Sus manos subieron más y más, mientras a mí me consumía el deseo insatisfecho. Al fin, sacando fuerzas de la flaqueza, pude articular:


  —¡Oh, Charles! Por el amor de Dios, ¿qué haces? Suéltame la pierna. Déjame decirte algo. Tu castigo ha sido mi perdición. De veras me das miedo.


  Escondí el rostro entre las manos en el momento en que se levantaba su hermoso rostro color escarlata, hasta casi juntarlo al mío, al tiempo que uno de mis pies tropezaba con algo que se proyectaba hacia adelante por debajo de su camisa:


  —¡Oh! ¿Qué tienes ahí delante, Charles? —murmuré.


  —¡Ah, querida señorita! Es lo que Jane llama «Juan Polla», y proporciona tal placer que ni la vara de Aarón es capaz de igualar su poder mágico —repuso él quedamente.


  ROSA (ya histérica). —¡Oh, Charles! ¿Quieres ser bueno y comportarte correctamente conmigo? Mi vida y mi honor están en tus manos. No te aproveches de mi trastorno y de mi impetuosa naturaleza, que no puede resistirse. ¡Ah, malvado muchacho! Fue el espectáculo del acto que consumaste con tu hermana el que encendió mi imaginación y me impulsó a azotarte las nalgas. Pero ¡ay de mí!, la visión fue demasiado fuerte, dadas mis inclinaciones.


  No pude continuar diciendo lo que tenía que decir, porque el encantador mozo me llenó el rostro y las tetas de besos, mientras sus escrutadoras manos se posesionaban de todos mis encantos más íntimos, sin que a mi vez pudiera evitar que mis manos se permitieran licencias similares ni impedir devolverle con creces los besos que me daba.


  Nuestros labios estaban demasiado ocupados para pronunciar palabras; en resumen, me entregué al adorado chico y nos sumimos en las delicias del amor. Desde luego, yo tuve que sufrir la penosa desfloración de mi virgo, pero todo lo olvidé pronto en la plétora de deleites que siguieron.


  Sus esfuerzos acabaron por agotarlo, y tuve luego que recurrir al estímulo de la vara para hacer posible la repetición de nuestros goces, y cuando al fin temí que mi amado mozo sufriera daño grave porque le había exigido más de lo que la naturaleza puede dar de sí, le persuadí para que me diera de varazos en el culo a fin de evitar que disminuyeran las sensaciones voluptuosas que sentía.


  ¡Ah! La vara es una verdadera delicia si se aplica debidamente después de follar. El muchacho quería acometerme de nuevo, pero no se lo permití, prometiéndole que le recibiría por la noche en mi habitación para que nos diéramos otro festín de amor, para lo cual era preciso que de momento se tomara un poco de reposo.


  Durante tres o cuatro años mantuve con mi mozo las más voluptuosas relaciones, pero al fin me vi obligada a separarme de él porque ya se había convertido en un hombre. Por mi consejo y con mi ayuda hizo un buen casamiento, se metió en negocios y se volvió un hombre de provecho. De vez en cuando, mientras vivió, disfrutamos de las dulzuras de nuestra antigua relación.


  Muy a menudo me has preguntado por qué no me casé; la verdad es que dos razones me lo impidieron. La primera fue mi verdadera pasión por la independencia y, por lo tanto, mi aversión a verme sometida a la voluntad de nadie, por mucho que le quisiera. Esto tal vez hubiera podido superarlo, pero el otro motivo era invencible. No podía adquirir un segundo virgo, y tuve así que quitarme de la cabeza la idea de un matrimonio sin poder aportar este artículo tan esencial para todas las solteras que aspiran a la boda.


  El pobre Charles murió en plena juventud, a los treinta y cinco años, pero antes de su muerte me legó un paquete de papeles relacionados con sus aventuras amorosas, por los cuales llegué a darme cuenta de que no me era muy fiel, ni siquiera mientras estuvo a mi servicio. Pero mi lema es «lo que han hecho los muertos, muerto está», y lo único que sé es que le quise mientras le tuve.


  Tal vez algún día me decida a dar a sus memorias forma de relato, lo que te permitiría leerlas con detenimiento, pero con esta carta quiero poner punto final a la historia de mis propias experiencias.


  Siempre tuya,


  ROSA BELINDA COOTE




  LA ROSA DEL AMOR


  O las aventuras de un caballero a la búsqueda del placer.


  «Así, toda criatura, y todas las especies, del coito descubren los dulces deleites».


  (Dryden)




  CAPÍTULO I


  A la edad de diecisiete años, debido al amor paternal pero equivocado de mi padre, el Conde de L…, aún seguía yo enclaustrado en un viejo castillo, junto a las costas de Bretaña, sin ninguna compañía, salvo la de mis maestros, con su eterna ronda de lecciones diarias, que debía aprender en el minucioso estudio de varias docenas de libros viejísimos. De naturaleza indolente, llegué a aburrirme tanto con la rutina monótona de mi vida que llegué a creer que realmente no sobreviviría tres meses más si no hubiese sido por la llegada de otras personas, que fueron recibidas en el viejo castillo.


  Me vi muy gratamente sorprendido, mientras estudiaba una mañana, con el ruido de las ruedas de un coche que corría rápidamente sobre la grava del patio. Dejé mi libro en un rincón, bajé corriendo las escaleras y me encontré con mi padre en el vestíbulo, a quien acompañaba mi tío, el Conde C…, y sus dos hijos, que más o menos tenían mi edad.


  Durante el día mi padre me dijo que estaba a punto de marcharse a Rusia como embajador, y que después de quedarse en el castillo una o dos semanas, mi tío y primos volverían a París, adonde me llevarían con ellos mientras durase su ausencia, y que yo viviría en la casa de mi tío.


  Al día siguiente, después de que mi padre me diera una gran cantidad de consejos y bendiciones, se puso en camino a San Petersburgo.


  Mis primos, Raúl y Julien, eran un par de potrillos salvajes como nunca antes había visto, que al quedar libres entre los habitantes de la aldea desafiaban todo lo que se les puso por delante, y me llevaron, con lo cual demostré ser un buen aprendiz, a todo tipo de travesuras, ya que su padre tenía que atender determinados negocios en las proximidades y no podía vigilar nuestra conducta.


  Al ir un día a buscar a Raúl a su habitación, al abrir la puerta, me quedé de piedra ante la sorpresa de lo que vi. Allí estaba Raúl, en la cama, rodeado por los brazos de una de las doncellas, Manette, tipeja de mejillas rosadas, cuerpo precioso y temperamento muy lujurioso.


  Cuando entré en el cuarto, mi primo estaba encima de Manette, a quien rodeaba con un fuerte abrazo, al que correspondían un par de piernas blancas que se cruzaban tras su espalda. Por las subidas y bajadas de los dos cuerpos, me di cuenta de que se estaban divirtiendo de una forma totalmente satisfactoria, y tan ensimismados y gozosos se encontraban en su ejercicio, que ni notaron que había entrado en la habitación.


  Aunque durante los tres días que llevaban mis primos conmigo, con su conversación licenciosa me habían hecho desaparecer todas las nociones preconcebidas que tenía sobre la virtud de las mujeres, yo había sido educado de manera tan estricta que nunca se me había permitido el entrar en contacto con mujeres, ni aún las de la aldea que rodeaba al castillo, así fue que al verlos a los dos en la cama en tal forma liados, me quedé tan sorprendido que permanecí en la puerta mirándolos, hasta que Raúl se levantó de encima de la muchacha.


  Él se puso de pie, dándome la espalda, mientras Manette seguía echada con los ojos cerrados, con el refajo y la saya elevados, sus caderas bien abiertas y revelando a mi ardiente mirada un redondeado y blanco vientre, cuya parte final estaba cubierta por una mata de pelo espesa y rizada, y aún más abajo, entre sus muslos, descubrí algo de lo que había oído hablar antes, pero que nunca había visto hasta entonces: un coño. Entre los rizos de pelo suave, que crecía en su monte, y alrededor de su querida y deliciosa raja, pude ver dos labios gordos y rosados, que parecían respirar como una boca, de los cuales manaba una especie de espuma blancuzca.


  Mis sentidos se sintieron tan confundidos con lo que vi, y las extrañas emociones que me produjeron, que avancé hacia la cama. Al instante en que oyeron mis pisadas, Manette se escondió debajo de las sábanas, mientras Raúl se acercó a recibirme, y tomándome por la mano me llevó hacia la cama, diciendo:


  —Primo Luis, dime qué has visto. ¿Llevas mucho tiempo aquí?


  Le contesté que había sido testigo de lo que habían hecho.


  Raúl arrancó las sábanas de la muchacha y haciendo que esta se sentara, le rodeó la cintura con una mano y dijo:


  —Primo Luis, tú que nunca has probado los placeres de ser recibido entre los brazos de una chica bonita, no sabes lo que es resistir a la tentación de no aprovecharte a cada oportunidad que tus medios le brindan a tu poder, para gratificar el apetito. Mas mira qué hermosa y encantadora mujer es Manette, ¿quién podría negársele? Habiéndome hecho el honor de invitarme a su cuarto la noche pasada, no podía por menos que pagarle con la misma moneda esta noche, lo demás ya lo sabes.


  Le contesté que era muy encantadora y sintiendo el deseo de probar, aunque sólo fuera una muestra de los placeres derivados de la conjunción de los sexos, puse la mano sobre la rodilla desnuda de Manette, que seguía sentada al borde de la cama, con las ropas apenas cubriéndole el coño y los muslos, luego dejé que la mano avanzara hasta que se halló debajo de su camisón, donde se quedó quieta sobre el peludo monte que cubría su deliciosa raja.


  Pero Raúl me detuvo diciendo:


  —Perdóname, querido primo, pero Manette es mía; por lo menos hoy día. Mas como veo que estás ansioso de iniciarte en los misterios de la diosa pollística, creo que con la ayuda de Manette podré encontrarte compañía para esta noche, ¿no es así, Manette?


  —Oh, sí —contestó la chica, saltando de la cama y sonriendo—. Para Monsieur Luis conseguiremos a mi pequeña hermana Rose, quien sin duda es mucho más guapa que yo, y tiene unas tetas más hermosas y redondas que las mías —dijo, cubriéndose sus blancas y firmes tetas, a las que avariciosamente devoraba con los ojos.


  —Tengo la seguridad —siguió— de que os encantará Rose, cuando os la traigamos esta noche.


  Tras decirle a Manette que bajo condición de que cumpliese su promesa de traerme a su hermana aquella noche, yo no diría nada a nadie de lo que había visto, me retiré y les dejé solos.


  Pronto me fui aquella noche a mi habitación, donde pasé una hora lleno de una fiebre de anticipación excitada hasta que Manette entró en el cuarto, llevando a su hermana de la mano. Rose es una chica preciosa en extremo, y desde el momento en que entró en el cuarto y cerró la puerta, salté del lecho, la cogí entre mis brazos y la llevé a un sofá, donde nos sentamos y nos apretamos. Le arranqué el pañuelo que le cubría las tetas y abrazándola de nuevo entre mis brazos, la cubrí de besos ardientes. Esto hizo que Rose se sonrojase exquisitamente y luchase por soltarse de mi abrazo; entonces Manette nos paró diciendo:


  —Monsieur Luis, Rose nunca ha estado en compañía de un hombre antes; y por supuesto es un poco tímida, pero tiene deseos de quedarse con usted y por vosotros mismos, de eso estoy segura, encontraréis el camino de vuestras delicias, ¿no es así, hermana?


  A lo que Rose contestó con un sí y escondió su rostro entre los cojines del sofá.


  Manette me dijo que el vino era un gran revivificador de los espíritus y un excelente provocador del amor, que iría a buscarme unas botellas y ordenó a Rose que me complaciese en todo. En seguida se marchó y pronto volvió con una bandeja en la que había vino, pasteles, etc., y se retiró, deseándonos «una buena noche».


  Tras marcharse eché el cerrojo a la puerta, luego llevé una mesita cerca del sofá y me senté y dediqué a que Rose se sintiese cómoda, mas no procedí a tomarme ninguna otra libertad hasta que ella no hubiese consumido unas seis copas de vino. Después de beber con gran libertad, su vivacidad natural empezó a mostrarse en su abierta y sincera conversación. Fue entonces cuando la rodeé por la cintura y el cuello, y oprimiéndola contra mi pecho, la cubrí de ardientes besos sobre sus rosados y sensuales labios. Luego le metí una mano en el pecho, tocándole y acariciándole sus hermosas y bien moldeadas tetas. Después de hacer esto un buen rato, le metí una mano bajo su refajo, le levanté las ropas hasta las rodillas. Jugando y pellizcándola por las piernas, pronto mi mano empezó a correr por sus muslos hasta que llegó a un matorral de sedoso y húmedo pelo, que cubría la entrada de su coño virginal.


  Jugando con los rizos sedosos, haciéndole cosquillas con mis dedos entre ellos, dejé que un dedo bajase aún más, y poniendo la punta entre sus labios, la empecé a sobar hasta que ella empezó a estremecerse en el sofá. No podía soportar aquello más tiempo: yo ardía. La sangre hervía en mis venas. La puse de pie y empecé a desnudarla, casi arrancándole las prendas que la cubrían con mi prisa, hasta que quedó totalmente desnuda ante mí. ¡Oh, dioses! ¡Qué bellezas, qué encantos, quedaron expuestos a mi ardiente y fiera mirada! ¡Qué tetas tan deliciosas, qué finamente moldeadas, pequeñas, pero tan firmes y redondas! Se las apreté, besé, le chupé los pezones y me la senté encima, sintiendo todo su cuerpo en pelotas contra el mío. Caí de rodillas y llevé mis besos a los labios de su lujurioso coño y a su peluda raja. Esta, llena de frenesí, ardía y estallaba. En un instante me quité toda la ropa y pegando nuestros cuerpos, cargué a la temblorosa muchacha en mis brazos y la llevé hacia la cama.


  Colocándole una almohada en la que descansasen las rosadas y lujuriosas nalgas de su culo, la deposité en el lecho y me coloqué a su lado. Le abrí los muslos y con mi polla, dispuesta a librar la mejor de las batallas con su dureza de acero, me coloqué encima. Con la punta de los dedos le abrí los labios medio cerrados del coño, y con bastante esfuerzo le coloqué el increíble capullón de mi polla virginal en la entrada de su coño, no menos virginal por cierto.


  Tan pronto como sentí que el capullo quedó situado perfectamente, me moví y se lo metí con gran pasión. Sintiendo que aquel ya estaba bastante dentro, empecé a sacársela y a volvérsela a meter, pero viendo que no avanzaba, me saqué el nabo y llenándomelo de saliva, volví a metérselo entre los labios. A la larga y debido a mi fiero empuje, terminé rompiendo el virgo resistente y pudiendo meterle la picha hasta la mitad de su longitud, pero estaba tan excitado que me corrí, llenándola de leche por todas partes. Me hundí entre sus tetas en un delirio que me transportaba a otro mundo, mientras sentía cómo mi leche le lubricaba su desgarrado y sangrante coño, a la que le unía una verdadera inundación de su leche virginal.


  La pobre Rose lo soportó todo de forma muy heroica, mordiendo las ropas de la cama con los dientes para que no se le escapase ningún grito de dolor, mientras sus manos me abrazaban y hasta me cogían el nabo y me ayudaba a acabar de una forma asesina con su virginidad.


  Mientras descansaba respirando profundamente y casi boqueando sobre Rose, ardiendo con la fiera excitación, mis ojos al mirar sus fuegos húmedos, hicieron que la dureza de mi picha, que se había ablandado un poco, volviese con redoblado vigor, de nuevo empecé a metérsela. La leche que le había echado en el coño había penetrado y lubrificado el oscuro y estrecho pasillo, haciendo que la entrada fuera algo más fácil. De nuevo recomencé mis ansiosos movimientos, mis fieros empujes, y sentí cómo iba ganando sitio con cada movimiento, hasta que con un empuje tremendo que me entregó todo el coño, se la metí hasta la raíz de los cojones. Tan grande fue el dolor de este último impacto, que Rose no pudo reprimir un agudo grito; pero no me importó, pues era la música de la victoria final y sólo vino a aumentar el delicioso picor de mi gozo, mientras me hundía más, cosa que parecía imposible, dentro de los suaves, lujuriosos pliegues de su coñazo amoroso. Nos quedamos como muertos un rato, sintiendo la perfecta conjunción de nosotros dos; tan unidos estábamos que nuestros pelos púbicos parecían formar una sola mata.


  Poniendo mi brazo alrededor de su cuello, le di un abrazo que casi la ahogo, y tras besarle innumerables veces sus labios rosados y el rostro que casi le estallaba de sonrojo, que estaba humedecido con las lágrimas del dolor que la pequeña y querida chica no pudo evitar que le saliesen, empecé a sacarle un poco la polla y a volvérsela a meter. Mis fieros deseos me hacían retarla de nuevo a que renovase la batalla. Una sonrisa de amor infinito cruzó su hermoso semblante, todas las señales del dolor pasado parecieron desvanecerse y pude sentir sus suaves y jugosos pliegues del coño que latían y se agarraban con fuerza a mi picha enamorada. Mis movimientos aumentaron en un instante y muy excitante era aquella fricción aumentada por los golpes de mis magníficos cojones contra su culo, a pesar de todo el dolor. Rose cayó en tal éxtasis que me agarró con los brazos y enlazando sus piernas sobre mi espalda, me entregó su primer y original tributo virginal. Me forzaba a que con el nabo de hierro cada vez la penetrase más, mientras yo me corría de nuevo con una leche ardiente que le regaba hasta los rincones más recónditos de su coñazo boqueante. En aquel momento se me unió en la corrida, lo que parcialmente enfrió de momento los fuegos que nos estaban matando.


  Tan nuevas, tan increíbles, tan exquisitamente deliciosas, tan extáticas, tan celestiales eran las sensaciones, y tan inusitados eran los gozos que ambos sentíamos, que nos enredamos entre los brazos como si fuéramos serpientes, mientras Rose exclamaba:


  —¡Oh, Dios! ¡Me muero! ¡Qué delicia! ¡Qué gozo! ¡Qué placer! ¡Oh, oh, ah, ahhhh!


  Y acabó con un profundo e interminable suspiro. Con unos cuantos movimientos convulsivos y temblores en el culo delicioso, soltó el abrazo y estirándose con un temblor, casi se desmayó, y yo, con mi última boqueada, también casi me dormí.


  Cuando nos recobramos de nuestro delirio, me levanté y le serví un poco de vino, se lo di, y me serví una copa, luego le di un suave beso en los labios de su desgarrado coño, exclamando:


  —Verdadera fuente del amor, sólo sitio de los gozos y placeres que nunca mueren para el hombre, querida, deliciosa, peluda rajita; desde este momento, toda mi vida y mi alma estarán dedicadas a ti.


  Pasé la noche con Rose, en una continua ronda de placer, gozando y soñando totalmente con sus encantos virginales. Una y otra vez renovamos nuestros polvos, nadando en un mar de placer. Entrábamos al combate amoroso con tanta furia, que la naturaleza pronto pareció agotarse, y caíamos cada vez dormidos en los brazos entrelazados.


  Por la mañana, cuando me desperté, Rose estaba sentada en la cama, mirando con ojos ansiosos la polla, ahora diminuta y encogida, que la noche anterior había roto las entradas de su virginidad, arrancándole para siempre su virgo. Cuando se dio cuenta de que la miraba se arrojó en mis brazos y escondió su rostro en mi pecho.


  Tratándola con gentileza y seguridad, hice que me la cogiera y empecé a tocarle las tetas, haciéndole cosquillas oprimiéndoselas, chupándole los pezones rosados, mientras que el toque de su mano renovaba en mí los fuegos que ya estaban listos para incendiarme todo. Rose tuvo el placer de ver cómo la pollita encogida se convertía en un magnífico nabo, liso y brillante como el mármol, con un increíble capullón descubierto e inmenso, animado con el calor que lo llenaba. Determinada a ganarse el premio a su trabajo, quiso guardar en su almacén la rica cosecha de amor que la esperaba.


  Con gentileza la acosté y colocándole una almohada bajo las firmes mediaslunas de su culo, abrió todo lo que pudo sus piernas, exhibiendo a la mirada los ansiosos labios de su coño, listo para recibir a la deliciosa barra que boqueante y latiente como un corcel de alto vuelo, elevaba su espumeante cabeza erecta contra su vientre.


  Acostándome sobre Rose, la hice que me cogiese la polla, pero la tenía tan dura y firme que apenas si pudo doblarla un poco para que se la metiese. Tan magnífica era la erección que con todo el ejercicio que había recibido su coño la noche anterior, no pudo entrar. Retirándome un poco para mojarme el nabo con saliva, se la metí entre los labios, y poco a poco fui penetrándola, pero ella no podía moverse; se quedó quieta hasta que la calenté tanto que pronto se me derritió entre los brazos, haciéndole sentir los placeres de forma más sensible, y dándole todo el gozo de lo que nunca antes había probado hasta la noche anterior.


  Apenas nos habíamos recuperado cuando fuimos levantados por unos golpecitos en la puerta. Poniéndome una bata de dormir, pronto la abrí, y Raúl y Manette entraron. Los llevé hasta la cama y quitando las sábanas les mostré a la sonrojada Rose, más hermosa aquella mañana gracias a las fatigas que había pasado la noche anterior.


  Les llamé la atención hacia el hecho de que mirasen su camisón y viesen cómo estaba teñido con el zumo y las manchas rojizas que corrieron de los troncos paternales, tras arrancar La rosa del Amor de la preciosa Rose. Mi primo Raúl me felicitó. Me dijo que estaba inundado de gozo al haber sido tan importante al procurarme una rosa tan deliciosa como Rose era. Que le alegraba sinceramente que él hubiera sido parcialmente la causa de que yo hubiese sido tan felizmente iniciado en los misterios del arte divino del joder, y que al mismo tiempo hubiese tenido una compañera virginal en mis deliciosos combates.


  Manette también felicitó a su hermana.


  —Qué encantada estoy de tener la seguridad de haberle procurado un amante como M. Luis; qué felices seréis ahora los dos, tras haber probado los supremos gozos obtenidos de vuestros abrazos, y haber bebido los placeres de los que, estoy segura, nunca os cansaréis.


  Desde entonces empecé a pasar todas las noches con Rose, a veces en su propia habitación, otras en la mía, y no contento con tener que esperar a la noche, a veces la metía en mi cuarto de día y me la jodía.


  Un día, mientras estaba en mi cuarto con Rose, y ella estaba estirada junto a los pies de la cama, con sus ropas levantadas, y exponiendo a mi vista todas sus bellezas, yo estaba de pie entre sus muslos con mi polla (que era muy grande, tan grande que muy pocos hombres pueden estar orgullosos de tener tal ejemplar) en la mano, Manette, de golpe, entró en el cuarto, que yo había olvidado cerrar con llave.


  Al verme la polla se quedó de piedra, admirándola, en apariencia asombrada de que fuera tan grande, pero al ver en la postura en que estábamos ocupados, se retiró.


  A la tarde del día siguiente, Manette vino a mi habitación y me pidió que la siguiera a su cuarto, hasta donde me guió, mientras me decía:


  —Tengo algo que enseñaros que os gustará y satisfará mucho más que lo hace vuestra querida.


  La seguí a su cuarto, el cual, una vez dentro, cerró con el pestillo. Me quedé mirando por una ventana, mientras Manette iba detrás de la cama, cuyas cortinas estaban corridas. Al oír unos pasos ligeros que avanzaban hacia mí, me volví, y vi a Manette que estaba completamente desnuda delante de mí. Saltó a mis brazos, agarrándome por el cuello y me llevó hacia la cama, en la cual ella se sentó.


  Entonces me di cuenta de lo que tenía que enseñarme, y no despreciando en absoluto la oportunidad de entrar en combate con ella, al que proseguía invitándome, me quité la chaquetilla y el chaleco, mientras ella me bajaba los pantalones y me sacaba mi tremenda, pero totalmente lista, polla; luego, cayendo hacia atrás en la cama, hizo que la trepara. Mi nabo pronto se encontró totalmente dentro de la suave y lujuriosa raja, creada para tal cosa por la naturaleza. Dos veces antes de levantarme la llené de leche con las reservas del amor y le arrojé dentro toda una corriente de caliente semen, y ambas veces ella asistió al reto, dejando libre la misma esencia cremosa de su cuerpo que corrió tan copiosamente que pronto nuestros muslos se vieron mojados por ella.


  A partir de este momento, hasta que mi primo se marchó del colegio, gocé de la misma forma a Manette, cada día de su estancia.


  Al final de su segunda semana en la casa, mi tío anunció su partida para París al día siguiente, y me dijo que hiciese todos los preparativos para irme con él. Cuando supimos todo esto mis primos y yo, decidimos sacarle el mayor provecho a aquel día, pasándolo en los bosques que quedan al lado de un pequeño arroyo, junto con nuestras queridas.


  Era una mañana de domingo, y Raúl, Julien y yo (pues aunque no he mencionado a Julien en relación con nuestros asuntos amorosos, no debe por ello suponerse que se encontraba ocioso en tales temas, más bien todo lo contrario, pues mientras Raúl y yo nos divertíamos con Manette y Rose, él se consolaba en los brazos de Marie, una de nuestras vaqueras, morena grande y lujuriosa y muy bien parecida, con quien dormía todas las noches en el cuarto de ella) nos pusimos en camino, hallando a nuestras chicas en el lugar señalado, hasta donde se nos habían adelantado un poco, llevando provisiones y vino.


  Tras saludar a nuestras bellas, procedimos a preparar las cosas para la comida, y nos sentamos, o más bien nos dejamos caer en el prado verde, y comentamos los méritos de algunas de las cosas que ellas habían traído, y tras satisfacer nuestros apetitos, nos sentimos inclinados a probar las otras cosas que aún quedaban, pero que no estaban a la vista. Así, y como nota preparatoria, empezamos a meterles las manos por las tetas y a toquetearlas, mientras las hacíamos descansar sobre sus espaldas, pero a pesar de nuestros esfuerzos no pudimos elevarles los refajos más de lo necesario para que nos dejaran ver un poquitín de los muslos, pues se resistían a dichos esfuerzos y no querían ir más lejos en tal materia, diciendo que no nos consentirían cosas tan pícaras a la vista de los demás, y que si no nos comportábamos un poco mejor, se echarían a correr y nos abandonarían.


  Entonces propuse que nos desnudásemos y tomáramos un baño.


  —Nos quedaremos sólo con la camisa y luego haremos lo mismo con vosotras, y siguiendo una vez de orden cada uno de nosotros se quitará las otras prendas íntimas.


  Por parte de las muchachas hubo algunos refunfuños, ya que sentían vergüenza de que los demás las viéramos, en especial Marie, a la que ni Raúl ni yo habíamos visto hasta aquel día, pero superamos sus objeciones y nos desnudamos hasta las camisas, luego cada uno fue hacia su querida y comenzó a desatar y soltar sus ropas, quitándoles los corpiños y refajos, hasta que se quedaron sin nada, salvo sus calzones. Yo di la voz de orden: «fuera los trapos». Luego nos quitamos las camisas, pero al mirar hacia las chicas, aún las encontramos con aquellas puestas.


  Al darnos cuenta de que no iban a quitárselas, propuse «que cada una, y así todas, se quitaran las ropas y se quedaran desnudas delante de las demás, y que luego serían examinadas detenidamente por los hombres que compararían sus bellezas y ofrecí a la primera que hiciera tal cosa un precioso anillo de diamantes».


  Manette saltó y dijo que «habiendo ido allí para encontrarse y gozar con su amante, y habiéndose este quedado desnudo, ella no iba a echar a perder tal diversión, pues no se sentía vergonzosa de que los demás viesen lo que ella poseía, pues tenía la seguridad de que tenía las piernas tan bonitas y el coñito tan dulce como cualquier otra chica de la Bretaña».


  Me sentía tan tentado por la lujuriosa Marie, la querida de Julián, con sus inmensas y gordas tetas, sus extraordinarias y grandes caderas y muslos, y sobre todo por su precioso coño, que aparecía cubierto y escondido tras un grandísimo matorral de pelo negro azabache brillante, cuyos cabellos le colgaban varios centímetros y entre los cuales sobresalían dos grandísimos y protuberantes labios rojos, que lo hacían parecer aún más lujuriosamente tentador, que propuse que tras nuestro primer baño, deberíamos cambiar de pareja, de forma que todos y cada uno pudiera gozar de las queridas de los otros dos.


  Mis primos consintieron a tal idea, con lo cual las chicas se sintieron muy complacidas, pues Manette ansiaba tenerme de nuevo enterrado entre los pliegues y cuevas jugosas de su coño; y Marie parecía también desearlo, como ya me lo había susurrado mientras la examinaba, al decirme que aunque grande su coño era pequeño, pero que la polla de Julien era demasiado pequeña para darle gusto cuando aquel se la metía; que la mía era dos veces más grande que la suya, y que ella tenía la seguridad de que si yo consentía y me la follaba, obtendría mucho más placer y me gustaría mucho más que Rose.


  Entonces les llevé hacia el arroyo, con Rose de la mano, y los otros tras de los dos. Una vez dentro, nos bañamos y deportivamente jugueteamos en el agua, haciendo todo tipo de trucos y sumergiéndolas hasta la cabeza y las orejas y calentándolas en todas las formas posibles, y pretendiendo bañar bien a nuestras hermosas compañeras, las manos se tomaron todo tipo de libertades, toqueteándolas por todas partes, por las tetas, que apretamos y acariciamos, sus suaves vientres, haciéndoles cosquillas en las delicadas caderas, en sus coños y por todo el cuerpo; las chicas, de la misma manera, no dejaron de palparnos por todos los sitios.


  Ya que así estábamos de pie en el agua, que nos llegaba más o menos hasta el pecho, y con las pichas duras, y en condición ideal para echar un polvo, con mi brazo rodeando la cintura de Rose, intenté meterle el capullo de mi nabo en la boca de aquel horno impermeable, con el propósito de apagarle el fuego que la hacía estallar por dentro, pero no logré metérsela, ya que no podíamos guardar el equilibrio ninguno de los dos.


  Me sentí muy atraído por un gran salpicoteo que oí, y al mirar a mi alrededor vi que Raúl y Julien habían colocado a sus ninfas al borde del agua, con las cabezas sobre las orillas, y al jodérselas de esta manera, los movimientos de sus espaldas y vientres al encontrarse con cada nuevo empuje del polvo, hacían que el agua salpicase sobre ellos.


  Este era un ejemplo que teníamos que imitar, y al que Rose y yo no pudimos negarnos. Así que sacándola del agua nos sentamos sobre la yerba, bajo la sombra de un árbol, allí, con ella debajo y sus muslos enlazados sobre mi espalda, y su suave y hermoso vientre restregándose contra el mío, le amé sus tetas de pezones de rubí, firmes y que respondían a mi lengua, mientras con una mano trataba de meterle la picha en el puerto del amor, así fui tentándole el coño, haciendo lugar en él para mi obra maestra de la naturaleza, que estaba dura y tiesa entre sus muslos y le oprimía con fuerza el vientre, como si exigiese ser admitida y refugiada dentro de aquella raja suave y lujuriosa, con que la naturaleza ha dotado tan ricamente a las mujeres, y de la cual Rose poseía un hermoso ejemplo. Ella en un golpe humorístico hizo como si eludiese mis esfuerzos por metérsela, como si quisiese reprimirse el deseo que la llenaba, pero arreglándoselas al mismo tiempo para que los fuegos que ardían en nosotros fueran más ardientes y fieros, cosa que redobló mi excitación.


  La cubrí con besos ardientes y sus ojos me respondieron con húmedos fuegos cada vez más salvajes, y languideciendo parecieron derretirse bajo sus largas y negras pestañas de seda que medio le escondían las pupilas. Rodamos entrelazados por el prado verde, formando un grupo apretado de brazos y piernas, hasta que por fin conseguí quedar encima de ella, con mis rodillas entre sus muslos, y pronto pude metérsela hasta dentro, mientras que ella, al sentir el amoroso nabo entrar hasta las profundidades más retiradas de su coño, se entregaba y quedaba a mi merced. Pero la lucha cada vez se volvió más fiera, hasta que hizo que pronto yo me corriese, al mismo tiempo que ella me entregaba su tributo de leche.


  Cerrando los ojos y respirando profundamente estiró sus muslos con un estremecimiento débil, que le relajó instantáneamente los músculos y dándome el conocimiento de que había experimentado el mayor placer que es capaz una mujer de recibir de un hombre que sabe follar.


  Aún no nos habíamos recuperado de nuestro trance, cuando los otros se acercaron y palmeándonos las espaldas desnudas, pronto nos devolvieron a la vida.


  Al salir del agua, inmediatamente cambiamos de parejas, Raúl tomó a Rose, Julien a Manette y yo a Marie, y al recibirla la deposité en el suelo y me coloqué entre las hermosas piernas, con la mejilla recostada sobre su coño peludo, que como ya he dicho, estaba recubierto de un espeso bosquecillo, del que sólo sobresalían los boqueantes labios de su deliciosa raja.


  Nos quedamos así descansando un rato, bebiendo vino, comiendo chocolate y otros dulces; pasaron una o dos horas, hasta que nuestras pasiones empezaron a incorporarse de tal manera que no podrían ser mantenidas en orden mucho tiempo. Supongo que mis primos, pensando que al estar en el agua se aumentaba el placer que recibirían al joderse a las chicas, o debido a la novedad de aquella situación, nos propusieron que entrásemos de nuevo en el agua y que allí les echásemos un polvo a nuestras queridas. Ellos lo hicieron, pero yo me quedé bajo un árbol con Marie. Cuando los otros ya estaban en la orilla, me levanté y extendiendo todos los vestidos y refajos, y haciendo una almohada con una chaqueta, preparé una cómoda cama para Marie. La invité a entrar en combate. Se levantó y echose sobre la cama que le había preparado, colocándose en una posición favorable para que la penetrase. Me dejé caer sobre ella suavemente, y ella, cogiéndome el pollón, lo fue guiando hasta la raja, que aquel iba a desgarrar hasta sus mismas entrañas. Una vez que se hubo metido el capullo entre los labios del coño, con aquel le hice un poco de cosquillas y luego lentamente fui metiéndosela, lo hice tan lentamente que casi me llevó un minuto metérsela toda, de tan apretado como tenía el coño; mas tan grande era mi picha, que pronto se vio estirado y repleto de nabo hasta su más extremo fin.


  El coño de Marie era pequeño, muy pequeño en realidad, y su estrechez era totalmente lujuriosa; lentamente fue sacándoselo poco a poco hasta el capullo —aquella tirantez ejercía una gran succión que me llenaba del placer más exquisito que me hubiese alguna vez recorrido el cuerpo— y luego volví a metérselo, y de nuevo se lo saqué y otra vez se lo metí, hasta que perdí las riendas de mí mismo y mis movimientos se volvieron más rápidos y vigorosos que pronto nos corrimos y mezclamos las mismas esencias de nuestras almas.


  Aunque quería a Rose, con su encantador coñito y todos sus encantos, y aunque hallé gran placer entre los brazos de su hermana Manette, donde gocé de sus encantos más maduros, sin embargo, la sensación de gusto y placer que acababa de recibir de Marie hacía que, por lo menos, mentalmente, la colocase en un sitio superior al de las otras.


  Ya era la segunda vez que probaba y libaba los dulces de sentirme entre los brazos de Marie, cuando el resto del grupo llegó hasta nosotros, pero no les hicimos caso y seguimos follando hasta que acabamos la labor. Después de descansar de aquellos trabajos durante un rato, y dado que nuestros apetitos se habían agudizado, hicimos que nuestras sirenas desnudas preparasen la comida, luego de satisfacer nuestra hambre, y tras tomar otro baño, nos vestimos y nos encaminamos hacia casa. En el camino hablamos sobre si el cambio de nuestras queridas valdría también para aquella noche o no. Raúl dijo que ya que habíamos pasado todo el día juntos, así deberíamos pasar la noche juntos en una sola habitación, y si cualquiera de las chicas quería ser follada por alguno de nosotros, debería decirlo y sería complacida, cosa que también deberíamos hacer nosotros, ante lo cual todos dimos nuestro consentimiento.


  Esa noche nos reunimos en mi habitación a las once de la noche; las chicas trajeron camas de otros cuartos y las pusieron en el suelo. Yo me estiré sobre una yacija y Manette en seguida corrió a hacerme compañía. Raúl tomó a Marie y Julien a Rose.


  Después de que le di a la gordezuela Manette doble prueba de los vigores que encerraba dentro de mí, volvimos a cambiar y cogí a la lujuriosa Marie. Hacia el alba todos yacíamos con nuestras queridas de siempre, y luego de hacer algunos preparativos para el futuro, nos dormimos, yo en mi posición favorita, entre las piernas de Rose, con estas sobre mi espalda y mi cabeza acomodada en su suave y blanco vientre, y la mejilla recostada sobre el sedoso y húmedo pelo que le rodeaba el coño.


  Tomamos el desayuno a las diez de la mañana, después de lo cual fui hasta el cuarto de Manette, donde la encontré con Rose y Marie. A cada una le hice hermosos regalos y les dije que si me eran fieles, al regresar de París, me ocuparía y follaría a las tres. Todas ellas estaban ansiosas de que les echase otro polvo en la cama, pero como sólo pude echar uno, trataron de obtener todo lo posible de aquella follada que le eché a Marie. Esta se recostó cruzada en la cama, y mientras me bajaba los pantalones, las otras dos chicas se quitaron las ropas y cada una elevó una pierna, y luego de que hube metido el nabo a Marie hasta dentro, descansaron las otras dos sus muslos entre mis caderas, así que pronto las llevé al éxtasis gracias a las deliciosas maniobras del pollón del amor. Media hora después estaba camino de París, donde os contaré las nuevas escenas en las que me introduje, pero eso será en el próximo capítulo.




  CAPÍTULO II


  Tardamos cinco días en llegar, y como nuestros placeres amorosos de ninguna manera nos habían debilitado, nos hallamos totalmente nuevos y llenos de vigor con el viaje.


  Llegamos al hotel del conde, en París, muy tarde, de noche; demasiado tarde, según el decir de mis primos, para presentarme a cualquiera de sus filles d’amour, y tras tomar una ligera cena nos retiramos a nuestros virtuosos colchones (aunque sólo fuera por una noche).


  El día siguiente lo pasamos en el Palais Royal y en los bulevares. A las diez de la mañana nos levantamos y fuimos hasta la habitación de Raúl, y no llevábamos sentados más de un minuto o dos cuando entraron tres hermosas muchachas que llevaban bandejas con vinos, confituras, chocolates, pasteles, etcétera. Tras preparar y sentarlas en una mesa redonda, Raúl me presentó a las preciosas.


  Después de la presentación nos sentamos a la mesa y pasamos así una hora bebiendo, comiendo y hablando con nuestras hermosas invitadas, hasta que el champagne empezó a subirse a la cabeza y fue cuando ya no nos sentimos contentos con besar y palpar las tetitas de nuestras encantadoras brujas, sino que intentamos entrar más de lleno en materia y nos vimos rehusados por nuestras damas, que al intentar usar con ellas un poco de nuestra fuerza, se levantaron y salieron corriendo del cuarto. Tan pronto como se fueron Raúl me dijo:


  —No temas nada, primo, pronto volverán y les daremos una gran sorpresa cuando nos encuentren totalmente en pelotas.


  Así lo hicimos y luego Raúl me dijo que escogiese a una de las chicas como compañera para pasar aquella noche, al sentir que se acercaban y ya entraban de nuevo en la habitación.


  La puerta se abrió e hicieron su entrada las chicas, una tras otra, las que estaban tan desnudas como nosotros mismos, con la excepción de una gran gasa verde que las envolvía y que sólo servía para aumentar sus encantos en vez de para ocultar todas las partes de sus cuerpos a nuestra vista. Sus cabellos les caían sobre los hombres en largos tirabuzones, que aumentaban sus bellezas mezclados con la gasa, de tal forma que me quedé perfectamente asombrado, y hasta que mi primo me dirigió la palabra no pensé en escoger a una compañera. Pero Louise, una encantadora sílfide de dieciocho años, hermosa, finamente moldeada, con un gran busto, anchas caderas, grandes y firmes nalgas y un precioso promontorio, me dirigió miradas tan encendidas con aquel par de ojos encantadores y profundamente azules que inmediatamente la escogí.


  En el momento en que la nombré corrió hasta mí y abriendo su gasa me envolvió en ella junto a su cuerpo. Tan pronto hubo hecho tal cosa, las otras dos ya estaban en brazos de mis primos.


  De nuevo nos volvimos a sentar a la mesa; nuestras queridas lo hicieron sobre nuestros regazos. Louise se me pegaba al cuerpo todo lo que podía, y su deliciosa y gordezuela espalda descansaba sobre mis muslos, con sus grandes y firmes tetas oprimidas contra mi pecho y un rosado brazo alrededor del cuello; su suave mejilla junto a la mía, sus labios protuberantes y rosados pegados a los míos, con ardientes y fieros besos, todo lo cual era bastante para poner a arder el alma de un anacoreta, y como si todo esto no fuera suficiente, el encantador diablillo separó sus muslos y dejando deslizar su mano entre ellos me agarró la polla, que había estado golpeteando contra su culo, como si hubiese querido hacerle un agujero para meter el capullo dentro y allí quedarse escondida, y sacándosela por entre los muslos se puso el capullo entre los labios gordos y jugosos de su coño, que ya se corría, mientras se restregaba el nabo entre los labios, hasta que me sentí tan excitado que le dije que si no quería que le manchase de leche los muslos debería dejarme metérsela, pues ya no podría contenerme mucho tiempo de correrme.


  Al darme cuenta de que ella me había trabajado para sus propósitos y conveniencia, Louise elevó una pierna y dándole un vaivén me la puso junto a una pierna y dándole un vaivén me la puso junto a la cabeza, haciendo que ella misma girara sobre su eje y acercando aún más su suave y liso vientre contra el mío. Al encontrarnos sentados, con las piernas entrelazadas, ella se puso de puntillas y tomándome la polla se colocó el capullo en el coño; luego, dejándose caer con todo su peso sobre mí, se empaló sobre aquel instrumento durísimo, que pronto le llegó hasta las mismas entrañas. Luego empezó a moverse hacia arriba y hacia abajo; tan atrevida era en su meneo que pronto me corrí, aun antes de que Louise estuviese lo bastante lista para hacer lo mismo, pero al sentir que la leche caliente le llenaba los escondites de su coño, pronto unió su leche a la mía, mezclándonos en un mismo tributo. Nos quedamos pegados hasta que la picha se me fue encogiendo y cayó de los pliegues jugosos de su nido.


  Louise se levantó y salió corriendo del cuarto, y pronto la siguieron las otras dos chicas, a las que había visto ocupadas en el mismo tipo de juego que Louise y yo habíamos jugado. Al poco tiempo volvieron y nos quedamos bebiendo hasta una hora bastante avanzada.


  Mi amoroso diablillo de compañera por fin me había excitado tanto que propuse que no nos fuésemos a dormir aquella noche. Mi querida, tomando una bujía, me llevó hasta su habitación, que, como era fácil de ver, estaba totalmente decorada como un santuario del amor. Sitio en el cual no podía hacerse ni pensarse otra cosa. Primero nos refrescamos bañándonos las partes más excitadas en agua helada; luego, lleno de un vigor indomable, la llevé hasta la cama. Pasamos la noche en una ronda continua de placeres voluptuosos. Así pasó el tiempo durante dos semanas, sin ningún otro cambio que el deslizarme ocasionalmente en los cuartos de las queridas de mis primos y gozarlas durante una hora o dos durante el día.


  Por fin, Raúl me avisó que no jodiese con ninguna de las chicas durante varios días, ya que debía renovar mi vigor, pues iba a introducirme y presentarme en un sitio que rivalizaba con cualquier cosa que hubiese oído sobre los «entretenimientos de las mil y una noches». Sitio de chicas, pagado sólo por la nobleza, cuya tarifa para ser admitido era de mil francos. En él, me dijo, estaban las hembras más hermosas de Francia. Me repitió el consejo de que no follase con ninguna de nuestras chicas, ya que tenía que estar a la altura y honrar su recomendación, pues al ser un extraño que iba a ser iniciado me vería obligado a joder en público la primera ronda con la chica que yo escogiese para pasar la noche.


  Por la noche del tercer día, tras el anuncio de mi primo, fui con él a la casa en la que se celebraban las orgías. Era una oscura, triste y grande casa, situada en la Rue St. Honoré. Llegamos a la cancela y fuimos admitidos dentro por el portero. Tras cruzar un patio pavimentado ascendimos una ancha escalera de piedra, y mi primo, dando su nombre a la persona que cuidaba de la puerta, me guió a través de un vestíbulo muy poco iluminado hacia un salón perfectamente amueblado, que quedaba a mano izquierda de dicho vestíbulo, donde me dejó solo unos cuantos minutos, pues, según me dijo, tenía que traer al comité examinador. Volvió muy pronto, acompañado por tres caballeros, a los que me presentó diciendo que deseaba formar parte de aquella sociedad.


  La iniciación fue muy sencilla; meramente consistía en entregarles a los caballeros la cantidad de mil francos de entrada y otros mil francos para beneficio y provecho de la casa.


  Luego me llevaron hasta otra gran escalera y me invitaron a pasar al vestidor. Allí me informaron que debía adoptar el vestido de la casa, que era un simple camisón de dormir, abierto por el frente, puesto sobre una camisa. Me desnudé al mismo tiempo que ellos y pronto nos vimos todos «en regle». Llevándome hacia dos grandes puertas, que sin hacer ruido se abrieron ante nuestra cercanía, quedé casi cegado por la inundación de luz que llenaba el umbral. Al entrar en el salón vi una escena cargada de significado y esplendor, que bien podía rivalizar con cualquier cuento de hadas que hubiese nunca leído. Era un inmenso salón de grandísima altura y gran longitud, que tenía a ambos extremos una fila de columnas de apoyo de mármol de matices variados; entre los pilares, apoyados en pedestales de alabastro, había muchas piezas maestras de escultura hechas en el mejor mármol de Carrara, que representaban desnudos femeninos en toda posición imaginable, en los cuales se mezclaban la gracia con la lascivia.


  Tan naturales parecían con una gasa echada sobre los hombros, que uno hubiera jurado que eran criaturas vivientes de carne y hueso. Tan admirablemente tenían cincelados los cabellos, que representaban las distintas modas en que los llevan las mujeres en los diferentes países. Tan bien tallada estaba la hinchazón de las tetas, y luego, más abajo, el corto y rizado pelo que ornamentaba sus protuberantes labios como si fueran reales, que uno casi se sentía tentado de avanzar y tocarlas para ver si no estaban vivas. Algunas también eran demasiado atrevidas. Una representaba a una mujer con las rodillas un poco separadas y bien abiertas, con una polla medio metida en el coño. Otra tenía un nabo en la mano, cuyo capullo estaba justamente fuera de los labios de su amorosa raja, que parecía que acababa de salir de su coño y se encogía en la mano, y así otras en diferentes actitudes.


  A la entrada del salón había una fuente de aguas perfumadas, que difundía por toda la estancia una deliciosa y fragante frescura. En las paredes había pinturas, las más lascivas que cualquier naturaleza pudiera concebir: mujeres en diferentes posturas y gestos, cuya mayoría aparecía jodiendo con hombres.


  Pero el techo era la verdadera obra maestra de aquel espléndido sitio. La pieza central representaba un inmenso coño pintado con los colores más hermosos entre sus labios, de los que pendía una grandísima polla tallada, con sus cojones, de la que, a su vez, colgaba una magnífica araña. En el extremo y alrededor del gran coño, que estaba en el centro, había pichas con alas que volaban hacia él; de algunas salía un chorro de leche que brotaba hacia el centro. En la parte exterior del anillo que formaban las pollas había un círculo de ninfas desnudas, que parecían perseguir a las pollas, en posición hacia adelante con las manos extendidas, listas para cogerlas. Todo aquel conjunto aparecía entremezclado con estrellas de plata y oro y rodeado de nubes con matices rosáceos que formaban la más espléndida escena.


  En el centro del salón había una mesa larga, en la cual estaba colocado el más excelente festín, servido en platos de oro y plata y que recordaba en su naturaleza a los otros adornos del cuarto. En los asientos de las sillas aparecían cinceladas figuras desnudas de hombres y mujeres en todos los gestos y posiciones. Había copas cuya base tenía forma de picha; había otras cuyo cuenco tenía forma de coño, apoyado en piernas de formas preciosas, así como vasos y jarras de todo tipo de descripción, una de las cuales, en particular, llamó mi atención, pues representaba a una mujer desnuda que estaba sostenida sobre su cabeza, con las piernas dobladas en las rodillas y los pies descansando sobre sus caderas, formando sus asas, y el coño, que representaba la boca, en la cual aparecía colocado un ramo de las flores más exóticas.


  Después de haber sido presentado a los caballeros asistentes y haber tenido tiempo para darme cuenta de las diferentes bellezas que adornaban el salón, me dijeron que las diosas del establecimiento pronto entrarían para cenar, y que a medida que entrasen en el sitio yo debería escoger la que más me gustase, ya que todas eran totalmente libres y no existían celos entre los hombres a este respecto.


  Al poco rato sonó una campana y por una puerta lateral entró un grupo de las chicas más hermosas que pudiera enseñar el mundo.


  El efecto en mí fue como eléctrico, debido a la cantidad de belleza congregada, cosa que no podía imaginar. Tan deliciosas y embrujadoramente parecían, mientras se deslizaban alegremente hacia el salón, exhibiendo las actitudes más lascivas. Tan perfectas, sin una falta, eran sus figuras, tan encantadora la clara y transparente blancura de sus cuellos y rostros, ligeramente matizados con el color de la rosa, sombreados por matas de ricos pelos negros, pelirrojos o castaños, que ondulaban a la luz como rayos de oro batido, cayendo en rizos sobre sus hermosos y redondos hombros, mientras sus ojos, medio escondidos entre las largas y sedosas pestañas, brillaban y fulguraban con lujuria, todo lo cual las hacía parecer más a huríes que hubiesen descendido del paraíso musulmán que seres mortales.


  Y lo que contribuía a aumentar el encantamiento de su apariencia, ya totalmente posesionada de mí, eran sus trajes.


  Algunas entraron vistiendo pantalones y batas a la turca, que exhibían a todos los ojos, para su gran deleite, sus grandes tetas y hermosas y redondas caderas.


  Otras, la mayoría, vestían con pantalones turcos de gasa color azul claro o rosado, con una pequeña faldilla que les llegaba hasta la rodilla, hecha del mismo material, y que en vez de esconder cualquier parte de sus cuerpos sólo aumentaba sus bellezas y hacía más incitantes sus encantos.


  Podían verse a las claras sus hermosos senos; hasta los pezones puntiagudos y rosados resaltaban al elevarse y hundirse con los latidos ondulantes, bajo sus ligeras coberturas.


  También podía ver la forma de sus pies y caderas; sí, hasta las matas de pelos rizados que cubrían sus deliciosos y lujuriosos coñitos; hasta sus labios podía ver… Todo, todo quedaba a la vista.


  Me quedé allí como en un trance, mirando aquellos seres como hadas que se agrupaban a mi alrededor, sin pensar en otra cosa que no fuera su extremo encanto, hasta que fui despertado de mi estado de deleite ensoñado por uno de los caballeros presentes, que me pidió que le diese mi brazo a una de las damas, tomándola así como pareja para la cena. Y que si después de cenar veía cualquiera otra dama que pudiese preferir a mi primera elección, debía sentirme en total libertad para tomarla.


  Todo lo que pude responderle fue mirarlas con una mirada medio asombrada, hasta que una hermosa criatura se me acercó y con una sonrisa me dio el brazo. Sus brillantes ojos negros fulguraban con todo el espíritu de la lujuria, luego me preguntó si no aceptaría su compañía para pasar la noche. Le contesté pasándole un brazo por la finísima cintura, y acercándome la abracé y en los labios le di una docena de besos ardientes, que me devolvió con igual ardor.


  Abriendo la procesión hacia la mesa, nos sentamos en un sofá, pues no había sillas, sino sofás para cada una de las parejas, y comenzó la cena.


  Tan pronto como hubimos ocupado nuestros sitios, una banda de música, oculta en alguna parte, empezó a tocar las tonadas más hermosas y seductoras, y cuando llegamos a los postres, una gran cortina, que estaba corrida sobre uno de los extremos del salón, se abrió de pronto, mostrando un pequeño y precioso escenario en el que aparecían cuatro muchachas bailando danzas extremadamente licenciosas, entregándose a las posturas más tentadoras, haciendo piruetas con sus faldas de gasa, que se les subían hasta el ombligo con las vueltas y giros, enseñando sus coños y hasta separándose los labios color bermellón de sus húmedos templos amorosos, lo cual nos permitía echar una ojeada a su lujurioso interior, dado que las piernas abiertas así lo exhibían.


  Después de tirarnos una hora o más con los postres y de beber los vinos más exóticos y enervantes, a una señal dada, las chicas se marcharon para prepararse para el baile y nosotros nos quedamos solos para que hiciésemos lo mismo, lo cual consistía simplemente en quedarnos completamente en pelotas, salvo quitamos los zapatos.


  En este momento debo pedirle al lector que sea indulgente por repetir lo que ya he dicho, esto es, que los miembros de la sociedad que organizaba sus juergas en dicha casa pertenecían a las primeras familias del reino. Que cuando era presentado un caballero a dicha sociedad tenía que traer con él a alguna parienta femenina, bien fuese hermana o prima, querida o alguna hermosa amiga, de forma tal que al gozar de las parientas de los otros miembros aquel no pudiera gozar de mayor ventaja que los otros sobre su honor.


  La joven dama que se me había ofrecido ella misma como pareja supe que era Mademoiselle de C., hija del Conde C. y hermana de uno de los caballeros presentes. Aquí, bajo la pretensión de visitar la casa de algún amigo, se encontraban una vez a la semana y daban rienda suelta a su libre lujuria. Toda modestia estaba formalmente prohibida en dicha casa, siendo sustituida por el abandono más lascivo.


  Después de desnudarnos entramos en el salón de baile, que, como el comedor, estaba pintado con figuras desnudas y en vez de asientos tenía a sus costados y extremos preciosos sofás llenos de la lana más suave, cubiertos de sábanas de fino encaje y mantas de satén y seda, pero sin doseles, ya que no se permitía hacer nada en secreto.


  Si un caballero y su dama se cansaban de bailar, podían retirarse a uno de los colchones y jugar al juego del amor.


  En ménsulas pegadas a las paredes y colocadas un poco por encima de los colchones había estantes con botellas de vino, bandejas de golosinas y otros refrigerios estimulantes.


  No tuvimos mucho que esperar a nuestras parejas, pues pronto entraron danzando en el salón, tan desnudas como nosotros, salvo un ancho echarpe de gasa azul claro o rosa que llevaban sobre los hombros.


  Si mucho me gustó mi pareja a la hora de cenar, mucho más complacido me sentí ahora que podía verla totalmente desnuda. Su piel era rival del alabastro en blancura, su hermoso y lleno pecho sostenía dos firmes y redondas tetas. Sus bien redondeados hombros señalaban un fino talle, unos pies pequeños, con una pantorrilla que se convertía en hermosa pierna; sus caderas eran amplias, grandes y bien proporcionadas, dando origen a dos preciosas nalgas, firmes y gordas. Su pelo, que ya no lucía el primer peinado, le llegaba hasta las rodillas, mientras que su coño estaba rodeado y medio en sombras, gracias a una mata de pelo negro azabache que le crecía por el vientre y le llegaba hasta el ombligo, y algo le colgaba entre sus muslos, formando un perfecto velo o cubierta de la querida y pequeña raja, que contrastaba muy hermosamente con la nívea blancura de su vientre y muslos.


  Al entrar a la habitación corrió hacia mí con los brazos extendidos, pero la detuve a un brazo de distancia, mientras la miraba y la devoraba con los ojos en todos sus encantos y bellezas, y luego acercándomela en un gran abrazo, nos apretamos restregándonos los vientres, hasta que la polla empezó a golpear y a tratar de meterse entre sus muslos, buscando una entrada que le permitiese retirarse cómodamente y le escondiese su impudicia.


  Tan grande era la excitación que sentí al palpar cómo su vientre suave y velludo se restregaba contra el mío, así como su protuberante cubierta de pelos, que le ocultaba el adorado coño se restregaba contra mi dura picha, que bien que la hubiera enviado a explorar su oscura cavernilla oculta entre los muslos, allí mismo en el centro del salón y de pie, si ella no me lo hubiera prohibido.


  Apenas sabiendo cómo contener mi pasión cada vez mayor, me deslicé de sus brazos y caí de rodillas sobre el suelo, separándole con mis dedos los brillantes rizos que ocultaban un par de rosados y protuberantes labios, tentadores hasta la eternidad, y allí le implanté mis besos más ardientes, en aquel sitio amoroso.


  No hubo más tiempo para seguirnos dando el lote, pues comenzó la música, y ella me hizo que nos uniéramos a los demás danzantes.


  Después del primer cotillón, la llevé hacia uno de los colchones, y reclinándola en él me acerqué y hubiera hecho que allí mismo terminásemos jodiendo si no lo hubiera evitado ella de nuevo, al decirme que estábamos obligados a entrar en la lista, y hacer nuestros primeros ejercicios manuales en un gran colchón que había en medio de la habitación, rodeados por todos los participantes.


  En breve oí el sonido de una campanilla e inmediatamente entraron cuatro hombres llevando un lecho de pelo rosa tallado, cubierto con sábanas del mejor lino, con una colcha de encaje de Bruselas.


  El comité, uno de cuyos miembros era el hermano de mi pareja, avanzó hacia mí y me llevó hacia el lecho, mientras otras tres damas presentes llevaban a Mademoiselle de C., y colocándola sobre su espalda, giraron un tornillito en un extremo del lecho, que al actuar sobre muelles, elevaba la parte donde descansaba su hermoso culo, dicha elevación era de varios centímetros sobre la posición de su cabeza o de sus pies, formando como una especie de arco, y elevando esa parte de su vientre y muslos, que estaba más próxima a la querida rajita que aparecía al final de su vientre.


  Tan pronto como lo prepararon todo, las tres chicas se retiraron un poco, y los hombres me colocaron encima de la muchacha, con quien compartiría mis trabajos dulces. Ella abrió sus piernas todo lo que pudo para recibirme. Después de que quedé cómodamente colocado sobre ella, los caballeros nos ataron al lecho por medio de cinturones de goma india, que se extendían por encima de la cama y nos mantenían atados firmemente a ella.


  Pronto me di cuenta de la necesidad de tal cosa, ya que con el menor movimiento que hiciera, debido a los fuertes muelles que tenía el colchón, el salto producido por aquel haría que me cayese de encima de mi compañera, si no sucedía también que me cayera de la cama.


  La pequeña y dulce criatura, que descansaba bajo mi cuerpo me echó las piernas por encima de la espalda y agarrándome con fuerza en sus brazos, me demostró que estaba lista para el delicioso combate.


  Al ver estos signos, las chicas que la habían colocado en el lecho avanzaron y una, con las puntas de sus dedos, le mantuvo abierto los labios del coño, mientras otra me cogía la durísima polla y dirigía el capullón hacia la entrada, de forma que ambas partes entrasen en contacto. Pero estaba tan caliente con las pasiones surgidas y era tan magnífica mi erección, y tan hinchado estaba el capullo rojo y gigantesco, y tan lujuriosamente apretada y pequeña era la entrada de aquella gruta del amor, que no pude metérsela.


  Después de intentarlo dos o tres veces, y fallar en todas, la que me sostenía el nabo rígido hizo que me apartase de Mademoiselle de C., y metiendo la cabeza entre mis muslos, se metió la polla en la boca, y tocándola y chupándola con la lengua, me la llenó bien de saliva y sacándosela de la boca, se la volvió a presentar a la entrada del caliente horno que boqueaba de ganas de tenerla dentro. Haciendo un seguro movimiento con el capullo, con un vigoroso empuje se la metí hasta los mismísimos cojones.


  Tan fiera fue la colisión producida por el encuentro de nuestros cuerpos, que mis magníficos cojones casi se rompen del golpe que se dieron contra su delicioso culo. Con tal fuerza se la metí que los muelles de la cama se vieron forzados a encogerse, pero al volver a su posición original nos levantaron varios centímetros de la cama. La cama estaba construida de tal forma que los muelles hacían que la cama saltase del cuerpo que sobre ella reposaba.


  Entonces me sentí dueño de la situación y tomando ventajas de mi postura, le di a mi compañera tal serie de metidas y sacadas, ayudado por los muelles de la cama que hacían que su coño respondiese al mismo ritmo de mi follada, que nuestros cuerpos se uniesen al unísono con tal fuerza que nos hacía temblar a todos.


  Los espectadores que nos rodeaban continuamente nos llamaban y comentaban nuestra follada con tales exclamaciones como las siguientes: «Dios mío, qué magnífica metida». «Qué espléndidamente se la jode». «Mira en qué forma tan deliciosa se encuentran sus cuerpos». «Qué bellísima polla, qué cojones tan inmensos, cuán exquisitamente golpean contra su culo», etc.


  —Ah, Mademoiselle de C., cuánto os envidio esos huevos tan gloriosos y esa picha tan lujuriosa, que ahora os estáis metiendo y casi ahogando a ese hombre vuestro —exclamó una vivaz y joven criatura mientras abandonaba los brazos de su pareja, para acercarse a la cama y poder mirar mejor la fiera picha que tanto le excitaba la imaginación—. Oh, qué hermosa —dijo, y agachándose pudo ver totalmente todo el conjunto de huevos y polla funcionando a todo tren—. Mirad cómo el nabo orgulloso echa humo y vapor mientras se retira hasta casi sacársela, y luego cómo vuelve a recorrer todo el camino, mientras se le vuelve a meter, como si estuviera en una loca carrera, camino de la meta de la victoria —y en su excitación me cogió los cojones con la mano y suavemente me los apretó, lo cual hizo que inmediatamente me corriera.


  Con una gran metida final, me quedé boqueante y medio temblando sobre las tetas de mi hermosa pareja, mientras le inundaba hasta las entrañas con grandes chorros de la leche del amor.


  Mi compañera, quien había dejado de agarrarme con las piernas por encima de la espalda, volvió a esta posición, y seguía estremeciéndose con movimientos tan totales y amorosos como los míos, sintiendo el calor de la leche hirviente que le echaba dentro, lo que hizo que ella también se corriera al momento, disolviéndose hasta el alma en una inundación de leche, abiertas ya las presas del amor, dejando correr tal cantidad perlada como nunca antes hubiese visto en una mujer.


  Después que nos hubimos recuperado del delirio en el que nuestros sentidos nos hundieron unos pocos instantes, nos quitaron los cinturones que nos ataban.


  Me levanté y levantando a Mademoiselle de C., cayeron de entre sus piernas grandes gotas de leche, testigos del vigor y la calidez con que habíamos entrado en los placeres del amor.


  Entonces recibí las felicitaciones de la parte masculina, sobre la forma en que había follado, lo cual era crédito de nuestro sexo.


  Mi querida también recibió los encomios de las mujeres, todas las cuales la envidiaban por la buena suerte que tenía al tenerme por compañero. Luego, tomando a la querida muchacha y llevándomela a uno de los colchones laterales, nos echamos un ratito, tomando vinos y refrigerios que nos revigorizaran para seguir gozando.


  Al echar una mirada por el salón vi que todos los colchones estaban ocupados por parejas, que jugaban al mismo juego que nosotros hacía un rato. Mi hermosa pareja y yo nos levantamos y nos paseamos por el salón, observando los diversos modos y maneras de joder que los demás adoptaban.


  Ante la vista de tantas mujeres hermosas en acción todas a la vez, pensé que lo único correcto era que mi compañera completase todo el conjunto, y llevándola de vuelta al colchón, le eché un polvo tan delicioso que no se pudo levantar durante media hora después.


  Poco después de que todos nos hubimos recuperado de los transportes amorosos en que nos habíamos sumergido, entraron dos criados al salón, que llevaban bandejas llenas de pequeñas tazas de chocolate especial, preparado de tal forma que le devolvía al bebedor una mayor fuerza para entrar en las batallas del amor diez o doce veces más.


  El joder fue proclamado como la orden y mandato de la noche.


  Nunca en el mundo se jodió tanto y tan deliciosamente de una vez y por tal número de personas. Nunca antes se habían visto tantos coños llenos y ahogados de pollas y capullos, ni tan bien jodidos por tantas pichas nobles. Nunca ninguna mujer recibió tal ducha de chorros de leche como la que le salpicaban desde todos los lados.


  La orgía cada vez se acercaba más a su punto culminante, el chocolate empezó a ejercer su acción de una forma fiera en los hombres. Las mujeres se retorcían y temblaban por los suelos, jodiendo, gritando y dando voces de placer.


  Las palabras más deliciosas empezaron a surgir de todas las bocas femeninas, las mismas quienes, de día, os recibían en sus salones con miradas tímidas y actitudes virtuosas.


  La excitación seguía creciendo de forma pareja. Las mujeres se volvieron perfectas Bacantes y bebían sin ocultarse los vinos más excitantes y burbujeantes.


  De pronto arrancaron todos los colchones de su sitio y los unieron, formando una inmensa cama, sobre la cual todos nos echamos.


  El griterío aumentó.


  Allí podía verse a dos mujeres que luchaban, amigablemente, por un hombre. Aquí, dos hombres que luchaban por una mujer, hasta que cada uno encontraba un sitio para sus pollas inflamadas, una en el coño de aquella, y la otra en el culo o en su boca, al mismo tiempo.


  Las mujeres gritaban, corrían tras los hombres, se arrojaban sobre la cama, arrastrando a los hombres y obligándoles a que se les echasen encima.


  Mi amorosa pareja tomó parte de la excitación general con el resto. Ella era, si esto era aún posible, más caliente que cualquier otra de su sexo, y estaba loca con la extraordinaria lubricidad que le surgía de lo más íntimo de su cuerpo, lo que hacía que se retorciese en mis brazos, restregándose todo el cuerpo contra el mío, ahogándome a besos, sí, hasta pellizcándome y mordiéndome con fuerza; así de grandes eran sus deseos eróticos que no paraba de llamarme con los nombres más atrevidos para que se la metiese, la follase, le echase un polvo, o le diera satisfacción con mi lengua.


  Colocándose en la más lasciva de las posiciones, abriendo sus piernas y sus brazos, me invitaba, con las palabras más licenciosas, a que entrase en la batalla amorosa, dándole gusto en cada una de sus bellezas, declarando la superior firmeza de sus protuberantes tetas, que se apretaba contra la suavidad blanca y aterciopelada del pecho, describiendo todos los encantos lujuriosos de su coño, el lujurioso calor que guardaba entre sus jugosos pliegues. Luego, volviéndose sobre el vientre, me enseñaba las dos nalgas llenas y gordas de su culo, invitándome a que se la metiera por tal lugar. Luego, echando las piernas para atrás, se quedaba con los pies descansando sobre el culo.


  Mientras estaba en esta posición, una idea me vino, y me decidí a ponerla en práctica.


  Me eché sobre mi espalda, con los pies hacia la cabeza de ella, mi culo desnudo contra el de ella, con la polla dura y erecta como un palo de marfil, con la cabeza pintada de rojo.


  Le dije a mi enamorada que bajase sus piernas sobre mi cuerpo. Mientras hacía tal cosa, apunté a la meta con mi nabo tieso y ella se lo metió hasta los cojones, como si hubiese sido empalada. Esta era una forma bastante nueva de joder, pero no más que la que otras parejas empleaban en aquel mismo momento.


  La orgía de estas bacantes había llegado a su cumbre, y se calmó un poco durante unos pocos minutos, cuando el presidente del club nos llamó al orden y nos dijo que deberíamos votar si queríamos apagar o no las luces del salón.


  Habiendo visto todo lo que pasaba, esto me pareció un extraño procedimiento, y al preguntarle a mi hermosa pareja que me resolviese el enigma, me contestó que a determinada hora y en cada reunión del club, tanto hombres como mujeres, se despojaban de todo precepto. A las mujeres no se les permitía ni que se quedasen con sus peinecillos. Los hombres luego se retiraban a otra habitación unos o dos minutos, entonces las mujeres se ocupaban de apagar todas las luces, teniendo cuidado de dejar una encendida dentro de un pequeño armario lateral, entonces y tras sonar una campana, los hombres volvían a entrar en la habitación en donde estaban sus amigas, y mezclándose indiscriminadamente con ellas, recomenzaban los suaves placeres del amor inmediatamente.


  Ni las damas ni sus amantes podían abrir sus bocas ni para decir un murmullo, por temor a ser reconocidos, y por esa misma razón todas las personas tenían que despojarse de todos sus adornos, sin tener en cuenta lo que fuese, de tal forma, si un hermano y su hermana, se encontraban, no podrían reconocerse gracias a ningún brazalete, anillo u otro adorno.


  Después de que se hubo votado, hicimos tal como me había dicho.


  Al volver a entrar en el salón, que estaba totalmente a oscuras, la puerta fue cerrada desde el exterior por un criado, y tanteando entre la oscuridad, nos encontramos con las mujeres, que se arrojaron en nuestros brazos, y pronto todos estuvimos jodiendo por los suelos.


  Yo cogí a un hada pequeña y gordezuela y llevándomela hacia una esquina de la gran cama, la coloqué en posición favorable, y hallando el camino en la oscuridad, igual que la luz del sol, gocé de sus encantos de una forma muy voluptuosa.


  ¡Oh, sí, Dioses! Con qué apretón su coño se agarró a mi picha. Qué chupada tan lujuriosa me dieron los pliegues jugosos de su coño, mientras el pollazo entraba y salía. Qué estupendamente le hizo frente a todas mis metidas con sus movimientos más enérgicos. ¡Oh, cómo me llenó con sus besos fieros las mejillas y los labios, mientras yo la apretaba contra mi pecho! Luego nos corrimos y nadamos en un mar de placer.


  Me quedé descansando junto a ella, y quebré las leyes al decirle quién era yo en un murmullo. Le pregunté sobre sus aventuras en la oscuridad.


  Me contó que en una de las reuniones de pronto encendieron las luces sin que nadie se lo esperara y se encontró entre los brazos de su medio hermano, y que con frecuencia también se había hallado entre los brazos de su primo.


  Me dijo que sabía de hermanos y hermanas, y de muchos primos que habían sido cogidos jodiendo, y que al volver a encender las luces, en vez de separarse habían seguido follando hasta correrse, y habían gozado tanto como si les hubiesen pillado con extraños.


  Me dijo que para gozar plenamente de los placeres del amor era esencial tirar toda la modestia y los complejos a un lado y sólo pensar que el hombre había sido hecho para la mujer, y la mujer para el hombre. Que, por su parte, ella consideraba que no le importaba con quien jodía, siempre que la follada fuera buena y la gozara.


  Todas sus acciones y pronunciamientos denotaban que mi compañera era una mujer extremadamente licenciosa. Ella jugaba con todas las partes de mi cuerpo, me ponía la cabeza entre los muslos y me cogía los cojones, me metía el capullo del nabo entre otros labios que los que la naturaleza había creado para recibirlos, y haciéndome cosquillas en el capullo con la lengua trataba de despertarme el vigor, intentando por todos los medios levantarme las energías dormidas, cosa en la que tuvo éxito, y arrojándose de nuevo entre mis brazos, se puso en la posición deseada.


  La polla la tenía en un hermoso estado de erección, su capullo trataba de horadarle los muslos níveos a mi hermosa pareja, y furiosamente golpeaba a la puerta, exigiendo que le dejasen entrar en la secreta cámara del amor. Con las puntas de sus dedos se abrió las válvulas que cerraban la abertura rosada de su raja cavernosa, y metiéndose el capullo dio rienda suelta a mi follada, y por séptima vez aquella noche me ahogué en medio de deleites.


  Estaba tan encantado con mi compañera que a pesar de la atracción de las muchas bellezas que había en el salón, y que gozaban primero con un hombre, luego con otro, y a las que hubiera podido tener en mis brazos, me quedé entre sus brazos, con mi mejilla descansando sobre una de sus grandes y redondas tetas de carne, con sus brazos apretándome, mientras sus piernas seguían entrelazadas a las mías.


  En esta postura caí en un profundo sueño.


  Cuando me desperté las luces brillaban con gran esplendor, y vi que la chica en cuyos brazos había caído dormido se hallaba enfrascada en un vigoroso combate de jodienda con un hombre que estaba cerca de mí.


  Continuamos la orgía hasta que casi fue de día, entonces todos nos vestimos y nos marchamos cada uno por su lado, y por caminos diferentes hacia nuestras residencias.


  Llegué a casa y apresurándome me fui a mi habitación, completamente agotado del violento ejercicio que había hecho. Caí dormido y no me desperté hasta que dieron las tres de la tarde.




  CAPÍTULO III


  Asistí a todas las orgías del club, del cual me había hecho socio, y en el que se cometían nuevas libidinosidades todas las semanas.


  Con cada nueva reunión, mi gusto particular por la deliciosa criatura con la cual había gozado al final de mi noche iniciática, aumentaba, hasta tal punto que me decidí a hacerla mía y retenerla conmigo, siempre que esto fuera posible.


  Celestine era la hija del marqués de R. En el club la conocíamos con el seudónimo de La Rosa del Amor, con cuyo nombre seguiré llamándola.


  En ella se mezclaban todas las gracias y encantos peculiares del sexo débil.


  Tenía pies pequeños y tentadores, que eran como muestras de la excelente pequeñez de su deliciosa raja, que la naturaleza le había colocado entre un par de maduros y frescos muslos, que se apoyaban en un par de hermosas nalgas, que se elevaban precisamente, hasta formar un atrevido relieve en comparación con todo lo demás que las rodeaban. Un vientre blanco como nieve y suave como un lecho, un talle esbelto como el de una ninfa, un cuello de cisne, boca pequeña, adornada con dos filas de marfil, labios rosados y sensuales, mejillas suaves como el terciopelo de un melocotón maduro, ojos oscuros y lánguidos, que brillaban y fulguraban con un fuego lascivo, bajo la sombra de largas pestañas sedosas, mientras su cabello castaño caía en una profusión de rizos sobre su cuello y hombros, medio escondiendo un par de grandes tetas que rivalizaban en blancura con el alabastro, coronadas con pezones duros y rojos como capullos de rosas, en efecto, ella era la «perfección personificada».


  El día que siguió a mi última visita al club, recibí una carta desde San Petersburgo, que me anunciaba la muerte de mi padre y en la que se me deseaba que me pusiese inmediatamente de camino hacía tal ciudad, con el propósito de trasladar sus restos a Francia.


  Hora es de decir que de mi padre nunca tuve mucho cariño, debido a que no le veía con mucha frecuencia, y el poco afecto filial que sentía pronto se vio ahogado por las ideas que se me ocurrieron ahora que podría gozar enteramente de su vasta fortuna; por lo tanto, no me gustaba mucho el pensar que tuviese que abandonar mis reuniones con La Rosa del Amor.


  Al recibir dicha carta, inmediatamente fui al Hotel de R., y pregunté por Celestine. Me llevaron acto seguido al salón.


  El criado volvió para conducirme hasta el boudoir de su ama, donde ella me esperaba sentada en un sofá, cubierta con un embrujador salto de cama. Tenía el cuello descubierto, y la parte superior del salto abierto, medio exhibiendo sus preciosas tetas. Un pie descansaba en el sofá, y el otro sobre una otomana bordada, su vestido descansaba sobre una rodilla, bajo el cual se le veía una pantorrilla finamente formada. Después de cerrar la puerta le leí la carta que había recibido y le dije que no podía marcharme sin ella, y le imploré que abandonase el hogar y me acompañase en el viaje, asegurándole que al volver a Francia prepararía mi palacio de Bretaña con todos los lujos dignos de un harén oriental, donde viviríamos en medio de todos los placeres que el amor puede crear, y toda la comodidad que la riqueza pudiese comprar.


  Después de un corto murmullo consintió en venir, y la dejé para que hiciese los preparativos necesarios para nuestra partida a la mañana siguiente. Como iba a acompañarme disfrazada de hombre y actuando como mi paje, me vi obligado a recurrir a mi fiel ayuda de cámara, para que me procurase las ropas apropiadas, etc.


  A las ocho de la noche ya teníamos todo preparado y como íbamos a iniciar la partida por la mañana temprano, Celestine, diciendo que iba a pasar la noche en un baile, vino y estuvimos juntos en mi habitación, en casa de mi tío.


  Por la mañana nos pusimos en camino con toda la velocidad que podía darnos cuatro buenos caballos.


  Mi acompañante parecía un paje terriblemente guapo, y fue la causa de que tuviésemos algunas aventuras divertidas durante el viaje.


  En un pueblecillo de la frontera, en el cual nos detuvimos, al enseñar mi pasaporte al Alcalde, insistió en que nos quedásemos en su casa a pasar la noche, a lo cual, por lo menos yo, me vi obligado.


  Era un anciano de unos sesenta años, canoso y medio calvo. Después de llegar a su casa, le dijo a un criado que informase a su esposa de que tenía invitados en el salón y que precisaba de su presencia.


  En unos pocos minutos, y para sorpresa nuestra, en la habitación entró una mujer joven, muy encantadora, de mejillas rosadas y muy vivaz, que tendría unos veintidós años de edad.


  Durante la velada observé la forma burlona en que esta mujer miraba a su esposo, lo cual dejaba entender a las claras que dicho matrimonio había sido por pura conveniencia, y además, debido a las miradas que se cruzaron entre Celestine y ella, comprendí que quería engañar a su marido, así que decidí, si la oportunidad se ofrecía, el pagar con creces al señor alcalde, pues por su hospitalidad le dejaría a cambio un buen par de cuernos.


  Al retirarnos a descansar, mi querida me informó que ella tenía una cita con la esposa del alcalde. Que esta intentaría drogar a su esposo con un vaso de vino y ciertos polvos, cuando este se fuera a ir a la cama, lo cual le aseguraría suficiente libertad por lo menos en diez horas, y que tan pronto como su marido estuviese rendidamente dormido, iría al cuarto de Celestine.


  Tras decirle a Celestine que se desvistiera y se metiese en mi cama, fui al cuarto que le habían preparado y me desnudé totalmente, esperé en la oscuridad la llegada de la encantadora señora.


  Después de esperar una hora, oí unos ligeros pasos que avanzaban hacia la habitación; la puerta se abrió y ella entró, y murmurando el nombre que Celestine había tomado, el de Rudolph, avanzó hacia la cama. La cogí entre mis brazos y noté que estaba tan desnuda como yo. Al besarla ella supo en seguida, debido a mis bigotes, que yo no era la persona que ella esperaba encontrar, y temiendo haberse equivocado de cuarto, dio un gritito y empezó a luchar violentamente por liberarse.


  Pero la tenía bien agarrada por la cintura y llevándomela hacia la cama, le expliqué todo. Cómo Rudolph, mi paje, era en realidad mi querida amiga, que me acompañaba disfrazado de tal guisa.


  Después de calmarla y aplacarle sus temores, encendí una vela, que coloqué en la mesilla, y tras observar cuidadosamente todas sus bellezas, y mientras la pellizcaba y besaba por todas partes, en especial el querido y velloso ventisquero que quedaba al final de su vientre, me di cuenta de que excedía todo lo que me había imaginado mientras cenábamos.


  Ella no pudo resistir el toqueteo de su persona y abiertamente se me entregó al placer.


  El juego se volvía cada vez más excitante como para no hacer otra cosa que tocarnos durante mucho rato, así que echándola sobre la espalda, le metí el pollón en medio de un baño de carnes calientes y jugosas, y le di un fantástico festín de la fruta que ya antes había probado, aunque en muy pequeñas porciones.


  Cinco veces aquella noche la hice ejercitarse en el joder, y cinco veces se me murió entre las más extáticas gozadas, cuyos placeres, así me dijo, sólo conocía en su imaginación.


  Fue con sincero dolor que la alcaldesa nos despidió al clarear el día, para luego reunirse con su dormido esposo, sobre cuyas cejas ahora aparecían un buen par de cuernos. No eran muy grandes, de eso podéis estar seguros, pero mostraban ya señales de que con el tiempo crecerían hacia todas las direcciones.


  Antes de dejarme me hizo prometerle que pasaríamos a detenernos en su casa al volver a Francia.


  Después de desayunar aquella mañana, le di a la alcaldesa nuestras más sinceras gracias por su hospitalidad, asegurándole que la diversión que había recibido en su casa superaba todo lo que uno podía esperar de tal lugar. Pedí el coche y seguido por mi paje tomamos el camino que conduce a Viena.


  A los quince días de aquel suceso llegamos a San Petersburgo, donde, tras dejar preparado todo para la vuelta, decidí dedicar dos o tres días al placer.


  En un baile ofrecido en el Palacio Imperial, al cual fui invitado, conocí a la condesa Z., una de las mayores bellezas de la corte y la mujer más hermosa de San Petersburgo.


  La condesa Caroline era una viuda de veintitrés años. Se casó a los veinte, y un mes, más o menos, después del matrimonio su marido fue muerto en duelo por un inglés.


  La condesa tenía un porte y una mirada llena de soberbia, como una Juno; su redondeada y majestuosa figura me excitaba a la mayor admiración, y me decidí, siempre que fuera posible, a hacerla mía.


  Al entablar conversación con ella me di cuenta de que le gustaba mi compañía y mucho más aún mi persona.


  No obstante lo cumplida que era, Carolina Z. tenía un vicio peculiar a todos los rusos, que era el de beber grandes cantidades de brandy. En efecto, bebió tanto aquella noche que, sabiendo que vivía en un gran palacio, sólo acompañada por la servidumbre, me decidí a hacerla mía aquella misma noche.


  Bebió mucho brandy hasta muy tarde aquella madrugada, y se excitó tanto que llegó un momento en que fue incapaz de controlarse a sí misma. Yo estuve toda la noche a su lado, hasta que se acabó el baile. Humildemente le pedí permiso para escoltarla.


  Mientras hablábamos burlonamente le hice la pregunta, mientras descendíamos las escaleras de palacio. La vivaz criatura, casi borracha de brandy, dio inmediatamente su consentimiento.


  La ayudé a montar en el coche, y ordenándole al cochero que fuese de prisa, en un momento nos encontramos en su palacio.


  Al descender me invitó a entrar, invitación que acepté de corrido, y ella me guió hasta una gran escalera que llevaba directamente a su vestidor. Se hallaba tan llena de brandy que apenas si sabía lo que hacía. Quitándose el sombrero y el chal, tocó una campana y entraron dos camareras. Pidiéndome que la excusara dos minutos, se retiró a un «boudoir», seguida por las criadas, y al poco tiempo reapareció con un vestido diferente: una bata ancha y flotante, de rico cachemira.


  Ordenó que le sirviesen comida y brandy y luego despidió a las criadas que lo trajeron. Se retiraron fingiendo asombro ante la visita de un hombre que ya había admitido a su vestidor, y especialmente a aquella hora.


  Esperaba mi oportunidad, y echando unas gotitas de un líquido que guardo en un frasquito que siempre llevo conmigo en su copa de brandy, se lo ofrecí, bebida que inmediatamente tomó.


  Fue como si le corriese fuego líquido por las venas; sus ojos brillaron líenos de lascivia, su corazón empezó a palpitar lleno de fieros deseos que la consumían.


  Llevando mi asiento hasta colocarle junto al suyo, le murmuré un cuento de amor ardiente. Le pasé los brazos por la cintura y viendo que no prestaba resistencia la apreté contra mi pecho y le di innumerables besos en los labios, chupándole casi hasta el aliento.


  Al minuto siguiente ya se me había entregado totalmente en cuerpo y alma, arrojándome los brazos por el cuello, y me devolvió mis besos con crecido interés.


  La levanté con mis brazos y la llevé hasta el «boudoir», en donde había una cama en un rincón. La desnudé hasta dejarla en paños menores, y luego me quité todas mis prendas hasta quedar totalmente desnudo. Dándole a Caroline un suave beso, le quité las ropas que aún medio la cubrían y pude ver sus más secretos encantos.


  Al tiempo que la llevaba a la cama le di un tortazo en las nalgas y pronto me encontré enterrado hasta sus entrañas en el coño más estrecho y lujurioso que nunca antes me había follado.


  ¡Con qué fuego y con qué entusiasmo, con qué fieros empujes hacía frente y recibía mis penetrantes metidas con mi polla dura!


  La excitación aumentaba, el combate cada vez era más y más cálido. ¡Dios mío! ¡Qué placer! ¡Qué gusto! ¡Qué éxtasis! ¡Oh, cómo mi vivaz compañera era digna de todos mis encendidos deseos! ¡En qué mar de delicias me encontraba sumergido! ¡Qué calor tan indescriptiblemente lujurioso reinaba en los lascivos pliegues de su coño! ¡Sí, dioses! ¡Cuántas veces la penetré con mi durísima lanza la rica, jugosa carne, de su deliciosa y sensible raja! Sentía cómo me acercaba al clímax; nuestras bocas se juntaron, nos devoramos las lenguas el uno al otro; sus rosados labios, tan dulces y cálidos. ¡Qué intensa voluptuosidad en aquellas amorosas mordidas de las ardientes batallas de nuestras lenguas, que luchaban, húmedas, entrelazadas, juntas hacia adelante y hacia atrás, una y otra vez!


  Le di el golpe de gracia, y tan grande fue la inundación de leche que brotó de las presas del amor, que el precioso y perlado líquido empezó a correr entre sus muslos, mientras yo le lanzaba leche ardiente a chorros que le llegaban hasta los sitios más escondidos de su coño.


  Carolina no era tan viva ni aguda como La Rosa del Amor; sus movimientos languidecían, pero con mi ayuda hice que recobrase la voluptuosidad. La toqué por todas partes. La volví a besar; todo su cuerpo se lo devoraba con mis fieros besos, en especial los anhelantes labios de su coño, que estaban humedecidos con la comente líquida de leche que yo le había echado dentro.


  Volvió a surgir la chispa, la llama ardió. Nos abrazamos y enlazamos, una y otra vez, entre nuestros brazos, y por sexta vez le metí de nuevo el nabo infatigable, dirigido hacia la meta victoriosa y sin cansarme nunca. La tormenta era cada vez mayor y la leche corrió en torrentes, pero no pudo apagar el ardiente fuego que nos consumía.


  Nos despertamos avanzada la mañana y refrescados de las fatigas de la noche. De nuevo volví a ver todos sus encantos. Ella empezó a menearme el caído carajo, hasta que de nuevo volvió a erigirse en una torre dura y gigante. Yo jugaba con sus excitantes tetas de alabastro, cada una coronada con un pezón que más recordaba a un capullito de rosa, tremendamente excitantes y lujuriosos, los que sobé y sobé con mis manos hasta que terminé chupándoselos y ellos agradecidos me dieron su fresco fuego.


  Le di la vuelta, le abrí las piernas y con la mano le fui metiendo el nabo hasta que le llegué hasta las mismas entrañas, donde de nuevo bebimos los dulces deleites ofrecidos por la fuente de Venus.


  Jurándonos constancia eterna y amor infinito dejé a mi hermosa Caroline y me apresuré a volver a casa.


  Le conté a Celestine todo lo que había ocurrido, sin omitir nada y complaciéndome bastante libremente en el relato del placer que gocé mientras me follaba los encantos virginales de Caroline Z.


  Esto molestó algo a mi encantadora francesa, pero al contarle mis ideas consintió en lo que le proponía. Le dije que quería que mi castillo estuviese adornado de oro y perlas bárbaras, a donde llevaría, sí, y hasta raptaría, a todas las magníficas mujeres que excitasen mis deseos de una forma muy marcada, y que haría que aquel castillo fuese vigilado por fieles seguidores míos, lo que lo convertiría en un verdadero harén fortificado. Le dije que en él reinaría como señora indiscutible, y que, avariciosa como era, nunca debería echar de menos la carne peculiar para la que siempre estaba dispuesta y lista a devorar. También le dije que tuviese todo listo para empezar en cualquier momento, mientras yo iba a ver a la bella rusa entre cuyos brazos había pasado la noche.


  Llegué por la noche y un criado me llevó inmediatamente hasta donde estaba Caroline. La encontré en su espléndido cuarto de baño, descansando en medio de un baño de leche y agua perfumada.


  Colocando un cojín en el borde de mármol de la bañera, le propuse que dejase Rusia y viniera a Francia conmigo. Para su imaginación le describí el magnífico esplendor de nuestra residencia, en el cual sólo el amor seria admitido.


  Le describí toda la infinita variedad de goces en los cuales nos podríamos complacer; de esta forma pasaríamos días y noches en una ininterrumpida ronda de placeres.


  Tanto le excité la imaginación con la brillante descripción de la vida amorosa que viviríamos, que inmediatamente dio su consentimiento de seguirnos. Digo nosotros porque le conté que Celestine estaba conmigo y de mis intenciones de poseer cuanta mujer me gustase.


  Comprendió de inmediato las intenciones de mi propuesta y me hizo prometerle que traería a Celestine a su casa a la noche siguiente, donde los tres pasaríamos la noche juntos.


  Después de pasar el día visitando los alrededores de San Petersburgo, Celestine (con su disfraz masculino) y yo llegamos a casa de la condesa, donde enseguida nos llevaron al cuarto del que ya he hablado.


  Caroline estaba descansando en un sofá, rodeada de toda la encantadora coquetería que brinda un salto de cama. En vez de incorporarse a recibirnos se limitó a tocar una campana de plata que tenía al lado. Entraron dos criadas, que llevando a Celestine al «boudoir» se quedaron con ella toda una media hora.


  Cuál no sería mi sorpresa al verla entrar con un salto de cama exactamente igual al de Caroline, quien tan pronto como aquélla hizo su entrada se levantó y la abrazó, alabando su belleza, admirando su figura y llamándola hermana y tributándole cuantas atenciones pudiera uno imaginarse.


  Al preguntarle a mi hermosa rusa cómo se las había arreglado para conseguir un salto de cama igual para Celestine, me dijo que gracias a la descripción que de ella le había hecho hizo que lo confeccionaran en poco tiempo, pues no podía imaginarse cómo podía mostrar Celestine sus más bellos encantos vestida de hombre, tras lo cual abrió un joyero y colocó sobre la frente de Celestine una tiara con los mejores brillantes, y en su cuello le puso un collar de perlas y en el pecho de su vestido una gran rosa de brillantes, y le rogó que recibiese todo aquello como el regalo de una hermana.


  Celestine se quitó de uno de sus dedos un magnífico y gran solitario, que la entregó a Caroline como prueba de amistad, excusándose por su actual pobreza, que no le permitía devolverle un regalo mucho mejor y equiparable al que ella acababa de recibir.


  La cena fue servida en la habitación donde estábamos. Nos sentamos a festejar a los dioses con un festín digno de aquéllos, que para tal ocasión había preparado la voluptuosa Caroline. Todos los platos estaban muy cargados de especias, mientras los vinos eran tremendamente gustosos y excitantes.


  Después de que hubieron servido el postre, empecé a hablar de mis planes ante mis dos queridas.


  Caroline dijo que necesitaría una semana para prepararlo todo, ya que la mayor parte de su inmensa fortuna consistía en dinero y joyas, las cuales me entregaría para que yo dispusiera de ellas como mejor pensase, y me dijo que hiciese todos los preparativos necesarios para que su marcha fuera totalmente secreta, pues ninguno de sus hermanos debía saber sus intenciones, ya que harían todo lo posible por detenerla, bien a la fuerza o por cualquier otro método.


  Tras haber bebido bastante vino como para excitar sus deseos de manera bien marcada, mis dos bellezas empezaron a toquetearme, rodando conmigo por el piso, colocándose encima de mí con los trajes en admirable desorden, pues con sólo quitar un alfiler quedaba al aire la mitad de una teta más blanca que la nieve. Cuando un refajo, por casualidad, se levantaba, veía una pantorrilla, una rodilla y un muslo carnoso y firme.


  Pero estos atrevimientos, actuando como provocadores de sus lujurias ya excitadas, no podían prolongarse mucho tiempo. Ardían a la búsqueda de algo más sustancial que el besuqueo y el toqueteo, que sólo son estupendos auxiliares para aumentar un apetito que no podían satisfacer.


  Saltando corrí hacia el «boudoir», seguido de las queridas criaturas, cuyos ojos relampagueaban con fuegos libertinos, mientras sus pechos se elevaban y caían con raudos latidos.


  Me escondí debajo de la cama, de donde me sacaron, y me desnudaron completamente, pegando sus labios a todas mis partes, mientras mi nabo pedía carne con su capullo duro.


  Me dejaron sin una pieza que me cubriese lo más mínimo, y haciendo que juzgase cuál de las dos poseía belleza más increíble, colocaron un gran espejo delante de ellas, donde aparecieron reflejadas sus tetas del color de fresa y nata, y los cabellos que rodeaban dos pares de los labios más tentadores y protuberantes que nunca adornaron a mujer alguna. Ambas eran modelos perfectas de belleza y gracias voluptuosas, aunque diferentes entre sí. Por lo tanto, no pude decidir, sino admirar más y más los encantos de los cuales era el feliz dueño.


  Les cogí los rosados pezones de los palpitantes y níveos senos, que, desdeñando el uso de los corsés, descansaban sobre sus pechos, como globos de alabastro, y se los chupé. Las apretaba contra mí, uniendo sus suaves vientres. Las besé sin parar por todas partes. Les besé los coños velludos, donde los pelos cubrían sus encantadoras rajas, y cuyos labios cerraban las carnosas hendiduras. Yo estaba que echaba fuego. ¡Me quemaba! La cama nos recibió. Quería acabar enseguida, pero no, me querían volver loco antes de que pudiera follármelas.


  Celestine me cogió la polla, pero como no podía metérsela, y determinada a no perderla bajo ninguna condición, se la metió en la boca y empezó a chuparme el glorioso capullo. Me pasaba la lengua por el frenillo y en la boca trataba de hundírmela. Me volvía loco, yo deliraba. Tras esto, y sin poderme contener más, me eché sobre Caroline, que me recibió con las piernas abiertas y sus brazos. Le metí la fiera polla en su horno, que estuvo a punto de consumirlo. Se la saqué y metí unas pocas veces y al fin le llegué hasta las entrañas; un grito de éxtasis y placer escapó de los dos al mismo tiempo y todo acabó de golpe.


  Pero tan intensas eran nuestras pasiones que apenas nos dimos cuenta de todo, hasta que de nuevo sentí cómo ella se movía con el nabo dentro. ¡Qué delicia! ¡Qué calidez tan voluptuosa me llenó todo el cuerpo! ¡Con qué exquisitez sus saltarinas nalgas respondían a todos mis movimientos! La diablesa de Celestine jugaba con mis grandes cojones, que seguían golpeando las nalgas de mi oponente.


  Era demasiado. Le llegué hasta las entrañas, donde me quedé resollando y temblando sobre tus tetas, mientras ella gritaba:


  —¡Oh, cielos! ¡Métemela más! ¡Me corro, me corro! ¡Oh, oh, Dios, me muero! ¡Oh, querido, qué gus…, qué gusta…, qué gustazo!


  Casi me desmayo. Los deliciosos temblores de sus nalgas, las contracciones de su coño, me chuparon hasta la última gota de leche.


  Cuando se hubo recuperado del delirio en que la habían hundido sus sentidos se quedó descansando, mientras los ojos le brillaban, con los labios separados y la punta de la rosada lengua ligeramente sobresaliéndole entre dos filas de perlas: el verdadero retrato del placer voluptuoso. Tanta leche le había echado en el coño y con tanto gusto había ella mezclado su esencia con la mía, que cuando le saqué la polla la corriente perlada saltó y empezó a correrle por los muslos.


  Tuve un poco de respiro, aunque enseguida me sentí renacer el vigor gracias a las caricias de Celestine, cuyo avaricioso coñito boqueaba pidiendo una picha grande y durísima, cosa que trataba de lograr con la mía, que manoseaba y toqueteaba, pues era la única forma de que consiguiese su gusto.


  Todo el cuerpo le resplandecía con un calor intenso, tan voluptuoso que llenaba todo el sitio. Ardía, y me llenaba de su fuego que la consumía hasta las mismas entrañas. Por fin, el nabo se me puso duro y gordo, con su capullo erecto, impaciente por follar.


  Le doy rienda suelta, y se hunde en su impetuosa carrera hacia delante: se la meto, se la meto, se la meto, cada vez con mayor velocidad, nada puede pararme. Y sigue entrando, entrando, corriendo, y no se detendrá hasta que haya ganado la carrera. Entra, sale, y de pronto el capullo arroja y lanza un chorro de leche, salpicando y llenando todo el curso de la carrera con líquido tan precioso. Ya ha acabado todo, unos cuantos esfuerzos más, unas cuantas convulsiones más y todo ha terminado. Me quedó casi sin aliento sobre las palpitantes tetas de Celestine.


  Después de joder ocho veces con mis dos amores, nos dormimos, sólo para despertarnos y entregarnos a nuevos placeres.


  Hacia el final de la semana, Caroline, tras completar y poner en orden todos sus asuntos, me entregó tres millones de francos, y joyas que suponen otro millón; al día siguiente salimos de San Petersburgo.


  Tras pedirles que se aprovisionasen con todo un completo atavío masculino, nos ponemos en camino de Francia, a la que ya echo de menos, pues deseo poner en práctica todas mis ideas sobre el placer, las que estoy decidido rivalicen, si no las superan, todo lo que uno haya oído o visto de los países orientales. Tras pasar la frontera francesa, fuimos hacia mi castillo, desde donde, después de dejar a mis queridas, sigo camino hacia París.


  Al llegar a la capital, me dirijo hacia el mejor tapicero y le digo que quiero que realice mis deseos, sin pararse a pensar en los gastos que pueda incurrir.


  Tras decirle que emplee los materiales más ricos que pueda encontrar, le entrego como anticipo un cheque de cien mil francos, con el privilegio de poder retirar más fondos de mis banqueros sin mi permiso, si ello fuera necesario.


  Mis órdenes es que todo esté listo en un mes. Luego me pongo a buscar a algunos de los socios del club, de donde rapté a Celestine.


  Mi primera visita la hago al hotel del Conde de C—, con el propósito de ver a Mademoiselle de C—, o Rosalie, que es como la llamaré, pues como fue mi compañera en la noche de iniciación, me siento muy inclinado hacia ella y estoy decidido a que vaya a vivir al castillo tan pronto como todo esté listo.


  Al entrar al hotel me dicen que el Conde y su dama se hayan fuera; al preguntar por Rosalie me llevan hasta la sala de música, donde la encuentro sentada junto al arpa.


  Tras marcharse el criado corrió hacia mí, echándose en mis brazos.


  La llevé hasta un sofá y sentándola en mis rodillas, le conté mis intenciones, diciendo lo que ya había hecho y pensaba hacer. Le conté cómo Celestine me acompañó a Rusia, cómo conquisté a la encantadora Caroline, cómo había vuelto con las dos a Francia y que ahora vivían en el castillo. La urgí con todos los poderes de la persuasión para que viniese conmigo al castillo, donde su vida sería una continua ronda de placeres lujuriosos.


  Me dio el consentimiento de acompañarme tan pronto como yo tuviera todo listo para la recepción.


  Durante nuestra charla le toqueteaba y apretaba las tetas y a medida que el diálogo se hacía más interesante, mi mano se volvió más atrevida, y empezó a tocarla por todas partes.


  Cuando terminé de charlar, me di cuenta de que en mi despiste la había acostado en un sofá y me estaba preparando a poner a prueba su amor, cuando un infernal criado abrió la puerta para anunciar a un visitante.


  Ah, maldita suerte la que tenía; vernos interrumpidos en tal momento. Pero al ver a la dama que entraba, todo mi dolor se cambió en gozo, porque ella era, sin duda alguna, la criatura más hermosa y voluptuosa que mis ojos nunca antes habían mirado. Con qué dignidad y gracia cruzó el salón. Cuánta gracilidad regía sus movimientos. Un tobillo bien torneado, un bonito piececillo, que sin ruido avanzaron por el piso, me hicieron desear el hallar lo que se escondía por encima de la liga.


  Rosalie me presentó a la dama bajo el nombre de Laura, hija del Conde de B-w. Viendo que ya no podría ofrecerle mis cumplidos de forma íntima a Rosalie, pedí permiso para marcharme y hacer otras visitas.


  Pasé unos seis u ocho días en París, haciendo pedidos a joyeros y plateros para que me surtieran con todo tipo de caprichos y antojos, sin olvidar pedirle a mi banquero que le escribiese a su agente en Londres para que me comprase una rápida falúa de gran tamaño, adornada de la forma más rica que encontrase, sin tener en cuenta su costo, y con una tripulación lista y deseosa de servirme en cualquier cosa que pudiera desear. También le dije que la enviasen al Castillo, junto a la costa de Bretaña, donde una pequeña riada, enfrente al mar abierto, servía de excelente puerto para un navío.


  Tras acabar con mis asuntos, me apresuré a volver al castillo, llevando conmigo un excelente arquitecto y varios albañiles.


  En poco tiempo, hice que convirtieran el gran salón del segundo piso en una magnífica sala de recepciones. Sus lados y extremos estaban cubiertos de flores y arbustos que constituían un verdadero jardín. A cada lado había una fila de estatuas de figuras desnudas, que había comprado en París. En ambos extremos había una hermosa fuente, mientras que en el centro había un gran estanque de mármol, en el cual aparecía una tercera fuente. La figura que echaba el agua era una estatua femenina que estaba colocada de tal forma que parecía que descansaba y flotaba sobre su espalda, en medio del agua. El chorro de agua saltaba desde su coño y llegaba casi hasta el cielo, lo cual hacía que sirviese como ducha para cualquiera que quisiese sentarse sobre la estatua.


  Las ventanas laterales habrían sobre una balconada que miraba al mar. En la parte opuesta del pasillo había convertido a todo el conjunto de habitaciones en un gran salón, en el que, tan pronto como llegó el tapicero, irían colocadas cincuenta camas.


  El conjunto de habitaciones del mismo piso del ala que quedaba más próxima, fue convertido en un enorme cuarto de baño. En este salón había una bañera de mármol, donde podían bañarse cincuenta personas al mismo tiempo. Un pequeño estanque con peces, que existía en el jardín, fue convertido en un pequeño lago que tenía unos cien metros de diámetro.


  En el curso de varias semanas, llegó un cargamento con los muebles del castillo y el tapicero vino a mi presencia. Le enseñé el edificio y el estilo en que quería que me amueblase determinados cuartos.


  El salón de la fuente fue sencillamente amueblado con almohadones de rico raso y seda y con instrumentos musicales, pues quería sólo dedicarlo a fumar, cantar y bailar.


  El otro gran salón opuesto al primero fue amueblado con filas de camas hechas con el mejor palo rosa, adornado con oro, plata, perlas y hasta piedras preciosas. Cada lecho tenía mullidos colchones y estaba cubierto con la mejor ropa blanca. Las sábanas eran del hilo más caro, sus mantas de seda y raso, hermosamente trabajados, y encima otra manta transparente de encaje de ganchillo o de Bruselas.


  Las cortinas eran de terciopelo encarnado, adornadas con seda blanca. En la parte interior de cada lecho iba un espejo, cuyo marco era de plata. El piso estaba cubierto con las mejores alfombras; las paredes cubiertas con seda, en la que aparecían bordados los amores de Cupido y Psique, el rapto de Europa, Leda raptada por Júpiter bajo la forma de un cisne, Diana saliendo del baño, una procesión de bacantes desnudas que llevaban a los gozosos dioses en triunfo sobre sus hombros y otros temas.


  En vez de sillas y sofás, había almohadones en el salón, adornados con perlas y piedras preciosas, y bordeados con una franja del mejor encaje.


  Cada cama estaba situada sobre una tarima de caoba. Las alfombras eran de la mejor textura, muy mullidas y gruesas, de forma que el pie se hundía hasta el tobillo si uno andaba sobre ellas. Al extremo del salón había una gran cama real y estaba separada de las demás por una cortina de terciopelo azul.


  Este apartamento fue amueblado como si fuera una tienda turca, el techo (de terciopelo verde), adornado como estrellas de oro, y podía ser recogido a ambos costados, formando así una perfecta tienda.


  En el centro del sitio estaba el lecho, que era de cedro de Líbano, preciosamente tallado: sus postes, cabecero, piecero, estaban adornados con dibujos de aves, peces, hombres y mujeres, etc., hechos en oro puro y plata, y realzados con piedras preciosas. Las cortinas de terciopelo ricamente bordado, eran sostenidas con cadenas de oro, y todo lo completaba un trompe d’oeil.


  No había colocado ningún otro adorno en este apartamento, pues estaba dedicado a ser la cama iniciatoria de todas las bellezas que pudiese llevar a tal lugar. Y aunque los cuadros y estatuas licenciosas pueden tener un efecto cachondo sobre los hombres a veces, también, por su belleza, atraen la atención de las queridas criaturas con las que podríamos gozar en dicho momento.


  Junto a esta gran cámara, amueblé otra como vestidor. Las paredes y techo estaban incrustados con grandes espejos, los que hacían que todo el sitio pareciese un gran espejo. En los costados, sobre la cabeza y a todo lugar que mirasen sus ocupantes, sobreverían sus propios reflejos.


  Aquí coloqué coquetas de oro y plata trabajadas, con marfil y perlas; todos los perfumes del Oriente, todos los cosméticos que pudiesen realzar la belleza y ofrecerle juventud y plenitud a quienes habitasen tal lugar.


  Junto a la habitación de los espejos había un salón que miraba sobre el jardín. Sus puertas y ventanas se abrían a un balcón que corría a todo lo largo de esta ala del castillo. A este cuarto le dediqué más atención que a los otros. El piso estaba cubierto con una alfombra de terciopelo lila, acolchonada por debajo. Las más raras creaciones de los viejos maestros adornaban las paredes. Espejos enmarcados en oro, pendientes de picos de pájaros labrados en plata, colgaban entre los cuadros. En cada una de las esquinas estaba colocada la estatua de una de las Gracias, en el interior de cuyos cuerpos coloqué cajas de música que podían tocar las más dulces melodías.


  Sobre estantes de alabastro se hallaban grandes búcaros, obras maestras de las fábricas de Dresde, adornados con flores que olían embriagadoramente, y las más ricas especies de Arabia ardían en incensarios totalmente escondidos tras las paredes, para difundir por toda la estancia aromas que encantaban los sentidos.


  Fue en este salón donde recibí a mis amantes después de que hubieron sido amuebladas y decoradas todas las habitaciones.


  Mientras los trabajadores estuvieron ocupados en el arreglo y decoración de las habitaciones, fas mantuve aisladas en un ala distante del castillo, sin permitirles ver nada antes de que todo estuviera terminado. Contraté los servicios de una docena o más de impúdicos mozos y chicas para que sirvieran de criados y vigilantes de aquellas mujeres que yo deseara retener conmigo.


  A uno de los muchachos lo destiné al servicio del que llamábamos dormitorio, y era el único hombre al que se le permitía la entrada a aquella parte del castillo. Fue a él a quien envié a buscar a La Rosa del Amor, a la voluptuosa rusa, a Rosa, Manette y a Marie.


  Cuando entraron estaba yo reclinado sobre un montón de almohadones, enfundado en una bata holgada de rico casimir, con un gorro turco en la cabeza, listo para tomar un baño, al que pensaba invitarlas.


  Tan pronto como la puerta se cerró tras ellas, corrieron hacia mí, y echándose encima me devoraron a besos y abrazos. ¡Cómo ardían al tomar contacto conmigo, y anhelaban aquello de lo que habían carecido durante un mes! Por mi parte, mucho tuve que esforzarme para no arrojarlas al suelo y llenarlas de leche a cada una, pero conseguí dominarme.


  Las llevé al jardín florido y les enseñé todas las mejoras que había hecho, entre ellas el hermoso lago rodeado de árboles y arbustos, completamente cercados por una red de alambre que impedía escapara la multitud de pájaros raros que había congregada allí.


  Regresamos al castillo y pasamos al dormitorio, donde les enseñé las cincuenta camas, explicándoles que me dedicaría a viajar hasta encontrar cincuenta de las más hermosas mujeres del mundo para que se acostaran en ellas. Pasamos después al cuarto de baño, y despojándonos de todas nuestras vestiduras nos arrojamos a las perfumadas aguas.


  Después de juguetear durante un rato dentro del agua tiré de la cadenilla de una campana, y cuatro de las chicas a que antes aludí hicieron su entrada para servirnos como doncellas.


  Salimos del agua y ellas nos secaron el cuerpo y el cabello, proporcionándonos holgadas batas. Nos envolvimos en ellas, y conduje a mis bellezas al vestidor.


  No me es posible describir su asombro al entrar en la habitación de los espejos. Tomé sus ropas para arrojarlas a un lado y cerré la puerta. Les dije entonces que se pusieran los ricos vestidos que tenían ante ellas. ¡Cómo quedaron asombradas al verse reflejadas cien veces en las paredes y techos! Los estantes parecían encontrarse en todas partes, y pasó algún tiempo antes de que pudieran superar la confusión en que se hallaban. Ayudándose unas a otras consiguieron, por fin, vestirse. Las ropas que les había destinado eran de estilo turco: amplias chaquetas de raso y pantalones holgados y faldas cortas, en lugar de los incómodos vestidos largos.


  Después de haberse vestido las llevé a la habitación de las fuentes, donde disfrutamos de una rica comida. En ese momento les expuse mis proyectos y les dije que después de otro viaje a París, tan pronto como llegase la falúa que había encargado, pensaba embarcarme rumbo a Constantinopla, donde podría comprar algunas de las más hermosas doncellas del mundo, y también me proponía adquirir algunos mudos y eunucos para mi propio harén, puesto que no podría confiar en las mujeres compradas de la misma manera que podría hacerlo en aquellas que me rodeaban.


  También les dije que me proponía llevarme a una o dos de ellas en el barco, y que para que no hubiera partidismos habría de echar a suertes la decisión de cuáles serían mis acompañantes. Añadí, por último, que pensaba llevarme a dormir conmigo aquella noche a dos de ellas y que también esto habría de sortearlo al mismo tiempo que el viaje.


  De antemano me había decidido a dormir con Celestine y Caroline, y también a llevármelas en el viaje, de manera que arreglé el sorteo para que diera los resultados apetecidos.


  A hora temprana me fui a la cama, seguido por las dos doncellas. En un santiamén estuvimos desnudos.


  ¡Oh! ¡Con qué alegría, con qué transportes oprimí sus desnudos cuerpos contra el mío! ¡Qué delicia la de aquella blanda, suave y blanca piel de sus vientres, cuyo contacto sentía al contorsionarse ellas entre mis brazos! ¡Con qué fervor unían sus húmedos y carnosos labios a los míos, devorándome con sus besos, mientras sus brillantes ojos centelleaban con el fuego del deseo!


  Me llevé a la voluptuosa Celestine a la cama. Mi pasión llegaba al máximo. Tenía la polla hinchada y a punto de reventar, y su bermejo capullo apuntaba firmemente contra mi vientre, sin que la pudiera doblar sin peligro de quebrarla.


  Celestine se echó sobre sus espaldas, con las piernas abiertas, enseñando los labios entreabiertos de su lujurioso coño, en ansiosa espera de que se la metiera.


  Me precipité sobre ella y se la metí hasta lo más hondo, y dejó escapar un grito en el que el placer se mezclaba con el dolor.


  El enorme capullo de mi nabo distendió los pliegues y labios de su coño en toda su extensión. Creció la tormenta, todo temblaba; los relámpagos cruzaban el cielo, la lluvia caía… a torrentes. ¡Me corrí! ¡Moría! ¡Dios mío, qué gusto! ¡Cielos, tened piedad!


  Nos retorcíamos, gritábamos, nos mordíamos, chillábamos como demonios en el colmo del placer. Su coño era un pequeño lago de leche y mi picha nadaba en él. Se la saqué y el perlado líquido fluyó a borbotones, inundándole los muslos y las sábanas con la rica mezcla de nuestras dos leches.


  ¡Ah, mi adorable Celestino! ¡Qué placeres tan exquisitos experimenté en tus brazos aquella noche! Espoleados por mis indómitos deseos, tres veces les llené los coños a mis dos nobles amantes con un diluvio de la preciosa leche, liberalmente entregado a la corriente amorosa por los huevos abastecedores de amor.


  Después de recuperarme un poco fui a hacerles una visita a Rosa, Manette y Marie, con las cuales cumplí debidamente, avanzando siempre con el capullo erguido y la polla tiesa. De ningún modo podría dejar a una de ellas sin lubricarle la preciosa boca con la preciada leche que las mujeres buscan en todo momento.


  A la mañana siguiente salí para París acompañado por Caroline, vestida a la manera de un paje, en un viaje de preparación para el que pensaba emprender rumbo a Constantinopla.


  Tras de la necesaria estancia en el hotel salí, en compañía de mi paje femenino, en busca de Rosalie de C., a la que tuve la dicha de encontrar sola. Después de abrazarla le presenté a Caroline y le pregunté cuando estaría lista para irse conmigo al castillo, a lo que ella repuso que aproximadamente en un par de días.


  Me interesé entonces por su amiga, la adorable Laura B. Le confesé a Rosalie que estaba decidido a follarme a Laura a como diera lugar, y que tenía que ayudarme a conseguirlo, ya que no disponía de otro plan al efecto. Le propuse a Rosalie que fuera en busca de su amiga para ir a tomar el aire al bosque de Bolonia. Yo les saldría al paso en algún paraje escondido, descendiendo de mi coche, y les propondría que me acompañasen a dar un paseo a pie. Después cubriría la cabeza de Laura con un chal, las forzaría a ella y a Caroline a entrar en el coche y partiría a toda velocidad hacia el castillo.


  Al encontrar a Rosalie en el bosque aceptó la invitación a dar una vuelta. Abrí la puerta del coche, y como quiera que Laura pasó delante, Rosalie le echó por detrás un ancho chal sobre la cabeza y ató sus extremos por detrás de su cuello, de manera que no se la pudiera oír gritar. La tomé en mis brazos y la arrastré hasta mi propio coche. Rosalie y Caroline entraron después, y salí a todo correr con mi presa, a toda la velocidad de que eran capaces mis cuatro finos caballos.


  Camino del castillo no me detuve en casa alguna que no perteneciese a personas devotas a mis intereses.


  Una vez que llegamos al lugar donde teníamos que detenernos para pasar la noche me apresuré a entrar con mis compañeras en una gran habitación que nos habían preparado sobre aviso de un mensajero que mandé por delante.


  Inmediatamente después de llegar nos fue servida la cena. Despedimos a todos los criados, le di dos vueltas al cerrojo de la puerta y por vez primera desde el rapto le dirigí la palabra a Laura.


  Le hablé de mi irrefrenable amor por ella, de los sentimientos que había despertado en mi corazón desde la primera vez que la vi en casa de Rosalie, y fe dije que desde aquel momento me había propuesto llevarla conmigo a mi castillo. Terminé por decirle que nadie más que yo debía poseer tanta belleza ni disfrutar de los encantos que la adornaban.


  Le expuse a Laura todos mis planes. Le informé acerca de la forma en que había preparado el castillo y cuál era el objeto de haberlo hecho, y añadí que allí podría encontrar a Celestino C., una de sus mejores amigas, y que Rosa era otra de las que por propia voluntad me acompañaba en tal sitio.


  Le presenté a Caroline Z., poniéndola en antecedentes de cuál era su rango social, de cómo la había conquistado, y le expliqué cómo había unido su suerte a la mía al seguirme a Francia.


  Me extendí algo en la exposición de la vida fácil y de placeres que la esperaban en el castillo, insistiendo en especial en la alegría y el éxtasis infinitos de vivir conmigo, en medio de una libertad total y de un follar a todas horas.


  También le hablaron Rosalie y Caroline de la vida de placer que llevaban conmigo, describiéndole lo mejor que pudieron la suprema lujuria de joder en brazos de un hombre que sabía follar bien, y se valieron de todas sus fuerzas de persuasión para convencerla e inducirla a ir con ellas y conmigo, por la buena forma, al castillo.


  Laura, muy reacia al principio, ya que se negó incluso a comer y a hablar con nosotros, se ablandó pronto, aviniéndose a participar en la cena y a contestar a las preguntas que le hacían mis dos amantes.


  Después de la cena pedí vino, y mientras conversábamos y bebíamos de sobremesa, tuve cuidado de hacer derivar la conversación sobre un solo tema: el del amor y su natural consecuencia, basada en la unión de los sexos.


  Caroline y Rosalie resultaron muy buenas ayudantas, hablando con el mayor de los desenfados, desnudándose y comenzando a bailar a medida que el vino empezaba a surtir efecto. Descubrieron sus tetas y ocasionalmente alzáronse la falda para dejar al descubierto sus lindas pantorrillas hasta las rodillas y valiéndose de otras tretas, tendentes todas a confundir a la encantadora Laura, que no cesaba de observar todos sus movimientos. Entretanto yo la incitaba sin descanso a beber, hasta que comenzó a excitarse y a hacer observaciones a las dos muchachas, que se abrazaban en el suelo.


  Hice sonar una campana y ordené que trajeran una botella de coñac. Tan pronto como nos la trajeron la descorché y, llenando las copas, invité a mi rusa a beber. Ella tomó la copa, y lo mismo hizo Rosalie, y ambas insistieron en que Laura tenía que beber con ellas. Tras de dudar un poco, aceptó la copa, y posando sus labios en ella sorbió un poco del licor, para después dejarla sobre la mesa.


  Caroline y Rosalie, con el fin de incitar a Laura a beber, apuraron copa tras copa de coñac. Al fin, Laura pasó de tomar pequeños sorbos a beber de un trago las copas, al igual que todos nosotros.


  Cuando di la señal de retirarnos a descansar, Laura estaba tan ebria que necesitó la ayuda de las otras dos muchachas para poder caminar sin tambalearse.


  Cuando hubieron entrado en su dormitorio, me desnudé por completo. Caroline dejó a propósito la puerta abierta, y me metí en su habitación para esconderme detrás de las cortinas de la cama, a fin de observar las manipulaciones de mis dos adorables cómplices.


  Primeramente se desnudaron por completo; luego hicieron lo mismo con la borracha Laura. Ésta permaneció de pie ante mí, mostrándome sus encantos, todos los más adorables de cuantos había disfrutado yo hasta aquel momento, si tal cosa aún era posible.


  Después de que mis amantes hubieron desnudado por completo a Laura, la contemplaron y admiraron su límpida belleza, ensalzándola por encima de la Venus de los Médicis. La colocaron en el suelo, para darle vueltas, y le apretaron las tetas, pellizcándole las nalgas y abriéndola de piernas, e incluso llegaron a separar los labios del coño que se escondía entre aquéllas. Siguieron sus alabanzas, admiraron lo grueso de sus labios y llegaron al punto de besarle el coño. La conversación derivó entonces hacia el goce de los hombres que tuvieran la fortuna de arrebatarle el virgo que preservaba la entrada de su coñito.


  Pude luego observar cómo Caroline le metía la punta de un dedo en el interior de la rajita con que jugueteaba, y cómo comenzaba a friccionársela, mientras Rosalie le pasaba un brazo en torno a su cuello para apretarla en un estrecho abrazo y besar la, metiéndole la lengua en la boca. La forma en que Caroline le hacía la paja provocaba deliciosas sensaciones en Laura, a juzgar por las exclamaciones que se le escapaban y por las contorsiones de sus nalgas mientras se revolcaba por el suelo.


  Dándome cuenta, por los movimientos de Laura, de que pronto iba a sentir por vez primera el éxtasis que las mujeres sólo pueden disfrutar plenamente en brazos de un hombre, salí de mi escondite y tomé el lugar de Caroline entre las piernas de Laura (sin que ésta lo notase, pues su rostro estaba escondido entre las tetas de Rosalie) y le metí el dedo en el coño de miel. No tardé en sentir una copiosa corrida de la preciosa leche, con la que quedó completamente inundada mi mano, tan libremente corría la leche en cuanto se abrieron las compuertas que la contenían.


  Cruzó sus piernas sobre mi cuello, hasta casi quitarme el aliento, y exclamó entrecortadamente:


  —¡Oh, voy a correrme de nuevo! ¡Oh, Dios! ¡Me desmayo! ¡Me siento morir!


  Aflojó la presión de sus piernas, y abrió las mismas como es costumbre, con un último estremecimiento, después de lo cual se desvaneció en pleno éxtasis. Mientras Laura yacía en su éxtasis de placer me situé en sus brazos, coloqué mi mejilla junto a la suya y posé mis labios sobre los de ella, todo sin retirar mi mano de su bonita raja, con los dedos metidos entre sus pliegues interiores.


  Cuando me di cuenta de que Laura volvía en sí la oprimí contra mi pecho y comencé a hacerle caricias de nuevo. Le pregunté si todavía estaba molesta conmigo por haberla secuestrado y le dije que tan pronto como llegáramos al castillo podría darse cuenta de que aquello no era sino un remedo de la realidad, logrado gracias a la diligencia de mis dedos.


  Si bien su pudor y su virtud no estaban totalmente vencidos, la acción de mis dedos produjo nuevamente deliciosas sensaciones de placer, de las que apenas si acababa de recuperarse y que por segunda vez estaba a punto de gozar. No fue capaz de contestarme a nada; se limitó a pasar sus brazos en torno a mi cuello y a pegar los labios a los míos.


  Mi deseo llegaba a la cumbre. Le describí cuáles serían sus goces cuando, al llegar al castillo, la desvirgara, arrebatándole triunfalmente aquel estorbo «gracias a esto, querida Laura», le dije, mientras tomaba una de sus manos y se la colocaba alrededor de la polla.


  —Será entonces cuando sientas toda la alegría y el placer completos de una verdadera follada. En tal momento sentirás la sublime confusión, muy distinta de la que sientes ahora, de abrirte de piernas para recibir en tu coño al hombre, el delicioso jugueteo preparatorio con tus tetas, los cálidos besos dados a las mismas y a tus labios, el vagar de la lengua para introducirse a través de tus rojos labios e ir al encuentro de la tuya, la divina conjunción de una y otra, su retorcimiento y su mutuo cosquilleo, como el que ahora sientes.


  Y diciendo esto le metí la lengua en busca de la suya.


  —Y luego sentirás cómo yo me cojo la polla y con la punta de los dedos separo los labios de la carnosa vaina, en cuyo interior pretenderé metértela, y cómo empiezo a empujar suavemente, dilatando la preciosa cosita lo más que da de sí, hasta que, no sin algún dolor por tu parte, el capullo te entre. Después, tras de depositar un beso en tus labios, comenzaré a atacar suavemente, pero al mismo tiempo con firmeza, para metértela cada vez más dentro de ti y finalmente embestir con más vigor hasta que empuje con todas mis fuerzas, arrancándote un suspiro y un grito. Será el momento en que quedarás sin barrera, tras romper y desgarrar todo tu virgo, el instante en el que clamarás por piedad, pero no la recibirás. Las pasiones mías me llevarán a la locura, mis ojos despedirán fuego y concentraré todas mis energías para lanzar una tremenda embestida que se abrirá camino más adentro, arrastrándolo todo y penetrando despiadadamente en la fortaleza, tinta en sangre de su bonita enemiga, que con un grito de dolor entregará toda su virginidad al conquistador. Al cabo, yo, que ahí habré puesto fuera de combate a mi víctima, procederé a cosechar la recompensa merecida tras la larga y sangrienta batalla librada. En dicho momento retrocederé hasta dejarte solo dentro el capullo, para entrar despacio otra vez. Me retiraré de nuevo y nuevamente entraré hasta que la fricción causada por la estrechez del rico coño que me aprisiona firmemente el ardiente pollón me provocará tan deliciosas sensaciones que acabaré por perder el control de mí mismo. Me hundiré fieramente en el interior tuyo, sentiré cómo se aproxima la crisis del gusto, sentiré cómo voy a correrme, te la meteré más y más…, y al final llegará el momento, nos correremos… ¡Dios mío, qué gusto! Mis exclamaciones de ¡ah! y ¡oh!, tus profundos suspiros, las breves sacudidas de nuestras espaldas, los rápidos movimientos de las caderas, nos dirán que el placer ha llegado a su punto culminante y que te llenaré de leche, que lubrica y refresca, las dolidas partes de tu coñito, que habrá padecido el tormento que deben sufrir todas las personas de tu sexo.


  En el curso de relato, Caroline me había agarrado la polla con sus manos y se entretenía en jugar con la misma y en meneármela. Yo seguía metiéndole el dedo en el interior a Laura y percibía, por la crispación de nalgas, que estaba a punto de correrse.


  —Yo…, ¡oh, querido…! Ahora… siento que voy a correrme. ¡Aquí, ya está! Me corro, me corro… ¡Ah! ¡Oh! ¡Ahhh!


  Y caí desvanecido sobre sus tetas. Cuando desperté descubrí que Laura me había mojado la mano con una profusa corrida de leche, provocada por mis dedos. Por mi parte, la había manchado de leche por todo el vientre y los muslos.


  A partir de aquel momento, Laura se abandonó, sin reserva alguna y sin decir palabra, a los regodeos voluptuosos de mis dedos, y nos dormimos, uno en brazos del otro, cuando nuestras naturalezas se agotaron.


  Cuando Laura despertó a la mañana siguiente y se encontró entre mis brazos, me apartó violentamente y arrebatando una de las mantas de la cama se cubrió con ella, para ir a sentarse en un rincón, entre suspiros y sollozos que rompían el alma.


  Traté de consolarla, pero no quiso escucharme. Me vestí y me fui a otra habitación, dejando al cuidado de Caroline y de Rosalie la tarea de hacerla entrar en razón, cosa que lograron, hasta el punto de hacerla acudir al desayuno, que no tardó en sernos servido.


  Durante aquél, mis amantes ridiculizaron el recato de que Laura había dado muestras por la mañana, después de haber pasado una noche tan encantadora conmigo, burlándose de los deliciosos desmayos que le había provocado con las artes de mis dedos y recordándole cómo me echaba los brazos al cuello y me oprimía la mano entre sus muslos cuando iba a correrse, mientras sus nalgas se contraían frenéticamente.


  Después de apurar unos cuantos vasos de vino recobró totalmente el ánimo. Salí de la habitación para pedir un coche, y cuando regresé la encontré librando una lucha con las otras muchachas, que trataban de arrojarla al suelo con el fin de darle una muestra del placer que con tanta frecuencia le obsequiaron mis diligentes dedos durante la noche.


  Cuando hice mi entrada ambas me llamaron en su auxilio, mientras Laura me rogaba que la rescatara de los brazos de sus verdugos.


  Mientras todas recurrían a mí de esta suerte, entró el posadero para anunciar que el coche estaba listo. Tomé entonces a Laura del brazo y salí con ella, seguidos de las otras, y nos subimos todos al coche para emprender el camino.


  Era ya bien entrada la noche cuando llegamos al castillo, a los tres días de viaje por todos los caminos. Me retiré a mi dormitorio y me dormí con todas las mujeres acostadas a mi alrededor, pero me hice el propósito de no tocar a ninguna de ellas a fin de reservar todas mis fuerzas para rendir el homenaje debido al virgo de la adorable Laura.


  Cuando nos despertamos, a la mañana siguiente de nuestra llegada, levanté a las dormidas bellezas que me rodeaban y las llevé al baño.


  Nos metimos todos en el agua y después de divertirnos durante una hora, o tal vez más, salimos para penetrar en el vestidor a fin de prepararnos con nuestros atuendos y las muchachas pudieran ponerse el pantalón turco, la cimitarra y el chaleco, al estilo de las odaliscas orientales.


  Aquel día se hicieron preparativos en gran escala para el supremo sacrificio de la noche: arrebatarle a Laura el virgo.


  Pasamos el rato paseando por el parque hasta el mediodía; corrimos, brincamos, rodamos por el suelo, todo con el fin de mantener una buena circulación de la sangre.


  La cena, que había ordenado fuese servida tres horas más tarde que de costumbre, consistió en platos muy cargados de especias y en los vinos más excitantes, que apuramos con algún exceso, y al cabo nos levantamos de la mesa con nuestros sentidos excitados a más no poder.


  Nos retiramos al dormitorio; procedimos a desnudarnos y nos metimos de nuevo en el baño, lleno de agua que había sido perfumada con los más costosos perfumes.


  No nos entretuvimos mucho. Pronto salimos del agua para encaminarnos otra vez al dormitorio. Rosa y Marie habían recogido hasta un lado los pesados cortinajes y nos introdujimos en el salón de ceremonias.


  En él estaban Celestine y Manette, provistas de toallas del más delicado hilo, con las que secaron el agua que empapaba nuestros cuerpos y cabezas, ocupándose en particular de Laura, mientras Rosalie y Caroline hacían lo mismo conmigo.


  En tanto que ellas deshacían las abundantes trenzas morenas que le descendían ondulantes por la garganta y hombros a Laura, yo me arrodillé frente a ella para hacer lo mismo con los negros y sedosos rizos que crecían, con rara abundancia, en una muchacha de diecisiete años, por todo el pequeñísimo coño, hasta ocultar la entrada a la hermosa gruta colocada más abajo.


  Terminada la tarea de arreglarle los bucles como era debido y de apartarlos de los labios de las voraces fauces que rodeaban, y que bien pronto sería el primero en saborear, abrí con las puntas de los dedos los prominentes labios y proporcioné a mis ojos el festín de contemplar las profundidades del lujurioso agujero del amor, en el que no tardaría en colocar su ídolo. Miré, atisbé, observé y traté de fisgar en los más recónditos misterios de las profundidades de aquel oscuro y cavernoso refugio. Pero mi vista no pudo penetrar más allá de un tentador bocadito de carne, algo en forma de corazón, que parecía colgar, como un candil del techo de una habitación, en el centro del camino hacia la inexplorada caverna, a través de cuyas rugosas entradas curioseaba yo.


  Mis arrobados ojos seguían aún contemplando el tentador bocado cuando me volvió a la realidad el sentir algo que hurgaba entre mis piernas. Al mirar hacia ellas vi la mano de Celestine que me cogía la noble polla e iniciaba un movimiento de vaivén con el que cubría y descubría el rojo capullo con la fina y blanca piel que lo rodeaba en forma de pliegues. Esta operación despertó de inmediato el ímpetu de mis deseos, que me sentía ya incapaz de contener. Me levanté y tomando a Laura en mis brazos la llevé a la cama y la coloqué sobre ella, descansando los rotundos semicírculos de sus nalgas al borde del lecho, apoyados sobre un cojín de raso blanco recubierto con una funda bordada del mejor hilo.


  Celestine y Caroline sujetaron cada una de las piernas de Laura, mientras que Rosa y Marie saltaban sobre la cama y Manette y Rosalie quedaban de pie, una en cada uno de mis costados, con objeto de ayudarme tanto en el supuesto de que mis sentimientos se desbordaran al término de la ceremonia como para auxiliarme como si fueran mis ayudas de cámara; una abrió el hoyo del amor y la otra, encaminando mi enardecida picha, la dirigió hacia su entrada.


  Algo preocupado por la doncella que iba a padecer el proceso del desvirgamiento, por saber que no hay rosas sin espinas y que los aguijonazos iban a ser bastante dolorosos al principio, unté mi impaciente destructor de virgos con óleo perfumado y me encaminé al campo de batalla, dispuesto a vencer o a morir.


  Mis ayudantas mantenían bien separadas sus piernas. Me coloqué entre ellas y deposité un suave beso en los labios que estaba a punto de desgarrar cruelmente, beso que transmitió un estremecimiento de placer a todo lo largo de su cuerpo.


  Me incliné ligeramente hacia adelante. Las puntas de los dedos de Manette abrieron los rosados labios. Rosalie me cogió el pollón y colocó su capullo a la entrada.


  Las dos muchachas que sostenían las piernas de Laura las apoyaron sobre mis caderas y, colocándose detrás de mí, entrecruzaron sus brazos a fin de formar con sus manos unidas una especie de cojín sobre el que descansar mis nalgas. Moviéndome hacia adelante lancé una furiosa embestida y se la metí un par de centímetros.


  La súbita distensión de sus partes íntimas le arrancó un grito de dolor, y meneó las posaderas de tal suerte, que en lugar de escapar de algún modo a mi ataque ello me sirvió de ayuda en mis esfuerzos por metérsela más. Empujé con mayor fuerza, penetré, taladré. La sangre comenzó a fluir. La sentí correr por mis muslos. Sus nalgas se retorcían convulsivamente en un esfuerzo por escapar a mi follada. En medio de su dolor no cesaba de gritar y gritar.


  ¡Infeliz doncella! Rudo y arduo es el camino de la libertad, pero una vez salvado el primer obstáculo, la vía queda abierta y llana para siempre. Empujé de nuevo.


  —¡Ay, Dios mío! —exclamó ella—. ¡Voy a morir! ¡Apiadaos de mí!


  No la compadecía en lo más mínimo. Por el contrario, embestí con mayor fuerza que nunca para librarla del dolor que la martirizaba. La desgarré, arrastrando cuanto encontraba en mi camino, y un empujón más se vio recompensado con la corona de la victoria, adentrándome en el santuario, en medio del batir de palmas y vivas triunfales de parte de quienes me rodeaban.


  Tan pronto se la metí hasta la raíz de mis cojones casi jadeando y retorciéndome sobre su vientre, mientras le descargaba en sus entrañas un chorro de hirviente leche.


  Enseguida cobré vida y vigor, y retrocediendo hasta dejar metido sólo el capullo, comencé una fricción de vaivén que ya no arrancó sino unos cuantos lamentos y suspiros profundos, ya que la leche que le había echado lubricó sus partes lastimadas y hacía la cosa comparativamente más fácil para la adorable criatura que yacía debajo de mí.


  Pronto comenzó a recibir mis metidas con ligeros estremecimientos de sus nalgas. Después me aferró entre sus brazos y cerró los ojos. Unas cuantas enérgicas sacudidas más y la querida muchachita sintió el placer, no obstante el dolor que sufre toda mujer como precio por haber probado por vez primera, por conducto del hombre, el néctar de la corrida.


  Me le uní y de nuevo me desvanecí sobre ella, inundándola materialmente con los copiosos chorros de leche que arrojaba en su interior.


  Al fin me aparté de mi adorable víctima, legándole un sangriento sacrificio al altar del amor.


  Las muchachas rodearon a Laura para felicitarla por haberse transformado de doncella en mujer. Habiéndose ya forzado la entrada, en adelante podría gozar de todos los benditos placeres del amor sin dolor alguno.


  La levantaron y procedieron a limpiar las manchas de sangre que teñían sus muslos y nalgas, y yo retiré el cojín consagrado, así como su ensangrentada funda, y le ordené a una de ellas que fuera a preparar la cama para nosotros. Pero, pensándolo mejor, decidí dejarla descansar un poco y dispuse que las muchachas fueran a preparar una cena fría, diciéndoles que me despertaran en un par de horas, y nos dormimos uno en brazos del otro.


  Después de reposar algún tiempo, Laura despertó muy reanimada, pero lastimada aún por efecto de la dura prueba por la que había pasado.


  Nos prepararon la mesa junto al lecho y nos reclinamos para comer, mientras las demás muchachas se sentaban alrededor sobre almohadones.


  No tenía mucho apetito, de manera que comencé a bromear con mi compañera de cama, mofándome de lo que había sentido mientras le arrebataba el virgo, todo ello hasta que mis bríos renacieron poderosamente y acabé por colocarla sobre sus espaldas, caer con mi rostro inclinado hacia el suyo y recomenzar lo que mi vigor me pedía. Sí, en verdad realizamos grandes hazañas en el campo del placer aquella noche, y no fue sino hasta la sexta follada, o elevación del espíritu, que pudimos descansar, agotados, uno en brazos del otro y dormirnos.


  Pocos días después llegó a la desembocadura de la caleta un gran bergantín, que ancló, lanzando al agua un bote con el capitán, quien me entregó una carta de mi banquero en la que me explicaba quiénes eran el capitán y los tripulantes y las condiciones en que habían sido contratados.


  Me encaminé enseguida a la cala, abordé el bote y subimos a la embarcación. Examiné sus puentes, mástiles, etc., y luego bajé a la cabina, que despertó todo mi entusiasmo por su magnificencia. Había seis camarotes, amplios y magníficamente decorados, hasta el punto de que podían ser comparados, en cuanto a elegancia y adornos, con los mejores boudoirs que nunca hubiera visto en París.


  Interrogué al capitán, que era inglés, al igual que a toda la tripulación, sobre los hombres que íbamos a llevar a bordo.


  Me contestó que tanto él como sus subordinados habían sido contratados para servirme en la forma que yo considerase más apropiada, siempre y cuando no les mandara dedicarse a la piratería. Añadió que él y los marineros percibirían magníficos salarios, por lo cual estaban prestos voluntariamente a seguirme «al cielo o al infierno», con la sola condición de que les enseñase el camino para alcanzarlos.


  Al interrogar a los cocineros pude comprobar que el navío estaba bien repleto, y podía, por lo tanto, contar con toda clase de lujos que pudiera desear. Subí a cubierta con el capitán, y al correrse la voz de mi presencia en el puente, me encontré en un santiamén rodeado de una gallarda tripulación de hombres con pinta de gente osada, respetuosamente de pie ante mí, gorra en mano.


  Les dirigí unas breves palabras, dándoles a entender mis intenciones, y dejando bien sentadas las bases de los servicios que esperaba de ellos.


  Después de darle órdenes al capitán para que todo estuviera listo para hacernos a la mar en un par de días, regresé al castillo.


  Luego mandé llamar al intendente para ordenarle que lo tuviera todo preparado para nuestro viaje, puesto que pensaba partir dentro de cuarenta y ocho horas rumbo a Constantinopla.


  Después envié en busca de las mujeres, por conducto de uno de los pajes. Una vez presentes, hice que se desnudaran por completo y examiné sus coños y varios de sus diversos encantos con ojos críticos, con el propósito de elegir a la más hermosa de ellas para que me sirviera de compañía en el viaje, mas como me fuera imposible escoger entre tantos amores el más adecuado, dejé la elección al azar.


  Tomé un cubilete e hice que cada una de ellas echara los dados. La Rosa del Amor y mi linda rusa sacaron los puntos más altos, y decidí llevarme a las dos.


  No es informé de cuál era el objeto de haberles pedido que tirasen los dados, hasta después de que lo hubieran hecho, y en tal momento Laura, el último de mis amores, y quien, dicho sea de paso, era una consumada libertina folladora, cayó de rodillas ante mí, llena de lágrimas, rogándome que la llevase conmigo.


  Me era imposible llevar a más de dos, le dije, por lo cual no tenía razón al afligirse. Pero, en cambio, le ofrecí que pasaría junto a ella todo el tiempo que me quedase antes de partir.


  Dejé el castillo al cuidado de mis fieles servidores y ayudas, y embarqué llevándome un millón de francos en oro, destinados a la compra de esclavas en Constantinopla.




  CAPÍTULO IV


  Después de un viaje placentero, que se prolongó por espacio de dos semanas, llegamos a la capital del imperio turco.


  A la primera oportunidad, presenté mis credenciales a uno de los más ricos e influyentes extranjeros, bajo nombre supuesto.


  Inmediatamente fui presentado a muchos turcos poderosos, entre ellos a tres traficantes en esclavos.


  Alquilé luego a un intérprete y visité a uno de los mercaderes, contratándolo para que me procurara un grupo de mujeres hermosas, de las más bellas que pudiera encontrar en el mercado. Sabedor, también, de que las gentes pobres vendían a sus hijas, cuando éstas eran lo bastante hermosas para engalanar los harenes de los turcos ricos y lujuriosos, le sugerí que enviara algunos de sus emisarios a descubrir cuáles eran las familias de los barrios pobres que tenían hijas hermosas, y que estuvieran dispuestos a cambiarlas por oro.


  A los pocos días me llamó mi agente para decirme que iba a emprender un viaje de tres días fuera de la ciudad, con el fin de visitar la casa de un viejo mercader, quien recibía continuamente doncellas procedentes del interior del país, y de vez en cuando unas pocas oriundas de la Circasia. Me explicó que por razones especiales nunca iba a la ciudad, pero que se comunicaba con él cuando recibía nuevas bellezas, y entonces mi agente se trasladaba a su residencia, donde, o bien le compraba las mujeres de inmediato, o se las llevaba a Constantinopla para venderlas a comisión.


  Añadió que cuando lo visité por primera vez escribió a su corresponsal en el interior, quien le contestó que tenía varias hermosas doncellas, una en particular llamada Ibzaidu, la que, según él, podía adornar el harén del mismísimo Gran Sultán.


  Le dije a mi agente, Ali Hassan, que partiera de inmediato y me trajera el lote a la ciudad, si realmente las mujeres eran tan hermosas.


  Durante su ausencia, y auxiliado por mi intérprete, vagué día y noche por calles y bazares, dado a la tarea de descubrir alguna de las bellezas del lugar, pero todo fue en vano. No pude ni siquiera echar una mirada furtiva a la cara de alguna mujer.


  La noche del noveno día de haberme dejado, Ali me llamó para decirme que se había traído siete esclavas, que estaban a salvo en su harén, y me invitó a reunirme con él en su casa a la mañana siguiente para examinarlas. Me hizo grandes elogios de Ibzaidu, declarando que era más bella que una hurí, y el colmo de la hermosura circasiana.


  Alrededor de las once de la mañana del día siguiente me dirigí a la casa de Ali, y enseguida entramos en el tema.


  Se retiró unos cuantos minutos a fin de dar las órdenes oportunas para que las esclavas se preparasen para mi visita.


  Al cabo de una media hora entró un eunuco, saludó a su amo y se retiró. Ali se levantó y me invitó a seguirlo, y me condujo a un amplio lugar elegantemente decorado de su harén.


  Al entrar pude ver a seis doncellas sentadas sobre cojines en uno de los lados del recinto, vistiendo pantalones turcos de raso blanco y chalecos con ricos bordados.


  En el centro de la habitación había un diván, en uno de cuyos extremos estaban dos eunucos. Después de observarlas sentadas como estaban, sabedor de que tal era la costumbre, le dije a Ali que deseaba examinarlas completamente desnudas, con objeto de asegurarme de que eran vírgenes, como parecían serlo, y también le dije que deseaba comprobar si las diversas partes de sus cuerpos correspondían en belleza a la de sus rostros inmediatamente hice que una de ellas se levantara para venir a mi lado, y les dije a ellas y a las demás unas palabras en turco. Seguidamente les hice un signo a él y a los eunucos para que salieran y me dejaran a solas con las mujeres.


  Se retiraron todos. Tomé de la mano a la muchacha y le hice señas para que se desnudara, a lo que ella se negó. Le supliqué, instándola para que lo hiciera, valiéndome para ello de gestos, con los que indicaba mis deseos lo mejor que podía. Y de nuevo cruzó ella sus brazos sobre el pecho para negarse. Di unas palmadas y aparecieron Ali y los eunucos. Me limité a menear la cabeza mientras señalaba con el dedo a la muchacha, y los eunucos se hicieron cargo de ella para dejarla desnuda de inmediato. Avancé entonces hacia ella, posé mis manos sobre sus firmes y rotundos senos, se los acaricié y apreté, la enlacé por la cintura y le pasé la mano por debajo, sobre el musgo que le cubría el coño. Ella saltó como impulsada por un resorte, tomó una de las ropas que le habían arrebatado, se envolvió en ella y se sentó en un rincón.


  Ali golpeó fuertemente el suelo y los eunucos la llevaron hasta la cama, donde la acostaron sobre sus espaldas.


  Uno la retuvo, cogiéndola por los hombros, mientras otro le agarraba una de las piernas y Ali la otra, para mantenérselas bien abiertas. Me arrodillé y le separé los labios del coño. Cuando intenté meterle un dedo en el interior del mismo pude comprobar que apenas podía meterle la punta, y volvió a saltar y gritar, iniciando un movimiento de retroceso. Quedé, pues, firmemente persuadido de que conservaba intacto el virgo.


  Mientras la mantenían sujeta sobre la cama, tuve oportunidad de examinarla, de tocarla y de besarla por todas partes. Al cabo coloqué alrededor de una de sus muñecas, de su cuello y de un dedo, un brazalete, un collar y un anillo de los que me había provisto de antemano al efecto. A un signo mío la soltaron y le dieron su ropa. Se vistió y volvió a sentarse, muy complacida con las joyas, a cuyo examen se dedicó.


  Señalé entonces hacia otra joven, y le hice señas para que se desvistiera. Hizo como si no me hubiera entendido y se cruzó de brazos, con la cabeza inclinada hacia el suelo. Tomé sus manos para apartarlas de sus tetas, y la abracé por la cintura. Como vi que no ofrecía resistencia, le dije a Ali y a sus esclavos que esperaran fuera de la habitación.


  Enseguida la despojé de sus ropas y de su cimitarra, y quedé sumamente complacido con su belleza. La llevé a la cama, y sentándome en ella, la atraje a mi lado. Acaricié sus senos y sus brazos, su vientre y sus muslos, y al cabo enrosqué mis dedos en la lujuriosa mata de pelo que rodeaba la raja escondida bajo ellos, sin encontrar en momento alguno resistencia por su parte.


  Al cabo la tendí sobre sus espaldas, y separé sus piernas para inspeccionarle el coño, lo que me permitió comprobar que poseía todas las señales de la virginidad. Le hice entrega de sus joyas, al igual que lo había hecho con la primera, y una tras otra, revisé luego, de la misma manera, a todas las demás.


  Descubrí que dos no eran vírgenes, y que una tercera, aunque hermosa en los demás aspectos, caminaba con las piernas torcidas.


  Llamé a Ali y le pregunté por la bella Ibzaidu, a la que deseaba conocer. Ali batió palmas y entraron dos esclavas conduciéndola. Luego se retiraron, dejándola de pie ante mí. Estaba envuelta en una pieza de fina muselina india, y cubría su rostro con un velo, el cual levanté y di unos pasos hacia atrás, atónito ante la deslumbradora belleza de su rostro. Llevé luego mis manos al ropaje que la cubría para despojarla gentilmente de él, depositarlo luego a un lado y darme a admirar la más arrebatadora de las bellezas, en cuanto a cara y cuerpo, que jamás hubiera contemplado. La suya era una figura mayestática y oval, del género que poetas y mitólogos atribuyen a Juno.


  Me llenó de admiración la abundante cascada de pelo negro que se apiñaba en rizos alrededor de su cuello y hombros, en singular contraste con la deslumbrante blancura de su cutis. Sus hombros estaban ricamente torneados, así como sus brazos, que arrancarían suspiros de deseo a cualquier pecho que se sintiera enlazado en ellos. Sus tetas, grandes y lozanas, eran duras y erectas, blancas como copos de nieve, y estaban coronadas por deliciosos pezoncitos de ese bonito color rosado que tan acusadamente denota la virginidad de su dueña.


  Su cintura era elegante, graciosa y fina; su vientre bello, redondo y con la blancura del alabastro, con la suavidad del terciopelo más fino. Sus caderas, grandes y anchas, y sus nalgas, que emergían turgentes por detrás, como dos colinas de carne níveamente blanca, firmes a la vez que mullidas al tacto, daban una idea de la viveza y agilidad con que su dueña se entregaría al combate amoroso.


  Sus muslos eran de una amplitud y carnosidad raramente vistas en una mujer; sus rodillas resultaban diminutas, y las pantorrillas anchas en proporción a los muslos. Unos finos tobillos y unos pies delicadamente pequeños hablaban a quien los observase de que el centro del amor, esa adorable parte de la mujer que enloquece los sentidos del hombre, tenía que ser un molde igualmente diminuto y elegante.


  En su barbilla se podía distinguir un hoyuelo encantador; sus labios, llenos y salientes, ligeramente separados, permitían entrever dos hileras de dientes de marfil, asentados tras el vivo color rojo de una boca pequeña, de corte elegante. Una nariz helénica, unos ojos profundamente negros que despedían un extraño fulgor, y una frente mediana completaban un conjunto que personificaba el verdadero ideal de la belleza femenina.


  Todo en ella era gracia y armonía, y cuando la conduje hacia la cama se movía con aires de sílfide. La abrí de piernas y examiné detenidamente sus encantos secretos, acariciando todas las partes de su cuerpo.


  Su coño era arrebatador, imposible de describir. El musgoso Monte de Venus se henchía para formar una colina de carne firme, cubierta de abundante vello negro como el carbón, lacio y fino como la seda. Sus labios, protuberantes y sensuales, eran de un hermoso color rosado. Cuando los abrí en busca del clítoris, pude ver que éste era muy grande, mientras que su agujero resultaba estrecho y pequeño, en verdad no mayor en apariencia al de una niña de once o doce años.


  —¡Dios del amor! —exclamé al verlo—. He aquí un virgo que hubiera tentado al mismo Júpiter del Olimpo; que hubiera lanzado a un profeta en brazos de las huríes del paraíso, o que hubiera hecho salir a un anacoreta de su celda.


  Acariciando tantas cosas bellas al tiempo que las examinaba, se me encendió la sangre, y apenas pude contener mis impulsos de follármela en el altar de los sacrificios ofrecidos al dios del amor voluptuoso.


  Me aparté de ella, y le hice una seña para que se levantara y recogiese su ropa.


  Seguidamente concluí la adquisición de Ibzaidu y de las tres primeras que había elegido.


  Después de haber llegado a un acuerdo con Ali, le dije que debía permitirme el uso de una parte de su casa, incluyendo el harén, para que durante mi estancia allí pudiera guardar mejor a mis esclavas, y vigilar que se les diese la atención debida. También le encargué que de inmediato me consiguiera de seis a ocho mudos y eunucos, lo que hizo enseguida, mientras yo iba a mi casa en busca de dinero, joyas, etc., y también para llevarme a Caroline y su compañera.




  CAPÍTULO V


  Por la noche lo tenía todo listo, y estaba yo sentado sobre una pila de mullidos cojines, en uno de los salones del harén de Alí, con la cabeza reclinada sobre el seno de la voluptuosa circasiana Ibzaidu, o «Ramillete de Perlas», que era el significado de su nombre, rodeado de mis otras esclavas, las cuales desde entonces serían también criadas de Ibzaidu, por haber decidido que sería la reina mía mientras no encontrase otra más hermosa que ella.


  Había abierto mi cofre de joyas para adornar sus muñecas, sus brazos, su garganta y sus tobillos con piezas de oro macizo, obra de orfebres de oriente y de occidente, y parecía que nunca iba a cansarse de admirarlas y de juguetear con ellas, como un niño con cualquier tontería.


  Antes de caer la noche llegó mi anfitrión trayendo los mudos y los eunucos, y me llevó a través de una verdadera «suite» de salones puestos a mi servicio, uno de los cuales era un dormitorio, decorados con toda la elegancia y conteniendo veinte camas individuales.


  Ahí fue donde dormí con mis amantes, o tal vez debería decir que estuve con ellas, ya que deserté de todas las que hubieran podido ser mis compañeras de cama para descansar en brazos de Ibzaidu, la que, cuando me vio dirigirme hacia su lecho me alargó los brazos, arrojó lejos las ropas de la cama, y se hizo a un lado para hacerme lugar.


  Me introduje en su cama y descansé toda la noche con la mejilla apoyada en su teta. Aun cuando tenía la polla más dura que nunca, firme y tiesa como una barra de marfil, ni por un solo momento pensé en emplearla para forzar el delicado y estrecho paso que conducía al interior de su amoroso coño.


  Tardé alrededor de tres semanas en conseguir otras bellezas, durante este tiempo estuve unas veces en la ciudad, otras en la villa de Alí, y algunos más en las orillas del Bósforo, con la sola compañía de Ibzaidu, dejando a las demás mujeres en el harén, al cuidado de los eunucos.


  En una de mis visitas a la villa de Alí me sorprendió, una noche que paseaba por la terraza del jardín, ver que éste llegaba a toda velocidad, montado sobre un caballo árabe de pura sangre. Bajé a recibirle a la puerta para preguntarle qué sucedía, pensando que tal vez ocurría algo malo en la casa que yo ocupaba en la ciudad, y fui entonces informado de que al cabo de pocos días iba a ser vendido un gran grupo de mujeres, por orden del Gran Sultán.


  Alí me explicó que dichas mujeres formaban parte del harén de un alto militar muerto hacía un año. Los herederos del mismo, dos sobrinos, habían estado en disputa permanente sobre la posesión del harén desde la muerte del tío, hasta que el sultán ordenó la venta, y el reparto de lo obtenido entre ambos herederos. Añadió que, entre aquellas mujeres se encontraban algunas muy hermosas. Había corrido a advertirme que me apresurase a regresar a mi casa, ya que, por medio del soborno, se las arreglaría para procurarme una entrevista privada con ellas, de manera que pudiera examinarlas a mi gusto y escoger las que me gustasen. De esta manera, el día de la subasta él podría adquirirlas por mí.


  Al día siguiente acompañé a Alí a la casa del mercader bajo cuya custodia estaban las esclavas.


  El traficante nos recibió en el umbral de la puerta y me introdujo de inmediato en la habitación donde se encontraban las mujeres. Todas ellas estaban envueltas en grandes ropajes blancos que las cubrían de pies a cabeza.


  Mustafá, el encargado de la venta, les habló y se pusieron en fila en torno al salón. Luego se retiró, no sin decirme antes que tan pronto como él abandonase el salón, las doncellas se despojarían de sus ropas, para que pudiera examinarlas a placer.


  Al salir de la habitación cerró la puerta con llave tras de sí.


  Cuando me acerqué a la que estaba más cerca de mí, arrojó al suelo sus ropas, y lo mismo hicieron las otras. Mis ojos se dieron un festín voluptuoso mayor del que hubiera podido soñar jamás.


  De pie ante mí había alrededor de sesenta mujeres, completamente desnudas, ninguna de las cuales, a mi juicio, hubiera podido ser superada en harén alguno del mismo Oriente. Había mujeres de la Cirsasia con largas trenzas color azabache, ojos negros de mirada penetrante, y piel de blancura deslumbrante, en contraposición con el rojo vivo de sus labios, sus pezones y tetas, y la mata también negra de pelo que rodeaba sus coños.


  Había también lánguidas bellezas de claros ojos azules raptadas en las islas de Grecia, y voluptuosas georgianas. Hasta el África había sometido sus negras bellezas a la lujuria del que en un tiempo fue dueño de todas aquellas esclavas que estaban ante mí.


  Las examiné minuciosamente, cada una por separado, observando con ojos de conocedor las respectivas bellezas que pregonaban. Dios, cómo gozó mi vista ante la hilera de lujuriosos coños que estaban alrededor de las paredes de la habitación. Los miré, los toqué, y escudriñé a través de las matas de pelo que circundaban sus agujeros.


  Me excitó tanto tocar tanto coño, que pasé mi brazo en torno a la cintura de una encantadora criatura, que a juzgar por su forma de mirar tenía que ser una perfecta libertina, y la llevé a un pequeño salón vecino, donde después de obsequiarle una fina cadena de oro, la recosté sobre un montón de almohadones, y por doce veces la hice experimentar los más extáticos placeres, antes de soltarla.


  Le di algún tiempo para que se recuperase de la confusión en que la había sumido, y volvimos al salón en el que seguían de pie sus compañeras, las que no notaron nuestra ausencia, y a las que sólo interesó la cadena de oro que había colgado yo del cuello de mi pareja.


  Aparté a un lado a la que me acababa de joder, y escogí otras diez, entre ellas una joven negra africana que tendría unos quince años, todavía virgen y que, entre todas, era la mujer más voluptuosamente formada que jamás hubiera visto, y aparentemente mejor dotada de todas las que me pertenecían para disfrutar del amor. Su piel era negra, tersa y lustrosa como el ala del cuervo; sus tetas, opulentas y macizas, diríanse de mármol; su cintura era esbelta, pero sus caderas, en cambio, se expandían hasta llegar a tener un ancho que yo jamás había visto. Sus muslos resultaban de una amplitud que hubiera puesto en vergüenza a cualesquiera otros entre los cuales me hubiese tendido yo antes.


  Una vez apartadas a un lado las que deseaba comprar, llamé al mercader y a Alí y se las enseñé. Como quiera que la venta iba a efectuarse al día siguiente, les ordené que en modo alguno dejaran de adquirirlas para mí, y abandoné el lugar.


  Al día siguiente, hacia el mediodía, Alí llevó a mis salones a todas las esclavas que había elegido la noche anterior. A cuatro de ellas las hice conocer, por vez primera, la diferencia de descansar en brazos de un viejo cabrón turco y la de ser bien folladas por un joven francés, lleno de vida, que las inundó de la preciada leche caliente que tanto anhelan las mujeres. Durante las dos semanas siguientes me dediqué a gozar de las bellas que había adquirido, con la sola excepción de aquellas que todavía no habían sido desvirgadas por el cornudo libertino que fue su último dueño, las que no pasaban de tres.


  Mientras dejaba transcurrir así el tiempo en brazos de mis hermosas esclavas, una mañana vino a verme mi intérprete, y una vez en mi presencia me dijo que había localizado una de las más hermosas mujeres de Constantinopla en el hogar de un pobre menestral que, interrogado al efecto, no accedió a desprenderse de ella a ningún precio, pero que, según me informó aquel hombre, si yo estaba dispuesto a ello podría tal vez ser raptada.


  Le prometí una buena recompensa si me la conseguía, y mi agente llamó a Alí para consultarle sobre la mejor manera de poder llevársela.


  Convinieron en vigilar la casa durante la noche hasta que el anciano saliera de ella, y en dicho momento, con la ayuda de dos eunucos, irrumpirían en el interior de la misma, la amordazarían, la sacarían y la meterían en el interior de una litera para llevármela a mí, todo lo cual mereció mi aprobación, repitiéndoles mi oferta de recompensarles pródigamente en caso de que alcanzaran sus fines.


  No fue sino hasta la tercera noche que pudieron dar cima a su empresa y quedé agradablemente sorprendido, en ocasión en que estaba reclinado en brazos de una de mis adorables esclavas, cuando aparecieron un par de mis mudos trayéndome en vilo a la hermosa raptada.


  La tomé de sus brazos y la senté en un almohadón; le descubrí el rostro y le quité la mordaza. Era la más hermosa criatura que jamás había yo visto, y comencé a despojarla de sus ropas, hasta dejarla completamente desnuda, para poder admirar todos sus escondidos encantos.


  Tuve que pedir auxilio a varias de las mujeres para sujetarla mientras examinaba y admiraba sus bellezas. Ardía en deseos de jodérmela, y llené de ansiosos besos hasta el más escondido rincón de su cuerpo. Uní mis labios a los suyos, chupé sus rosados pezones de sus tetas, y los labios de su coño recibieron más de lo que les correspondía.


  A punto estuve de lanzarme sobre ella, pero recordé que me había propuesto reservar a todas las que fueran vírgenes hasta mi regreso a Francia, y la solté para arrojarme en brazos de Celestine y enterrarme hasta la raíz en el interior de ella, justo a tiempo de impedir que la leche saliera despedida hacia el piso.


  Poco después Alí me llevó otras dos mujeres, ambas robadas en una de las islas de los Dardanelos.


  Se me había casi agotado el dinero, y me disponía a partir de regreso al hogar, cuando por accidente me enteré que Alí tenía una hija que era conocida como la mujer más hermosa de toda Constantinopla, por lo que decidí esperar un poco y apoderarme de ella de una u otra manera.


  No tenía dinero disponible bastante para ofrecerle una suma que pudiera tentar su codicia, de manera que llevé a cabo los preparativos para raptarla. A tal fin le envié al interior del país.


  El mismo día localicé la parte de la casa en que Alí tenía encerrada a su hija, con la esperanza de mantenerla lejos de mi vista, y lo dispuse todo de manera que el rapto se consumara aquella misma noche, tan pronto como oscureciera.


  Envié mi equipaje y todas las mujeres, los eunucos y los mudos a bordo del bergantín.


  Tomé una litera y con ayuda del intérprete, a quien gratifiqué espléndidamente para que me ayudara en esta empresa, conseguí entrar en las habitaciones de Selina, a la que sorprendí durmiendo. Sin hacer el menor ruido la amordacé y la llevé a la litera, para trasladarla de inmediato al barco, junto con los demás tesoros. Levamos ancla en el acto, y no me sentí seguro hasta que navegamos en aguas del Mediterráneo. Selina prorrumpió en voces tan pronto como la solté y me mantuve lejos de su vista hasta dos días después de haber zarpado, cuando el mareo la dulcificó de modo pasmoso, y pude acercarme sin que llovieran torrentes de denuestos y execraciones en turco sobre mi cabeza. En realidad todas mis pasajeras se marearon, excepción hecha de Caroline, Celestine y la esclava nubia.


  Entre las tres atendieron a las demás hasta que se íes pasó el mareo, que en algunos casos persistió hasta el tercer o cuarto día. Después todo fue alegría, regocijo y lujuria.


  Cuando ya todas se encontraron bien nos dirigimos a una islita verdeante pero inhabitada del Mediterráneo, en la que permanecimos durante un día y una noche.


  Por la noche hice bajar hasta el mar una gran lona, hecha a propósito, la cual quedaba amarrada por las esquinas a los pañoles del navío, a fin de que las mujeres pudieran bañarse. Les ordené que se quitaran sus ricos vestidos para sustituirlos por pantalones y blusas de simple algodón blanco; las subí al puente, y después de haber estacionado a los marinos en botes a pocos metros de distancia de la lona, las fui arrojando una tras otra al agua, desde luego en el interior de la lona.


  Allí estuvieron divirtiéndose de modo increíble durante una hora o más. Ordené que fueran sacadas después en una silla de manos construidas al efecto, y cuando se hubieron vestido de nuevo, las llevé otra vez al puente, donde se pusieron a jugar como gatitos o monos.


  Llamé a un eunuco e hice que subiera a cubierta unos instrumentos musicales que había comprado en Constantinopla.


  Ibzaidu y otras dos tocaron la guzla y cantaron algunas tristes melodías de su suelo patrio con voces sumamente dulces, las que pusieron un dejo de tristeza y melancolía en el ánimo de todos, hasta que Celestine tomó una guitarra y me cantó algunas cosas de mi querida Francia.


  Así nos divertimos hasta bien entrada la noche, y cenamos sobre la misma cubierta, compartiendo nuestros alimentos a la luz de la luna.


  Con pausas y diversiones como las descritas, trascurrieron cerca de cinco semanas de navegación, antes de que anclásemos en la caleta próxima al castillo de Bretaña donde, después de almacenar mercancías, mujeres y demás, me dediqué a preparar lo que van ustedes a saber en el próximo capítulo.




  CAPÍTULO VI


  Lo primero que hice tras un día de descanso fue señalarles a los eunucos y mudos que me había llevado conmigo sus respectivas obligaciones, que consistían exclusivamente en vigilar y cuidar de las mujeres, lo mismo cuando estuvieran en sus habitaciones, que mientras paseasen por el jardín o los alrededores próximos al castillo, vigilancia que debía ejercerse de modo que nunca quedaran fuera del alcance de la vista.


  Después de haber tomado estas precauciones, me dediqué a hacer los preparativos para proporcionar una buena distracción al capitán del bergantín y a su tripulación, la que bien merecían por haberse comportado a completa satisfacción mía en el curso del viaje, durante el cual nunca se inmiscuyeron en nada que no les incumbiese, ni desobedecieron orden alguna, y se comportaron con suma escrupulosidad.


  Aquella noche mediterránea en que llevé a las mujeres a cubierta para que se dieran el baño antes descrito, todos los marineros se habían retirado a lo lejos de no haberlos llamado yo para encargarles el cuidado de los botes, y había decidido recompensar su excelente conducta ofreciéndoles una fiesta digna de príncipes.


  Por la noche mandé recado al capitán y a la tripulación para que acudieran al castillo. No tardaron media hora en entrar en él, y tras de haber encerrado bajo llave a las mujeres les enseñé el resto del palacio y los jardines de los alrededores, que vieron con ojos admirados, maravillándose de la riqueza y el buen gusto que lo presidía todo en aquel «castillo de las delicias», como lo denominaron.


  Hacia las seis apareció un criado para anunciar que la cena estaba dispuesta. Había ordenado que la misma se sirviera en el salón de las fuentes y hacia él conduje a mis invitados.


  Entramos y nos colocamos en nuestros asientos alrededor de la mesa. Inmediatamente irrumpió un tropel de mujeres, que se sentaron frente a los hombres. Una vez iniciada la cena, Ibzaidu y alguna otra de las esclavas que había comprado en Turquía tomaron sus instrumentos y nos ofrecieron un concierto de música oriental, después del cual se sentó Caroline al piano y Celestino tomó el arpa para obsequiarnos con algunas de las mejores y más alegres melodías francesas e italianas. Terminaba esta segunda parte, aquellas de mis esclavas que procedían de las islas griegas se levantaron para bailar la romaika y otras danzas peculiares de su país.


  A continuación, Ibzaidu y otras circasianas, ataviadas al estilo de su tierra, nos ofrecieron danzas típicas de aquélla.


  A ellas siguieron a su vez las georgianas, y luego mi amante negra, la nubia, que bailó vestida con una falda que le llegaba apenas a las rodillas, y cubierta con una fina gasa azul.


  La suya fue una danza salvaje y placentera, durante la cual se echó al suelo para enseñar sus piernas desnudas, a veces sus muslos, en ocasiones las nalgas, y en ciertos momentos incluso la oscura pelambre de su raja.


  Luego se levantaron Celestine y Caroline para bailar, mientras Laura tocaba el piano.


  Vestían faldas y ropas cortas, al igual que la nubia, e interpretaron danzas lascivas, durante las cuales nos enseñaron todos los encantos con los cuales la naturaleza las había agraciado.


  Los oficiales y tripulantes del barco aplaudieron los bailes a rabiar.


  Alrededor de la medianoche despedí a los marineros, y retuve únicamente a los oficiales, cinco en total.


  Una vez que se hubieron retirado aquéllos, los presentes nos diseminados por todo el salón, sentándose los oficiales entre las mujeres, a algunas de las cuales no había yo follado desde hacía algún tiempo, y por tal razón miraban con ojos de verdaderas ganas a los hombres que estaban sentados junto a ellas. No tenía yo la menor duda de que, de no haber estado yo presente, muy pronto se habrían entregado a los dulces placeres de joder.


  Di una palmada y entró un par de eunucos. Les señalé con el dedo a Rosa, a María, a Manette y a otras dos muchachas, y se las llevaron a un salón en el que estaban colocadas varias camas. Cuando regresaron me despedí de los oficiales, y los eunucos salieron de la habitación con ellos para acompañarlos al sitio donde habían dejado a las cinco muchachas.


  ¡Qué placentera sorpresa para ambas partes! La de los hombres, al ver que las camas estaban ocupadas por las mujeres, y la de éstas, al comprobar que entraban en la habitación igual número de hombres. ¡Oh, cómo latían sus corazones ante visión tan agradable!


  En el acto se dieron cuenta del porqué les había enviado a aquel salón. Después de que hubieron salido los hombres envié a todas las mujeres a aquel dormitorio, salvo a una adorable georgiana, la que me llevé a un salón que estaba junto al que ocupaban las cinco parejas.


  Aquel lugar estaba preparado de modo que se podía contemplar todo lo que pasaba en la habitación vecina, sin ser visto.


  Cuando los hombres hicieron su entrada en la habitación se encaminaron, ni cortos ni perezosos, hacia las camas, y hubieran tomado en sus brazos a las mujeres, de no haber saltado fuera de las camas éstas, desnudas como se encontraban, para comenzar a desvestirlos, cosa que hicieron en un santiamén. Después…, ¡qué escena de amor siguió!


  Los hombres tiraron a las mujeres sobre las camas, y ellas se abrieron ampliamente de piernas; luego, brincando sobre ellas con las pollas tiesas como varas de hierro, taladraron los tiernos pliegues de los coños que quedaban debajo de ellos, para llevar la alegría y el placer a sus entrañas, y pude juzgar por las exclamaciones y las contorsiones, por los movimientos de los culos, por los cálidos besos y los amorosos mordiscos en el cuello, que ninguna de ellas dejó de recibir una doble o triple dosis, cuando menos, de la sagrada leche inyectada en sus entrañas. Creo que jamás había visto hombres y mujeres joder con mayor ansia, o disfrutar más hondamente de los placeres del amor. El espectáculo presenciado me produjo tal efecto, compartido por mi compañera, que me vi obligado a retirarme a la cama con objeto de gozar del mismo modo.


  Al subir uno de los peldaños de la escalera mi esclava dio un traspiés, lesionándose al caer, de modo que al entrar en la habitación tuve que buscar a otra en quien verter la leche que me inundaba los cojones y que estaba a punto de saltar por falta de bombeo.


  La primera de las camas sobre la que se posó mi vista fue la de la esclava nubia, y decidí ofrecer su virgo a los dioses del amor, a guisa de sacrificio.


  Me le acerqué y le hice una seña para que se levantase y llevarla al lecho de ceremonias.


  Entramos en la cama completamente desnudos los dos, y de inmediato la coloqué en la postura adecuada, con una almohada debajo de su ancho y gordo culo. Me tendí sobre ella a todo lo largo y encaminé el capullo de mi picha hacia los labios de su coño, en una tentativa por metérsela, pero no pude a la primera. Me puse de pie, me la unté bien con un ungüento y ataqué de nuevo la entrada. Esta vez me acompañó el éxito, y logré romper todas las barreras que protegían su rosa virginal. Resultó un plato digno de los dioses. ¡Cielos! ¡Con qué transportes de deleite la estrujé entre mis brazos, mientras le metía la amorosa polla hasta los más recónditos rincones de aquella carne deliciosamente palpitante, a través de la cual había abierto brecha!


  A pesar del dolor que tenía que haberle causado con mi impetuosa metida, cuando comencé a joder a Celeste, tal fue el nombre que le puse, comenzó a moverse hacia mí con un vigor, una elasticidad y un sentido del gusto imposibles de encontrar en otra mujer que estuviera sometida a tal trance.


  Era tan joven, menor de quince años, y su coño tan estrecho y pequeño, que aun después de haberme adentrado totalmente en ella resultaba difícil entrar y salir, pero la succión provocada por la hermética presión en torno a mi carajo, hizo que pronto abriera yo las esclusas que contenían mis reservas amorosas, y que las mismas dejaran escapar un torrente de leche hirviente que empapó por completo sus partes más íntimas, e hizo que un estremecimiento de placer recorriera todo su cuerpo, anunciándome que estaba a punto de darme una prueba del goce y del éxtasis con que había recibido mi terrible embestida, que tanto la había lastimado, pero que al propio tiempo la hacía derramar la esencia de su misma alma por la abierta raja.


  El lubricado de sus partes íntimas, como consecuencia de la mutua corriente de leche, facilitó en cierto modo la entrada, pero aun así seguía siendo muy estrecha.


  Ya entrada la mañana comenzó ella a disfrutar dignamente el lujurioso placer de ser follada. Ya para entonces los pliegues de su coño habían cedido algo más, como resultado de la constante fricción. La estrechez no pasaba ya de los límites de lo agradable, y me provocaba el mayor de los placeres, ya que las tres o cuatro veces precedentes había encontrado aquello demasiado estrecho para poder gozar plenamente, puesto que casi me dañaba la picha al metérsela, causándole un dolor que venía a constituir la contrapartida del gusto recibido.


  Cuando a la mañana siguiente bajé al comedor, encontré a las mujeres que había enviado a pasar la noche con los oficiales del barco tan dolidas por la tremenda batalla librada con sus compañeros de cama en el curso de la noche, que apenas podían caminar.


  Durante la mañana di un paseo a caballo por los alrededores de la ciudad y cuando regresé por la tarde al castillo, al pasar frente a una de las habitaciones oí mucho rumor de voces. Presté atención, y pude darme cuenta de que una de las mujeres estaba en conversación con unos hombres.


  Abrí con cautela la puerta y pueden ustedes imaginar mi asombro al descubrir a Caroline, a Celestine, a Rosalie y a Laura en compañía de los cuatro villanos patanes que habían contratado para que me sirvieran en el castillo.


  Estaban tendidos en el suelo. Las chicas se habían alzado las ropas hasta la cintura, los hombres tenían las pollas fuera de las braguetas, y las mujeres jugueteaban con ellas, tratando de que se les pusieran duras, ya que los carajos parecían dormidos, sin duda por haber prestado antes un buen servicio.


  No se dieron cuenta de mi presencia y me retiré, cerrando sigilosamente la puerta, a fin de meditar el castigo que debía aplicar a las culpables. Tras de pensarlo mucho llegué a la conclusión de que no tenía derecho a hacer o decir nada, pues no podía desconocer que fueron los instintos naturales los que las habían llevado a tal comportamiento. También me acordé que les había prometido a todas y cada una de ellas que jamás iban a carecer del goce de follar. Decidí, pues, no decir nada al respecto, como no fuese simplemente por hacerlas entrar en temor.


  Después de la cena estaba sentado en medio de mis chicas en el salón de las fuentes, observando a las mujeres griegas que danzaban la voluptuosa romaika al compás de la música de la guzla, cuando de repente batí palmas, con lo que entraron en el recinto cuatro mudos.


  Les señalé a las cuatro que había sorprendido jodiendo con los criados y les ordené que se apoderaran de ellas.


  Las ataron con cintas de seda y las condujeron ante mí.


  Fruncí el ceño y las acusé de haberse envilecido entregándose en brazos de criados.


  Negaron y persistieron en su negativa.


  Ordené a los mudos que las desnudasen, y tomé un ligero látigo con el que empecé a fustigar las desnudas nalgas de Celestine, si bien lo hice suavemente, sólo para avergonzarla, hasta que sus mejillas se volvieron encarnadas color que vino a mezclarse con su natural tono alabastro. Las cuatro cayeron de rodillas ante mí y reconocieron su falta. Entonces les dije que su acto reclamaba un castigo más serio y que iban a recibirlo.


  Ya para entonces había dispuesto que se buscaran en el pueblo a los cuatro campesinos más fornidos y guapos que pudieran encontrar. Hice una seña a los mudos y salieron, para regresar conduciéndolos con los ojos vendados. Después de que entraron conversé un rato con ellos y ordené que se les sirviera un poco de chocolate, que había sido preparado con ciertas drogas que iban a despertar sus instintos amorosos en pocos minutos y por espacio de cuatro horas.


  Estaban completamente desnudos, y a poco de haber bebido el chocolate, sus nabos irguiéronse, apuntando amenazadoramente contra sus vientres.


  Desaté entonces a las muchachas y les dije que se acostaran sobre unos almohadones que habían sido preparados al efecto. Luego llevé un hombre ante cada una de ellas y arrojé a los unos en brazos de las otras, diciéndoles a los hombres que podían comenzar. Los instados montaron de inmediato a las mujeres, y por espacio de tres horas no dejaron de follar, presos de unas ganas inagotables.


  Catorce veces jodieron aquellos hombres a las mujeres que yacían bajo ellos, cambiando de pareja de vez en cuando.


  En un principio, las mujeres disfrutaron muchísimo, pero al cabo padecían un agotamiento mortal. Estaban destrozadas. Los labios de sus coños se abrían inmensamente hinchados y colgantes, con un verdadero lago de leche entre sus muslos.


  Tan pronto como vi que el chocolate ya no surtía efectos ordené que se retirasen, pero habían dejado a las muchachas bien jodidos, tanto era así que apenas si podían mover una mano o un pie.


  Durante la representación no permanecía inactivo, sino que me follé tres veces a mi esclava nubia. Pasé la noche en sus brazos y me levanté por la mañana con el sano propósito de administrarme mejor durante un par de días, a fin de estar en condiciones de rendir el debido tributo al virgo de Ibzaidu, que esperaba sacrificar en aras de mis impacientes deseos amorosos.




  CAPÍTULO VII


  Dos días después, por la tarde, hice grandes preparativos para el gran acontecimiento que estaba a punto de celebrarse. Dispuse una magnífica cena que hubiera tentado al mismo Epicuro. Todos los habitantes del serrallo se sentaron a la mesa y les di tales cantidades de vino que nadie, salvo Ibzaidu, se levantó sobrio.


  Cuando di la señal de retirarse al dormitorio se tambaleaban y daban traspiés a la manera de los marineros borrachos. Una vez en el dormitorio nos despojamos de todas las ropas hasta quedar totalmente desnudos. Tomé a Ibzaidu en mis brazos y la llevé al lecho de los sacrificios. La deposité sobre él y temeroso de que fallaran los poderes, puesto que había sido exprimido por la nubia hasta quedar casi agotado, pedí una copa de chocolate mágico que sabía era capaz de darme fuerzas para comportarme como un verdadero conquistador.


  Di la orden y las muchachas rodearon la cama, tocando sus instrumentos y entonando una canción que yo había compuesto para tales ocasiones.


  Di otra orden, y después de que mi víctima quedó asegurada sobre la cama en la postura adecuada, me introduje entre sus piernas y le di un manojo de varas a una de las muchachas para que me azotara el culo con ellas de forma que me ardiera bastante.


  Apunté la polla y empujé para entrar. Le metí el capullo y las partes blandas cedieron a mis furibundas embestidas. Me adentré entre gritos de dolor, por su parte, y no le presté atención. Sonaban en mis oídos a música celestial. Me decían que estaba a punto de llegar a la meta de mi gozo. Me encabrité y me di a empujar con mayor fuerza. Todo me facilitaba el camino. Los azotes que descargaban sobre mis nalgas redoblaban mi vigor, y una violenta estocada me hizo llegar hasta lo más recóndito de su coño, al propio tiempo que lubricaba la lacerada y tierna carne de su ensangrentada rajita con tal torrente de leche hirviente como jamás mujer alguna había extraído de un hombre. Experimenté la sensación de que el mismo carajo y los cojones se disolvían para convertirse en aquel líquido perlado.


  Me tomé un breve descanso entre sus tetas y sentí que el nabo estaba listo para otro polvo, por lo que lo metí sin miramientos en la brecha.


  Tres veces antes de sacárselo expelí la leche de mi cuerpo en su interior, sin demanda alguna de correspondencia por su parte.


  Ella yacía debajo de mí gimiendo de dolor, y cuando eché una mirada pude ver que había materialmente destrozado la entrada al altar de las corridas. Me levanté e hice que le dieran un baño caliente. Después de secarla la llevé de nuevo a la cama. Le di un poco de vino y yo apuré algo de él también y me sentí listo para otra follada.


  De un brinco me coloqué entre sus piernas y me adentré de nuevo, no sin tener que esforzarme demasiado.


  ¡Dios del amor voluptuoso! ¡Qué calor despedía aquel cuerpo por todas sus partes! ¡De qué modo tan lujurioso me atrapaba la polla aquella suave carne! Unas cuantas embestidas y unos pocos movimientos de entrada y salida despertaron en ella el sentido del placer.


  Comenzó a salirme al encuentro; sintió la fiebre que ardía en mí. Rápidamente, cada vez más, se alzaba para recibir las fieras estocadas, mientras yo conducía mi briosa polla a través de la brecha hasta donde se encontraba su deliciosa recompensa. Me oprimió entre sus brazos, colocó sus níveas piernas sobre mi espalda y el vaivén de sus caderas casi me descoloca de entre sus muslos. Sentí que iba a correrme. ¡Ah, Dios mío! ¡Se va a correr! ¡Se va a correr! La leche empezó a escapársele a torrentes. Yo… también…, otra vez… ¡Me corro! ¡Cómo lo siento a través de la columna vertebral! ¡Dios! ¡Es demasiado! ¡Me muero! ¡Oooooh! Y luego se me escapó el alma en un suspiro quedo y dulce como la brisa.


  ¡Dios mío! ¡Cuán voluptuosa, cuán plena de lujuria era mi hermosa circasiana! ¡Qué ardiente! ¡Con qué fuego, con qué energía se sumaba a mis esfuerzos para procurarme y procurarse placer! ¡Cuán deliciosamente me exprimía cuando estaba dentro de ella! ¡Con qué abandono total se entregaba y dejaba correr la leche cuando la agonía del placer comenzaba en ella!


  Nadamos en un verdadero mar de voluptuosidad Imposible de describir. El hombre no puede imaginarlo, la pluma es incapaz de narrarlo. Fue una verdadera embriaguez de deleite. Placer convertido en agonía. Bienestar inexpresable, mucho más exquisito que el disfrutado por las huríes del paraíso en brazos de los verdaderos mahometanos, o de los experimentados por los espíritus de los Campos Elíseos.


  Durante dos días me sentí bastante débil y, por lo tanto, me abstuve de entregarme de nuevo a los placeres del follar hasta poner en marcha mi proyectado viaje por los climas occidentales, a la búsqueda del amor y la belleza, que esperaba encontrar, para deleite mío, en brazos de las calientes mujeres de Cuba y las Antillas.


  Fui costeando y anclé en Burdeos, a fin de proporcionarles una oportunidad a los marineros de echar algunos polvos.


  En un par de días estábamos de nuevos listos y zarpamos rumbo a La Habana, donde me proponía nacer una breve escala por haber oído hablar mucho de la belleza de las mujeres de esa isla.


  En La Habana alquilé varias habitaciones en uno de los mejores hoteles, y le ordené al capitán que lo tuviera todo listo para zarpar de inmediato, en cuanto yo lo decidiera.


  En el comedor noté a una hermosa y vivaracha morenita, indudablemente nativa de la isla. Sus ojos quedaban casi ocultos bajo una abundante cabellera que les daba sombra, pero mientras estábamos en la mesa pude notar que no dejaba de mirarme de soslayo. Cada vez que mis miradas se cruzaban con las suyas clavaba sus ojos de inmediato en el plato de comida o los cambiaba a otro sitio. Esta actitud me hizo concebir esperanzas de triunfo, pues me daba a entender que había hecho una conquista.


  Por la noche fue al teatro en compañía del capitán. Los dos íbamos armados. En él divisé a la mujer en cuestión, quien estaba en un palco en compañía de un par de caballeros de edad ya madura. El que supuse era su marido, además de feo parecía ser persona arisca.


  Con objeto de conquistarla los seguí hasta su habitación.


  A la mañana siguiente conseguí una presentación para el señor don Manuel Vázquez, esposo de doña Isabel, la adorable mujer que había tenido enfrente en la mesa.


  Le dije que yo era un rico hombre de abolengo, que viajaba por placer en un barco de mi propiedad, y le invité a ir al puerto para que conociese el bergantín.


  Aceptó la invitación y se mostró muy satisfecho de la limpieza que reinaba a bordo y del lujo con que estaban decorados los camarotes.


  Le ofrecí una comida y le insté a beber «champagne», lo que hizo en tal cantidad que cuando abandonó el barco estaba bastante borracho. Al llegar al hotel me invitó a visitarle y me presentó a su esposa y a un par de damas que la acompañaban.


  Me las arreglé lo mejor que pude para darle a entender a la señora, por la expresión de mi rostro, que me había llamado la atención su persona y que estaba prendado de su belleza.


  Después de un rato de conversación me retiré a mi aposento para vestirme para la cena, y redacté una declaración dirigida a doña Isabel en la que le manifestaba mi pasión y le suplicaba que me concediera una entrevista, puesto que había leído en sus ojos que no le resultaba indiferente.


  Después de la cena me uní a ella y a su esposo y deslicé la nota en su mano. Ella la escondió de inmediato entre los pliegues de su vestido. Me encaminé luego a mis habitaciones para quedar en espera de su respuesta, en la seguridad de que iba a llegar bien pronto. No tardó mucho; un par de horas después una sirvienta negra abrió la puerta, metió la cabeza para asegurarse de que yo estaba allí y arrojó una nota. Cerró después la puerta sin decir palabra y se retiró.


  Me apresuré a tomar el papelito, y al abrirlo vi confirmadas mis esperanzas. Me concedía una entrevista. En la nota me informaba que su esposo partiría al día siguiente para sus plantaciones y que a las tres de la tarde estaría sola durmiendo la siesta.


  La tarde, la noche y la mañana se hicieron lentas, y después de la comida me retiré a mis habitaciones, puse el reloj sobre la mesita y me quedé pendiente de la esfera del mismo, viendo cómo se iban las horas. Tan pronto como el minutero apuntó las tres, la misma criada negra abrió de nuevo la puerta, miró dentro de la habitación y se hizo a un lado, dejando aquélla abierta. Salté en pos de ella y la seguí hasta las habitaciones de su ama. En ellas encontré a doña Isabel descansando sobre un sofá, sólo vestida con un elegante salto de cama. Me tendió la mano en señal de bienvenida y se la tomé para oprimirla contra mis labios.


  Me invitó a sentarme y lo hice sobre un banquillo a su lado. Tomé su mano entre las mías y le declaré mi pasión, implorándole que no rechazara mi amor. En un principio aparentó sorprenderse mucho, de mi declaración y se mostró enojada. Pero a medida que yo seguía con mi historia de amor, instándola a dar una respuesta favorable a la pasión que me consumía, pareció calmarse, hasta que, por fin, se levantó para hacerme lugar junto a ella en el sofá. Una vez que me hube sentado a su lado pasé uno de mis brazos en torno a su cintura y la atraje hacia mi pecho, implorándole que me concediera su amor. Llegué a pedirle que abandonara a su esposo y volara conmigo a algún remoto lugar de la tierra, donde pudiéramos terminar nuestros días en un inacabable juego amoroso.


  Le dije que su esposo era un hombre viejo con el que no le sería posible disfrutar de la vida y del que una joven hermosa como ella no podía recibir las tiernas atenciones y los verdaderos placeres que podría gozar en brazos de un hombre joven y entregado amante.


  Suspiró y dejó caer la cabeza sobre el pecho. Confesó no haber gozado nunca en manos de su marido de las delicias y los placeres de que acababa de hablarle. Añadió que desde que se casaron hasta aquel momento no había hecho otra cosa que beber y apostar dinero en las casas de juego, y que no la permitía más diversiones que las que pudiera encontrar en el interior del hogar, puesto que era tan celoso que no la dejaba salir a la calle sin acompañarla. Volvió a suspirar y expuso su pena porque el cielo no le había enviado un hombre como yo.


  No sé cómo sucedió, pero cuando terminó de hablar noté que una de mis manos había abierto su ropa por delante para deslizarse por debajo de su camisa y acariciar una de sus grandes y firmes tetas, al tiempo que mis labios se unían a los suyos.


  Al irme inclinando poco a poco sobre ella había ido también recostándola, sin que nos diéramos cuenta de ello, y ya su cabeza descansaba sobre el almohadón del sofá, mientras que yo estaba montado encima de ella.


  Le aseguré amor eterno y fidelidad, y le pedí que me permitiera darle una prueba irrebatible de mi ternura y afecto y convencería, al mismo tiempo, de que hasta aquel momento ella sólo había conocido la sombra de lo que realmente es el éxtasis amoroso. Añadí que si me lo permitía le haría saber de verdad en qué consistían los placeres sexuales, de los que su esposo nada más le había ofrecido una muestra, y diciendo esto la fui despojando de sus ropas; luego mi mano reposó sobre un amplio, firme y carnoso muslo. Isabel había cerrado los ojos; su cabeza se inclinó hacia un lado, se entreabrieron sus labios y sus tetas subían y bajaban en plena agitación por efecto de la pulsación de la sangre enardecida por el deseo amoroso.


  La levanté la falda un poco más, hasta dejar al descubierto un amplio penacho de pelo negro. Me desabroché entonces el pantalón y con un ligero esfuerzo abrí sus piernas y me coloqué entre ellas.


  Con los dedos abrí los labios de su coño y metí en él el capullo de mi gran nabo. No tardamos más que unos momentos en desvanecernos en medio del más exquisito transporte amoroso.


  Descansaba sobre sus tetas, jadeante, mientras ella, debajo de mí, perdía la noción de las cosas. La rigidez de mi carajo apenas si había decrecido, y advirtiendo por los latidos del capullo que una vez más estaba presto para follar e impaciente de correrse otra vez, comencé a moverme en su interior.


  —Hermosa criatura, ¡qué deliciosas sensaciones! ¡Qué placer! ¡Dios mío! Eres casi virgen. ¡Cuán deliciosamente apresa mi polla tu coño lujuriosamente estrecho!


  Sus brazos se aferraban a mi cuello; había montado sus piernas sobre mi espalda, y sus húmedos y rojos labios se pegaban a los míos. Nuestras lenguas estaban entrelazadas. ¡Con qué ganas, con qué voluptuosidad avanzaba ella a mi encuentro, respondiendo con enérgicas embestidas a mis metidas! Por el movimiento más rápido de sus nalgas sentí que de nuevo iba a perderse en los abismos de la corrida y también yo.


  Una vez que nos hubimos recuperado de nuestro delirio me levanté, bajé sus ropas lentamente y la estreché a mi lado. Al tiempo que depositaba un suave beso sobre sus carnosos labios, la envolví en mis brazos para preguntarle qué le había parecido en realidad, después de haberse alimentado durante más de un año, a la simple sombra de la deliciosa sustancia que tan pródigamente acabábamos de compartir.


  La respuesta fue un beso que transmitió un estremecimiento de placer a todas mis venas.


  —Querida, esto no es nada comparado con lo que puedes gozar uniendo tu destino al mío y marchando conmigo a Francia. Allí viviríamos una vida de amor y placer que ni siquiera puedes imaginar. Nuestras vidas enteras no serían sino amor y dicha, por la mañana, por la tarde, por la noche… Nada tiene que haber en torno a nosotros que no sea amor…, nada más que amor.


  Isabel tocó una campanilla y la misma negra de ébano que por dos veces había asomado su cabeza en mi habitación, hizo su entrada.


  Su ama le dijo que trajera algo de comer, y no tardó en regresar con una magnífica cena fría y un vino delicioso.


  Después de comer y beber volvimos de nuevo nuestros ojos hacia el amor. Me levanté de mi asiento para llevarla al sofá. La acerqué a mis rodillas, vuelta de espaldas, y le abrí el vestido y la camisa por detrás, le aflojé los cierres del corsé, y me puse a juguetear con sus tetas, que eran realmente hermosas, grandes y firmes, coronadas con un par de tentadoras fresas por pezones.


  Mi compañera no permanecía inactiva entretanto, puesto que mientras yo me entretenía de la manera descrita, ella me desabrochaba los pantalones para apoderarse de mi carajo, que se cansaba de mirar y tocar, ora cubriendo, ora descubriendo su rojo capullo, hasta que consiguió que estuviera más duro que nunca antes.


  La alcé sobre sus pies para que cayeran al suelo todas las prendas de vestir, y quedó erguida ante mí en toda su hermosa desnudez.


  ¡Qué encantos, qué bellezas disfrutaron mis ojos y mis labios mientras la volteaba una y otra vez! ¡Su suave y redondo vientre, sus bien formadas nalgas, y aquella adorable raja, cómo me gustaban! ¡Qué de besos prodigué allí, devueltos por ella con todo tipo de interés!


  Poco a poco se fue deslizando al suelo entre mis piernas. Siguió acariciándome la polla, intentó metérsela en la boca, pero tuvo que hacer un gran esfuerzo para que el gran capullo le cupiera. Yo empujé un poco, y se lo metí en la boca. Me lo chupó y lo envolvió con su lengua una y otra vez. No daba punto de descanso al mismo, y sintiendo que iba a correrme, me eché hacia atrás y se lo saqué de la boca. Ella ansiaba tenerla dentro de nuevo. La tendí de espaldas, poniendo unos cojines debajo de su culo. Me incliné hacia ella colocando mi cabeza entre sus muslos, al tiempo que mi nabo y mis cojones colgaban frente a su cara. Ella se volvió a meter la polla en la boca, al mismo tiempo que yo le metía la lengua en el coño y comenzaba a frotarle el clítoris.


  Los movimientos de sus caderas se hicieron más rápidos. Sentí que estaba a punto de correrse. De repente me levanté para sentarme en el sofá, pero ella saltó detrás de mí, se subió al mismo, me puso el coño en la cara y me agarró fuertemente con sus manos por detrás del cuello.


  Se dejó caer poco a poco hasta que sus nalgas alcanzaron la cabeza de mi polla. La dirigí directamente al punto correcto, y ella se la metió en el culo. Tras unos cuantos meneos la inundé de leche, al propio tiempo que ella también rendía su tributo al dios del amor.


  Cuando se levantó, la leche corría por la lasciva grieta, y grandes gotas me cayeron encima, atestiguando la generosidad con que la naturaleza nos había dotado a los dos con el elixir de la vida.


  Por la noche envió recado a su sirvienta negra para que nos sirviera la cena en sus habitaciones, y después de comer abundantemente nos retiramos a la cama, donde pasé la noche más agradable que jamás hubiera disfrutado hasta entonces con mujer alguna.


  Al día siguiente regresó su marido, pero todavía encontré la manera de entrevistarme con ella por la tarde, y de renovar por algún tiempo los goces que disfrutamos el día anterior.


  Pocos días después su marido invitó a un grupo de seis señoritas, y el mismo número de jóvenes para visitar a su esposa y cenar con el matrimonio. Yo también fui objeto de dichas invitaciones.


  Tan pronto como recibí la invitación, envié un mensaje al capitán para que tuviera a punto las calderas, y estuviese listo para zarpar en cuanto yo se lo ordenara.


  Acudí a la fiesta y pude darme cuenta de que tres de las invitadas eran realmente hermosas, y las otras tres resultaban de muy buen ver.


  Cuando terminó la cena invité a todo el grupo a visitar mi barco y dar un paseo en el mismo.


  El marido de mi amante se deshizo en alabanzas a la belleza de la nave, y a la elegancia y riqueza con que estaba decorada, y se sumó a mi requerimiento. Los invitados aceptaron y ordenamos los correspondientes coches para trasladarnos al punto en que se encontraba el barco. Nos subimos a él y abandonamos el puerto, dejando atrás la isla.


  Después de que hubimos perdido de vista la ciudad llamé al capitán a mi lado, y le dije que al caer la noche se aproximara a Ja costa, puesto que me proponía coger a los siete hombres, desembarcarlos en un bote y llevarme a las mujeres. Le pedí que explicara la situación a los tripulantes y que los tuviera preparados para cuando llegase el momento de obedecer mi señal.


  Un poco antes del crepúsculo pasamos junto a la costa, en un punto en que se veían varias plantaciones. Había dispuesto que se esparcieran algunas vigas sobre la cubierta, y le ordené al capitán que me enviara a algunos marineros para que se las llevaran.


  Dieciséis forzudos mozos subieron a popa y se echaron repentinamente sobre los hombres para atarlos de pies y manos. Entonces les expliqué lo que me proponía hacer, y ordené a los hombres que se llevasen a las mujeres abajo. No escuché los insultos ni los ruegos en favor de las mujeres, que eran familiares de todos ellos, y ordené que los pusieran en un bote y los llevasen a tierra. Una vez desembarcados se les desató y dejó libres, y el bote regresó al barco, que giró rumbo a Francia.


  Durante uno o dos días las mujeres no cesaron de suspirar y sollozar, pero no tardé en conseguir volverlas a la realidad. Tan pronto como hubimos desembarcado a sus compañeros, me llegué al camarote, y sacando a Ibzaidu y a Marie de sus escondites, las presenté a sus compañeras.


  Cuando se sirvió la cena todas se negaron a sentarse a la mesa y a comer. Pero les advertí que si no estaban de acuerdo en complacer todos mis deseos las entregaría a los marineros para que hicieran con ellas todo lo que les viniera en gana. La amenaza dio sus resultados y se sentaron a la mesa.


  Toqué una campana y dos de las más hermosas mujeres de los marineros entraron en el salón completamente desnudas para servir la mesa, tal como se lo había ordenado.


  Las españolas estuvieron a punto de levantarse, pero las miré con aire de amenaza y de nuevo les recordé lo que antes les había dicho: que la primera que se levantara sería entregada a la tripulación, lo que sirvió para que todas permaneciesen en sus asientos.


  Mientras la sirvienta vertía el café me dirigí a la cocina como para buscar algo, pero en realidad fui para echar unas cuantas gotas de cierto líquido en cada una de las tazas.


  La cantidad vertida en cada taza bastaba para encender al máximo los licenciosos deseos de cualquier mujer.


  Todas apuraron el café y no transcurrió más de media hora antes de que se hiciesen visibles sus efectos, ya que cualquier vestigio de recato y mojigatería desapareció como por arte de magia. Todas ellas me lanzaban lascivas miradas y comenzaron a bromear con las criadas acerca de su desnudez, aparte de pellizcarlas y de darles palmadas cada vez que se hallaban a su alcance.


  Terminada la cena y limpia la mesa comencé a jugar y forcejear con ellas. Rodamos por el suelo y las sometí a mil tretas amorosas, que me fueron correspondidas con creces. Me tiraron al piso y se apiñaron sobre mí, mientras yo robaba un beso aquí, estrujaba un duro seno allá, deslizaba una mano sobre un muslo acullá, que seguía andando por debajo de las ropas interiores, o asía con ella una pantorrilla o una bien torneada rodilla.


  Ordené que trajeran vino fuerte, drogado con la poción del amor, y las incité a beber copiosamente, y al cabo de un par de horas no quedaba en ellas ni asomo de pudor.


  Llamé a un lado a la señora que había seducido en el hotel, y cuyo marido había desembarcado junto con los demás, y la invité a entrar conmigo en uno de los camarotes, donde le pregunté si sería capaz de perdonarme que la hubiera raptado, alejándola del cornudo de su marido. Ella se arrojó en mis brazos y por medio de un fervoroso beso y un cálido abrazo selló mi perdón con sus labios.


  Luego le pedí que se desnudara, diciéndole que regresaría en un momento. Salí, le di una orden a Marie y regresé, encontrando a mi amiga en paños menores.


  Me desvestí, me quité la ropa interior y le di un beso. Le quité la camisa por encima de la cabeza y quedamos ambos de pie, completamente desnudos. Abrí entonces la puerta del camarote y tomándola en mis brazos la llevé al de las mujeres.


  Entretanto, Isabel se había embriagado, al igual que todas las mujeres que llegaron a bordo junto con ella. Nos recibieron con grandes risotadas, nos hicieron cosquillas, nos pellizcaron, nos dieron palmadas; me agarraron la polla, tiraron de los pelos del coño de mi amiga; acariciaron nuestras desnudas nalgas, nos arrojaron al suelo, nos subimos encima de ellas, etc. Durante este juego, siempre que me era posible, me agarraba a ellas, les quitaba las prendas íntimas, pellizcaba sus culos, frotaba el capullo de mi enorme nabo contra los labios de sus coños y las forzaba a que me lo cogieran con las manos y a que jugasen con él.


  Cogí a una de ellas y con la ayuda de Ibzaidu y de mi amante la desnudé en un tris, pasándole las ropas a Marie, a la que había ordenado, al igual que a Ibzaidu, que se quitase las vestimentas, y que por lo tanto estaba tan desnuda como nosotros. Al fin las encerramos en una de las habitaciones y en pocos minutos las desnudé a todas por completo.


  En tal momento, ¡cuántas travesuras, amorosas unas y malhumoradas otras, nos hicimos deportiva y mutuamente! Ellas cosquilleaban mis grandes cojones, jugueteando con la picha y frotándola; yo acariciaba sus hermosas tetas y hacía cosquillas en los coños con las puntas de mis dedos.


  Hice que se corriera una diablilla que no debía tener más de catorce años. Para las demás resultó sumamente divertido ver cómo reclinaba su cabeza sobre mi hombro, separaba sus muslos y lanzaba exclamaciones de deleite; cómo dejaba escapar «¡oh!» y «¡ah!» mientras daba rienda suelta a su generosa corrida, que bajó por entre mis dedos hasta empaparme toda la mano.


  Mientras le hacía la paja a aquella adorable doncella, Isabel se había sentado en cuclillas entre mis piernas para meterse mi polla en la boca y chuparla sin cansarse. No me di cuenta de ello hasta que la deliciosa criatura, apoyada en mi hombro, se hubo corrido, pero en aquel momento yo estaba a punto de correrme y traté de sacarle el nabo de sus labios. Sin embargo, ella se aferró con sus manos a mi culo y me apretó más contra su boca, hasta el punto de que mis huevos le golpeaban la barbilla y su garganta.


  Exclamé:


  —¡Dios! ¡Suéltame! ¡Estoy a punto de correrme!


  Pero en lugar de obedecer me sujetó con más fuerza y siguió cosquilleando el capullo de mi picha con su lengua, con mayor afán cada vez.


  El momento se acercaba; las cortas convulsiones de mis nalgas anunciaban que la leche estaba a punto de saltar.


  —Me corro; ya está aquí… ¡Ah, Dios mío, qué placer! ¡Cuán exquisita! ¡Qué dicha! ¡Oh. Dios mío, más rápido! ¡Oh, felicidad! ¡Dicha celestial! ¡Me corro!


  Caí al suelo casi desvanecido por el exceso de placer. Mi carne se estremecía, todo mi cuerpo se movía, como atacado por el mal de San Vito.


  Jamás, sin duda alguna, hubo hombre en el mundo que hubiera sido tan divinamente chupado por una mujer. Nunca antes hombre alguno disfrutó placer tan voluptuoso. Jamás mujer alguna provocó en un hombre tal celestial bendición como la que provocó mi amante mientras fluía la perlada leche en su boca. Nunca la más exquisita chupada y fricción de un coño elevó a tan altas cimas el éxtasis experimentado por mí en el momento de la corrida. Cuando el nacarado líquido brotó de mí, colocó ella su lengua sobre el capullo del nabo, para enrollarla en él una y otra vez, hasta provocarme tan divinas sensaciones de gloria que el placer me ocasionó estremecimientos convulsivos.


  Pasó algún tiempo antes de que pudiera recobrarme, y ello pudo ser gracias a que mi adorable atormentadora me sometió a toda clase de cosquillas y bromas. Puse sobre el suelo del camarote los colchones de las literas, apagué las luces y nos acostamos sobre aquéllos. Estaba en brazos de Isabel y bien pronto la recompensé por el placer que acababa de proporcionarme.


  Tres veces le llené los rincones más escondidos de su coño con la cálida y generosa leche que tan poderosamente actúa sobre las mujeres, y luego me acomodé para dormir.


  Cuando llevaba más o menos dos horas durmiendo me despertó alguien que estaba jugando con mi polla y me la friccionaba, logrando ponerme en condiciones de echar de nuevo varios polvos.


  Descubrí que era Isabel, que tenía su grupa entre mis muslos y frotaba el capullo de mi picha contra su ano. De vez en cuando lo humedecía y la introducción a través de sus grandes nalgas me producía una turbadora sensación que se transmitía a todo mi ser.


  En mi deseo de ayudarla en su propósito, simulando empero que todavía estaba dormido, la ayudé en lo posible, tanto adoptando la postura más idónea como en todo lo demás.


  Me aferré a su cintura y a uno de sus muslos, al que alcé ligeramente.


  —¡Ah! —dijo ella—. Despertaste y quieres follar de nuevo.


  No contesté, pero encaminé el capullo de mi nabo hacia el agujerito de su culazo. Empujé, mas no pude entrar. Humedeció ella con saliva la cabeza y valiéndose de sus dedos la colocó de nuevo en posición, pero como la postura no resultaba adecuada, la volví sobre su vientre y colocando un cojín debajo de ella, alcé bien sus nalgas, le abrí las piernas, me situé entre ellas y ataqué la entrada posterior. Me esforcé mientras ella se retorcía y contorsionaba entre suspiros de placer, y a duras penas pude mantenerme dentro.


  Se movía admirablemente, y las deliciosas contracciones de su culo provocaron una copiosa corrida del eléctrico fluido en su interior.


  —¡Oh, Dios! —exclamó—. ¡Qué placer! Lo siento llenarme como un torrente. ¡Cuán cálida es, amor mío! Otra vez y más rápido. Ahora me toca a mí… ¡Cómo corre dentro de mí!… ¡Dios mío! ¡Es el mismísimo cielo! ¡Qué placer! ¡Ah, qué lu… lu… lujurioso gusto!


  Estas palabras murieron en sus labios. Como quiera que al propio tiempo la estaba masturbando, frotándole el clítoris, el placer fue doble para ella.


  Era una nueva fuente de goces que había sido abierta a mi libertina imaginación por mi nueva amante. Ya la había gozado en tres lugares distintos y la sentía muy dentro de mi corazón, de manera que iba a ser muy difícil que alguna vez pudiera ser sustituida por otra mujer en mi interior.


  ¡Qué delicia contemplar el aire de profundo asombro de las encantadoras muchachas que me rodeaban cuando se vieron completamente desnudas y a mi lado! Sorpresa que se acrecentó, me aventura decir, cuando me vieron montado sobre Isabel para ofrecer a ésta, a guisa de aperitivo para el desayuno, el trago matinal que ella sorbía con todo deleite.


  Todas se levantaron como impulsadas por resortes en busca de sus ropas o de algo con que cubrir sus desnudeces, pero en vano; no había ropas a la vista, pues yo las había hecho guardar bajo llave.


  La encantadora criatura en cuyos brazos pasé la noche se desternillaba de risa al ver el terror mortal que se había apoderado de las muchachas, y comenzó a mofarse de ellas, explicándoles lo que había ocurrido la noche pasada, recordándoles todas las locuras y extravagancias de que eran culpables y tratando de inducirlas a probar fortuna, como dijo ella, con buen ánimo, para lo cual les contó todos los placeres que había experimentado conmigo en el curso de la noche y acabó diciéndoles que para todos sería mejor que se sometieran de buen grado a mis caprichos. Luego les dirigí la palabra yo para explicarles a dónde las llevaba y advertirles que al menor síntoma de resistencia las entregaría a los brutales deseos de toda la tripulación. Si, por el contrario, se comportaban como deseaba, todo marcharía bien; el menor deseo suyo sería en tal caso cumplido en el acto, y se les dispensarían las más delicadas atenciones. Terminé por decirles que conmigo llevarían una vida de lujuria y dicha amorosa, todo lo contrario de la que llevarían entregadas a los bestiales instintos lujuriosos de los marineros, en el caso de que se mostrasen reticentes.


  Estas palabras surtieron el efecto debido en ellas, pues vi el miedo y el horror claramente pintados en sus rostros.


  Entonces hice sonar la campana y cuando entró la criada le ordené que me trajese una botella de vino, indicándole dónde podía encontrarla.


  Cuando la trajo llené las copas y les pedí a las muchachas, que se habían agrupado todas juntas en un rincón, que se acercaran a mí para tomar una copa cada una.


  No se animaban a ello, por lo cual adopté un aire fiero y les ordené que se aproximaran y que bebieran.


  Enseguida acudieron a la mesa y apuraron el vino.


  Les ordené entonces que se sentaran en el sofá, mientras servían el desayuno. Senté a cuatro de ellas en un diván e intenté acostarme sobre sus rodillas, pero todas se alzaron y echaron a correr hacia un rincón. Decidí aterrorizarlas de inmediato a fin de que se prestaran a obedecer mis deseos sin la menor resistencia. A tal efecto llamé a una criada y la envié en busca de uno de los tripulantes que me servía como ayuda de cámara. Cuando entró en el camarote conminé a las muchachas a que volvieran a sus lugares en el sofá, cosa que hicieron ellas temblorosas.


  A continuación le dije a mi ayudante que se apoderase de la primera que se moviese y la llevara a cubierta para entregarla a los marineros. Después me dirigí hacia ellas, me senté un momento encima de una y luego me acosté sobre las demás, para quedar tendido con mi vientre y cara hacia ellas. A la mujer sobre la que quedaron reposando mis pies le ordené que abriera sus piernas, y con los dedos de aquéllos inicié un cosquilleo en su boscoso coño. A la que correspondieron mis mejillas le ordené lo mismo, a fin de poder meter mi brazo derecho entre sus muslos; comencé a frotar su clítoris con mi dedo meñique y a cosquillear los labios de su coño, y empezó a contorsionarse en el sofá. A las muchachas cuyos muslos quedaron a la altura de mis nalgas les ordené: a una, que jugara con mis huevos, y a la otra, con la polla.


  A la hora del desayuno puse en la copa de una de las más jóvenes y lindas doncellas tintura de cantáridas en cantidad suficiente como para despertar sus deseos libidinosos.


  Cuando terminamos de comer la llevé a un sofá y la senté sobre mis rodillas, y cuando la droga comenzó a surtir efecto en ella me tomé toda clase de libertades: la besé en la boca, chupándole los labios; le besé los pezones, le oprimí las nalgas, froté su clítoris e introduje mi enorme picha entre sus muslos para frotar con ella los labios de su coñito, hasta que me sentí con fuerzas para abrirme paso por cualquier parte, por estrecho que fuera. Durante todo este tiempo ella me tenía sujeto entre sus brazos, devolviéndome beso por beso y restregando su culo contra mis muslos, con lo que evidenciaba la terrible fiebre que consumía aquellas partes de su cuerpo.


  Sus compañeras, ninguna de las cuales había podido ver cómo vertía yo la droga en su café, se quedaron aleladas ante la forma como se comportaba conmigo, sin sospechar siquiera que cada una de ellas iba a hacer lo mismo antes de que pasara otro par de días.


  Coloqué un cojín y un almohadón sobre el sofá, de manera que alzara debidamente su cabeza y sus nalgas, y subí encima de ellos al lujurioso diablillo; la abrí bien de piernas y me coloqué entre ellas. La joven me ayudó de buena gana a sujetarla para que pudiera follármela mejor.


  Marie e Ibzaidu vinieron para actuar como ayudantes y dirigir mi noble polla con todo éxito hacia la entrada de la cueva. El pórtico al cielo era muy estrecho y la cosa resultó harto difícil. Doña Isabel vino hacia mí y comenzó a darme de palmadas en las desnudas nalgas, para empujarme después y meterme dentro hasta la raíz, mientras la deliciosa criatura gritaba de dolor al ser desflorada. La sangre fluyó de ella y la leche de mí, formando una mezcla deliciosa.


  Descansé un rato para recomenzar la deliciosa carrera, y pronto pude comprobar que ella estaba a punto de alcanzar la cúspide del placer humano, al mismo tiempo que yo perdía el sentido en otra descarga de la preciosa leche, cuyo derrame provoca tales éxtasis.


  Rendí culto de la misma manera a otras tres doncellas antes de que cayera el día, despojándolas de sus virgos, que de nada sirven a la mujer y a los que tan aficionado soy.


  A una de ellas le arrebaté el virgo con ayuda de la droga, sin que, empero, perdiera sus sentidos. ¡Oh, qué felicidad, qué doble refinamiento vencer su fiera resistencia para librarse de mis lascivos abrazos! Sus gritos de dolor y de vergüenza sonaron en mis oídos como música celestial. ¡Con qué transportes la forcé a entregar su dulce cuerpo a mis fieros deseos! ¡Cuán arrebatador me resultó el placer que experimenté al rasgar las defensas exteriores, al derribar las puertas interiores, al abatir los últimos bastiones y todo cuanto encontré al paso! Al fin, no obstante su incesante batallar y sus gritos ininterrumpidos, ¡meterme todo entero en el cuerpo para apoderarme triunfalmente de la virginal rosa de su tallo, haciendo que la sangre corriera grandemente! ¡Cómo gocé con las ruinas de lo que es considerado caro y honorable por las de su sexo: su virtud!


  Por Dios que fue un polvo tan exquisitamente delicioso que tardé más de media hora en recuperarme lo bastante para adentrarme de nuevo en la gruta de Venus, a través del camino que acababa de abrir.


  ¡Adorable criatura! Tres veces experimenté en sus brazos los dulcísimos transportes que embriagan el alma y llevan a la mente al voluptuoso éxtasis, que sólo el enlace de ambos sexos hace experimentar.


  Me abstuve de cohabitar con ninguna de las muchachas durante dos días, al cabo de los cuales me sentí vigorizado y con nuevas fuerzas. Así que, a los cinco días de haberlas raptado de la isla, había violado a las seis, y las había forzado con toda crueldad a ceder a mi lujuria. Mas una vez que hubieron perdido la virginidad que tanto habían cuidado, se avinieron a todos mis antojos, entregándose al placer con la pasión y el ardor que caracterizan a las mujeres del sur.


  Una vez folladas por primera vez, se convirtieron en las más desenfrenadas libertinas que jamás hubiera conocido. Querían estar cerca de mí día y noche, y trataban por todos los medios a su alcance de mantener mi polla en perenne estado de erección. Me sentaban en el suelo completamente desnudo, tal como andaban ellas, para disputarse la posesión de mi hermoso nabo; allí, en tanto que una me estrujaba los cojones, otra jugaba con mi picha hasta que, a fuerza de tanta fricción con su blanda y delicada mano, conseguía enderezármela.


  Entonces se precipitaba sobre mí para devorar el precioso bocado, saboreándola con las deliciosas contracciones y succiones que, cuando las mujeres están a punto de correrse, dan al acto de follar su exquisita sensación.


  Cuando una se montaba sobre mí las demás adorables criaturas daban rienda suelta a toda su lujuria.


  Dos de ellas se apoderaban de mis manos, una cada una, para meterse mis dedos en sus lascivos coños, a fin de procurarse un remedo del placer que su más afortunada rival recibía por la fricción del rígido pollón de capullo colorado que emergía de mi bajo vientre.


  Isabel se lanzaba en brazos de Ibzaidu, a la que profesaba gran cariño. Caían al suelo una en brazos de otra, se estrujaban las tetas, se mordían los pezones y acababan por meter sus lenguas cada una en el coño de la otra. Sus manos jugueteaban con los rizos que cubrían los sombreados montes por encima de sus rajas, y los enroscaban en sus dedos. Luego hurgaban con éstos más abajo, se internaban en la gruta sagrada, y entonces, metiéndolos tanto como les era posible, comenzaban el cosquilleo, mientras con un dedo de la mano izquierda frotaban el clítoris, de modo que bien pronto caían en un estado de aniquilamiento precursor de la disolución del alma misma en un mar de felicidad.


  Otras veces se apoderaban de la lánguida Paquita, que todavía conservaba el virgo, aunque estaba ansiosa por librarse de él, y la tumbaban sobre un sofá. Allí, mientras Ibzaidu le oprimía las tetas, apresaba sus exquisitos pezones con su boca, la besaba en los rojos labios e introducía su lengua entre los mismos, Isabel rondaba entre sus muslos, friccionando su clítoris con los dedos, mientras con la lengua bordeaba los labios de su coño, cosquilleando por todo él, como si fuera a producirle el mayor placer. La bonita Paquita acababa corriéndose, derramando su leche, que poseía abundantemente, entre prolongados y profundos suspiros.


  Mientras todo esto sucedía, sus manos no permanecían ociosas, pues aquellas que le proporcionaban tanto gusto no se olvidaban de sí mismas. Por el contrario, se introducían en los hornos al rojo vivo de sus compañeras, y arrancaban tales cantidades de leche, que salían de ellos empapadas por completo.


  Ambas se esforzaban lo más posible en procurarle a Paquita los goces que todas las que la rodeaban recibían continuamente, y que yo le había negado hasta el momento. No había de tardar, sin embargo, en verse libre de su virgo, carga que todas las mujeres ansían echar por la borda.


  Me tomé un día de descanso, durante el cual me dediqué al reposo en el camarote, rodeado de mis queridas. Las muchachas tendían siempre las camas sobre el suelo, y nos acostábamos todos juntos. Cuando llevaba un rato durmiendo me despertó alguien que jugaba con mis partes íntimas. Isabel e Ibzaidu dormían a cada uno de mis lados, con las cabezas apoyadas sobre mis muslos. Era Isabel la que había estado cosquilleándome con su lengua. Se había metido aquel pedazo de carne al que tan aficionada era, en la boca. La otra estaba tentando y jugando con la curiosa bolsa de mis cojones, que colgaba entre mis piernas, y se entretenía en frotar y estrujarme los huevos.


  Mi máquina se irguió orgullosa, como un mástil, resplandeciente el rojo capullo en la oscuridad.


  —Vamos —dijo Isabel—, Ibzaidu vive desde hace cinco días a la sombra de la sustancia de que tan hartas están las otras muchachas, y es justo que sacies su hambre ahora. Vamos, ¡levántate! La polla ya está lista. Tienes que pasar esta noche conmigo y con ella, pues tampoco he participado del festín hace algún tiempo.


  Puse a Ibzaidu sobre sus espaldas, y metiéndome entre sus piernas le metí el pollón en sus partes íntimas. En el momento en que sintió el capullo del mismo en lo más hondo de su coño, se corrió abundantemente. La estuve cabalgando durante algún tiempo, cuidando hasta donde me fue posible de no soltarle un chorro de leche, a fin de proporcionarle el mayor goce posible. Así se corrió ella varias veces. En el preciso momento en que se estaban convirtiendo sus mismas entrañas en leche, me le uní para inyectarle mi leche en su matriz.


  Me salí de su interior, para yacer entre ambas. Sin darme tiempo para recuperarme, Isabel comenzó a juguetear con mi picha, apresándola con sus tetas, apretujándola contra ellas, restregándola contra sus mejillas, masturbándola con su mano para, a fin de cuentas, descapullarla y meterla entre sus labios y mordisquear su punta y cosquillearla luego con su lengua.


  Se detuvo luego para dejarla desfallecer, y cuando hubo empequeñecido hasta convertirse en un colgajo, se la metió toda entera dentro de la boca para iniciar un paladeo, una succión y un cosquilleo que le devolvieron la vida, y la enardecieron de tal modo que sus pequeños labios apenas si podían abarcar algo más que el capullo.


  La puse boca abajo, y colocando un almohadón debajo de la parte inferior de su cuerpo, la jodí por el culo, al mismo tiempo que pasaba mi mano izquierda por entre sus muslos y le metía los dedos en el interior del coño, en tanto que me daba gusto con el agujero del culo.


  Los movimientos de sus nalgas para responder a mis ataques por detrás, hacían que ella misma se masturbase con mis dedos, con lo cual gozaba de un doble placer.


  Ibzaidu tomó también parte activa en esta escena. Había dispuesto su vientre contra mi pecho para frotar contra mi cara su coño, y el matorral que lo circundaba, teniendo el muslo derecho por encima de mi cabeza.


  La aproximé más hacia mí y le besé los labios del coño. Le acaricié el clítoris con mi lengua, lo tomé luego entre mis labios y lo titilé tan deliciosamente, que perdió consciencia de sí misma por efecto del placer, al mismo tiempo que Isabel perdía el control de los sentidos por efecto de las convulsiones provocadas en ella por la doble fricción a que la tenía sometida.


  Terminada esta hazaña quedamos completamente agotados, unidos en un triple abrazo. Así permanecimos durante dos horas, al cabo de las cuales comencé a sentirme reanimado.


  Mientras descansábamos, adormilados uno en brazos de otro, Isabel le contó a Ibzaidu el inmenso placer que le había proporcionado yo al jodérmela por el culo, y la persuadió para que me pidiera que la follara de la misma forma a ella, para lo cual le hizo meter su cabeza entre mis muslos a fin de juguetear con mi polla, hasta proporcionarle nueva vida.


  La bonita, delicada y voluptuosa Ibzaidu tomó mi picha en su boca, y con su cosquilleo y sus succiones consiguió bien pronto verla orgullosamente erecta, entonces la soltó.


  La coloqué de inmediato en postura adecuada para el ataque en el que tenía que perder su segundo virgo, cosa que ella estaba dispuesta de buen grado a entregarme.


  La acosté sobre su lado derecho, ligeramente ladeada sobre la espalda. Me coloqué después a su izquierda, y me dispuse a metérsela. Isabel se había tendido frente a Ibzaidu, con su coño pegado a la cara de aquélla, y su cabeza entre los muslos de su amiga.


  Tomó el extremo de mi enorme nabo en su boca para ensalivarlo bien, y luego lo dirigió hacia su destino. Pero el lugar era tan estrecho que tuve que efectuar varias tentativas antes de poder entrar en él.


  Al fin pude metérsela. Empujé lenta pero firmemente, y al cabo me resultó imposible llegar más hondo.


  Ibzaidu se retorcía de tal modo una vez que pude metérsela, que me resultaba difícil mantenerme en su interior. Isabel metió los dedos de su mano derecha en el coño de la hermosa muchacha que me estaba yo follando por el culo, y los meneos de sus nalgas agitadas por nuestro trabajo conjunto determinaron que ella misma se masturbara.


  Mientras esto sucedía con ella, Ibzaidu pasó sus manos por detrás de las nalgas de Isabel, para atraer su coño hacia su boca, luego le metió la lengua en el mismo y la frotó tan deliciosamente contra el clítoris de Isabel, que ésta se corrió antes que ninguno de los dos, mojando la lengua y los labios de la bella circasiana con sus nacaradas gotas.


  Entonces sentí que la leche me llegaba. En el mismo instante en que los dedos de Isabel obligaban a Ibzaidu a correrse, yo vertía un torrente de hirviente leche en sus entrañas.


  —¡Ah, señor mío, tener piedad! ¡La siento en mi interior! Yo también… ¡oh, dioses, me corro! ¡Oh, cielos, qué placer! ¡Me muero…! Me corro otra vez… ¡Me corro!


  Aflojó la convulsiva mano con que había asido las nalgas de Isabel y sus carnes se estremecieron mientras yacía convulsionada por un placer que ni los dioses habían soñado nunca.


  Al cabo de tres semanas alcanzamos la costa y anclamos en la bahía. Inmediatamente bajé a tierra, llevando conmigo a las mujeres, y me dirigí al castillo.


  ¡Cielos! ¡Qué bienvenida me dispersaron! ¡En qué forma las vivaces, lozanas y lascivas muchachas me rodearon, y con qué abrazos me acogieron! A punto estuve de perecer devorado por las hambrientas criaturas que se habían agrupado en torno a mí para estrecharme entre sus brazas.


  ¿Y La Rosa del Amor? ¡Ah, mi adorada Rosa! ¡Cuando te tuve presa en mis brazos y recibí tus ardientes besos, qué estremecimientos transmitieron a mi cuerpo entero!


  Y tú, hermosa Laura, ¡cómo latía tu corazoncito cuando estreché tu seno contra mi pecho! ¡Qué fuego despedían tus lánguidos ojos negros cuando posé una de mis manos en tu coño, y llevé una de las tuyas a mi polla, ya enhiesta!


  ¿Y qué decir de Rosalie, la de la piel sin par, la de los ojos azules? ¡Con qué ímpetu y deleite saltó hacia mí, como impulsada por resorte, rauda cual vehemente gacela, para arrojarse en mis brazos! ¡Qué fuego de lujuria ardía en sus entornados ojos! Juntó sus labios a los míos; los pegó a ellos, diría mejor: abrió los labios y su lengua salió al encuentro de la mía. Restregó los labios de su coño contra mi muslo; me atenazó entre sus brazos, se agitó su seno, que subía y bajaba en rápida sucesión, enarcó las nalgas, las movió convulsivamente y me dijo:


  —¡Oh, oh…, oh… Dios!


  Y deslizándose entre mis brazos cayó al suelo.


  Después. ¡Ah, después! En el más lejano extremo de la habitación divisé a Caroline, que entraba. Caroline, la verdadera diosa de la voluptuosidad.


  Se había enterado de mi llegada, y avanzaba hacia mí sin más vestido que una gasa roja enrollada en torno a su talle. Yo también estaba ya desnudo, puesto que las muchachas me arrebataron la ropa cuando entré en la habitación. El nabo se alzaba rígido y gordo, apuntando hacia mi propio vientre. Lo vio Caroline, fijó su mirada en él, y se quedó por completo fascinada por aquella maravillosa visión. Corrí hacia ella, la tomé en mis brazos, y las emociones la abrumaron. Cayó de espaldas sobre el piso, me atrajo hacia ella, se abrió de piernas mientras caía, y yo quedé entre ellas. Cinco veces se corrió antes de reponerse de la caída.


  Cuando se levantó, ¡cómo centelleaban sus ojos, y qué modo de caminar el suyo, ágil y elástico como el de una cervatilla!


  Después de la caída con la adorable Caroline, me crucé con la mirada de la licenciosa nubia, que avanzaba hacia mí llevando en la mano una copa de vino. Iba completamente desnuda, y comprimía los muslos uno contra otro. Me reuní con ella, acepté la copa y apuré su contenido. En el momento de beberlo noté el sabor de la droga que excita el celo amoroso.


  Las adorables criaturas que acabo de mencionar me rodearon y se abrazaron de donde les fue posible; unas a una pierna o a un muslo, otras se colgaron de mi cuello; ésta me tomaba de la mano para masturbarse con ella; aquélla se sentaba en el suelo entre mis piernas para juguetear con mis huevos y polla, otra vez enardecida. La lasciva Celeste me pasó las manos en torno al cuello, y estaba yo a punto de empalarla, cuando llegó corriendo Paquita, para urgirme a que le arrebatara de una vez el virgo, pues se estaba consumiendo en el ardor de la fiebre amorosa.


  La atrapé entre mis brazos, y la tendí en el suelo, cayendo sobre ella. Una de las muchachas se apresuró a poner un almohadón debajo de sus nalgas y a guiar mi nabo hacia su vagina. Comencé a empujar y a lanzar estocadas, hasta que otra chica me sacudió un par de duros golpes sobre el culo, que me hicieron enterrarme en el interior de Paquita hasta la raíz, y la dulce muchacha bebió del delicioso veneno que tanto había ansiado.


  Él vino que bebí contenía tanta droga que mi picha seguía erecta.


  La nubia fue la siguiente en turno. Tres veces se corrió mientras permanecí dentro de su coño. Siguieron Caroline, Laura y Rosalie, cada una de las cuales recibió su parte.


  Luego fui al baño, llevándome a sólo cuatro de las muchachas: Caroline, Celestine, Laura y Rosalie.


  En el tiempo que permanecimos en el año follé dos veces, una a Rosalie y otra a Laura, tras de lo cual las envié a sus respectivos apartamentos, para quedarme con las otras dos.


  Hice que me llevaran el desayuno al baño y decidido a sacrificarme a los libidinosos deseos de mis adorables amantes, bebí más vino drogado, lo suficiente para poder darles a las dos hembras que estaban conmigo todo el fuego que quisieran y fuesen capaces de aguantar en toda la noche. Después de permanecer por espacio de dos horas en el baño, salimos para encaminarnos hacia el dormitorio.


  Las conduje al sitio destinado al ceremonial, y tras de bajar las cortinas me subí al lecho.


  Las dos muchachas me siguieron y enterré toda la longitud de mi nabo en el tórrido horno de Celestine. Cuatro veces dejó aquella amable criatura correr su leche, y con tal abundancia que la sábana que estaba debajo de sus nalgas quedó llena de blancura.


  Le tocó después el turno a Caroline, que engulló con su voraz coñazo la totalidad de la polla.


  Así transcurrió la noche, pasando de los brazos de la una a los de la otra, hasta dejarlas completamente agotadas por las deliciosas sensaciones que les hice experimentar.


  He decidido ahora renunciar a la búsqueda de nuevas doncellas y dedicarme por entero a las adorables chicas que ya poseo, puesto que no me sería posible encontrarlas más hermosas, más voluptuosas o más obedientes a mis caprichosos gustos.


  Y vivo feliz, rodeando por mis dulces criaturas, mas… oigo que alguien me llama desde mi lecho privado. Llevo tres días de abstinencia, de suerte que me hallo en buenas condiciones. Vuelo hacia ella, salto dentro, y me sumerjo en un mar de bienaventuranzas entre los brazos de La Rosa del Amor.




  EL CUENTO DE MI ABUELA O MAY CUENTA COMO APRENDIÓ EL ARTE DEL AMOR


  Tomado de un sincero manuscrito hallado entre los papeles de la vieja, después de su muerte, y que se supone fue escrito alrededor del año 1797 d. C.




  CAPÍTULO I


  Cuando tenía dieciséis años, era maestra de la escuela N, y disponía de una habitación para mí sola, pero para dormir siempre buscaba la compañía de alguna muchacha mayor que yo. Mi favorita era Susan P., que tenía mi misma edad, más o menos, y era de naturaleza por demás amistosa. Muy pronto intimamos, y prometimos contarnos mutuamente nuestros secretos.


  Ambas sentíamos muchísima curiosidad por conocer los placeres del amor, y con frecuencia hablábamos de los mismos sin dejar un solo momento de tocarnos nuestros coños, mientras charlábamos de aquello.


  —Dime, May, ¿nunca oíste alguna palabra con la que nombren esta rajita?


  —Sí, querida, la llaman coño. Una de las colegialas la escribió el otro día en su pizarra, y dijo que así la llamaban los muchachos.


  —¿Y cómo les dicen a sus cosas?


  —Pollas.


  —¿Por que las llaman pollas?


  —Supongo que porque con ellas pican nuestros: coños.


  —¿Te gustaría que te picaran el coño?


  —Claro que sí. Tiene que gustarme, porque a mí me arde el coño.


  —Así es. A mí me ocurre lo mismo. ¡Ay, May! ¡Qué diversión nos correríamos si mi coño pudiese convertirse en una polla!


  Enseguida se echó encima de mí y empezó a frotar su coño contra el mío, en tanto que yo la tenía cogida por las nalgas y la apretaba fuertemente entre mis muslos.


  —¿Nunca observaste, May, el bulto que se ve entre las piernas del preceptor residente, Mr. T.?


  —Sí, querida; es su polla. Todos los hombres la tienen, si bien las hay de diversos tamaños.


  —Eso ya lo sé, ¿pero te has fijado cómo aumenta de tamaño cuando nos habla y se acerca a nosotras para indicarnos la forma correcta de asir la pluma?


  —Tal vez en dichos momentos piensa en nuestros coños.


  —Estoy segura de ello, y de que piensa principalmente en el tuyo, ya que eres su favorita. Si ahora estuviera aquí, ya sé lo que le gustaría hacer.


  —¿Qué cosa?


  —Echarse encima de ti, meterte la polla y follarte.


  Solté una carcajada y a poco nos quedamos dormidas.


  Un domingo, no mucho tiempo después de esta conversación, me acometió un fuerte dolor de cabeza, y resolví quedarme en casa. No me enteré de que hubiese alguien en el edificio hasta que acerté a pasar frente a la habitación de Mr. T., quien saltó precipitadamente para tomarme entre sus brazos, meterme dentro de su cuarto y cerrar la puerta.


  —¡Por favor, Mr. T., déjeme salir!


  —¡Mi querida May, permíteme que te diga cuán tiernamente te amo!


  Y mientras me sofocaba con sus besos me condujo gentilmente hacia su cama.


  —No quiero sentarme. ¡Suélteme! ¡No intente meterme sus manos debajo de la ropa!


  Pero su mano, por la fuerza, se metió debajo de ellas y sentí cómo sus ansiosos dedos exploraban mis secretos encantos.


  —¡Saque su mano, Mr. T.! No puedo permitirle tales libertades. ¡Suélteme o gritaré!


  —No lo hagas, amorcito, pues nadie puede oírte.


  —¡Suélteme he dicho y retire su mano! ¡Oh! ¿Cómo se atreve a levantarme la ropa?


  Me tendió de espaldas, y a pesar de mi lucha por evitarlo, puso al descubierto mi bajo vientre y mis muslos, dejando así a la vista mi desnudo coño.


  Era la primera vez que me lo veía un hombre, y sentí una espantosa vergüenza, pero una peculiar sensación de gusto convirtió bien pronto la exposición en una fuente de placer.


  Con el rostro encendido y los ojos brillantes de deseo exclamó:


  —¡Qué coño tan adorable tienes, May! ¡Qué lindo y abundante pelo lo cubre! ¡Cómo sobresalen sus regordetes labios! ¡Y cuán excitante y tentadora resulta la sonrosada raja que se abre entre ellos! ¡Tengo que besarlo! ¡Oh, qué bien huele!


  Se inclinó y me besó apasionadamente el coño.


  Después abrió los labios del mismo para chuparme el clítoris, y meterme su lengua en el cálido interior.


  Al contacto de sus labios se estremeció mi coño, y cuando sentí sus lengüetazos en torno a mi clítoris, y en los sensibles pliegues del interior, no pude menos que abrirme de piernas, y alzarme un poco a manera de dejar más expedito el camino hacia la fuente del placer.


  Cuando se levantó, me di cuenta de que sus pantalones habían caído al suelo y que su polla estaba dura y apuntaba hacia mí, moviendo su gran capullo, como si me retase a la guerra.


  Se la cogió con la mano para decirme:


  —Mira, May, pobre de ella. Ansía tu clemencia, y sólo pide que le permitas esconder su ardiente capullo unos breves instantes en ese acogedor nido. ¿No quieres tocarla con tu mano?


  —¡Debería darle vergüenza, Mr. T.! ¡Quite de mi vista esa asquerosidad! ¡No quiero verla ni tocarla! No le permitiré que me la meta.


  Y me protegí el coño con una mano. Él la apartó y llevándola hasta su polla, me obligó a circundarla con la mano. Me pareció deliciosamente suave y blanda, aunque al mismo tiempo rígida y firme.


  —¡Suélteme, Mr. T! ¿Qué pretende hacerme?


  —Pretendo follarte, May; voy a meterte la polla en tu coño y así te follaré.


  —¡Nunca se lo permitiré! Me haría daño con esa cosa.


  —En modo alguno, querida mía. No voy a herirte ni a causarte el menor daño. Anda, déjame metértela, pichoncito.


  Empujó el capullo de su polla hacia los labios de mi coño, al tiempo que la movía hacia arriba y hacia abajo y comentaba:


  —Así. Verás como no te hará ningún daño. Estoy seguro de ello.


  Dicho esto lo dirigió hacia el interior y me lo metió con un firme empujón.


  —¡Ay, Mr. T.! ¡Sáquemela! ¡Me lastima! ¡Me aseguró que no me iba a hacer ningún daño!


  Pero él no dejaba de empujar con fuerza creciente. Al fin algo cedió en mi interior, pues sentí toda su polla dentro de mí. Primero me asusté, hasta el punto de que casi me quedé sin aliento, pero cuando comenzó a sacar y a meter el pollón, y la sentí rozarme con él, del modo más delicioso, los pliegues de mi coño, el miedo se cambió en arrebatado gusto. Me estremecí y salí al encuentro de sus embestidas.


  —Así, querida. ¿Y ahora qué te parece?


  —Ahora me gusta, es muy agradable.


  —Entonces, dime su nombre.


  Murmuré:


  —Polla.


  —Dilo en voz alta.


  —¡Polla!


  —Y lo tuyo, ¿cómo se llama?


  —Coño.


  —¿Y lo que estamos haciendo?


  —Follar.


  —Sigue. Dime si te gusta y lo que sientes.


  —Me gusta sentir tu polla follando mi coño.


  —¡Oh! Continúa… Siento que me voy a correr.


  —Polla… Coño… Vientre… Culo.


  Después sacó de repente la polla de mi coño para echarme sobre mi bajo vientre un torrente de cálida leche que me llegó hasta las tetas.


  En lo sucesivo, ni Mr. T. ni yo perdimos la menor oportunidad para entregarnos al dulce rito de Venus, y no tardó él en enseñarme los distintos modos de gozar. Me convencí de que podía confiar en él, porque era muy discreto y ponía especial cuidado en no hacerme daño.


  También aumentó mi confianza con Susan, y gracias a ella le hice saber que ya había sido follada, aunque sin revelarle que había sido Mr. T.


  Una noche la convencí para que me contara, con todos sus detalles, algunas escenas de amor vividas entre su hermana mayor, Joan, y su novio, Mr. John C.


  —Acostumbraban a llevarme de paseo con ellos. Por lo general iban al bosque, donde tenían un lugar de descanso favorito, bien protegido por el ramaje de los árboles, pero cuando llegaban al mismo acostumbraban a enviarme a recoger moras o flores.


  A menudo los había visto besarse y a veces, cuando nadie los veía, él metía su mano por debajo de las faldas de ella. Aquello despertó mi curiosidad y decidí espiarlos.


  La vez siguiente que salí con mi cesto, caminé en círculo para volver al bosque y colocarme detrás de ellos. Me deslicé entre los árboles hasta poder esconderme donde pudiera verlos y oírlos a discreción.


  Él estaba echado sobre sus espaldas, con el pantalón completamente desabrochado. Una cosa grande, carnosa, y con una cabeza roja, se alzaba rígidamente. Ella estaba inclinada sobre la misma, y la frotaba hacia arriba y hacia abajo, con una de sus manos. Después la besó, se la metió en la boca y empezó a chuparla.


  —¡Qué bien me chupas la polla, Joan! Ahora arrodíllate sobre mí, quisiera ver al mismo tiempo tu hermoso coño y tu culo.


  Tras ella obedecerlo, él le levantó las ropas hasta los hombros para dejar al descubierto los dos redondos cachetes de sus nalgas, y los gordos labios de su coño proyectados hacia afuera como una inmensa boca cubierta de vello por todas partes.


  —Tienes unas nalgas espléndidas, querida, cuya vista reanimaría la polla de un moribundo en esta posición. Esta vez quiero joderte por detrás, como lo hacen los perros.


  Dicho esto se levantó para arrodillarse entre las piernas de ella. Apartó las blancas nalgas y le metió la polla en el coño.


  A continuación, cogido a sus muslos, empezó a accionar rápidamente su cosa hacia dentro y hacia fuera, instándola a que empujara hacia atrás a fin de salir al encuentro de cada una de las embestidas de su polla.


  Ella se agitaba y empujaba, y él le preguntó con voz ronca:


  —¿La sientes, Joan? ¿Sientes mi polla?


  —Sí, querido John, me la siento cada vez más adentro de mi coño… Así… ¡Métemela más,…, fóllame… fóllame… fóllame!


  Luego cayeron ambos sobre el césped y yo me fui.


  —¿Qué sentía tu coño, Susan, cuando viste aquella polla y los sorprendiste follando?


  —Sentí que echaba fuego y tuve que frotármelo y apretármelo tan fuertemente como pude.


  —¿Y los viste follar a menudo, Susan?


  —Sí, muchas veces, y de todas las maneras imaginables. ¿Me creerás si te digo que una vez lo vi follársela por el culo, sin que a ella le importara lo más mínimo?


  —¿Nunca te sorprendieron, Susan?


  —Sí. Te contaré cómo ocurrió.


  —Un día me aproximé demasiado a ellos. Ella estaba de pie, apoyada de espaldas contra un árbol, mientras sostenía sus ropas alzadas. Él, arrodillado entre sus piernas, le besaba el coño. De repente él alzó la vista y ella dijo:


  —Muy bien… para complacerte…, ahí lo tienes…, mira.


  Y con un ruido silbado arrojó desde los velludos labios de su coño un torrente de líquido ámbar. Aún no había derramado todo el líquido, cuando comenzó él de nuevo a besarla ahí y a chupar las gotas que escurrían de sus vellos.


  —Ahora me toca a mí verte orinar, John.


  —Bueno, si me coges la polla trataré de mear.


  Ella se la sujetó en tanto que él orinaba, sin dejar de exprimirla un solo momento, cual si se tratara de la teta de una vaca, y una vez hubo terminado, comenzó a besarla y a chuparla.


  —Tienes hoy la polla en gran forma. Observa cuán dura está.


  La dobló hacia abajo y al soltarla de nuevo recobró su anterior estado de dureza, como impulsada por un resorte.


  —Acuéstate de espaldas, John, y yo me montaré sobre ti. Sé que de ese modo te gusta.


  De inmediato se echó él de espaldas, con su hermosa polla en plena erección.


  —Ahora súbete la falda y colócame el culo en la cara.


  Así lo hizo ella y se montó sobre él a horcajadas, avanzó su rotundo culo blanco y engullose la polla hasta la base con su anhelante coño.


  A continuación empezó a subir y a bajar, como se mueve un jockey en plena carrera. Cada vez que se levantaba podía yo ver la dura polla inflamada al rojo vivo. Cuando ella se dejaba caer, aquélla se perdía por completo en el interior de su coño, y sus nalgas se confundían con el vientre de él.


  La escena me excitó sobremanera. Envidiaba a Joan, que parecía disfrutar a plena satisfacción. Y sin darme cuenta de lo que hacía, me metí a medias un dedo en el interior de mi coño, pero un repentino dolor me arrancó un ¡ay! Ellos se levantaron y separaron rápidamente el follaje para descubrirme con la ropa en alto y el dedo metido en el coño.


  —¡Hola, Susan! ¿Con que eres tú? —exclamó John.


  —¡Muchachita sinvergüenza! —dijo Joan—. ¿Cómo te atreves a espiarnos?


  No contesté. Me llevé las manos a la cara y me eché a llorar.


  —No le regañes. Tal vez no lo pudo remediar. Ven, Susan, siéntate y sécate las lágrimas, y prométenos que nunca le contarás a nadie lo que has visto.


  Tomé asiento y me apresuré a prometer cuanto quisieran.


  Joan me metió las manos debajo de la ropa, y al tiempo que me pellizcaba los labios del coño, dijo:


  —Ya me has permitido que le eche un ligero vistazo a este pequeño escondite, Susan. Pero quisiera poder examinarlo más detenidamente. Recuéstate y abre las piernas. Eso es, así. ¿Verdad que su lindo coñito respira inocencia, Joan? Opino que da gusto en particular contemplar y besar el coño de una muchacha cuando todavía no tiene vello —añadió, mientras me cogía las nalgas con las manos y hundía su cara entre mis piernas.


  Sentí el cosquilleo de sus bigotes entre mis muslos, y sentí cómo me metía la lengua dentro del coño.


  —Sí —replicó Joan—, puedes mimar y besar la cosita de Susan cuanto quieras, pero recuerda que nada más que eso.


  —Dime, Susan, ¿qué es lo que viste?


  —Vi cómo le metías algo dentro a Joan.


  Se sacó la polla y llevando mi mano a ella me preguntó:


  —¿Fue esto lo que viste?


  —Sí.


  —¿Y sabes cómo se llama?


  —Sí. Le oí a Joan llamarla polla.


  —¿Y cómo se llama esta rajita?


  —Coño.


  —¿Te gustaría ver cómo la polla se mete de nuevo dentro del coño de Joan y se lo folla?


  —¡Oh, sí! ¡Me gustaría mucho!


  —Bueno, Joan, amor mío, follemos otra vez antes de irnos. Tengo la polla que me estalla de leche.


  La puso de espaldas, le abrió las piernas y me hizo contemplar su coño. Yo lo había visto antes a menudo, cuando nos bañábamos, pero nunca había observado su interior hasta aquel momento, y quedé sorprendida de su amplitud y profundidad. Me llevó la mano a él y me dijo:


  —Observa estos lindos y carnosos labios. ¡Cómo sobresalen! Coños como éste son los que a los hombres nos gusta follar. Y esta profunda raja, ¡cuán roja y caliente está! Mete los dedos dentro.


  Tres de mis dedos entraron con toda facilidad.


  Los blancos y tibios pliegues interiores los atraparon y parecían querer absorberlos.


  —Igual que tu propio coño, May. ¡Oh, qué caliente está! ¡Y cómo palpita! Y el mío también late. Vamos a chuparnos mutuamente antes de que prosiga el relato.


  Acepté en el acto, ya que mi coño estaba ardiendo. Nos quitamos nuestras ropas y quedamos completamente desnudas sobre la cama. Se me subió encima y separándome las piernas me chupó el coño con verdadera ansia, pasando sus brazos por detrás de mis muslos para cosquillearme las nalgas al mismo tiempo.


  Mi lengua estaba igualmente ocupada en explorar su sabroso agujero, y al sentir entrar en su cálido interior comenzó ella a contorsionarse y a empujar sus nalgas contra mi cara.


  Pronto nos sentimos parcialmente aliviadas por una copiosa corrida de nuestras fuentes de placer.


  Después reanudó ella su excitante narración:


  John se arrodilló entre las rodillas de Joan y me obligó a que le dirigiese la polla hacia el abierto coño. Se la sostuve por la base mientras se la metía lentamente. Entonces me pidió que le apretase los cojones y le diera pellizcos en las nalgas.


  Por mi parte estaba totalmente absorta y llena de interés y deleite contemplando la operación.


  Cuando le metía la polla, los labios la apresaban para someterla a una especie de anhelante chupada, y cuando salía daba la impresión de que querían seguirla, como reacios a permitir la salida de morcilla tan placentera.


  John pasó las manos por debajo de ella para alzarla, y a medida que se entregaba con ardor creciente a su gusto, su grande y musculoso culo se movía hacia atrás y hacia adelante, con mayor rapidez a cada momento, para volverle a meter la polla en el cálido agujero y sacársela después.


  —¿Me pellizcas, Susan? Pellízcame más fuerte.


  Le agarré las nalgas y hasta le metí un dedo en el culo para hacerle cosquillas dentro.


  —¡Métemelo, Susan! ¡Oh, me da tanto gusto…! Cuéntanos lo que ves.


  —Veo tus nalgas que se mueven hacia adelante y hacia atrás, y veo la polla cómo entra y sale de los carnosos y velludos labios del coño de Joan.


  —¿Qué más ves, Susan?


  —Veo la bolsa que cuelga por debajo de tu polla y toco las dos bolas que hay en su interior.


  —Apriétamelas, Susan. ¿Qué otra cosa ves?


  —Veo el redondo agujero de tu culo.


  —Menea tu dedo en su interior, Susan. ¡Oh, oh!


  Dejaba escapar gritos de placer. Al mismo tiempo que metía su polla con mayor fuerza en el coño de ella, golpeaba sus nalgas con los cojones y la apresaba fuertemente entre sus brazos.


  Durante todo este tiempo, Susan me había estado frotando el coño con sus dedos, y de repente me saltó encima para frotar su coño contra el mío, hasta que ambas nos inundamos con la más dulce leche del amor. Después nos entregamos al sueño.


  La siguiente vez que acudí a ver a Mr. T., tras los habituales preliminares de mimos, besos, etc., me dijo que le gustaría probar un nuevo modo de gozar que había visto en un grabado. A tal efecto comenzó por colocar un gran espejo ante nosotros, y sentándose después en el borde del sofá me agarró por detrás, de forma que pudiese colocar mis nalgas sobre su vientre. Después pasó su mano por debajo de uno de mis muslos y me alzó la rodilla hasta la altura de su pecho. Hecho esto pudimos contemplar en el espejo la más excitante vista de mi coño abierto, mientras su rígida polla acariciaba con su rojo capullo los velludos labios de aquél.


  Apoyé mi pie sobre su rodilla, y dejándome caer lentamente sobre su polla, pude ver cómo desaparecía poco a poco, engullida por la ansiosa raja. Al levantarme parecía emerger el suave instrumento del placer, al rojo vivo, y resplandeciente por efecto de la humedad de mi coño. Cada vez que me dejaba caer desaparecía rápidamente, sin dejar a la vista más que los cojones, completamente pegados a los velludos labios del coño.


  Mr. T. sonrió al ver su polla absorbida por mi goloso coño encendido, y me dijo:


  —¡Cuán maravillosamente regordete y protuberante es tu coño, mi dulce May! ¡Con qué deliciosa presión me chupa la inquieta polla, al tiempo que las suaves mejillas de tus nalgas frotan acariciadoramente mi vientre! Mas no nos demos prisa. ¡Es tan agradable estar conversando mientras mi polla se hunde en tu coño! Me gustaría que me contaras algo sobre tu amiga Susan. ¿Sabes muchas de estas cosas?


  —¡Oh, sí! Lo sabe todo.


  —¿Le da a las cosas su nombre correcto en voz alta: polla, etc.?


  —Sí, habla desenfadadamente de pollas y coños y también de follar.


  —¿Tú crees que haya follado alguna vez?


  —Tengo la impresión de que no, pero creo que ha visto hacerlo con frecuencia.


  —¿Cómo se las arregló para ello?


  Le conté cómo había visto a su hermana follar con su prometido antes del matrimonio.


  —¿Os tocáis los coños a menudo?


  —Sí, casi todas las noches.


  —¿Cómo?


  —Cuando vamos a acostarnos me pide con frecuencia que me eche sobre las espaldas, y entonces comienza a acariciarme y a besarme el coño, y luego yo hago lo mismo con el suyo.


  —¿Es bonito su coño?


  —Es un coñito precioso, más pequeño que el mío. Los labios del mismo sobresalen mucho y están cubiertos de un suave vello rojizo. La piel que lo rodea es muy blanca, suave como el raso, y el interior es de un rojo brillante.


  —Tu relato me ha excitado muchísimo, May. ¿Te pondrías muy celosa si me vieras follármela?


  —No, no soy tan tonta.


  —Eres la criatura más adorable y tienes el más dulce de los coños, May, pero ahora tengo que sacarte el nabo. Tenlo en la mano… Así… Mira cómo echa leche.


  Antes de separarnos acepté esconderlo en mi ropero la tarde siguiente, a fin de que pudiera oír y ver lo que sucedía entre nosotras.


  Llegado el momento entretuve a Susan en la clase hasta tener la seguridad de que Mr. T. estaba bien oculto en su escondite. Entonces nos encaminamos a nuestra habitación, y tras cerrar cuidadosamente la puerta empezamos a desnudarnos como de costumbre, frente al ropero. Cuando ella se iba a poner el camisón, la detuve, diciéndole:


  —Hace calor esta noche, Susan. Vamos a divertirnos un rato antes de meternos en la cama. Para empezar déjame echarle una buena ojeada a tu precioso coñito.


  La recosté en la cama y separé bien sus muslos, de manera que proporcionara una buena vista a Mr. T.


  Abrí los protuberantes labios y dije:


  —Tienes el coño muy rojo esta noche. ¿Sientes mucha picazón en él?


  —Sí, me arde. ¡Oh, pellízcame el clítoris! Frótame con el dedo… Así; si quieres, métemelo.


  La puerta del armario se abrió algo más.


  —Susan, amor mío, me gustaría verte orinar. Te sostendré el orinal entre las piernas para que puedas hacerlo dentro de él.


  Hice lo que dijo y pronto se oyó el susurro de los orines calientes.


  Percibí un ruidito en el armario que estaba detrás de mí.


  —Ahora me ha llegado el momento de verte mear, May; yo sostendré el orinal.


  Me abrí de piernas y oriné.


  —Recuéstate, May, y, a falta de otra cosa mejor, uniremos nuestros coños.


  Quedó colocada entre mis piernas, empujando fuertemente hacia mi coño. Mr. T. se dio, sin duda, una fiesta visual con el movimiento hacia adelante y hacia atrás de sus nalgas, que recordaban melocotones.


  Se abrió más la puerta del armario y pude ver cómo sobresalía el capullo de su polla.


  —Dímelo de nuevo, May, ¿qué sentiste la primera vez que te follaron?


  —Bueno, ya lo sabes. Me puso de espaldas sobre la cama, me levantó las ropas y a pesar de todos mis esfuerzos por impedirlo dejó al aire mi coño. Después se me metió a la fuerza entre las piernas, con su grandísima polla bien dura. Me obligó a que se la cogiera con la mano y a que se la restregara hacia adelante y hacia atrás. Me elogió el coño y me lo chupó, cosa que me gustó mucho, aunque me maravillé de lo que hacía.


  —A mí no me extraña —dijo Susan—, porque me gusta chuparte el coño, May. Pero sigue, cuéntame más.


  —Me dijo que tenía ganas de follarme. Le contesté que no debía hacerlo, pero me metió el capullo de su polla entre los labios del coño. Después, con un fuerte empujón, me la metió dentro. En un principio me ardió muchísimo, pero una vez que me la hubo metido toda, y comenzó a moverse hacia atrás y hacia adelante, me dio tanto gusto que cuando él me lo preguntó no pude por menos que decirle que me gustaba realmente lo que hacía y que su polla me hacía sentir estupendamente el coño.


  En ese momento Susan empezó a menearse entre mis piernas.


  —¡Oh, May, cómo ansío tener una polla! ¡Cómo me hubiera gustado que estuviera aquí Mr. T.! El coño me arde de tal manera que le hubiera pedido que me follase.


  Se abrió la puerta de golpe y Mr. T. avanzó completamente desnudo. En un momento se puso detrás de Susan, apoyando su polla contra el coño de la chica.


  —Aquí estoy, pues, listo para darle gusto a cada una de mis preciosas damitas.


  Susan se levantó, pero cuando vio a Mr. T. y sintió el capullo de su verga en el coño, escondió su avergonzado rostro en mi cuello y se resignó a sufrir el amoroso ataque.


  Entre risas le mantuve abiertas sus nalgas, en tanto que él le metía la polla en el interior del virginal coño.


  Como quiera que el orificio estaba bastante abierto por efecto de lo mucho que se había masturbado, la introducción no le dolió mucho. Tras de algunas embestidas le pregunté qué sensación le causaba tener una polla metida en el coño.


  —¡Oh, May! —me replicó—, ¿por qué me preguntas eso? ¿Acaso no sabes tú muy bien lo que se siente?


  Deslicé mi mano entre los dos y sentí su ardiente clítoris pagado a la polla, mientras ésta se movía hacia dentro y hacia fuera. Con cada metida que le asestaba por detrás, su vientre y sus pechos presionaban contra mí.


  Mr. T. estaba demasiado excitado por cuanto había visto y oído para poder contenerse y prolongar el coito, de manera que bien pronto tuvo que sacarle la polla para evitar mayores daños.


  Se la sostuve entre mis manos mientras él se la frotaba contra el surco que se abría entre las mejillas de sus nalgas, y no tardé en percibir el espasmo de la corrida, seguido de un torrente de leche caliente que se esparció sobre la espalda de Susan.


  —Sólo hago esto porque no quiero causarte perjuicios.


  Seguidamente le explicó que, a menos que el semen se inyecte en la boca de la matriz, que se encuentra al fondo del coño, no existe peligro de que una mujer quede embarazada, y que aun cuando el placer de ambos se reduce al sacar la polla en el momento del mayor goce, el hombre tiene que ser un bruto egoísta si, no obstante el peligro, quiere correr el riesgo de inferir tanto daño a cualquier muchacha que respete y quiera.


  A continuación le puso la polla colgante en las manos a Susan y le dijo que si la acariciaba un poco pronto estaría nuevamente lista para seguir follando.


  Ella la cogió y, observándola con interés, retiró hacia atrás la suave piel que la cubría para dejar al descubierto su rosado capullo.


  —Bésala, Susan —le dije yo, a la vez que la inclinaba hacia abajo.


  Así lo hizo ella, al propio tiempo que la frotaba cuidadosamente de atrás hacia adelante. Luego, a medida que aquélla engordaba, se llevó el capullo a la boca, mientras las inquietas manos vagaban en torno al culo y a los cojones de Mr. T.


  Después hizo él que Susan se recostara, de manera que le fuese posible mirar y acariciar su adorable rajita.


  —¿Acaso no es verdaderamente preciosa esta raja y el vello suave? —dije yo, a la vez que pasaba la mano sobre su prominente coño.


  —Claro que sí, es realmente bonita y excitante.


  Y hundió sus labios en la abultada rendija, mientras yo me entretenía en acariciarle la polla y los huevos.


  Se levantó, ofreciendo el espectáculo de un nabo que había recuperado su anterior tamaño y su vigor, para preguntar:


  —¿Cuál de las dos quiere tragársela?


  Susan contestó:


  —Fóllate a May. Me gustaría ver cómo le metes la polla en el coño y luego cómo te la jodes.


  Él se inclinó hacia mí, recostada como yo estaba en la cama, y Susan, que tenía que observar entre las piernas de él, dirigió su picha hacia mi coño y sostuvo sus cojones mientras aquél me la metía.


  Seguidamente, y a petición suya, se acostó ella junto a mí, con los muslos levantados, y abriendo frente a él su lindo coñito. Él se inclinó sobre el mismo y lo besó al mismo tiempo que me follaba, metiendo y sacándome la polla. Como quiera que sus deseos no eran tan ardientes como antes, le fue posible prolongar tan placentero polvo. Al cabo de uno o dos minutos se detuvo para decir:


  —Tengo que sacártela, pues estoy a punto de correrme. Cógela con la mano, Susan, y pronto verás cómo es la leche del hombre.


  La sostuve sobre mi vientre, y al tiempo que le oprimía los huevos contra mi coño, la blanca leche, como almidón líquido, brotó a chorros de su excitado nabo.


  —¡Qué divertido es! —exclamó ella, a la vez que se inclinaba hacia adelante para posar sus labios sobre la punta de la polla, de la que surgió un nuevo chorro que se proyectó contra su boca.


  —¡Oh!, apenas tiene sabor. ¿Me sucederá algo si me la quedo en la boca?


  —Nada en absoluto, ni siquiera si te la tragas toda. Por el contrario, es vigorizante.


  Más tarde nos contó lo mucho que había disfrutado al vernos jugar a nosotras, en especial cuando orinábamos, ya que, según él, nada excita más al hombre que ver orinar a una mujer, puesto que el agua brota de su velluda raja y es muy sugerente de los deleites del amor.


  Después de lo contado pasamos muchas noches entregados a la diversión de follar, lo que hicimos en todas las posturas imaginables. Lo que más le gustaba era que una de nosotras la chupara la polla y le hiciera cosquillas en el culo, mientras él nos chupaba y nos hacía una paja en el coño. Adoraba que nos corriéramos en su boca, mientras nosotras nos tragábamos su leche.


  También le dejamos que nos follara por detrás.


  Nos dijo que ello le daba gran placer, porque los agujeros de nuestros culos eran más pequeños y apretados que los de nuestros coños. A nosotras no nos gustaba tanto, pero estábamos tan encariñadas con él que nos era imposible decirle que no.


  Mr. T. nos prestaba a menudo grabados que nos divertían sobremanera. Entre otras cosas nos dio una serie que reproducía diversas escenas entre una hermosa mujer blanca y un negro. En una de ellas el negro estaba sentado sobre una silla, tocando un banjo, con la bragueta abierta, en medio de la cual se erguía su grandísimo nabo negro. Ella tenía la mirada puesta en él y sostenía en alto sus vestidos y señalaba hacia su coño, sumamente voluptuoso, que se abría entre un par de gruesos muslos abiertos totalmente, como diciendo: «Mira, negro: aquí está lo que pronto ablandará la dureza de tu polla».


  En otro grabado se le veía arrodillado entre las piernas de ella, manteniendo abiertos los rezumantes labios del coño y entregado a la tarea de chuparle el clítoris y la roja raja que lo escondía, al tiempo que murmuraba: «¡Oh, adorable coño! ¡Cómo me gusta saborearte, chuparte y joderte!». En una tercera se la veía inclinada hacia adelante, ofreciéndole a él, completamente desnudas, las blancas esferas de sus nalgas; el negro acariciaba con una de sus manos tan deliciosas prominencias, mientras con la otra dirigía su polla, más larga que nunca, hacia el coño.


  La imagen daba la impresión de que ella se estremecía de placer al sentirse penetrada en su blando culo por el nabo deleitoso, al tiempo que decía: «Ahora, negro, pon en movimiento tus caderas, méteme hasta dentro tu noble picha y haz que esta blanca complaciente sienta así el extraordinario placer que puede dar la vigorosa polla de un negro ruin».




  CAPÍTULO II


  Cuando llegaron las vacaciones y cerró la escuela sus puertas regresé a casa, al lado de mi padre, que era viudo. Susan fue a parar a casa de un tío suyo soltero que vivía en Escocia.


  Nos prometimos mutuamente mantener una correspondencia regular y contarnos todo cuando nos ocurriera que tuviese interés.


  Después que se fue Susan me sentí muy sola, y también sentí la ausencia de Mr. T. mucho más de lo que pudiera expresarla.


  Mi coño acaparaba la mayor parte de mi atención. No sabía qué hacer con él. En vano me lo observaba al espejo, lo peinaba, lo acariciaba, me lo frotaba con un dedo y me lo hurgaba con una vela hasta correrme, que no era más que un pobre sustituto de la polla. Lo que anhelaba era algo de carne dura en su interior.


  En aquel entonces reparé en Tom, el hijo del jardinero, un muchacho de unos dieciocho años. Siempre parecía ansioso de trabajar en mi jardín, y nunca se le veía más contento que cuando yo le dedicaba alguna alabanza.


  Una mañana me encontraba yo sentada en el pabellón de verano cuando pasó él de vuelta de su desayuno. Como quiera que no se dio cuenta de mi presencia, se dirigió a un rincón cercano al pabellón, se sacó la picha y se puso a mear. Yo pude verla a través del follaje, mientras se la sostenía con la mano. Se trataba de una polla grandísima, que parecía bastante gorda, y me dio gusto el contemplar proporciones tan singulares. No parecía tener prisa en guardarla; por el contrario, después de vérsela retiró el pellejo que la cubría, con lo que el rojo capullo de la misma se hinchó y empezó a jugar con ella en la mano. Después, aunque con cierta dificultad, volvió a escondérsela en su sitio habitual y se fue al trabajo.


  A la vista de aquel pedazo de nabo mi coño empezó a echar fuego y resolví hacerme con ella si se me presentaba la ocasión.


  Regresé a mi habitación, me quité los calzones y me arreglé y peiné cuidadosamente el coño.


  Volví más tarde al jardín y llamé a Tom para pedirle que me pusiera uno escalera contra el peral que se alzaba junto al muro, pues quería ver si la fruta estaba ya madura. Mientras trepaba yo por ella él sostenía la escalera, quedando exactamente debajo de mí, de manera que cuando yo movía las piernas, tratando de alcanzar las peras, era forzoso que viera todo lo que tenía entre ellas.


  Eché un vistazo hacia abajo, a fin de observar su efecto. Su rostro estaba sonrojado y no dejaba de observarlo todo con ganas:


  —Tenga cuidado, señorita, pues puede caerse.


  —No tengas miedo, Tom —le contesté, al tiempo que me movía hacia un lado, en cuyo momento resbalé y me deslicé hacia abajo para caer precisamente sobre él, a horcajadas, de manera que su cabeza quedó entre mis piernas. Me agarró con sus brazos y me sostuvo unos instantes, los que aprovechó para besarme el coño.


  —¿Se hizo daño, señorita?


  —No mucho. Fue más el susto. Llévame al pabellón de verano.


  Me tomó en brazos, con sus manos sobre mis desnudas nalgas, y me depositó sobre una silla.


  —¿Llamo a alguien, señorita? Parece que va a desmayarse.


  —No, Tom. Estaré bien en un tris. No es más que un golpe en la rodilla.


  —Me recosté de espaldas, con una pierna en alto. Él estaba arrodillado sobre la hierba, junto a mí. Pude ver cómo miraba debajo de mi ropa.


  —¿Es aquí, señorita?


  Y me puso una mano sobre la rodilla.


  —¿Quiere que se la frote?


  —Sí, Tom. Ya va mejor.


  Me friccionó la rodilla, tentó el muslo por encima de la media y gradualmente fue subiendo más y más la mano, hasta rozar los vellos de mi coño. Alzó los ojos para verme la cara. Yo seguía con los ojos cerrados. Cobró ánimos y me palpó los labios. Luego me tocó la raja y acabó por frotarme el clítoris.


  —¿Dónde tienes puesta la mano, Tom? —pregunté lánguidamente.


  —No pude evitarlo, señorita. ¡Es usted tan hermosa!


  Se posesionó convulsivamente de mi coño y me metió los dedos en el interior de su ansiosa raja.


  —No puedo permitirte tal cosa, Tom. ¡Suéltame!


  —No se enoje, querida Miss May.


  De pronto me metió la cabeza debajo de la ropa y me besó arrobadoramente el coño.


  Al sentir el contacto de sus labios me estremecí de gusto. No obstante, y a fin de guardar las apariencias, cuando noté el suave toque de su lengua exclamé:


  —¡Qué vergüenza, Tom! ¡Déjame! Me estás haciendo enojar seriamente.


  Me erguí, apoyándome en los codos, y vi que se había sacado el nabo, que se hallaba en una espléndida condición.


  —¿Cómo es posible que te exhibas de esta forma, Tom? ¡Vete!


  —No puedo contenerme, Miss May, de veras.


  No había apartado su mano de mi coño, cuyos labios abría y cerrada, y me pellizcaba el clítoris.


  Me llevó a un sofá y, metiéndose entre mis piernas, apoyó el capullo de su picha contra los labios de mi coño.


  —Déjeme que se la meta, mi querida Miss May, por favor.


  —No, Tom. No lo permitiré. Ahora suéltame. Tal vez algún otro día.


  Empujó de nuevo y sentí cómo entrada el capullo. Me la metió un poco más. Ya tenía toda la polla dentro. Me llenaba el coño. ¡Con qué ansia chupó tan delicioso chorizo mi hambriento coño! ¡Ay de mí! Nada hay comparable a una erguida picha para complacer a una muchacha agradecida, que comprende el supremo goce del sexo. Era lógico, pues, que permaneciera de espaldas y le dejara follarme.


  —¿Qué haces, Tom?


  —Sólo… joderla…, joderme su coño, Miss May. ¡Ah, cuán buena es usted!… ¿No es así? —me decía al tiempo que cada vez me la metía más dentro, con los más deliciosos efectos.


  —Sí, Tom. Anda, métemela hasta que me llegues al corazón.


  —¿Le gusta la forma en que me la follo, señorita?


  —Sí, Tom. Tienes una bonita polla. Pero ten cuidado si no quieres causarme un perjuicio.


  El encantador muchacho me comprendió y se sacó la picha cuando estaba a punto de correrse. Se la cogí entre las manos y la sostuve mientras echaba increíbles chorros de caliente leche.


  No es necesario que diga que a partir de aquel momento se sucedieron muchas escenas amorosas en aquella casa de campo.


  Tom dio pruebas de docilidad y prudencia. Poseía una polla maravillosa, siempre lista para entrar en acción y ansiosa de joder. Sabía muy bien cómo usarla con buenos resultados, por lo que no tardé en comprender que no era bruto en las artes amatorias.


  Me contó muchas cosas interesantes, entre ellas que mi padre tenía la costumbre de follar con la lechera Sarah en el pajar. Ella se lo había así contado, ya que fue él mismo quien le arrebató el virgo.


  Me ofreció llevarme a un lugar donde pudiera yo ser testigo, sin ser vista, de cuanto ocurría entre ellos.


  —Reúnete mañana conmigo. Iremos por la mañana, ya que el amo acude allí cuando ella regresa de ordeñar las vacas, pues a esa hora Robert, el mozo de cuadras, está desayunando y el pajar está solo.


  A la mañana siguiente Tom me llevó al pajar. Ambos nos escondimos entre el heno.


  No tuvimos que esperar mucho. Pronto oímos a mi padre que hablaba quedamente con Sarah, mientras subían las escaleras.


  Quedaron cerca de nosotros, y mi padre dijo:


  —¡Sácamela, Sarah! Me he pasado toda la noche con ganas de joder.


  Ella le desabrochó la bragueta y le sacó la picha. Estaba lista y tenía un gran capullo rojo.


  La contemplación del nabo de mi padre me causó un efecto curioso. De primer golpe no me gustó vérsela, pero al cabo los sentimientos amorosos se impusieron sobre todos los demás, y casi sentí envidia de Sarah, cuando ésta la sostenía entre sus manos, alzándola y bajándola. Seguidamente le cogió los cojones, pasando sus manos por debajo siguió hasta alcanzar las nalgas. Entretanto, le había levantado la falda, para dejar al descubierto su coño de bonitos labios regordetes, que emergían en un despliegue de lujuria.


  —¡Qué coño tan espléndido tienes, Sarah! Es el más lascivo que jamás haya visto. Dime ahora, ¿quién ha sido el último en joderte?


  —¿Por qué me lo pregunta, señor? —le preguntó ella, sorprendida.


  —Sólo porque el saberlo aumenta mi excitación. Ya sabes que no me importa quien te joda, a condición de que me lo cuentes todo, y de que tengas cuidado en no sufrir daño alguno. ¿Te jodió Robert anoche? Tenías la cara muy encendida cuando me crucé contigo después de que estuviste con él.


  —Bueno, a decir verdad, sí, me folló.


  —Cuéntame cómo sucedió.


  —Fui al establo en busca de una linterna, y él me tomó en sus brazos y me besó. Después, arrojándome sobre un montón de paja, me quitó los calzones y se posesionó de mi coño. Le reprendí y le golpeé las orejas. Pero no hizo caso, sino que se deslizó entre mis piernas, lanzando su grandísimo carajo contra mi coño, para joderme como si estuviera loco.


  —¿Tiene una polla tan grande como dices, Sarah?


  —Ya lo creo, muy grande y durísima. Pero no sabe usarla tan bien como usted. Siempre tiene prisa.


  En aquel momento mi padre se le subió encima; ella le cogió la picha con la mano y se la llevó al coño. Él se la fue empujando lentamente hasta que sus huevos tropezaron con las nalgas de la chica. Se aferró Sarah a las nalgas de él, y avanzó vigorosamente hacia adelante para salir al encuentro de cada una de sus metidas, diciendo con cada una de ellas:


  —¡Qué gusto me da, querido señor!… ¡Métamela…! ¡Más adentro!… Así… ¡Cómo siento su polla dentro de mí!… Fólleme de prisa…, pero fólleme bien.


  Yo estaba tumbada sobre el heno y Tom estaba a mi lado. Entonces se me puso encima y sentí cómo su picha y sus cojones descansaban sobre mi culo, y tan pronto como mi padre comenzó a follar a Sarah, él me metió la polla.


  Luego hizo más lentas sus embestidas, de manera que cada vez que mi padre empujaba, sentía cómo Tom me metía el carajo, mientras que sus pelos me cosquilleaban el culo.


  Me abrí de piernas y alcé las nalgas. De pronto Tom me sacó la picha y manteniendo bien separadas las mejillas de mi culo, me la metió de repente dentro, y como quiera que estaba bien lubricada con los jugos de mi coño, entró fácilmente. No me atrevía a hablar, de manera que tuvo que dejarle hacer lo que quiso.


  Una vez que se encontró a gusto adentro, con sus manos empezó a hacerme una paja. Tras unas cuantas embestidas, que estuvieron muy lejos de resultar molestas, me obsequió con una cálida corrida, al tiempo que mi padre resoplaba de satisfacción al echarle la leche en el bendito coño de Sarah.


  Seguidamente se levantó para marcharse, después de recomendarle a ella que se quedase en ese sitio, hasta que él hubiera cruzado el patio.


  No habían transcurrido muchos minutos cuando Robert asomó de repente la cabeza:


  —¡Hola, Sarah! ¿De manera que el amo ya te ha afeitado la raja? Os oí joder, y también cuanto le contaste y ahora voy a vengarme.


  La tomó en sus brazos, la llevó al heno y le alzó la ropa por encima de la cabeza.


  Ella luchaba y daba puntapiés al aire, pero Robert consiguió sujetarla y disfrutar de la vista de su vacilante culo y de un inflamado coño. Se veía muy distendido y enrojecido, y rezumaba hacia el culo las ricas leches del polvo anterior.


  —De manera que, según tú, el amo jode mejor que yo, y que yo siempre ando con prisas. Pues ahora me voy a tomar mi tiempo.


  Se sacó la polla y la mantuvo en una de sus manos, mientras con la otra le abría los labios del coño.


  Era el carajo más grande que había visto hasta aquel entonces, y su capullo resultaba tremendamente gordo. Tenía curiosidad por ver cómo se la iba a meter. Empujó contra su coño y ella se contorsionó.


  —¡Estate quieta! —le gritó, al tiempo que le daba un manotazo en las nalgas—. ¡No muevas el culo, te digo, y concéntrate en lo que hacemos!


  Forzó el capullo hacia dentro, el que, con gran sorpresa por mi parte, entró con facilidad. El enorme carajo tenía que llenarle por completo el vientre. Sujetaba cada una de las mejillas de sus nalgas y las alzaba, al tiempo que con tremenda fuerza metía y sacaba el gigantesco pollón de su ardiente raja.


  Yo había visto joder muchas veces, pero jamás como en aquella ocasión. Admiraba el extraordinario tamaño y fortaleza del carajo de Robert, y no pude reprimir un deseo de probarlo.


  También Tom estaba tremendamente excitado con la escena, y me jodía lo mejor que podía hacerlo. Pero lo que llenaba mi mente por entero era el pollón de Robert.


  A la tarde siguiente, atraída por una fuerza irresistible, fui al establo.


  —He venido a ver mi yegua, Robert Creo que necesita ser esquilada —dije mientras entraba.


  —Tenga cuidado, señorita —me dijo él, deteniéndome con una mano en el hombro—. Ahora está muy inquieta.


  —¡Oh, no le tengo miedo! —y comencé a hacerle mimos.


  —Se lo dije, señorita —añadió, mientras ponía una de sus manos sobre mi pecho para atraerme hacia él—. Ha sido una suerte que no la matara.


  Me estrechó entre sus brazos.


  —¡Suéltame, Robert!… ¿A dónde me llevas?… ¡Harás que me caiga!… ¡Oh! ¿Qué te has creído?… No me metas las rodillas ahí… No trates de alzarme la ropa… ¿Qué vas a hacer, Robert?… ¡No te lo voy a permitir!… Aparta esa cosa de mi vista… ¡No puedes hacer esto!… ¡Oh, oh!… ¡Me lastimas!… ¡Dios mío! ¿Qué es lo que me estás metiendo?… Sí, ¡la siento… Estréchame entre tus brazos… Sí, me gusta!… Puedes joderme tan rudamente como quieras, Robert.


  El monstruoso carajo estaba ya en el interior de mi coño. Lo sentía todo dentro. Se aferró el muchacho a mis nalgas y me levantó. Al hacerlo, le pasé los brazos por el cuello y crucé las piernas sobre su espalda. Me llevó alrededor del establo con la polla embutida dentro del coño. Tenía la sensación de que me había penetrado hasta el corazón. Y todos mis nervios se estremecieron de placer cuando empezó a echarme chorros de leche hirviente contra mis órganos genitales.


  Era la primera vez que recibía en el coño la leche de un hombre, y su sensación fue deliciosa.


  —¿Qué has hecho, Robert? Tal vez me hayas arruinado para siempre.


  —Nada de eso, señorita. Vea —y me mostró una gran jeringa—. En este cubo hay agua caliente. Deje que le lave el coño enseguida: ello evitará cualquier peligro.


  Me quedé sobre las espaldas, con las piernas bien abiertas, en tanto que él me echaba tal cantidad de agua caliente en el coño que forzosamente debía arrastrar toda su leche.


  Después Robert lo enjugó y besó, tras de lo cual se arrodilló a mi lado, para ofrecerme de nuevo su polla en espléndida condición.


  —Eres un muchacho malvado, Robert —le dije, mientras la frotaba con mis manos y dejaba al descubierto su enrojecido capullo. La besé y con dificultad me metí parte de la misma en la boca.


  —¡Oh, Miss May! Es usted tan gentil y tengo que decirle que tiene el coño más delicioso que jamás me haya follado. ¿Puedo metérsela de nuevo?


  —Esta vez, no, Robert. Prefiero acariciarla, mientras tú me haces cosquillas en el coño.


  Al tiempo que mantenía su brillante capullo en la boca, me apliqué a frotarle el tronco con una de mis manos, en tanto que con la otra le apretaba los huevos y le tocaba el culo, al mismo tiempo que él estaba igualmente atareado con mis fuentes de placer, las que no cesaba de masturbar, metiéndome los dedos en los dos agujeros. En el preciso instante en que sentí cómo mi coño se inundaba con la leche amorosa, me arrojó en la boca tal cantidad de leche que me fue imposible tragármela con la debida rapidez, por lo que empezó a escurrirse por ambos lados de mis labios. Era ácida, pero de sabor agradable.


  Antes de que me dejara, juró por su honor que jamás diría lo que allí había sucedido, y, en efecto, siempre fue leal y cumplidor.


  Desde aquel momento pude disponer de dos mozos, a cual más deseoso de darme satisfacción en cualquier momento y forma, y aun cuando bien pronto seguí descubriendo muchos de los secretos amorosos de mi padre, no dejé por ello de comportarme con el mayor cuidado y circunspección.


  Pocos días después de la aventura que acabo de contar, mi padre me dijo que, dado que debía encontrarme muy sola, le había pedido a una joven dama llamada Carolina L., que viniera a hacernos compañía durante una temporada.


  Ella llegó a su debido momento. Era una muchacha bonita y agradable, de ojos y cabellos negros, que tendría unos tres años más que yo. La encontré sociable y servicial, presta a compenetrarse con mis planes, y en particular con mis diversiones.


  Papá le dispensaba atenciones especiales, y ella parecía no evitarlas. Con mucha frecuencia se quedaban solos, y adiviné que algo sucedía entre ellos, aunque Carolina nunca me habló sobre ello.


  Su dormitorio estaba separado del mío por un cuarto de baño, al que abrían las puertas nuestras dos habitaciones.


  Una noche me quedé un buen rato con Carolina, una vez que hubimos subido a nuestros cuartos, y después de darle las buenas noches pasé a mi cuarto a través del cuarto de baño, dejando entreabiertas las puertas. Una vez que me hube desvestido apagué la vela y me senté junto al hogar para calentarme los pies antes de acostarme.


  No llevaba mucho tiempo sentada junto a la lumbre cuando el rumor de unas voces en la habitación de Carolina llamó mi atención.


  Me deslicé quedamente hasta la puerta, que estaba a medio cerrar, y me puse a escuchar:


  —¡Oh, señor!, ¿por que se ha metido usted en mi cama?


  —Porque estoy muy a gusto contigo, querida.


  —Si de veras me profesara afecto no vendría usted a mí de esta forma… Le digo que no… Le ruego que se vaya… ¡Dios mío!… ¿Cómo puede ser usted tan necio?… Aparte su mano de mí… No me gusta… No, no es agradable… Suélteme las manos… No quiero tocársela… No, no quiero meneársela de arriba para abajo… No me separe las piernas con su rodilla… ¿Qué se propone hacer echándose encima de mí?… ¿Qué es lo que me está metiendo?


  —Mi polla, querida Carolina; así… No luches, amor mío. Déjame que te la entre. No te espantes, no te hará ningún daño. Ábrete de piernas… Así…, preciosa mía. Ahora te la meteré todo lo suave que pueda. Así…, ya está dentro.


  Seguidamente comenzó a rechinar la cama y a crujir la ropa.


  —Rodéame con tus brazos, amor mío. Echa para delante tu delicado culito. Eso es. ¿Sabes cómo se llama lo que hacemos?


  —No, señor.


  —Se llama follar. ¿Verdad que da gusto follar?


  —Sí, ahora sí. ¿Me muevo en la forma debida?


  —Te mueves como si en toda tu vida no hubieras hecho otra cosa que follar, amorcito mío. Pellízcame el culo. ¿Quieres que te pellizque el tuyo?


  —Claro que sí, tanto como guste.


  —Ahora ponme la mano ahí. Agárrame la polla. Sostenla con fuerza. ¡Ah! ¡Ya me corro!


  Y cayó rodando, para quedarse jadeando a su lado.


  Me sentí agitada sobremanera y me introduje en la habitación para acercarme a la cama. Los oí besarse.


  —¿Te hice daño, querida?


  —Un poco, al principio, pero cuando su polla la tuve bien dentro y comenzó usted a follarme no hubo otra sensación que no fuera placentera. ¿Me permite que le acaricie la polla ahora?


  —Naturalmente, querida; menéamela de arriba para abajo. Así. Pon la otra mano en los huevos. Mueve tus dedos más para atrás, así… Todavía más… Ahí.


  —¿Sientes mucho ahí?


  —Sí, la parte de atrás de los cojones es muy sensible. ¿No notas cómo la raíz de la polla se extiende por debajo y pasa cerca del ojo del culo? Eres una preciosa chica; el toque de tus dedos resulta delicioso. Dime, Carolina, ¿nunca has visto el coño de May?


  —Sí, se lo he visto en el baño. Lo tiene bien cubierto de pelo.


  —Estoy seguro de que si tuvieras confianza con ella os daríais las grandes juergas, porque o estoy muy equivocado o a ella le encanta este vicio. Prométeme que tratarás de insinuarte mañana y al día siguiente me contarás todo cuanto hayáis hecho.


  Ella prometió cumplir sus deseos.


  Y ahora que le has devuelto la vida a mi polla tenemos que follar de nuevo. Móntate sobre mí esta vez.


  Pude oír cómo ella se le subía encima.


  —Ya está dentro. Muévete, amor mío; tienes que ser tú quien haga ahora todo el trabajo.


  Ella jadeaba, entregada a la labor de mover su ágil culo hacia arriba y hacia abajo.


  —¿Te gusta de esta forma, querida?


  —Como variedad no está mal, pero prefiero tenerle encima, empujándome la picha dentro de mí.


  Como quiera que él se disponía a salir del dormitorio, me apresuré a volver a mi cuarto y pronto me quedé dormida.


  Aquella noche tuve varios sueños voluptuosos. Soñé que Robert me jodía en el suelo; que llegaba mi padre y que me lo quitaba de encima, para luego meterme su misma picha en el coño y joderme de la manera más divina. En mi sueño no me causó sorpresa alguna que mi padre me jodiera; por el contrario, sólo el pensarlo aumentaba mi gozo.


  A la noche siguiente, Carolina se ofreció a dormir conmigo. Sin poder contener una sonrisa significativa, accedí.


  Cuando nos estábamos desnudando, Carolina dijo:


  —Me gustaría verte completamente desnuda, May. Entre nosotras, las chicas, no debemos avergonzarnos, y voy a darte ejemplo.


  Se quitó la ropa y se quedó desnuda ante mí. Después, señalando mi coño, recalcó que era muy velludo. Le contesté que su pelo negro era muy bonito porque contrastaba con la blancura de su piel.


  Llevó su mano hasta mi coño y me pidió que permitiera tocármelo.


  —Tú puedes hacer lo mismo con el mío —añadió.


  Me sobó el clítoris y pasó su dedo por la raja, para agregar:


  —Está muy holgado, querida May. ¿Siempre lo tuviste así?


  —No, no siempre ha estado así. ¿Pero acaso no estás tú muy holgada también?


  Se sonrió y repuso:


  —Si te confías conmigo yo también te contaré mis cosas, May.


  —De acuerdo.


  —¿Viste alguna vez lo que un hombre tiene ahí?


  —Sí. ¿Y tú no?


  —También. ¿Sabes cómo se llama?


  —He oído decir que polla. ¿No es así?


  —Así es. ¿Has tenido alguna vez una polla dentro?


  —Sí, Carolina. ¿Y tú no?


  —Sí, querida. Ahora cuéntame cómo sucedió y luego te contaré lo que me ocurrió a mí.


  —Le narré mis aventuras con Mr. T. y lo muy aficionado que era a besarme y chuparme el coño.


  —¿Te gustaría que te lo besara yo?


  —Desde luego, querida Carolina, y yo quisiera también besar el tuyo.


  —Bien, entonces échate y ábrete de piernas lo más que puedas. Así. ¿Te gusta?


  Me cogió las nalgas con las dos manos y me chupaba el coño con el mayor ardor, pasándome la lengua por todos los pliegues y metiéndomela otras veces en el interior.


  Después de haber gozado así durante cierto tiempo le dije:


  —Ahora me toca a mí, querida Carolina. Déjame acariciar y besarte tu lindo coño mientras me cuentas las aventuras prometidas.


  Me senté sobre un taburete, entre sus muslos, y con los labios metidos dentro de su coño abierto escuché su relato.




  CAPÍTULO III


  LA NARRACIÓN DE KATE


  Como sabes, soy nativa de Las Antillas. Nací en Santa Cruz, donde mi padre tenía una plantación y muchísimos esclavos.


  Los niños y niñas pequeñas estaban desnudos hasta que cumplían ocho o nueve años. Recuerdo que me asombraba mucho las hermosas pollitas de los chicos y me preguntaba por qué eran tan diferentes de las niñas.


  El hijo de nuestro capataz tenía más o menos mi misma edad: diez años. Era un chico muy inteligente y solíamos jugar juntos. Se llamaba Joe.


  Un día le cogí meando y mirándose la polla. Me eché a reír y le dije que debería cortársela, pues era muy fea.


  Me contestó que si hacía eso, mucho lo sentiría, pues él prefería ser un hombre antes que una mujer y que cuando creciera y se volviera hombre su cosa crecería con él.


  —¿Cómo sabes tú eso? —le dije, agarrándosela.


  —Porque a menudo veo hombres desnudos. ¿Sabes tú como el hombre llama a esto?


  —No. ¿Cómo?


  —La llama polla.


  —¿Y sabes tú lo que hace con ella?


  —Supongo que meará, como tú.


  —¡Ah! —me dijo mirándome con picardía—. Hace mucho más que eso.


  —¿Qué?


  —Se la mete a la mujer entre las piernas, en esa extraña rajita que vosotras las chicas tenéis.


  —Pero si no hay sitio para eso en ella.


  —Sí, lo hay. Te enseñaré, si me dejas; ¿puedo? —me dijo, levantándome la falda.


  —Sí, pero sólo un momento.


  Me puso los dedos dentro del coño y me buscó la entrada. Por fin la encontró y con sorpresa por mi parte, me metió el dedo índice.


  —Basta —le grité—. Me duele.


  —No te dolerá de vez en cuando —me dijo, y volvió a mirarme pícaramente.


  —Cómo, ¿qué quieres decir?


  —Te lo diré, pero ten en cuenta que es un gran secreto. ¿Sabes quien es Jim, el que tiene un látigo y fustiga a los esclavos cuando se portan mal? Bien, cuando le envían mujeres para castigarlas, les latiga la espalda, pero cuando le envían chicas, les pega en el culo. Yo estaba cerca del lugar, cuando una estupenda y gordezuela muchacha fue a verle con una nota de tu padre, la cual leí más tarde. Sólo tenía estas palabras: «Dele doce latigazos a esta muchacha. E. L.».


  Jim hizo que entrara y cerró después la puerta, pero me quedé cerca de la ventana en el otro extremo y lo espié. La hizo arrodillarse sobre un banco y le amarró las manos alrededor de un madero. Luego le quitó la falda, descubriéndole el brillante y negro culo, y entonces sacó el látigo.


  Le dijo:


  —Estate quieta, Norry. Si me dejas hacer mi voluntad, no te dolerá, pero si te opones, ya sabrás lo que es bueno.


  Se abrió los pantalones y sacó, ¡oh!, una cosa tan grande que te hubiera asustado, y trató de empujársela contra las nalgas. Ella gritó más que nunca.


  Entonces hizo restallar el látigo y le pegó en el culo.


  Ella saltó y dio un alarido.


  —Cállate ya o recibirás más golpes.


  Ella se calló, mientras él le separaba las piernas todo lo que podía. Luego, poniéndose de pie, le miró la raja, que mantenía abierta con sus dedos. Yo pude ver que era muy roja en el interior y tenía muchísimo pelo suave alrededor.


  Entonces él le puso la cabeza de la polla en ella y le dio un gran empujón. Y se la metió entera. Luego se la volvió a sacar toda mojada y rojiza, y colocándole las manos sobre las caderas siguió metiéndosela y sacándosela con toda su fuerza.


  A ella no le importaba y sólo movía el culo hacia adelante como para hacerle frente.


  Luego él se detuvo de pronto y se la metió con mucha fuerza.


  Después de esto, la desató y dándole un beso, la despidió.


  —Todo eso es muy raro, Joe. Debe de haberle dolido mucho.


  —En realidad, no le dolió nada. Le gustaba más que cualquier otra cosa. Lo sé por la forma en que ella meneaba el culo. ¿Quieres que probemos para que veas qué gusto te da?


  Mis sentimientos amorosos aumentaron, por lo tanto me puse a intentarlo.


  Me arrodillé en una silla, como él me decía, y saqué el culo. Él trató de meterme su polla en la raja, pero fracasó. Con las manos me mantuve los labios abiertos, pero bien sea por su juventud o por su inexperiencia, no me hizo nada.


  Unos pocos días después, llegó corriendo a mi lado con mucha alegría, gritándome:


  —¡Ahora puedo hacerlo, Katie! ¡Ahora sí que puedo hacerlo!


  —Deja de gritar. ¿Qué quieres decir?


  —Espera, Katie, y te lo contaré. Ya sabes que mi padre y yo vivimos en la cabaña. Sin embargo, él suele tener siempre una o dos esclavas con nosotros por la noche. Les gusta ir a visitarnos, pues beben mucho ron, y saben que al otro día tendrán medio día de asueto. Él suele enviarme a la cama, y luego saca el ron, azúcar y agua. Anoche le visitaron tres. Me mandó a la cama como siempre, pero me escondí tras la puerta. Pronto las chicas se pusieron muy alegres con la bebida y empezaron a hacer tonterías. Él les quitó las faldas, y les dio unos cuantos tortazos en el culo y les hizo cosquillas en los coños, mientras ellas le sacaban la polla y le cogían los huevos. Luego hizo que se desvistieran totalmente y empezó a perseguirlas por el cuarto. Siempre que cogía a una, le tocaba el coño y haciendo que se arrodillase, le metía la polla en el coño por detrás, mientras las otras le hacían cosquillas en los cojones y en el culo. En medio de esta diversión, una de ellas abrió de pronto la puerta y viéndome, me cogió y me arrastró hasta el cuarto, diciendo: ¡Oh, miren quién está aquí, el señorito Joe, y nos estaba espiando! ¿Qué debemos hacer con él?


  —Desnudémosle —gritó otra—, y haremos que se joda a Fanny. Es la más joven y su coño le irá como guante al dedo a su pollita, mejor que el de nosotras.


  Mi padre sólo hacía reírse y decir:


  —Bien. Pronto será bastante hombre para todas vosotras, cualquier día de éstos.


  Así que me desnudaron, y me dejaron en pelotas, y me colocaron sobre Fanny, que estaba tirada en el suelo. Tenía las piernas bien separadas y con sus dedos mantenía los labios de su coño abiertos, mientras una de las otras, después de besarme y chuparme mi pollita, se la metió dentro. Luego me hicieron caricias en el culo y se sentaron alrededor para ver cómo jodíamos.


  —Oh, Katie. No tienes ni idea de la facilidad con que entró mi polla en su coño. Y sentía cómo cada vez se me ponía más grande mientras la tenía allí; ella estaba muy caliente dentro. Entonces me abrazó y levantó el culo, mientras yo se la metía como había visto que hacía mi padre, hasta que una sensación agradable y cálida me llenó y casi me desmayo del gusto. Luego me alegré de alejarme de allí y meterme en la cama, pues me sentía muy cansado y adormilado.


  —Míramela, Katie. ¿No crees que es más grande y fuerte que antes?


  Se la sostenía con la mano, y se echó para atrás el pellejo que le cubría la cabeza, hasta que ésta quedó fuera, redonda y roja como una cereza.


  —Cógemela, Katie. ¡Siente qué dura la tengo!


  Se la cogí y empecé a hacerle una paja.


  —Sí, Joe; está más grande y más dura. Si quieres metérmela, hazlo.


  Me puso en el suelo, me levantó el vestido y me miró y tocó el coño.


  —El tuyo es más bonito y hermoso que el de la negra, Katie. Estos labios suaves, redondos y blancos son preciosos. Mantén los abiertos como una buena chica, mientras te la meto.


  Me abrí el coño con una mano y cogiéndole la polla con la otra, la dirigí hacia el sitio exacto y le dije que empujara. Así lo hizo. Me la metió. Hizo más fuerza. Cada vez me entraba más y más, hasta que la tuve toda dentro y sentía que el capullo lo tenía bien metido.


  ¡Oh, deliciosa sensación! ¡Nada puede exceder al placer de sentir el coño por primera vez lleno con una polla dura y viva!


  Sus ojos brillaban y su respiración se volvió frenética mientras le abrazada y le decía que me la metiese y me jodiera bien.


  Tras comprobar nosotros mismos el maravilloso poder que cada uno poseía de darle placer al otro, nuestros juegos siempre terminaban en la práctica y goce del amor.


  Nunca nos cansábamos de mirarnos y tocarnos nuestras partes íntimas. Y nuestros sentidos, totalmente excitados, siempre estaban pendientes de la ocasión que pudiese aumentar nuestro conocimiento de cómo gozar cada vez más.


  Mi padre tenía varios esclavos que eran casi blancos, y cuya mayoría tenía muy buena presencia. Siempre estaban en la casa y nunca iban al campo a trabajar.


  Una preciosa chiquilla, llamada Nina, me fue asignada como camarera. Siempre me atendía en el baño y solía secarme cuando salía de aquél. En particular, se demoraba mucho con mi rajita, en la cual empezaba a crecer el pelo. Solía perfumármela, peinármela y besármela.


  —¡Tiene un coño muy bonito, señorita; su vista o su toque haría que cualquier joven muchacho se volviese loco!


  —Supongo que será como el de las demás muchachas; como el tuyo, por ejemplo. Enséñamelo, Nina.


  Se elevó el vestido y abriendo las piernas, me dejó ver totalmente su coño. Era como una boca pequeña y bonita, con un clítoris totalmente desarrollado y de color rosado, y los labios los tenía cubiertos de pelo oscuro y sedoso.


  Lo toqué con la mano, y metiéndole un dedo, le dije:


  —Y éste, ¿nunca ha hecho que un joven hombre se vuelva loco?


  —¡Oh, señorita, no debería hacerme esas preguntas! Pues tendré que contarle mentiras.


  —Nina, si quieres que sea tu amiga, me lo contarás todo. Pero, de momento, no hace falta.


  Mi padre tenía la costumbre de pasear por el jardín, después del crepúsculo, cuando ya era casi de noche, y fumaba un puro. Pero pronto averigüé que siempre daba estos paseos con alguna de las esclavas blancas.


  Una noche eché en falta a Nina, y adivinando donde estaba, me puse un chal y salí con cuidado al jardín. Oí voces en el paseo cubierto, y como casi era de noche, pude acercarme lo bastante como para oír la conversación, sin ser vista.


  —Bien, Nina, sé buena y serás mi favorita, y te daré todo tipo de cosas bonitas. Anda, déjame tocarlo, eres una buena chica, abre más las piernas, recuéstate contra ese árbol, levántate el vestido, dame tu mano, colócala aquí, y cierra tus dedos a su alrededor. Así es como se hace. Tienes un coñito precioso, muy gordo y protuberante. Pero me pregunto por qué lo tienes tan peludo. ¿Qué edad tienes, Nina?


  —Sólo quince años, señor.


  —Bien, entonces; ahora presiónala hacia adelante. Sostenme la picha mientras te la empujo; así, ya está dentro, abrázame, apriétame las nalgas. ¿Te gusta la sensación de tener metida mi polla en tu coño?


  —Sí, es una sensación muy sabrosa; empújemela dentro un poco más.


  Sentí cómo se besaban y suspiraban mientras jodían, y luego se quedaron abrazados y quietos.


  Pronto ella le dejó, después de prometerle verle a la misma hora, y el mismo día, cada semana.


  A menudo le seguía y averigüé que siempre salía con una de las esclavas. Entonces aprendí todas las palabras y formas de goce, porque a él le gustaba variar mucho y le encantaba hacer el amor hablando y diciendo todas las palabrotas que se le ocurrían mientras follaba. Y me asombró oír la libertad con que hablaban él y las esclavas, de pollas, coños, culos, pajas, follar, mear, etc.


  Joe tuvo que marcharse a la escuela, y mi coño, al que no le había entrado nada durante bastante tiempo, se hallaba en un agravado estado de ansiedad y deseo.


  Así que, cuando le llegó el turno a Nina, se me ocurrió la idea de suplantarla, aunque fuera una sola vez.


  Más o menos tenía su talla y tamaño, y mi coño ya estaba bien repleto de vello. Así que cuando llegó su hora, le dije que tenía que hacer una labor que le llevaría cierto tiempo, y que además la misma tenía que ser hecha sin dilación alguna.


  Luego, saliendo a la oscuridad, me deslicé calladamente hacia el paseo. Alguien me encontró allí y poniendo sus brazos alrededor mío, con una de sus rodillas me abrió los muslos.


  —¿Tienes muy dulce el coño esta noche?


  No contesté, y sólo hice oprimirme contra él, mientras me levantaba el vestido y me tocaba el coño.


  Cosquilleándome con su dedo, me dijo:


  —Está muy caliente y jugoso esta noche. Tengo la seguridad de que estás desesperada porque te eche un buen polvo. Ponme la mano aquí, amor mío.


  Sentí su dura y tiesa polla. Y empecé a menearle el pellejo que la cubría hacia arriba y hacia abajo, tal como Joe me había enseñado. Con mi otra mano le toqué los dos suaves cojones cubiertos por su bolsa peluda.


  —Métela en la boca, querida, aunque sólo sea un momento.


  Había ido demasiado lejos para echarme atrás en aquel instante, así que me arrodillé y le chupé su hinchado capullo, mientras le hacía cosquillas en los huevos.


  —¡Oh, Nina! ¡Qué delicia! Bien, ahora tiéndete en el musgo, levanta las piernas, súbete el vestido, para que pueda agarrarte las suaves tetas, mientras te meto la picha en el coño.


  Se arrodilló entre mis piernas subidas. Y se inclinó sobre mí. Me abrió los labios del coño. Me metió la polla. Me empezó a tocar las tetas. Me besó y me metió la lengua en la boca.


  —¡Dime que te gusta, Nina, amor mío!


  —¡Oh, sí, querido señor! —le susurré levantando las nalgas—. Siento su polla dentro de mi coño, follándome, follándome. ¡Oh, es… tan delicioso!


  La sensación de éxtasis aumentaba. Me la metía y jadeaba. Yo me movía y boqueaba:


  —¡Oh, sí, métamela, fólleme! ¡Oh, oh, oh!


  Estaba totalmente encima de mí, con su rostro sobre mi hombro y la picha enterrada en mi coño.


  Después de un rato me dijo:


  —No sé lo que es, Nina, pero nunca he gozado follando así antes en mi vida, tu coño me agarra la picha con tal compresión caliente y le aprietas el capullo de la polla cuando te llego a las entrañas como nunca antes lo habías hecho y te puedo decir que eso sólo lo pueden hacer muy pocas mujeres. ¡Oh, así! ¡Ahora lo siento!


  En este punto interrumpí a Kate al preguntarle:


  —¿Qué quieres decir con apretarle el capullo de la polla?


  —Bien, querida mía, ya te enseñaré. Cuando sientes que tienes dentro toda una polla y que ésta ha llegado al límite de su metida, aprietas el culo con todas las fuerzas de que seas capaz. Si lo sabes hacer bien, le oprimirás el capullo de la picha, pues en ese momento se hallará en la boca de tus ovarios. Inténtalo mientras te meto el dedo. Sí, así es como se hace.


  —Bien, sigue. ¿Qué más te dijo a continuación?


  Me preguntó:


  —¿Es Miss Kate amable contigo?


  —Sí, señor —le susurré.


  —¿La atiendes en el baño?


  —Sí.


  —¿Te deja verle el coño?


  —Sí. Se lo seco y a veces se lo beso.


  —¿Tiene un coñito bonito?


  —Muy bonito.


  —¿Crees que tiene ganas de que se la follen?


  —Tengo la seguridad de que sí, siempre lo tiene rojo y caliente.


  —Ya me lo imaginaba. En realidad, a menudo pienso en ello, cuando le veo las caderazas que tiene. Cómo gozaría follándomela; si pudiera hacerlo sin que ella supiera que soy yo.


  —Quizá podría arreglarlo. ¿Por qué no viene mañana a mi cuarto y yo le diré que ocupe mi lugar? Le diré que espero a un joven, que la confundirá conmigo, y le proporcionará el mayor placer, pero sin hacerle ningún daño. Si halla la puerta de mi cuarto sin el pestillo echado será señal de que he tenido suerte.


  A la noche siguiente mi padre no salió fuera y me di cuenta de que me miraba con unos ojos peculiares. También estuvo más cariñoso que de costumbre y me hizo sentar en sus rodillas cuando fui a desearle las buenas noches, y me oprimió el pecho y las caderas de la forma más cálida posible.


  Nina prontamente estuvo de acuerdo en que la sustituyera en su cama cuando le dije que llevaba varias noches sin poder descansar y pensaba que un cambio de sitio me haría bien.


  Sobre la medianoche alguien entró en el cuarto y se acercó a mí. Con silencio se desnudó y se deslizó dentro de la cama. Me abrazó y empezó a tocarme el coño. Me abrió los labios y empezó a sobarme el clítoris, y luego intentó meterme el dedo.


  Le paré la mano.


  —¡Oh, me hace daño!


  —¿Entonces tú no eres mi Nina?


  —No, sólo soy la amiga de Nina.


  —Bien, seas quien seas tienes un coño delicioso. Ponme la mano aquí, no te hará daño.


  —Pero sí, me hará daño.


  —No, confía en mí, favorita mía. No te hará daño.


  Luego se me puso encima y empezó a tratar de meterme la polla en el coño.


  —¡Oh, no! No puedo. Lo siento. ¡Oh, por favor, no; es demasiado grande!


  Le cogí por las caderas y le empujé.


  —No puedo soportarla… ¡Me matará!


  Cada vez que me empujaba el capullo de la polla en la entrada del coño yo temblaba.


  Me lo rogó. Me rogó que sólo le dejara meterla y que sería muy dulce conmigo.


  Por fin me la metió un poquito.


  —¡Oh, vaya con calma o si no me matará! ¡Oh, oh!


  —Así, bien; ahora la tienes bastante dentro. Mi preciosa, no te haré más daño.


  Empezó a mover lentamente la polla hacia afuera y hacia adentro. Empezó a moverme y a retorcerme.


  —Querida, ¡esto es exquisito! Tu coño es tan deliciosamente estrecho, y su suave presión, de lo más placentera. Ponme las manos alrededor del cuerpo, ¡amor mío! Sólo una vez, hace tiempo, eché un polvo tan rico como éste.


  Le abracé con fuerza y empecé a mover mis nalgas para hacerle frente a cada una de sus embestidas. Elevé las piernas y las crucé por encima de su espalda.


  Siguió metiéndome y sacándome la polla con fruición deliciosa en mi latente, boqueante y moviente coño. Sentí una suave mano en mi culo y suaves dedos que jugueteaban con mi coño. Sabía que eran de Nina, pero no me importaba. Estaba como borracha, llena de gusto. Apreté el culo para oprimirle la polla.


  —¡Oh, eso es grandioso! ¿Quién te enseñó truco tan dulce? Hazlo de nuevo. ¡Oh, es espléndido!


  Nina se metió en la cama y se oprimió contra mi culo.


  —¡Oh, Nina, llegas a tiempo! Déjame que te la meta para poder correrme en tu coño.


  Me sacó la polla, diciéndome:


  —Ya sabes que te prometí no hacerte ningún daño, pero a Nina no le importa correr el riesgo, pues sabe que siempre tendrá quien se ocupe de ella. Quitémonos las sábanas y quedémonos totalmente en pelotas. Hace demasiado calor esta noche.


  Luego se colocó entre sus muslos levantados y, descansando sobre sus tetas, me dijo que se la cogiera y se la metiera en el coño a Nina.


  Le toqué el coño, que estaba muy húmedo y caliente. Le cogí la polla y le sobé su latiente capullo contra los suaves labios y luego se la coloqué en la entrada. Empujó y se la metió. Me le puse por detrás y sosteniéndole por las caderas, empecé a rozar mi coño contra sus nalgas, mientras él se la follaba.


  Se corrió inmediatamente y un poco después nos dijo buenas noches y se marchó.


  Nina me rogó que la perdonase. Ella me dijo que había oído todo lo que estaba pasando y que se había excitado tanto que no pudo evitar el entrar y unirse a nosotros.


  Le pregunté:


  —¿Mi padre sabe quién es tu amigo?


  Dijo que no tenía la certeza, pero que pensaba que sí.


  Encontré algo peculiar en las maneras de mi padre al día siguiente. Me puso los brazos alrededor varias veces, me llamó dulce niña, su favorita. Me dijo que estaba haciendo preparativos para enviarme a Inglaterra, para que completase mi educación allí. Me dijo que había reservado un pasaje en un carguero de azúcar que zarparía dentro de algunos días, y que iba al mando de un buen amigo suyo, el capitán Lemberg, quien se ocuparía muy bien de mí.


  Le dije que me gustaría todo eso muchísimo, pero que me sentiría muy triste de dejarle; entonces le eché los brazos al cuello y le besé.


  Él me devolvió los besos y luego me elevó del suelo y llevándome a un sofá me recostó en él. Se sentó a mi lado y metiéndome la mano bajo el vestido me la colocó en el culo desnudo.


  —Querida mía —me dijo—, déjame acariciarte; me siento tan cercano a ti y pronto te perderé algún tiempo.


  —Queridísimo padre, puedes hacer todo lo que quieras conmigo; me encanta darte gusto.


  Me besó cálidamente, me puso de espaldas, me levantó las faldas, me abrió las piernas y me miró el coño.


  —Qué bonita parte del cuerpo tienes ahí. Dime, querida mía, ¿anoche estabas tú en la cama de Nina?


  —Sí, queridísimo padre; dime si he sido muy malvada o no.


  —No, querida mía; me diste el mayor placer que nunca antes había tenido en la vida. ¿Te gustó entonces lo que te hice?


  —Sí en verdad, fue muy delicioso.


  —¿Podría hacértelo de nuevo?


  —Sí puedes, querido padre, si así lo quieres.


  Me echó hacia el extremo del sofá, hizo que elevase las piernas y me las abrió todo lo que pude. Luego, arrodillándose en el piso, me besó el coño. Alabó su forma y color. Me abrió los labios, me metió la lengua y me lamió todo su interior. Me metió la polla, empujándola lentamente, y me folló de la forma más deliciosa.


  Hice todo lo posible por aumentarle e intensificar su placer. Le pregunté si gozaba mucho.


  —¿Te gusta, padre?


  —Sí, mi dulce favorita; tu coño es la perfección misma. Envidio al hombre que te haga su esposa.


  Entonces me atreví a preguntarle algo que hacía tiempo me comía por dentro:


  —Querido padre, tengo una cosa que preguntarte.


  —¿Qué es, mi favorita? Haría cualquier cosa en el mundo por complacerte.


  —¿Dejarás que Nina sea libre y venga conmigo a Inglaterra?


  —Sin duda alguna, mi favorita. Haré aún más: si llegase a casarse con tu consentimiento y aprobación te permito que le regales una dote de 50 libras esterlinas y, además, podrás comprarle cuantas ropas creas que necesite para el viaje.


  No necesito describir la respuesta que le hice a palabras tan amables, ni cómo le abracé, ni los apretones que Je di a aquellos que tanto gusto me daban, ni la brillante recepción que le hice a su polla mientras me la metía en el hambriento coño, ni cómo él rugió de satisfacción:


  —¡Oh, Katie! ¡Oh, Katie, favorita mía!


  Nina se sintió inundaba de alegría cuando escuchó que iba a ser libre. Me lo agradeció de rodillas y me prometió ser la más fiel de las criadas.


  —Bien, mi querida May; te he contado más cosas a ti que nunca a nadie más, pues me doy cuenta de que eres un alma amable y me gusta que tú simpatices con mi vida. No me juzgues demasiado mal, pues no olvides que era una niña que estaba sola y mi padre ha sido viudo desde que tengo memoria. ¿Me querrás menos por todo esto?


  —No, mi querida Kate; te quiero cien veces más ahora por tus confidencias y afecto, pero sigue y cuéntame lo que pasó en el viaje y cómo conociste a mi padre.


  —Lo haré, querida mía, pero no esta noche. Estoy cansada y tengo sueño. Bésame, querida, y deséame buenas noches.


   




  CAPÍTULO IV


  Continúa la narración de Kate. El viaje, el capitán Lemberg y su sobrina Hilda.


   


  En la siguiente ocasión en que May y su amiga Kate se encontraron cómodamente abrigadas en la cama, una en brazos de la otra, y sus manos tirando suavemente de los pelos de sus respectivos coños, se excitaron de tal modo que, despojándose de todo estorbo, May cambió su postura para colocarse encima de su amiga y comenzó a chuparle el coño, a lo que Kate correspondió con tan apasionados besos que en pocos minutos ambas se desvanecieron por efecto de una calmante y mutua corrida.


  Tan pronto como se hubieron repuesto y sosegado un poco, May dijo por lo bajo:


  —Ahora, querida Kate, continúa tu excitante y apasionante relato.


  —Pues bien. Llegado el momento mi padre me llevó a bordo del barco, y después de tributarme una despedida de lo más afectuosa, me dejó a cargo del capitán Lemberg y de su sobrina Hilda. Me alegró mucho tener a ésta por compañera, pues se trataba de una muchacha jovial e ingeniosa y que ya había hecho el viaje anteriormente.


  Disponía yo de un pequeño camarote pegado al suyo y que daba al salón. Nina fue acomodada en la proa del barco con la viuda de un soldado, la señora C., y su hermana Jane. El navío zarpó a hora temprana del día siguiente, y comenzó su vaivén, que bien pronto nos mareó a todos. Nina no se encontraba en condiciones de abandonar la litera, y la sobrina del capitán, Hilda, estaba casi tan enferma como ella. Por mi parte, nunca me había sentido peor en toda mi vida.


  Alrededor del mediodía entró el capitán en mi camarote. Yo estaba tendida a medio vestir y tan mareada que no me importaba lo que pudiera hacer conmigo.


  Me dijo que sentía mucho encontrarme tan mala, y que si le permitía prescribirme algo sabía de un remedio que sin duda me proporcionaría alivio. Le contesté que tomaría cualquier cosa que me diera, porque nada podía empeorarme más de lo que me sentía.


  Salió y volvió al poco rato con una copa de coñac caliente y agua. Apenas lo probé le dije:


  —No puedo tomar esto, es demasiado fuerte.


  —Tanto mejor, niña mía. Esto te hará bien. Vamos, confía en un viejo marino.


  Me pasó el brazo en torno al talle para sostenerme mientras yo sorbía el contenido de la copa. Después me recostó en el lecho. Me sentí aliviada del mareo, pero caí en un sopor.


  Antes de marcharme me arregló el vestido y puso particular atención en hacerlo en la parte del pecho. Viendo que no me movía me pasó la mano por encima del vientre y me apretó el coño. Después me dio un suave beso en la frente y se fue.


  No tardó en regresar, y como me encontraba agitada, si bien todavía bajo el sopor, me friccionó suavemente el vientre por encima de la camisa. Fue bajando más y más hasta llegar al coño, y viendo que no me importaba, metió las manos debajo de la ropa interior para posesionarse osadamente de mi coño.


  —¡Oh, capitán! —murmuré, pero no pude decir más.


  Introdujo sus manos entre mis muslos hasta tocar los labios. Me separó las piernas y le sentí tantear entre ellas. A decir verdad, ignoro qué cosa hizo. Estaba demasiado atolondrada para poder determinarlo. Sin embargo, creo que me lo besó.


  Por la tarde la mar se calmó y me sentí mucho mejor.


  Me trajo una taza de café que me levantó el ánimo. Me ayudó a sostenerme mientras bebía, y luego se inclinó para besarme. No le podía rehusar los labios, pues se mostraba demasiado gentil para ello.


  En pocos días me recuperé de los efectos del mareo y comencé a encontrarme en el barco como en mi casa.


  Hilda me acompañó a recorrer todos los rincones del mismo para enseñármelo todo.


  Al lado opuesto del salón ocupaban sus camarotes el capitán y el segundo de a bordo, Mr. Carle.


  Mr. Carle era un joven guapo y sumamente agradable. Ponía mucha atención en Hilda y a mí no me hacía ni caso. Pero el capitán no cesaba de prodigarme atenciones. Adquirió el hábito de besarme todas las noches, y acostumbraba a pellizcarme las nalgas cada vez que pasaba cerca de él.


  Con Hilda se comportaba aún más desenvueltamente, pero hay que tener en cuenta que era sobrina suya.


  Poniendo orden en mi camarote advertí que había un entrepaño deslizable entre el mío y el de Hilda, el cual, al abrirse, dejaba a la vista cualquiera de ambos cuartitos.


  El capitán cubría el primer turno de guardia, por lo general, y permanecía en cubierta hasta pasadas las doce. Después bajaba, se tomaba un ponche y se iba a dormir.


  Una noche me despertó el rumor de una conversación en el camarote de Hilda, y pude oír lo que ésta decía:


  —Hazme el favor de comportarte como Dios manda, no me agrada que te introduzcas así porque sí en mi camarote todas las noches. ¡Quieto! Si no me dejas sola gritaré.


  —Atiéndeme, mi adorada Hilda, aunque sólo sea un momento.


  —No, no debes poner tu mano ahí…, no debes alzarme la camisa…, ni abrirme los muslos… ¡Oh, tío!… Apártate, eres un hombre terrible… ¿Por qué no te marchas a follarte a Kate? ¿Qué diría Carle si supiera que me hiciste eso?


  Me levanté, abrí el entrepaño y miré. La lámpara estaba encendida y pude ver que el capitán había llevado a su sobrina hasta el borde de la litera, sobre el cual se proyectaban sus desnudas nalgas. Sus piernas se alzaban en forma de poder descansar sobre los brazos de él, mientras el grueso carajo del capitán entraba y salía repetidamente de su coño. Pude advertir que ella comenzaba a experimentar placer, ya que había empezado a mover el culo y le había echado a él los brazos en torno al cuello.


  —¡Métemela, más, querido tío! Me das gusto, aunque me pese.


  A cada embestida golpeaba él las nalgas de la chica, al tiempo que proclamaba:


  —Toma y toma. Ahora la tienes toda dentro.


  Antes de que se marchara pude oírle hablar de mí y decirle a su sobrina que me enseñara ciertos libros y dibujos.


  Al día siguiente, al salir de golpe de mi camarote, la sorprendí a ella sentada en el regazo de Mr. Carle, que la tenía en sus brazos y la besaba. Ambos se levantaron avergonzados al verme y él se fue a cubierta.


  Entonces me explicó ella que estaban prometidos para casarse al terminar el viaje.


  —¿Y sabes, Kate? A pesar de lo mucho que le quiero, le temo.


  —¿Por qué?


  —¿Acaso ignoras lo que un hombre le hace a una mujer cuando ambos están juntos en la cama?


  —No —repuse con cara de inocencia—. ¿Qué hacen?


  —Pues tienes que saber que él tiene algo que le mete a la mujer dentro del vientre.


  —¿Como qué, Hilda? Anda, cuéntamelo.


  —Es una cosa a la que llaman polla, de una longitud de unos veinte a veinticinco centímetros, con una cabeza colorada. Cuelga entre sus piernas, y cuando se endurece puede introducirse dentro de nuestras rajitas, a las que llaman coños, como tú sabrás. Después, tras de moverse hacia adentro y hacia afuera, algo sale de su interior, una cosa que hace los niños.


  —¡Qué raro! ¿Has visto tal cosa alguna vez, Hilda?


  —A menudo he visto dibujos sobre ello. Mi tío tiene libros curiosos, con estampas ilustrativas de estas cosas. ¿Te agradaría verlas? Anduve en busca de esos libros hasta dar con un cajón secreto, que está abierto, en cuyo interior los encontré. Ven, voy a enseñártelos.


  Fuimos a su camarote. Abrimos el cajón aludido y vimos una serie de libros llenos de estampas de colores sobre las más lascivas posturas del amor. Había allí hombres y mujeres desnudas, con sus pollas y coños al aire y en todas las posturas y posiciones. Estaban masturbándose, chupando o jodiendo en las más variadas situaciones.


  También había algunas pinturas francesas de buen tamaño. En una de ellas se veía una hermosa muchacha, de espaldas y con las piernas desnudas, sentada sobre el regazo de su amante. En medio de sus voluptuosos muslos se veía su coño, deliciosamente abierto y lleno con la erecta polla del hombre. Ella le tenía echados los brazos al cuello y estaba volteada de cara al observador, radiante de satisfacción por el placer que sentía.


   


  En otra veíase a una gorda monja, con el hábito subido y las tetas al aire, estirada sobre un sofá ante un gran espejo, que se había estado masturbando con un consolador, que es una polla de goma, el voluptuoso coño. Ya se había corrido y estaba desmayada en medio de una deliciosa languidez, mientras dos traviesos monjes, espiándola detrás de una cortina y mirando la escena lujuriosa reflejada en el espejo, con las pollas al aire disputaban cuál de los dos sería el primero en metérsela en su lascivo agujero.


  También había una escena que se desarrollaba en un café de París; varios hombres y mujeres desnudos bailaban juntos. Mientras giraban, sus nabos y coños aparecían en una gran variedad de posturas distintas: uno le aprieta las suaves nalgas a su compañera, mientras ella le agarra cariñosamente su dura polla. Otro le aprieta las tetas a su amada, mientras ella le soporta con las manos los cojones. Otra pareja ha caído, pero se las han arreglado de tal forma que él ha caído entre sus muslos abiertos y su ansiosa picha pronto halla cobijo en su expectante coño. Otros descansaban con sus compañeras, nada renuentes, en los sofás del sitio y alivian la excitación del momento metiéndoles las pollas en los cálidos coños. Mientras que otros se regalan los sentidos del olfato y el paladar entre los voluptuosos muslos de sus amadas.


  Estos grabados me excitaron muchísimo. Nunca había visto nada parecido.


  —¡Oh, Hilda! —murmuré, mientras me apretaba los muslos y ella señalada cada uno de los detalles lascivos.


  —Pero no debemos quedarnos aquí —me dijo—. Llevémonos algunos de estos libros a tu camarote y allí podremos mirarlos a nuestro gusto.


  Así que tomamos tres distintos y cerramos la puerta.


  Tras acomodarnos en un pequeño sofá en un costado de mi camarote, abrimos el primero. Describía de forma excitante las hazañas de un médico con una joven y gorda viuda. La manera en que se había ganado su confidencia y luego excitado sus sentimientos amorosos, hasta que por fin consiguió levantarle las blancas enaguas y gozarse la vista en las bellezas maduras de su cuerpo voluptuoso. Una ilustración la mostraba a ella de pie, junto a él, con su espléndido coño que sobresalía con sus labios llenos y gordos en medio de una cubierta endrina y oscura de pelos rizados, mientras la raja escarlata entre aquéllos prometía una cálida recepción a su nabo.


  Ella había colocado su mano en la tiesa polla, mientras la miraba con tímido gusto, y retiraba la piel que cubría el brillante y rojo capullo.


  En otra ilustración se la veía echada sobre el regazo del hombre, con su hermoso y redondo culo, de blancas nalgas como la nieve, recibe la mirada amorosa del médico. Él separa las mejillas del culo y le hace cosquillas al agujero, mientras su polla se goza en los suaves pliegues del caliente coño.


  En otra, ella estaba sentada a horcajadas sobre él, con el culo rozándole su vientre, mientras él se echa para atrás. Con una suave chupada de su boca, ella le ha devuelto la vida a su polla, y ya que entonces aparece dura y tiesa entre sus muy abiertos muslos, ella la aprieta cálidamente contra los labios de su ansioso coño.


  —¿No te gustaría estar en su lugar, Kate, y sentir cómo una preciosa y lujuriosa polla presiona tu coño y más tarde se mete en él y te llena de gusto y deleite?


  —Tengo la seguridad de que sería muy agradable si fuera el nabo de quien amase.


  —Sin duda, eso aumentaría mucho el placer; pero ¿no sientes, cuando tienes cachondo el coño, que cualquier polla, siempre que sea como Dios manda, te daría gusto? ¿Cómo te sientes el coño ahora mismo? ¿Te importaría que te lo tocase con la mano, Kate?


  —No, en absoluto, Hilda, si así lo deseas.


  —Échate para atrás, querida, y abre los muslos. ¿Puedo verlo?


  —No me opongo.


  Entonces me di cuenta que el entrepaño estaba un poquitín abierto y creí ver algo parecido a un ojo que miraba por la rendija, pero fingí no darme cuenta y contesté:


  —Sí, Hilda, siempre que me dejes ver el tuyo después.


  Con rapidez me levantó las enaguas que cubrían mi vientre y muslos, enfrente del entrepaño que ahora mostraba una rendija más grande. Jugueteó con mi piloso adorno y alabó su color. Luego, separándome los muslos todo lo que pudo, me separó los labios.


  —Tienes un precioso coñito, Kate, con su maravilloso clítoris y una raja profunda y roja. ¡Oh, qué caliente es su interior! ¡Y cómo me chupa y aprieta el dedo! Si tuviera una polla, cómo me gustaría follarte.


  Se agachó y me besó los labios y me chupó el clítoris. Luego me incorporé e hice que me enseñase sus encantos secretos ante el entrepaño, cosa que hizo que se enrojeciese, pues bien sabía quién estaba detrás.


  Tenía un coño muy bonito, preciosamente bordeado por un pelo ligeramente rojo, y su interior era jugoso y caliente.


  Aquella noche el capitán cambió de guardia con Mr. Carle y antes de que nos visitara en nuestros camarotes nos hizo beber un ponche. Hilda lo tomó con toda libertad y me hizo beber más de lo que yo quería; en efecto, cuando me puse de pie me sentía algo mareada.


  El capitán me tomó en brazos y me hizo sentarme en su regazo. Mientras evitaba sus besos, deslizó una mano bajo mi vestido y me la metió entre los muslos.


  —¡Oh, Capitán! ¡Basta! ¡Saque su mano de ahí…! No. ¡No lo permitiré!


  —¿Qué te hace? —me preguntó Hilda riendo.


  —No importa. No lo permitiré… ¡Basta! ¡Oh, basta! ¿Cómo puede ser tan impúdico?


  —No te pongas de mal humor, Kate, mi favorita. No te haré daño. Sin duda alguna, a todas las chicas bonitas les gusta que le cosquilleen el coño. ¿No es así, Hilda?


  —No me importa, pero no lo permitiré. No voy a dejarlo. ¡Oh, Hilda! No le permitas que me alce el vestido… No lo dejes… Me da vergüenza… ¿Cómo puede ser tan malvado?


  En aquellos momentos ya me había tendido sobre mi espalda y se me había montado encima, sujetándome los brazos y sofocándome a besos.


  —¿Qué haces, Hilda? No le dejes que me la meta… ¡Ay…! ¡Ay! ¡Ay!


  Hilda, pícaramente, me había tendido una trampa. Fue ella la que abrió los labios de mi coño, y guió hasta ellos el capullón de la polla, y luego se la sostuvo por el tallo.


  A cada embestida gritaba él:


  —Querida Kate, mi favorita… ya la tienes… dentro de tu riquísimo coño… folla… folla… folla. Sostenme los huevos, Hilda. Pégame en el culo; pégame más fuerte.


  A cada golpe que descargaba ella sobre su culo sentía yo que su nabo se le hinchaba más y más dentro de mi coño. Comencé a retorcerme y a empujar hacia adelante.


  —¡Ah, picarona! Ahora te da gusto, ¿no? ¡Ah!… ¡Oh, ya me voy a correr!… Ahí la tienes… ¡Toma!


  Luego se arregló la ropa, y corrió a cubierta para cubrir su turno de vigilancia aquella noche.


  Cuando me levanté apenas si podía andar, de manera que Hilda tuvo que ayudarme a ir hasta el camarote y a desnudarme.


  Tras colocarme en la litera, me besó y me dio las buenas noches.


  La detuve un momento para decirle:


  —Ha sido una vergüenza que permitieras que me tratase así, Hilda.


  —No te preocupes, querida —repuso ella entre risas—. No fue tan mal. Y, o mucho me equivoco, o ya verás cómo te gusta cada día más antes de que abandones el barco. ¡Buenas noches!


  No obstante estar cansada, mi excitación era demasiado grande para poder dormirme.


  No transcurrió mucho tiempo antes de que oyese que alguien abría la puerta del camarote de Hilda.


  —¿Qué quieres a estas horas de la noche, Carle?


  —Te quiero a ti, mi favorita. No puedo vivir sin ti.


  —Me tienes todo el día.


  —Pero quiero tenerte también toda la noche.


  —Mas eso es lo que aún no puedes tener, ¿comprendes?


  —¿Por qué no, amor mío? ¿Acaso no te fías de mí?


  —Aguarda a que nos casemos, Carle. Entonces podrás hartarte de mí. Pero ahora vuelve sobre tus pasos, como un buen chico. Ya me has besado lo bastante para todo un mes. Está bien, me sentaré sobre tus rodillas, pero sólo un momento, y a condición de que me prometas que te marcharás enseguida. ¡Ajá! ¿Dónde me estás metiendo la mano?


  —Déjame, amor mío. Tengo ganas de saber si eres tan hermosa ahí, como sospecho.


  —¿Y si no lo soy, qué pasaría?


  —De momento, déjame ver… así… abierto.


  —¿Juras por la salvación de tu alma que te casarás conmigo al final de este viaje?


  —Claro que sí, amor mío. Por mi honor. Gracias, Hilda. Ahora te quiero más que nunca porque te fías de mí. En verdad que eres muy amable, amorcito, y tienes un coñito adorable. ¡Oh, cuán suave y caliente! Ahora pon tu mano aquí y encontrarás algo hecho adrede para él, menéamela para arriba y para abajo, amorcito: toda ella te pertenece. Siente cuán dura y caliente la tengo. Tiene ganas de entrar en conocimiento con la amiguita que tienes entre las piernas. ¿Por qué no los dejas que se besen? Aunque sea, déjalo que se acerque y toque esos adorables labios.


  —Ah, Charles. No es muy bondadoso de tu parte. Bien sabes cuánto apego te tengo. ¿No me harías daño?


  —Ábrete más de piernas… Así… Ya está dentro… Dentro de tu dulce coño. Querida Hilda, ¿no te gusta sentir mi polla ahí, folla que folla?


  —Sí, pero métemela con cuidado. Eso es, querido.


  —¡Amor mío!… ¡Oh, mi amor! ¡Cómo goza mi nabo jodiendo tu sabroso coño!


  Y siguieron así, entre abrazos y besos interminables. Y al cabo de un rato oí que ella hacía algunas preguntas sobre la polla y los cojones de Carle.


  —Comienza a hincharse de nuevo. Mira cómo levanta el capullo. ¿Te gustaría que me la metiese en la boca y te la chupara?


  —Sí, amor mío, me daría mucho gusto. Gracias, querida Hilda. Tu boca es muy parecida a tu coño. Es simplemente deliciosa.


  —Pero ¿quién sabe en qué extraños lugares se habrá metido esa cosa? ¿Cuántas mujeres has conocido, Carle?


  —¡Vamos, Hilda! ¡No te pongas celosa! He follado a muchas mujeres, como bien sabes. Y si pretendes ser una esposa juiciosa no te opondrás a que, además de ti, me folle algunas más, después del matrimonio. Mira, amor mío, vamos a hacer un trato que estoy seguro ha de facilitar nuestra mutua felicidad. Dame libertad total, y te prometo que nunca haré nada que tú no sepas, y que no haya merecido tu consentimiento. Te daré la misma libertad para que vayas con quien quieras y cuantas veces lo desees, siempre bajo las mismas condiciones. Tengo la seguridad de que nos amaremos más, y que gozaremos mayormente el uno del otro si nos sabemos ligados por lazos que no significan exclusividad. ¿Estás de acuerdo?


  —Bueno, Carle. Yo no deseo libertad alguna para mí, pero si ello ha de hacerte más feliz y ha de redundar en que me quieras más, estoy de acuerdo.


  Entonces dijo May:


  —Un momento, Kate. ¿Se casaron después y fueron fieles a ese acuerdo?


  —Así fue, y la última vez que los vi tuve la sensación de que nunca antes había visto pareja más feliz.


  —Otra pregunta. ¿Qué opinas tú, personalmente, de ese pacto? Te lo pregunto porque Mr. T., me ha propuesto lo mismo a mí, en caso de que quiera casarme con él.


  —Pues bien, amiga, es difícil dar una opinión. La mayoría de las mujeres quieren un hombre sólo para ellas, y por lo general están a su vez satisfechas con tener sólo uno. Pero en aquellos casos en que cualquiera de las partes ha llevado una vida de libertad antes del matrimonio, puedo comprender que un acuerdo de tal naturaleza pueda ser conveniente, y hasta juicioso. Pero tendrás una oportunidad de juzgar por ti misma, ya que tu padre se propone invitarlos tan pronto como Carle regrese de este viaje.


  —¡Sería estupendo! Ansío ver a Hilda y tal vez esté también con nosotros Mr. T., porque dice que ya no puede esperarme más tiempo, y ha escrito a mi padre al respecto. Pero sigue, querida Kate, y explícame qué sucedió después.


  —Sólo esto: Al día siguiente Carle le habló al capitán de su compromiso con su sobrina, y le dijo que le había prometido casarse con ella tan pronto como llegasen a puerto.


  El capitán replicó:


  —Muy bien, amigo mío. Te felicito. Ella es una magnífica chica y te alegrará la vida. Pero no necesitas aguardar tanto. Puedes casarte con ella inmediatamente, por lo menos en cuanto a mí concierne, ya que puedes firmar el contrato matrimonial ante mí. Como sabes, de acuerdo con la ley danesa, el acto tiene plena validez.


  Carle acogió entusiasmado la idea, y el contrato fue redactado y firmado por él y Hilda, siendo los testigos el capitán y yo.


  —Ahora —dijo el capitán— os declaro marido y mujer, etcétera… Tómala tan pronto como puedas, hijo mío, y puesto que hemos sido testigos de la boda, sería justo que también lo fuéramos del lecho.


  Carle sujetó a Hilda entre sus brazos y la sentó sobre sus rodillas, en tanto que el capitán se apoderaba de mí, y mientras me sentaba en igual sitio, me decía:


  —Ahora, Kate, tendrás tú que ser mi sobrina.


  Y en contra de mi oposición, me metió una mano entre los muslos.


  Carle no tardó en seguir su ejemplo y bien pronto, entre exclamaciones de «¡Ah, Carle!» y «¡Basta, Charlie!», manos curiosas se posesionaron por entero de nuestros coños, al tiempo que dos duros carajos asomaban descaradamente sus rosados capullos.


  Como nos diéramos cuenta de que estaban plenamente decididos a follarnos a su antojo, no vino al caso prestar mayor resistencia, y les dejamos hacer.


  El capitán se gozaba viendo cuán amorosa y diestramente acariciaba Hilda el noble nabo de Carle, y con el pretexto de besarme llevó mis dedos al suyo.


  —Ahora, Carle, acuéstala y ataca sin misericordia el virgo que cuida de su doncellez. Kate conducirá el pájaro a su nido, y yo vigilaré para que la lucha sea deportiva, más sin cuartel.


  Carle la tendió de espaldas y le descubrió el vientre y los muslos, apartando con delicadeza sus ropas. Después levantó sus piernas y abrió sus muslos ampliamente, deteniéndose unos instantes a admirar su coño, adornado de vello dorado, para acomodarse luego a gusto entre los exuberantes muslos. A continuación se inclinó sobre ella, de manera que pudiera colocarle el carajo entre los abiertos labios del coño.


  —Ahora méteselo y aguanta como Dios manda, Kate.


  Me incliné para tomar la rozagante polla de Carle y guiar su capullo hacia el suave agujero. Al efectuar esta operación quedó mi desnudo culo expuesto a la vista del capitán.


  Me rodeó con un brazo las caderas y gritó:


  —¡Oh, coño adorable!


  Lo besó y sentí cómo su dócil y cálida lengua jugueteaba en mi coño y en torno al mismo, sin dejar de adentrarse también en el mismísimo agujero de mi culo. Después se levantó rápidamente para meterme su tiesa picha en mi coño y joderme, apoyado siempre sobre mis espaldas, y sin dejar de observar a Carle y de alentarlo con cada embestida:


  —Eso es, amigo, méteselo más… dale al culo con tus cojones… ¡folla… folla… folla! ¡Ah!… ¡Oh!…


  Así nos corrimos todos al mismo tiempo, y nuestros coños quedaron ahogados con los continuos chorros de leche que brotaban de sus excitados carajos.


  Carle se quedó unos momentos sobre ella y no tardó en iniciar nuevos movimientos con sus nalgas, para obsequiarle a ella al placer de un segundo polvo sin sacarle el nabo del coño.


  Eso le gustó mucho al capitán. Se inclinó sobre su sobrina, y después de besarla le preguntó si le gustaba mucho que se la follaran. Ella sonrió y alargando el brazo se posesionó de su nabo, en aquellos momentos fláccido y colgante.


  Carle se sonrió al ver cómo la muchacha descubría la piel que cubría el capullo de su tío, y recomenzó a meter y sacar su polla de su coño.


  La picha del capitán se enderezó y se la acercó al rostro de su sobrina. Ella se la llevó a los labios y me llamó después a su lado para alzarme la ropa y llevar la mano de Carle a mi coño. Después, viendo hacia arriba, dijo:


  —Ahora estamos todos a mano.


  Él la besó y le contestó:


  —Querida Hilda, eres la mejor y más dulce de las esposas. Nunca tendrás que arrepentirte de ello.


  Seguidamente se inclinó para pedirme que me recostara sobre mis espaldas, y me abriera de piernas. Me besó el coño y me chupó el clítoris, sin dejar de joderse el coño de Hilda, sin prisas y con embestidas mesuradas.


  —¿Qué le haces a Kate, Carle?


  —Le chupo su rico coño, mientras te follo. Y tú, ¿qué le haces al capitán?


  —Le chupo la polla en tanto te aprieto la tuya dentro de mi coño.


  El capitán meneaba sus voluminosas caderas para meter y sacar su polla de sus labios, mientras Carle le metía y sacaba con vigor creciente la suya en el coño. Ella se movía hacia arriba y hacia abajo, y en el punto máximo de la excitación hizo presa de uno de los cachetes de mis nalgas, para apretármelo de tal modo a cada ataque del nabo de Carle, que me era difícil contener los gritos.


  Acabé por excitarme tanto como ella, ya que la acción de los labios y la lengua de Carle en mi coño eran tan estimulante como la de su polla en el coño de Hilda. Sin olvidar que las subidas y bajadas del culo de él entre los muslos muy abiertos de ella, y la vista del carajo del capitán, entrando en su boca y saliendo de ella, constituían un espectáculo que forzosamente tenía que hacerme compartir el cachondeo general.


  El capitán, sintiéndose estimulado por la marea de placer, gritó:


  —¡Fóllala! ¡Carle, fóllale el coño!


  Carle contestó:


  —¡Chúpasela! ¡Hilda, chúpale la polla!


  En aquel instante apreté yo mi coño contra los labios de Carle y me corrí en su lengua, pronunciando en voz alta las palabras:


  —¡Polla, coño, culo, hacerse una paja, chupar, follar, oh!


  Carle subió a cubierta y al poco tiempo el capitán se tumbó sobre su litera.


  Hilda y yo nos metimos en nuestros respectivos camarotes y pronto nos quedamos dormidas.


   


  No hace falta decir que, una vez olvidadas las apariencias entre nosotros, nos dedicamos a gozar en forma que causaría asombro.


  Carle y el capitán parecían complacerse en jodernos por turno, pero todo se hizo a la luz del día y por consentimiento general.


  Los libros y cromos circularon libremente, y tratamos de imitar las escenas descritas o dibujadas.


  Al capitán le gustaba acostar a Hilda de espaldas, atravesada sobre una mesa. Luego me colocaba a mí sobre ella, de manera que su cara quedase entre mis piernas y yo pudiese apoyar mis pies en el suelo. Entonces se sacaba el nabo, el cual Hilda se metía en el coño, sosteniéndolo mientras él se la jodía.


  Carle tenía que estar al otro lado de la mesa, entre los levantados muslos de Hilda, en tanto que yo, agachada hacia adelante, debía tomar su polla para meterla en el abierto coño de ella, y cosquillearle luego las nalgas y los cojones a Carle. El capitán, echado sobre mis espaldas, observaba la operación con el máximo interés, esperando a que la picha de Carle estuviera completamente hundida entre los peludos labios, para luego decir:


  —Ahora, amigo mío, jodamos a un mismo tiempo. Cásala primero, y cuando yo diga uno, se la metes de nuevo.


  UNO.— Ambos traseros empujaban, introduciendo las dos pollas hasta lo más recóndito de nuestros coños.


  DOS.— Otra enérgica embestida hacía que nuestros pechos y nuestros vientres se restregaran entre sí.


  TRES.— Otro empujón violento hacía que el vientre del capitán golpease ruidosamente mi culo, y los cojones de Carle chocaran contra las nalgas de Hilda.


  CUATRO.— Ambos nabos excitados irrumpían con delicioso ímpetu en el interior de nuestros anhelantes coños, haciéndonos brincar para salir a su encuentro.


  CINCO.— Sentíamos las pollas proyectadas como arietes hacia dentro, proporcionándonos la sensación de que nos llegaban hasta la garganta.


  SEIS.— Un torrente de leche ardiente se derramaba en el interior de nuestros coños, llenándonos hasta el punto de exceder su capacidad, dando ocasión a que el cálido semen escurriera hacia afuera, saturando pollas, huevos y coños.


  La vez siguiente que Hilda y yo nos encontramos a solas, llamó ella la atención sobre ciertas escenas de flagelación dibujadas en los libros y sugirió que deberíamos probar si era cierta la tan pregonada eficacia de la vara para despertar los sentidos.


  —Pero ¿dónde podemos encontrar una vara en el barco?


  Ella repuso de inmediato:


  —Yo sé un lugar donde hay una escoba sin mango. Es fácil reunir algunas ramas, y formar con ellas un haz que bastará para nuestros propósitos.


  Aquella misma noche, cuando ya me había yo puesto el camisón, vino Hilda a mi camarote, y me mostró un látigo que había preparado, firmemente sujeto con una cinta.


  A la vista del mismo me espanté un poco y pregunté:


  —¿No nos lastimará?


  —Tal vez un poco al principio, pero cuando comencemos a adaptarnos el dolor se convertirá en placer. De todas maneras, puedes empezar conmigo. Yo no tengo miedo.


  Se puso sobre el sofá, con las desnudas nalgas hacia arriba; me hizo levantarme el camisón para luego pasarme él brazo en torno a las caderas, y me pidió que la azotara.


  Le golpeé sus bonitas posaderas, mientras ella jugueteaba con mi coño.


  —Puedes pegarme más fuerte, Kate —dijo ella contorsionando sus nalgas.


  Comencé a tomarle gusto a aquel deporte, y a azotarla tan rudamente que las mejillas de su culo adquirieron un tinte rojo que les daba aspecto de manzanas.


  —¡Ay! —gritaba ella, mientras se contorsionaba—. Mi coño está en ascuas. Méteme un dedo dentro de él, Kate. ¡Cómo me gustaría que me follasen ahora! ¡Cómo me agradaría que Carle estuviera aquí!


  —Se han cumplido tus deseos —dijo éste, mientras entraba completamente desnudo, y sosteniendo en su mano su magnífica polla de capullo colorado, en perfecto estado de erección.


  La tomó por la cintura y la hizo agacharse hacia adelante para introducirle el nabo por detrás, en el coño de ella.


  —Un momento, Carle —dijo ella—. Ahora hay que azotar a Kate, y a menos que tú la protejas con tus manos, voy a atarla aquí.


  Y sin solicitar mi conformidad, me ató firmemente por las muñecas a las patas del sofá, y por los tobillos también, a fin de mantener abiertas mis piernas. No me agradaba mucho aquella postura, pero estaba indefensa y me limité a decir:


  —Recuerda que debes parar cuando yo te lo diga.


  Seguidamente se recostó sobre sus espaldas, y Carle le metió la polla por delante.


  Ambos se divirtieron de lo lindo jugueteando con mi pobre e indefenso culo. En un principio traté de soportarlo con la mayor de las paciencias, pero Carle me golpeaba cada vez con mayor violencia, y también ella imprimía su energía a sus azotes. Al cabo pedí:


  —¡Ya basta, Hilda! ¡Basta! ¡Oye, Hilda, criatura perversa!, ¿qué significa esto? ¡Suéltame, mujer cruel! ¡Me estás torturando!


  Todo mi culo estaba en ascuas. Hice frenéticos esfuerzos por desatar las manos, y comencé a llorar. En ese preciso instante ella se dejó caer hacia adelante, y Carle, ciñéndose contra sus nalgas, se corrió en el interior de su coño. Después, vino a mí, me desató las manos y colocando una mejilla junto a la mía, dijo:


  —Perdóname, queridísima Kate. Estaba tan excitada. ¡Estoy que ardo!


  —¡Oh, Hilda, muchacha cruel! ¿Cómo pudiste? ¡Oh! ¡Estoy tan caliente! ¡Yo también estoy que ardo!


  —¿Dónde sientes tanto calor, querida Kate?


  Y sentí una mano deslizarse entre mis muslos para apresar los labios de mi coño. Al alzar la vista tropecé con la alegre cara del capitán.


  —No importa, Kate. La castigaremos por esto. Déjame que te dé todo el alivio que me sea posible.


  Me separó los muslos lo más que pudo y me introdujo el nabo, mientras Hilda me secaba las lágrimas a besos.


  El blanco capullo de su polla me calmó sorprendentemente la terrible excitación de los pliegues de mi coño, y a medida que se iba introduciendo olvidaba yo el dolor de los azotes, en virtud de la intensidad de las sensaciones amorosas que estaba experimentando. Nunca había sentido nada tan delicioso como la sabrosa fricción de la polla del capitán en el interior de mi cachondo coño. Hacía estremecerse de placer todos mis nervios.


  —¿No te compensa esto? —susurró Hilda.


  —¡Oh, sí! —repliqué—. ¡Empuja; métemela hasta la matriz; fóllame, fóllame, jódeme! ¡Oh, folla, folla, folla!


  A continuación, el capitán opinó que Hilda tenía que ser bien azotada por haber maltratado tan despiadadamente mi pobre culo.


  —Muy bien —dijo Carle—. Mas como quiera que el verdadero culpable soy yo, sufriré el castigo en su lugar.


  Me hizo entrega de la vara, se tumbó sobre la litera y puso al descubierto su enorme y carnoso culo, al tiempo que Hilda se colocaba debajo de él, asida a su polla, la que se metió en la boca.


  —Ahora, pégale con fuerza, Kate —ordenó el capitán—. No le tengas compasión a sus impúdicas espaldas. Vapuléalo. ¡Más fuerte! No te preocupes; ya está acostumbrado a las diarias tundas que le daban en la escuela.


  Lo azoté, y bien pronto comenzaron sus nalgas a enrojecer. Sus cojones se recogieron y el nabo se le puso gordo y muy duro. Se meneaba con arte, para metérselo y sacárselo de la boca a Hilda, hasta que, dejando escapar un tremendo «¡Oh!», se corrió, llenándole de leche la garganta. Y basta por hoy, querida May; buenas noches, amorcito, buenas noches.




  CAPÍTULO V


  Fin del relato de Kate


   


  Antes de que reanude el relato de Kate debo contar lo que me sucedió la noche siguiente.


  Ella tardó más que de costumbre en llegar, y cuando lo hizo yo estaba ya acostada, con la lámpara apagada, y la habitación a oscuras.


  Cuando se metió en mi cama llevó su mano a mi coño, y me preguntó si en aquellos momentos ansiaba yo una polla. Le contesté que sí, pero que estaba en espera de la llegada de mi amante, por lo cual iba a joder todo cuanto quisiera.


  —Pero ¿no te prestaría los mismos servicios que el suyo, cualquier otro instrumento? —me preguntó ella, sin dejar de masturbarme el coño hasta ponerme al rojo vivo.


  —Bueno, Kate, me has excitado el coño de tal modo con tus dedos, que ahora disfrutaría con casi cualquier nabo que me jodiera.


  —Tu dedo ha surtido en mí los mismos efectos, querida. Vamos a proporcionarnos alivio mutuo, y como la noche es cálida, despojémonos de toda vestimenta. Ven, súbete encima de mí.


  Dicho esto se colocó en el borde de la cama, tocando con los pies el suelo, y tendiéndome a mí a horcajadas sobre ella, con el pecho y el vientre apoyados contra los suyos, y mi culo hacia arriba. Me pasó entonces los brazos en torno a la cintura y me sujetó firmemente al mismo tiempo que introducía su lengua en mi boca. Sentí que algo me rozaba el culo, y luego una cosa redonda y suave que hurgaba en mi coño. Balbucí entonces:


  —Suéltame, Kate. Estoy segura de que alguien está detrás de nosotras.


  —Tonterías, son imaginaciones de tu mente cachonda.


  —Te digo que no son figuraciones. ¡Oh!… está empujando hacia dentro… Suéltame… Alguien me está follando. ¡Oh, Kate! Siento su polla, me llena por completo el coño. Déjame levantarme.


  Pero ella me retuvo con mayor firmeza que nunca.


  —No seas tonta, no muevas el culo. Es sólo mi dedo.


  —No, es una verga. Siento su capullo… dentro… cada vez más dentro. ¡Oh!


  —¿Qué pasa?


  —Que me está jodiendo, jodiendo, jodiendo. ¡Oh! Ahora llega el placer. ¡Qué delicia!


  Y me quedé inmóvil sobre sus tetas. Después fue retirado el nabo de repente y sin duda se introdujo en el coño de Kate, puesto que sentí un vientre velludo frotándome las nalgas, mientras la polla era accionada hacia adelante y hacia atrás.


  Después, un par de forzudos brazos nos sujetaron a ambas y al cabo de un rato se retiraron con rapidez.


  Una vez que hubimos regresado a nuestros lugares de costumbre en la cama pregunté:


  —¿Quién era, Kate?


  —¿Qué importa? Déjame que continúe con mi historia.


  Tanto el capitán como el segundo de a bordo tenían buenas voces y algunas veces cantaban para nosotras durante la noche, mientras apuraban sus bebidas.


  Acostumbrábamos a sentarnos reclinadas contra el ancho ropero, cubriéndole antes de cojines. Por lo general, Carle tomaba asiento entre Hilda y yo, con una mano colocada en cada uno de nuestros coños. Yo me ocupaba de acariciarle los huevos y la polla, en tanto que ella hacía lo propio con los del capitán. Este último libaba a sorbos su coñac, a la vez que desgranaba algunas de sus cantilenas favoritas, cosa que hacía en tono atrevido y juguetón. Luego se le unía Carle. El final era una orgía general del tono de las que ya te he contado.


  No recuerdo más que dos de dichas canciones, que voy a repetirte a título de ejemplos, sí tienes interés en oírlas.


  —Te lo ruego, me gustaría conocerlas.




  

    LA CANCIÓN DEL CAPITÁN


     


    Piensen lo que quieran los amantes remilgados,


    la doncella que más me agrada


    es la que sale a mi encuentro a mitad del camino,


    y se muestra espontánea y gentil.


     


    Nunca me fatigarán sus bellezas,


    pues renovados placeres encuentro a su vera,


    y no porque otros la gocen también


    he de amarla menos.


     


    Trataré de describiros todos sus méritos,


    aun cuando imagino que nunca podré,


    porque es toda ingenio y dulzura,


    y alegría y brío irradia.


     


    Poseerla y gozarla es una dicha,


    ya que nunca demuestra malhumor o timidez,


    y cuanto más me adentro en su interior,


    más me llena de placer.


     


    Se abre de piernas sin miedo ni temor,


    y señala su dulce rajita


    de labios distendidos y rojos


    orlada de vellos de negra seda.


     


    Reclinado entre su pecho y en sus brazos atrapado,


    no tardo en correrme arrobadoramente,


    y mucho más me deleitan sus dulces encantos,


    pues con un amigo los he compartido.


  




  

    LA CANCIÓN DE CARLE


     


    Mi pequeño James es un alegre amante


    de lo más divertido;


    la última vez que nos entregamos al juego


    me agarró el coño.


     


    Después, blandiendo su robusta polla,


    la colocó suavemente en mi mano


    y me dijo sería divertido


    que me la metiese en la boca.


     


    Besé su reluciente y rojo capullo,


    y dedíqueme luego a chuparla;


    él me tocó el coño y dijo


    que necesitaba jodérselo.


     


    Me tumbó sobre la cama


    y con henchidos cojones


    y un nabo de rojo capullo


    me rindió dulce tributo de amor.


     


    Dejad que las timoratas doncellas


    rechacen aquello que más anhelan;


    algún día nos llamarán a joderlas,


    y gustosos accederemos, desde luego.


     


    Cuando vuestro amante os tiente el coño


    no os mostréis gazmoñas ni afligidas;


    por el contrario, abríos de piernas


    y empujad, pues follar es divino.


  




  Una vez hubo Kate repetido esas canciones me preguntó qué pensaba de ellas.


  Le contesté que eran excelentes, sobre todo la de Carle, y que debería aprenderla para cantársela a Mr. Trevor. Luego continuó con su relato. Es necesario que te cuente que durante el viaje mi criada Nina no permaneció inactiva. Todas las mañanas nos auxiliaba, ayudándome a bañarme y a vestirme y divirtiéndome con el relato de sus aventuras con los marineros que la incitaban a visitarlos por la noche en sus hamacas. Me dijo que follar en ellas era algo completamente nuevo.


  Tengo que contarte una de sus aventuras. Los pasajeros que iban en nuestro barco eran James Murphy, enviado a su casa con licencia por enfermedad; su esposa y su hija Jane, una retozona damisela de unos veinte años.


  Mrs. Murphy tenía que cuidar mucho de Jane, de quien se había enamorado el contramaestre, el cual trataba de encontrar una oportunidad de quedarse a solas con ella para satisfacer sus anhelos, o dicho lisa y llanamente, para jodérsela.


  De vez en cuando, Mrs. Murphy tenía que permanecer en el camarote de su esposo para darle las medicinas o atender a sus necesidades, de manera que la encargó a Nina que durante sus ausencias nunca dejase sola a Jane, y menos con el contramaestre.


  Nina empeñó su palabra y dio cumplimiento a su promesa de la siguiente manera:


  Una noche tuvo Mrs. Murphy que acudir a auxiliar a su esposo, y tan pronto como se perdió de vista apareció el contramaestre y se sentó junto a Jane y a Nina para pedirle a aquélla que le cosiera un botón en su camina.


  —Sí —dijo Jane.


  —Ven entonces a mi camarote y te lo daré.


  Nina contestó:


  —Vamos las dos, Jane.


  Así que los tres fueron al pequeño camarote del contramaestre y Nina dijo:


  —Si quiere enseñarle a Jane su polla puede hacerlo ahora, señor contramaestre; yo misma le desabrocharé los pantalones.


  Y así lo hizo, uniendo la acción a la palabra, dando libertad a su noble aparato. El tumefacto capullo asomó orgullosamente erecto, y Nina se posesionó de él mientras decía:


  —Vea, Miss Jane: he aquí un bonito juguete para metérselo dentro del coño.


  Jane enrojeció hasta ponerse morada no sólo en el rostro, sino incluso hasta el cuello, y comentó:


  —¡Qué vergüenza, Nina! ¡Qué palabras empleas!


  —¡Bien dicho, Nina! —dijo el contramaestre—. Tú conoces mucho de esto, y Jane sabrá bien pronto cuán placentero es hacer el amor. Ven y siéntate en mis rodillas, querida, y dame un beso antes de que regrese tu madre. ¿Sabes? Quiero que seas mi mujer tan pronto como lleguemos a tierra, si es que accedes a casarte conmigo. Allí tengo una bonita casita de mi propiedad en la que podremos vivir. Sé buena, dame un beso y siéntate sobre mis rodillas.


  Jane hizo ambas cosas y el contramaestre la instó a que le cogiera con una mano el nabo mientras una de las suyas se deslizaba rápidamente debajo de su ropa y le tocaba la rodilla a la muchacha. Jane gritó:


  —¡No! ¡No!


  Pero la mano avanzó más arriba, hasta la glorieta de la felicidad, y uno de sus dedos se introdujo suavemente para cosquillear su rendija.


  —Di que sí, Jane, y te juro que me casaré contigo, y que te compraré un vestido de seda y te daré un hogar. Porque estoy seguro de que tu madre te contraría mucho.


  —Sí, es cierto —contestó Jane—. Pero tengo miedo.


  —¡No seas tonta, Jane! —añadió Nina—. ¿Acaso esperas un marido mejor que el contramaestre, que gana más de una libra esterlina a la semana? Haz todo lo que te pide y yo cuidaré de que juegue limpio. Encontrarás verdaderamente delicioso el sabor de su caramelo. Te gustará mucho y tanto más que luego pedirás más y más.


  —Pero ¿de veras se casará conmigo, señor contramaestre?


  —Claro que sí, por la Santísima Virgen. Nos casaremos en cuanto desembarquemos y podamos encontrar un cura.


  —Me gustaría tener casa propia y vivir lejos de mi madre, porque a veces me molesta mucho.


  —Entonces todo está arreglado, querida Jane. Te considero ya como mi esposa y voy a enseñarte ahora tus deberes conyugales. Acuéstate aquí, en mi cama. Supongo que sabes, por lo menos, que marido y mujer ocupan una sola cama.


  —Sí —contestó Jane.


  —Ahora, Nina —dijo el contramaestre—, cuida de la puerta. Ahora mi polla se mete ya dentro del coño de Jane. ¡Oh, es divino! ¿Qué? ¿Qué quiere decir esto? ¿En dónde coños está tu virgo?


  —Me lo arrebató el cura cuando hice la primera comunión. Mamá lo sabe ya.


  —Bueno, de momento voy a disfrutar de un buen coño.


  Y Nina me contó que pasó media hora antes de que se diera por satisfecho. Llegó en ese momento Mrs. Murphy, la cual corrió entonces al camarote del contramaestre y sorprendió a éste follando a su hija.


  —¡Ah, villano! ¡Canalla! —exclamó—. ¡Has arruinado a mi hija, a mi linda y pequeña Jane! ¡Deja de joder en el acto!


  Esto dijo mientras trataba de apartarlo de encima de ella. Luego, dirigiéndose a Nina, añadió:


  —En cuanto a ti, ¿no me prometiste vigilar de cerca a Jane, miserable?


  Nina se levantó y dijo:


  —Eso fue lo que hice, quedarme cerca de Jane y observar cuanto hacía, y fui yo quien vio entrar en su coño y salir del mismo la polla del señor contramaestre. Lo observé todo mientras sucedía. ¿Cree que podía mantenerme aún más cerca, Mrs. Murphy?


  —Y él me ha prometido casarse conmigo —añadió Jane.


  —Es verdad —dijo el contramaestre—. Juro que así será, pero tiene que permitirme que me la folle todos los días hasta que lleguemos a tierra.


  Mrs. Murphy no tuvo otro remedio que dar su consentimiento, pues el daño ya estaba hecho.


  Todos nuestros amoríos continuaron su curso de igual forma hasta que el barco llegó a Londres. Nos despedimos de Jane y del contramaestre, y el capitán Lemberg se hizo cargo de mí, de Nina y del equipaje para llevarnos al hotel en el que acostumbraba a quedarse de regreso de sus viajes.


  El capitán se mostró muy gentil y nos escogió un dormitorio para ambas contiguo al suyo. Los dos se comunicaban con un recibidor para uso mutuo. El capitán decidió que yo debía quedarme con él una o dos semanas en el hotel a fin de reponerme del viaje y gozar de algunas de las vistas de Londres antes de regresar a la escuela. En realidad, según me dijo, no era necesario que yo volviera a la escuela hasta que él se viese obligado a regresar al barco, cosa que no ocurriría hasta después de un par de meses, pero yo le contesté que prefería obedecer los deseos de mi padre. Así fue como decidimos que volvería a la escuela al cabo de una semana.


  Mi padre me había entregado una carta, la que debía darle en su mano a Mrs. Stewart, la maestra, que vivía en Hampton Court.


  El capitán nos llevó a los teatros, que me gustaron mucho, y también a la Torre, al Monumento al Incendio y al Museo Británico.


  El tiempo transcurrió rápidamente con la contemplación de las maravillas de Londres durante el día y la visita a los teatros por la noche, después de lo cual comíamos opíparas cenas en el hotel.


  Tras de todo ello, Nina y yo nos retirábamos a nuestra cama, y no tardaba en seguirnos el capitán Lemberg, a fin de continuar los combates amorosos iniciados en el barco.


  Finalmente, la semana terminó y el capitán me llevó en coche a casa de Mrs. Stewart, junto con Nina, que seguía asistiéndome como doncella.


  Jodimos al socaire en el interior del coche y por fin llegamos a la escuela, gran mansión rodeada de parterres y jardines ornamentales y cercada por altos muros. El césped llegaba hasta el Támesis, y ni que decir tiene que en las orillas de éste no había tapias.


  Mrs. Stewart nos acogió al capitán y a nosotras dos en una vasta sala donde recibía, donde le hice entrega de la carta que me había confiado mi padre. Le presenté luego a Nina como mi criada.


  La maestra le dijo a Nina que de momento se retirase a las habitaciones del ama de llaves.


  Mrs. Stewart era una dama de buena apariencia, como de cincuenta años, de cabellos y ojos negros y senos bien colocados.


  Después de leer la carta me dio un beso, me explicó que había conocido a mi padre hacía muchos años y me dijo que trataría de hacerme feliz, a condición de que yo obedeciera las reglas del sitio.


  Seguidamente, el capitán Lemberg pagó cien libras en concepto de honorarios anuales anticipados y solicitó un recibo.


  La señora le pidió que la siguiera a la habitación contigua, pues allí tenía los efectos para escribir, y además porque deseaba formularle algunas preguntas en privado.


  Así que, después de servirme una copa de vino y de darme un poco de pastel y un libro con ilustraciones, se retiraron a la habitación que quedaba junto al salón y cerraron la puerta.


  Pueden estar seguros, lectores míos, de que mi ojo se aplicó al de la cerradura en el acto y vio cómo el capitán se había sacado la polla. Y pude oírle decir:


  —Tengo derecho a la comisión que se acostumbra por cada alumna que le traen, señora, y voy a cobrármela a la manera de los perros.


  —¡Cállese! —respondió la señora—. La jovencita puede oírnos.


  —Tonterías. Vamos, póngase boca abajo para que no le estropee el vestido.


  Así lo hizo la señora, y el capitán le alzó las vestimentas para dejar al descubierto su culo, y colocándose detrás de ella se inclinó sobre las espaldas para tirársela en dicha posición.


  Una vez terminada la operación se sentó cada uno en una silla y pude oír que entablaban la siguiente conversación:


  —¿Es virgen esta señorita?


  —¡Sí, tanto como usted!


  —¿Quiere escuchar la lectura de la carta que me ha enviado su padre?


  —Me daría mucho gusto oírla.


  Acto seguido la señora la leyó en voz alta y pude oír su texto sin perder palabra:


  

    Mi querida Mrs. Stewart:


    La presente le será entregada por mi hija Kay, una bonita muchacha de apenas doce años. El capitán Lemberg ha tenido la gentileza de encargarse de llevarla sin novedad a su colegio y le he autorizado a pagarle a usted cien guineas por los gastos del primer año.


    La educación de mi hija se ha visto descuidada en materias tales como caligrafía, gramática, dibujo y música. Le ruego que se tome el mayor esmero en instruirla al respecto.


    En algunas otras cosas está más adelantada de lo que corresponde a su edad. Como quiera que ha vivido toda su vida en una plantación, rodeada de esclavos, está acostumbrada a ver niños, muchachas y mujeres completamente desnudas, de manera que las diferencias de los sexos le son bien familiares. También ha visto efectuar el coito a hombres y mujeres.


    Sírvase poner especial cuidado en sus deberes religiosos y trate de inculcarle los principios de recato que son característicos de usted y que nunca olvidaré tras de la ocasión en que, en el curso de mi última visita a su escuela, hace ya cosa de quince años, no tuve más remedio que felicitarla cuando, a medianoche y ante un espejo, se fue despojando lentamente de sus vestidos hasta quedar completamente desnuda en el comedor, actos todos éstos previos al honor que dispensó a mi picha al permitirle visitar su coño incomparable.


    ¡Ay de mí, señora! Estos recuerdos embargan todo mi pensamiento y me hacen lamentar la distancia que nos separan.


    Para servir a mi hija he enviado una hermosa mulatita llamada Nina.


     


    

      Su seguro servidor,


      Sebastián de Lorme


    


     


    POSTDATA: Nina no es virgen, aunque es muy estrecha de coño. Puede serle muy útil para sus tertulias. Ni Kay ni Nina han sido azotadas nunca.


  


  —Una carta verdaderamente interesante. ¿Todavía acostumbra usted a usar la vara, señora?


  —Claro que sí, siempre que mis niñas se la merecen.


  El capitán Lemberg insistió entonces en follar de nuevo, alegando que la lectura de la carta de mi padre, en lo relacionado con su entrevista con Mrs. Stewart, le había puesto el nabo tieso.


  Después de entregarse a un nuevo asalto, el capitán dijo que tenía que irse, así que me apresuré a apartarme del ojo de la cerradura, y parecía absorta en la lectura del libro cuando la señora y el capitán hicieron su entrada en la habitación.


  El capitán me dio un beso de despedida, introduciéndome para ello la lengua dentro de la boca. Me conminó a que obedeciera a la señora, y me dijo que de ser así todo iría perfectamente bien.


  Prometió llevarme de paseo un día, antes de que partiera el barco, y la maestra dio su consentimiento.


  Prometí esforzarme en complacer a la señora, y tras de darme otro beso, se marchó definitivamente.


  Enseguida Mrs. Stewart mantuvo una larga conversación conmigo, después de pedirme que fuera sincera y franca en mis respuestas.


  Me preguntó:


  —¿Has visto alguna vez a los esclavos desnudos?


  —Sí.


  —¿Y a las esclavas?


  —Sí.


  —¿Y es cierto que ni unos ni otras tienen pelos en sus partes intimas?


  —¿Quiere usted decir en sus coños y en sus pollas, señora?


  —Sí, querida niña.


  —Entonces he de decirle que no es cierto, porque he podido ver pequeños rizos en dichas partes, y en el caso de los hombres, bastantes más que en el nabo de mi padre.


  —¿He de entender que has visto el nabo de tu padre?


  —Sí, señora. Y también lo he sentido.


  Le conté entonces toda mi historia, la que le causó gran deleite.


  Expresó su deseo de verme el coño, y después que la hube complacido me felicitó por la abundante mata de pelo que lo adornaba.


  A continuación me aconsejó que jamás permitiera que la polla de un hombre entrase en mi coño sin su previo consentimiento, pues deseaba protegerme contra todo daño mientras permaneciera bajo su techo.


  Sin embargo, me prometió que podría disfrutar de follar a discreción siempre que no hubiera peligro para mí y que me aplicara en clase.


  Puedes estar segura, queridísima May, de que aquella actitud me gustó mucho, y por ello otorgué la promesa que me pedía, felicitándome de la complacencia y sabiduría de la maestra que me había tocado en suerte.


  Le conté que mi padre se había follado a Nina y que la había enviado conmigo para que me asistiera como doncella, y añadí que, como quiera que ambas estábamos mutuamente encariñadas, debería permitirnos estar juntas el mayor tiempo posible. Estuvo de acuerdo, y añadió que, por el texto de la carta que le había enviado mi padre, ya había entendido que era su deseo que Nina se quedase junto a mí.


  A continuación hizo que le repitiera el relato de lo sucedido en la ocasión en que tomé el lugar de Nina en el jardín para la entrevista con mi padre, y también la escena desarrollada con él poco antes de que partiese el barco.


  Entonces llamó a Nina a la habitación, y le expliqué que Mrs. Stewart era una dama sumamente bondadosa, que permitía que ambas ocupáramos la misma habitación, al igual que cuando estábamos en mi casa.


  La pobre Nina se deshizo en manifestaciones de agradecimiento, y pidió permiso para besar los pies de Mrs. Stewart en prueba del mismo.


  Acto seguido nos dijo que la siguiéramos arriba, y nos llevó a lo largo de un pasillo con habitaciones que se abrían a ambos lados. Se detuvo ante una de ellas y nos dijo que era la que nos correspondía, si bien teníamos que compartirla con otra muchacha, la hija de un rico barón, Sir Thomas Moretón.


  En el cuarto había tres camas estrechas. Según aclaró Mrs. Stewart, era norma suya que cada pupila tuviera su propio lecho.


  Me besó y me dijo que debía leer las órdenes, una copia de las cuales estaba pegada a la pared. Hasta donde me es posible recordar decían como sigue:


  

    REGLA I. Todas las pensionistas tienen que desvestirse, hasta quedar completamente desnudas, y lavarse todas las partes de su persona antes de acostarse.


    REGLA II. Ninguna pensionista deberá examinarse sus partes íntimas frente al espejo.


    REGLA III. Ninguna pensionista ocupará una cama que no sea la suya.


    ACLARACIÓN. La pena correspondiente a la infracción de cualquiera de estas reglas será de una docena de azotes con la vara.


  


  Después de haberme oído leer estas reglas, Nina comentó:


  —Pero ¿cómo va a saber la señora que han sido infringidas?


  Le contesté:


  —Tal vez la otra chica le irá con el cuento. Y también es posible que sea una buena chica y podamos hacer lo que nos plazca.


  La directora entró en la habitación con Miss Moretón y dijo:


  —Permitidme que os presente, jovencitas, puesto que tienen que ocupar el mismo dormitorio. La señorita Moretón lleva dos años en este establecimiento y conoce a todas las chicas, así como las costumbres. Pronto entablarán ustedes buenos lazos de amistad.


  Mrs. Stewart se retiró y entonces me preguntó Miss Moretón mi edad y quién era mi padre, iniciando así una charla banal.


  Ella nos dijo que tenía dieciséis años y que abandonaría la escuela al llegar las próximas vacaciones. Se llamaba Alice. Enseguida me preguntó si había tenido novio alguna vez. Le dije que sí, que era el capitán Lemberg, y que mi padre me había enviado a bordo de su barco a Inglaterra.


  —¡Ah! —exclamó Alice—. Entonces lo habréis pasado bien, lo sé. Cuéntamelo, por favor.


  Le contesté que lo haría algún día, pero que en aquel momento lo que yo deseaba saber era algo de las colegialas, pues nunca antes había asistido a una escuela.


  Alice se sorprendió de esta manifestación mía, pero le aclaré que mi madre murió cuando yo era muy niña, y que mi padre no se quiso separar de mí, prefiriendo hacerse cargo personalmente de mi educación.


  Entonces me confió Alice que la señora era muy estricta con las principiantas hasta que tenía oportunidad de azotarlas varias veces. Después se volvía muy indulgente.


  Me explicó que la noche del sábado era la escogida para la aplicación de los castigos, y que había descubierto que la señora admitía en sus habitaciones la presencia de algunos caballeros, a quienes permitía espiar el castigo de las muchachas. Le pregunté que cómo sabía tal cosa, y entonces me dijo que, sin duda, habría yo reparado en que el césped llegaba hasta la orilla del río.


  —Pues —continuó Alice—, un sábado la señora me envió al jardín en busca de algunas frutas, porque el jardinero se había olvidado recogerlas, y pude ver cómo dos pequeñas embarcaciones se detenían junto al cobertizo para los botes. Me escondí tras de unos matorrales y alcancé a divisar a cuatro caballeros embozados en sus capas que subían por el sendero que conduce a la entrada de la casa. Se despertó mi curiosidad, de manera que llevé las frutas a la señora con toda rapidez y corrí luego a su cuarto privado para deslizarme debajo del sofá, pensando que sin duda podría averiguar algo. No estaba equivocada en mis conjeturas, pues a los pocos minutos la señora introdujo en aquella habitación a los cuatro caballeros, que se sentaron precisamente sobre el sofá que me protegía. Se generalizó entre ellos una conversación que trató sobre la admirable manera en que la maestra llevaba la marcha del establecimiento. Dos de los presentes aseguraron que en aquellos momentos tenían a sus hijas internadas en la escuela, y se mostraron esperanzados en que hubieran quebrantado alguna de las reglas de la institución.


  Esta observación me dejó atónita, pero mi sorpresa subió de tono cuando, por la voz, reconocí que el hombre que tomaba la palabra era nada menos que mi padre… ¡Sir Thomas Moretón! Aquella misma mañana me había visitado, me dio algún dinero, se despidió y me dijo que regresaba de inmediato a casa, ¡y estaba allí presente!


  Otro de los que tomaron la palabra era el rector de la parroquia, el honorable y reverendo Algernon Stanley. Lo supe porque conocía su voz y porque en el curso de la conversación mi padre le llamaba Stanley.


  Era evidente que quienes formaban el grupo eran viejos conocidos, puesto que charlaban en términos muy amistosos.


  De repente oí decir a mi padre:


  —Bien, caballeros, apuesto cinco libras a que cuando esta noche sean testigos del castigo que se le impondrá a mi hija tendrán que reconocer que sus nalgas son las más rollizas y excitantes de cuantas verán en la sesión.


  —¿Y si su hija no es castigada esta noche? —preguntó el Rector.


  —Entonces —añadió Sir Thomas Moretón— dejaremos la apuesta pendiente para cualquier otro sábado en que sea azotada y estemos todos aquí.


  Esto, mi querida Kay, fue toda una revelación para mí. Tanto mi padre como los otros caballeros se encontraban allí con el evidente propósito de ser testigos de los castigos que tenían que serles infligidos a las alumnas en sus culos.


  Y era evidente que mi padre había visto con anterioridad mis nalgas, porque de lo contrario, ¿cómo podía hacer tal apuesta? Yo sabía ya que aquella noche iba a ser castigada, puesto que mi nombre había aparecido en la lista negra.


  ¿Cómo hacer para abandonar mi escondite debajo del sofá y regresar a la clase? Porque las palabras de admiración de mi padre habían despertado mi orgullo y deseaba hacerle ganar la apuesta.


  Por fortuna para mis propósitos, la maestra entró en la habitación e invitó a los caballeros a aplazar la sesión, para proseguirla arriba.


  Tan pronto como hubieron salido abandoné mi escondite y corrí a la clase por la escalera posterior, para sentarme al piano y empezar mis ejercicios. A poco hizo su entrada la institutriz alemana, Fraulein Hoffman, para decirme:


  —Tienes que prepararte para el castigo, querida.


  —Sí, Fraulein.


  Y, según la tradición, me retiré al cuarto, me quité el miriñaque, las enaguas y el corsé, y regresé al aula en camisa, calzones y medias, que era la vestimenta reglamentaria para los castigos.


  Otras tres muchachas tenían que ser también castigadas. Una de ellas se había rebelado contra la orden de Fraulein Hoffman y tuvo que ser llevada a la habitación a rastras y desnudada allí.


  Finalmente oímos sonar un timbre y cada una de nosotras, las culpables, fue escoltada por una institutriz hasta la habitación especialmente destinada a los castigos. La iluminación procedía del techo y estaba dotada de escaleras, potros de tormento y otros aparatos, tales como cuerdas pendientes del cielo raso y anillas a ras del suelo y en el techo donde atar a las renuentes delincuentes.


  En aquella ocasión nos dijeron que nos quitáramos lentamente nuestros calzones y nos arrodilláramos luego sobre una especie de mesa, con las cabezas agachadas y los culos bien prominentes. Nos ataron firmemente por las muñecas y los tobillos.


  A continuación se procedió a la lectura de los cargos contra nosotras, los que Mrs. Stewart enumeró de la forma siguiente:


  —Marguerite Stanley. Su falta es, como siempre, la de orinarse en la cama. Tengo que comunicarle que me propongo poner tan desagradable hábito suyo en conocimiento de su tío, el digno rector de la parroquia. Emelinda Chesterfield. Su falta es la gula, puesta de manifiesto al comerse el pastel que trajo de su casa y que no compartió con sus compañeras. Constance le Ray. Fue sorprendida contemplando su desnuda persona en el espejo. Tal vanidad tiene que ser castigada con la vara.


  Seguidamente la directora leyó mi nombre:


  —Alice Moretón. El cargo que se le formula es el de haber atentado contra la decencia. Ha recibido una carta de un enamorado, cuyo nombre se obstina en no revelar. También se le acusa de no haber querido facilitar información alguna sobre la forma en que mantiene esa correspondencia clandestina. Voy a leer la carta en voz alta, Miss Alice Moretón, y espero que sus mejillas enrojezcan de vergüenza, igual, por lo menos, a como van a enrojecer sus nalgas por efecto de la azotaina. He aquí el contenido de la horrible carta:


  

    Mi querida Alice:


    ¡Cómo ansío dar otro beso en tus labios o en tu coñito! ¡El último fue tan delicioso! Sueño contigo todas las noches, y algunas veces imagino encontrarme en uno de esos altos bancos de iglesia, frente a tus desnudas nalgas, de manera que pueda besar y chupar tu coñito. En otras ocasiones sueño que me agarras el nabo y cantas:


    

      No te dejaré ir


      sin que me folles.


    


    No debes extrañarte de tales sueños, amorcito, puesto que no son sino repetición de los actos del día.


    Ofrécele mis respetos a la directora y haz que se dé cuenta de cuán bello es tu coño.


    Tu devoto enamorado,


     


    HENRY


  


  Una vez que hubo terminado la lectura de la carta ordenó Mrs. Stewart que la institutriz comenzase a azotarnos, descargando los golpes a medida que ella contara uno, dos, tres…


  Como estaba de pie muy cerca de nuestras cabezas tenía que descargar los golpes por encima de nuestros costados antes de alcanzar las nalgas, que estaban volteadas hacia el extremo de la habitación, donde se había sentado la señora, en lo alto de un estrado que se alzaba seis escalones sobre el nivel del piso.


  Me acordé de la conversación sostenida por los caballeros y de la apuesta formulada por mi padre, y no tuve duda alguna de que nos estaban observando a través de alguna mirilla o tal vez desde lo alto del estrado. A cada azote respondía, pues, con el retorcimiento más pronunciado que podía de mi culo, con objeto de poner de manifiesto toda su belleza.


  Marguerite recibió cincuenta azotes; Emelinda, sesenta; Constance, ochenta, y yo, la más culpable, cien, los que ocasionaron que perdiese el sentido.


  —¿Qué opinas de todo esto, Kay?


  Le dije que lo consideraba una gran vergüenza, y le pregunté si aquellos caballeros volvieron alguna otra vez.


  Alice me contestó que tenía la seguridad de que sí, aunque nunca volvió a tener oportunidad de comprobarlo. Sin embargo, algunos sábados que pudo deslizarse hasta el jardín alcanzó a ver botes amarrados en el muelle.


  —Te he dicho todo lo que sé, querida Kay, pero nada quita que el día menos pensado hagamos nuevos descubrimientos.


  Kay agradeció conmovida las confesiones de Alice, se besaron y se fueron a la cama.




  CAPÍTULO VI


  UNA CARTA DE SUSAN


   


  Por aquellos días recibí una carta de Susan, la que al iniciarse las vacaciones se había ido a Escocia con su tío, y voy a transcribir el relato de sus aventuras valiéndome de sus propias palabras.


  Mi querida May:


  Recordarás que la mañana que te despediste de mí tuve que caminar kilómetro y medio para poder tomar la diligencia. John Cox, el prometido de mi hermana Joan, me salió al encuentro y cargó sobre sus espaldas mi baúl para llevarlo a través de los campos hasta el cruce de caminos donde para a recoger pasajeros.


  John me dijo que pronto iba a casarse con Joan, cuyo vientre, según él, era francamente hermoso por lo enorme.


  Le pregunté por qué era tan grande y él me contestó entre risas:


  —Bueno, Susan, se ve tan grande porque le he hecho un niño dentro para estar seguro, tontita.


  Después me dijo que ya no le era posible follar a Joan por delante, porque el volumen de su barriga le impedía el aproximarse.


  Siguió diciéndome que me traía un mensaje especial de Joan, que decía que no me olvidase de mear antes de subirme al coche, porque me esperaban muchas horas de camino y resultaba muy penoso tener que aguantar la orina durante tanto tiempo.


  —Así que —dijo Joan— harás bien en sentarte de inmediato en cuclillas, lo que me proporcionará de paso la oportunidad de ver tu coñito.


  Me fui hasta unos matorrales, oriné largo y tendido, y John pudo contemplar a gusto mi coño, el que después besó y chupó. Inmediatamente después oímos la trompeta que anunciaba la aproximación de la diligencia, de manera que apenas tuve tiempo de darle un beso de despedida a la polla de John, para correr después ambos hacia la pequeña posada que se encontraba en el cruce del camino.


  El coche venía completamente lleno, de manera que me vi obligada a ocupar uno de los asientos exteriores, y como no había escalera tuve que encaramarme como pude. Al hacerlo sentí sobre mi muslo la mano de John, que estaba debajo de mí.


  Cuando el coche reanudó su marcha eché un vistazo a mis compañeros de viaje y vi que eran dos caballeros. Uno era sacerdote y el otro, según pude deducir, su hijo, quien tendría aproximadamente mi misma edad. Éste me preguntó hacia dónde iba, y le contesté que a Escocia.


  —¿Nunca estuvo usted allí antes?


  —No, señor.


  —Algunas de las costumbres escocesas son realmente curiosas.


  —¿Como cuáles?


  —El uso de la faldilla, por ejemplo.


  —No sé qué cosa sea la faldilla.


  —Le enseñaré una lámina en la que se ve a un escocés vestido con su falda corta —dijo él—, al tiempo que extraía un libro del bolsillo de su chaqueta. Luego pasó las hojas del mismo, hasta encontrar una ilustración que mostraba a un hombre alto con las rodillas al aire y vestido con una falda corta, cosa que me explicó era la que él llamaba «faldilla».


  Aquella rara vestimenta me provocó risa y pregunté:


  —¿Así visten también las niñas y las mujeres escocesas? Si es así deben pasar mucho frío.


  —Quisiera que así fuera. ¿Y tú no, padre?


  —Bueno, hijo mío, no cabe duda que los efectos serían deliciosos —comentó el clérigo.


  Yo intervine:


  —Pero los pobres deben sentir mucho frío.


  —De ninguna manera —dijo el sacerdote—. Cuando siendo joven iba a la escuela llevé en una ocasión esta vestimenta en un baile de disfraces y la encontré muy cómoda.


  —¿Bailó usted el vals con una falda como ésta?


  —Claro que sí. ¿Por qué no?


  —Bueno, porque, según pienso yo, con las vueltas del baile la enagua debe volar dejando a la vista sus…


  Y me detuve sin poder contener la risa.


  —… nalgas, iba usted a decir, hija mía. ¿Y qué mal habría en ello? A las damas les gusta, según supongo, echar un vistazo de vez en cuando a las nalgas de un hombre.


  —Estoy segura de lo contrario —le contesté.


  —¡Ah! —terció el hijo—. Lo que usted piensa es que a las damas les gustaría más ver la delantera que la trasera. ¿No es así? Pues bien, ¿qué me dice de este cuadro?


  Apartó la falda, que era una pieza de papel superpuesta, y me mostró el nabo del escocés en plena erección.


  —¿Esto ya le parece mejor, querida niña?


  Luego, dirigiéndose al clérigo, dijo:


  —Padre, a juzgar por la forma de ruborizarse es indudable que esta señorita piensa que el miembro de un hombre es más hermoso que sus nalgas.


  —Me complace oírlo —dijo él—, porque demuestra que su educación no ha sido descuidada y que ha aprendido bien el catecismo: «¿Cuál es el fin primordial del hombre?».


  —Mi querido padre —dijo el joven—: nos encontrarnos en la parte posterior del coche y el guardia va sentado junto al cochero, de manera que aquí estamos aislados de todos. ¿No nos proporciona esta circunstancia una buena oportunidad para permitirle a esta jovencita que eche un vistazo a su reverenda polla?


  —Bien cierto, hijo mío —replicó el clérigo, al tiempo que se desabrochaba la bragueta—. Siempre estoy presto a complacer a las damas.


  El muchacho le sacó el noble instrumento, dándole golpecitos después con el mayor cariño.


  —He aquí algo de lo que un hombre puede enorgullecerse, señorita, y yo estoy orgulloso de tener tal padre.


  —Espero que algún día podrá usted ostentar uno igual —le contesté.


  —Gracias, querida. Voy a mostrarle el que tengo de momento.


  Y se sacó su propio nabo. Le dije que era tan grande como esperaba. Estuvo de acuerdo conmigo y lamentó luego que por el hecho de que viajáramos en el exterior del coche no les fuera posible a su padre y a él contemplar lo que me gustase enseñarles.


  —Pero —prosiguió—, el coche se detendrá dentro de unos cuantos minutos a cambiar de caballos y los pasajeros acostumbran aprovechar la ocasión para bajar, entrar en la posada y descansar durante una media hora. Como mi padre, el Rector de la parroquia, es muy conocido del posadero, le podemos pedir un cuarto privado para tomar en él los alimentos y entonces, señorita Susan, tendrá usted la oportunidad deseada.


  Apenas acababa de hablar cuando llegamos al Royal George, y el clérigo y su hijo me ayudaron a descender del vehículo y no tardé en encontrarme en el interior de la posada, en el salón de la parte superior de la misma. Entonces me informaron que en aquel punto terminaba su viaje y que desde allí tendrían que encaminarse en una calesita a su hogar, distante cerca de ocho kilómetros del lugar. En consecuencia, ambos me pidieron que no perdiera tiempo.


  —Les contesté:


  —Estoy a su merced, caballeros, pero no me lastimen.


  Me prometieron que no me causarían daño, y seguidamente el padre me alzó las ropas para llamar la atención de su hijo acerca de la blancura de mis muslos y de lo prominente de los labios de mi coño.


  Ambos, padre e hijo, me lo besaron y chuparon durante unos minutos, y acto seguido el padre insistió en que el muchacho tenía que follarme antes de que lo hiciera él.


  Una vez que hubieron terminado sonó la trompeta anunciando que teníamos que estar listos para partir. Así que, tras de apurar de prisa un vaso de vino, me compuse el vestido y les dije adiós.


  Me acompañaron al coche y en esta ocasión sí me fue posible entrar en el interior del mismo, por haber quedado vacantes unos lugares. El clérigo pagó amablemente la diferencia del importe del pasaje.


  Entre mutuas despedidas la diligencia reanudó el camino, y dirigí entonces una mirada a mis compañeros de viaje. Uno de ellos era joven, en tanto que los otros dos ya peinaban canas.


  Todos me acogieron cortésmente y manifestaron su esperanza de que el viaje común se desarrollara satisfactoriamente.


  El joven me preguntó hacia dónde iba, y cuando le repliqué que me dirigía a Edimburgo se mostró complacido de que fuéramos a la misma ciudad.


  —¡Qué suerte para usted —dijo— que no viajara en este coche la semana pasada!


  —¿Por qué?


  —Porque el conocido Dick Turpín y su banda lo detuvieron un poco más adelante de aquí, robaron a los pasajeros y trataron muy cruelmente a las damas.


  —¡Por Dios, no me asuste! Cuéntemelo todo.


  El más anciano de los caballeros que iba enfrente tomó la palabra para decir:


  —Yo puedo contárselo con todo detalle, puesto que era uno de los pasajeros, y no puedo decir que fui una de sus víctimas.


  —¡Oh! Díganme si corremos el peligro de que Dick Turpín se aparezca de nuevo hoy.


  —Ni por asomo —dijo el viejo caballero— y es por tal razón que me he decidido a viajar de nuevo tan pronto. Además, ahora voy armado con pistolas.


  —¡Oh! No vaya a enseñármelas. Soy terriblemente asustadiza. En cambio, cuénteme lo de los bandidos.


  El anciano continuó:


  —Eran las tres en punto de la tarde e íbamos al trote, igual que ahora, cuando vi que varios jinetes cabalgaban a ambos lados del coche y conminaban al cochero a que lo detuviera, bajo amenaza de dispararle. Le hicieron dos disparos, uno de los cuales lo hirió y el otro rompió el farol. Naturalmente, el coche se detuvo y los bandidos gritaron:


  —¡Salgan y entreguen su dinero y joyas o dense por muertos!


  —Serían como diez o doce, algunos a caballo y otros a pie. Debo aclarar que en el interior del coche viajaban algunas muchachas que se encaminaban a la escuela de York. Eran cuatro, además de su maestra. Y en los asientos de afuera viajaban otras cuatro. En total, pues, había nueve damas. Los hombres éramos seis, aparte del guardia y el cochero. También tengo que precisar que dos de las señoritas eran nietas mías, una de trece y otra de catorce años. Los bandidos comenzaron por mirar debajo del vehículo y obligaron a la señora a que les entregara su reloj de oro y sus anillos. Luego nos hicieron bajar a los caballeros y nos detuvieron de pie en el camino mientras registraban nuestros bolsillos.


  El que me registró a mí tenía puesta la boca de su pistola en mi frente. Después nos insultaron por haberles causado tantas molestias por tan poco dinero, y dijeron que iban a vengarse con las mujeres. Les supliqué que tuvieran compasión de mis nietas.


  —Señálamelas —dijo uno de los bandidos.


  Así lo hice, en la creencia de que iba a atender mis ruegos, pero, con la consiguiente sorpresa por mi parte, íes ató las manos por detrás y les alzó la ropa hasta la cabeza, dejando a la vista todo su cuerpo, de la cintura para abajo. Me abalancé sobre ellas para bajarles los vestidos, y entonces dos de los asaltantes se apoderaron de mí para atarme igualmente las manos a la espalda. Luego, con gran indignación mía, me abrieron de un tajo los pantalones por delante para sacarme el pene.


  —¡Horrible! —exclamé yo.


  —¡Monstruoso! —agregó el joven.


  —Sí —prosiguió el anciano—, y eso no fue todo. Hay algo todavía más terrible que tengo que contar.


  —¡Oh!, díganoslo —dije yo.


  —Por favor —se sumó el joven—, continúe.


  —Pues bien. Los villanos me obligaron a arrodillarme y a besar los coños de mis nietas, y luego a que se los chupara y les metiera la lengua dentro. Después descubrieron las caras de las infelices muchachas y luego de sujetarlas bien las faldas con fuerza por debajo de sus brazos les ordenaron que me chuparan la polla. Fueron en vano sus protestas y las mías. Un pistoletazo disparado cerca de nuestras orejas nos advirtió cuál sería nuestra suerte si desobedecíamos. Así que, primero una y después la otra, las queridas chiquillas tuvieron que entregarse a la tarea ordenada. ¡Y los forajidos me obligaron a declarar que aquello me agradaba!


  —¡Oh! ¿Y qué hizo usted?


  —No tuve más remedio que decir la verdad: que me daba mucho gusto.


  —¿Y que les ocurrió a los demás pasajeros?


  —Fueron obligados a chuparles las rajas a las escolares y a someterse a que ellas, a su vez, les chuparan los nabos.


  —Y a la maestra, ¿qué le pasó?


  —Los malditos la insultaron groseramente al decirle, tras de examinarle el coño, que era demasiado vieja para merecer que se le proporcionara gusto alguno. Después cortaron unas ramas de la maleza, la obligaron a ponerse boca abajo, le desnudaron las nalgas y le proporcionaron unos buenos azotes.


  —¿Es posible que todo esto ocurriera en plena carretera real?


  —Bueno, si no precisamente en ella, en las proximidades de la misma; es decir, en una franja de césped bastante ancha y pegada al camino.


  —¿No pasó nadie por la carretera mientras se desarrollaban todas estas escenas? Porque forzosamente requerirían algún tiempo.


  —Sí, duraron una hora, o quizás más. Pero no pasaron más que un campesino y su esposa, montada ella en la grupa de la cabalgadura que tiraba de un carro lleno de heno conducido por el carretero. Precisamente parte del heno fue descargado para extenderlo en el suelo, y sirvió de lecho a las infortunadas muchachitas. Al carretero se le obligó a que se follase a su mujer a la vista de todos.


  —¿Tomó parte Dick Turpín en estos atropellos?


  —No, les dijo a sus hombres que jodieran a discreción, mientras él se mantenía vigilante la mayor parte del tiempo. El resto del tiempo lo empleó en dar las órdenes correspondientes a los componentes de la banda para que se mantuvieran alerta mientras los otros ultrajaban a las víctimas.


  —¿Debemos entender que todas las colegialas fueron violadas y que, por lo tanto, todas perdieron el virgo?


  —Así es. Es decir, si es que tenían algún virgo que perder. Lo cierto es que todas fueron folladas ante mis ojos.


  —¿Y cómo terminó todo?


  —Bueno, al cabo de un rato el capitán Dick dijo: «Por esta vez basta, muchachos. Montemos y partamos».


  Echaron a correr dejando amarradas a sus víctimas hasta que acertara a pasar un caminante que nos auxiliara.


  Desde luego estuvimos pidiendo auxilio por espacio de media hora a partir del momento en que nuestros asaltantes nos abandonaron hasta que vinieron algunos viandantes y acertó también a pasar la diligencia que hacía el camino en sentido contrario. Entre todos nos desataron y cada uno prosiguió su camino lo mejor que pudo.


  En ese momento tomó la palabra el joven:


  —Le aseguro, señorita, que todo es absolutamente cierto. Yo viajaba en el coche-correo de retorno y tuve ocasión de ver el estado en que se encontraban las muchachas, cosa que coincide con la descripción de nuestro amigo. Todas estaban atadas a los árboles, con las manos amarradas a la espalda y las ropas alzadas y sujetas a la altura de los hombros, de manera que quedaban al descubierto sus vientres y todo lo que estaba debajo de él. No pude evitar contemplar el espectáculo deleitado, aunque sin dejar de compadecer a las pobres criaturas, por lo que tardé un poco en desatarlas para prolongar lo más posible la visión de sus desnudos encantos. Me divirtieron mucho las observaciones de un rico comerciante y de su esposa, que contemplaban el espectáculo al mismo tiempo que yo.


  La mujer habló con rudeza:


  —Y bien, Mr. Jones. Me avergüenza verlo ahí de pie, como cerdo varado, sin apartar la vista de esas pícaras desnudas. ¿Por qué no se bajan los vestidos?


  —Tienen las manos atadas a la espalda y no pueden valerse por sí mismas, querida —repuso el esposo—. En cuanto a la forma de mirarlas, por mi parte, mi excusa es que nunca antes había gozado de espectáculo semejante. Son nueve vientres desnudos los que están ante mi vista; cuatro de ellos apenas tienen vello en sus coños, y los demás lo tienen y son negros, salvo uno, y…


  En ese instante intervino agriamente su esposa:


  —Ya le has dado gusto a tu vista durante unos minutos, Mr. Jones. Tengo que decirle que me escandaliza usted, un hombre casado y padre de seis varones y cuatro hembras, verle rebajarse de tal modo. ¿Por qué no cierra los ojos hasta que concluya esta ignominiosa exhibición?


  —No, Mrs. Jones, no voy a cerrar los ojos. Puedo ser llamado a declarar como testigo contra los bandidos, si alguna vez son atrapados, y si cierro los ojos, ¿cómo podré describir ante el jurado el lamentable estado en que quedaron estas jovencitas?


  —¿No sería mejor que tratase de darles alcance a esos villanos? —repuso la esposa.


  —No, querida, mi deber no me llama por ese camino.


  —Ni su voluntad tampoco —repuso ella—. Porque es evidente que prefiere el camino más seguro de recrear los ojos con las desnudeces de estas pobres muchachas.


  —Bien sabe que siempre ha sido un goce para mí disfrutar con la contemplación de las suyas, Mrs. Jones, pero usted me lo permite tan raras veces…


  —¡No faltaba más! ¡Ni lo piense! —replicó Mrs. Jones—. Y esto me trae a la memoria que el domingo pasado sentó usted en sus rodillas a dos de nuestras hijas, y que Dios me perdone si no le metió las manos por debajo de sus vestidos.


  —Tonterías, Mrs. Jones. Sólo un poco de juego y diversión. ¡Mis hijitas adoran tanto a su viejo papá! Además es obligación de un padre cerciorarse de que la ropa interior de sus hijitas esté limpia y a la moda.


  —¡Oiga, oiga, Mr. Jones! ¿De dónde saca usted eso de que un padre tiene que preocuparse por la limpieza de la ropa de sus hijas?


  —Todo aquello que compro y pago con mi dinero tengo derecho a examinarlo. Y bien sabe que jamás me hubiera casado con usted si no la hubiera examinado antes.


  —¡Qué vergüenza, Mr. Jones! Hablar de eso aquí, al aire libre, donde cualquiera puede oírle.


  —Y ahora, querida Ann Marie, ¿me ayudarás a desanudar la ropa de estas pobres jovencitas y a desatarles las manos?


  En dicho momento me presté a auxiliar a varias de las muchachas y ayudé a bajarles los vestidos, teniendo buen cuidado al hacerlo de tentar cuanto pude sus desnudos cuerpos, sin olvidarme de posar las manos sobre sus vientres durante el cumplimiento de mi deber. Tengo que aclarar que el punto en que se cometió el asalto era una especie de valle entre dos colinas y en el que no se veía una sola casa en kilómetros a la redonda. Cruzaba el valle un sendero, por el que los bandoleros llegaron a caballo hasta la carretera real, camino que tomaron de nuevo para huir.


  En ese momento, en el que el joven terminaba el relato, el coche dio una fuerte sacudida, tal vez porque el cochero había arreado repentinamente a los caballos. Como quiera que fuese, fui proyectada contra el mayor de los caballeros que iban sentados frente a mí, quien me cogió con firmeza y me besó, al tiempo que decía:


  —¡Que Dios me bendiga, señorita! No se espante y venga a mis brazos, que cuidaré de usted.


  Repliqué que no había podido evitarlo, y enseguida sentí que una mano me acariciaba los muslos y la otra se posaba exactamente sobre mis nalgas. Grité:


  —¡Su conducta es del todo vergonzosa, caballeros! ¡No molesten a una pobre señorita que viaja sola!


  —¿Qué le ocurre, querida? —preguntó el joven.


  —Nadie la ha tocado a usted —gruñó el viejo caballero.


  —Bueno, amiga mía. La estoy besando —dijo el otro, aquel sobre el cual me había lanzado el golpe del coche.


  —Ya lo sé. Pero es que algo más que esto me hicieron.


  —Debo hacer saber —dijo él— que soy magistrado. Soy el gentilhombre Johnson, de manera que si se sienta usted a mi lado y me formula su queja podré administrar justicia en este caso.


  El otro caballero que parecía más viejo dijo:


  —Bien, excelencia. Usted me conoce desde hace años como vicario de la parroquia. Soy el reverendo Scarlet, y espero que mi testimonio tendrá para usted mayor valor que el de cualquier otra persona. Seguidamente habló el joven bien parecido:


  —Yo soy estudiante de medicina y me dirijo a mi colegio. Me llamo Charles Stuart y tengo la seguridad de que he de enamorarme de cualquier linda doncella que vea, especialmente de esta adorable criatura.


  Y me dirigió una mirada amorosa.


  —Ahora bien —dijo su señoría—, si usted quiere darnos su nombre, señorita, podríamos proceder.


  Yo repuse:


  —Mi nombre es Susan Gardiner, y acuso al vicario Scarlet y a Charles Stuart de haber tocado mi cuerpo desnudo.


  El magistrado anotó esta acusación en su cuaderno de notas, y luego dijo:


  —Miss Susan, acusa usted a esos caballeros de un ataque indecente. Sírvase exponer los detalles del caso.


  Así lo hice, explicando que el vicario había puesto su mano en mi trasero «cuando el coche, por efecto de una brusca sacudida, me arrojó en sus brazos. Y además me besó. El otro caballero, llamado Charles Stuart, aprovechó la misma ocasión para meterme sus manos en la parte superior de mis muslos».


  EL CABALLERO JOHNSON.— Bien, vicario, ¿qué tiene que contestar a estos cargos?


  VICARIO.— Pues que vi que las enaguas de la damita estaban en desorden y traté de ponerlas en orden.


  EL CABALLERO JOHNSON.— ¿Y usted, Charles Stuart?


  CHARLES.— Me declaro culpable y prometo no volver a hacerlo hasta la próxima vez.


  EL CABALLERO JOHNSON.— Caballeros, a juzgar por vuestras respuestas he adquirido la certeza de que ambos sois culpables de los cargos que os han sido formulados, y mi fallo es que cada uno de vosotros pague de inmediato a Miss Susan la cantidad de media corona, que le pidáis perdón y que uno y otro os prestéis a mostrarle vuestros penes. Vamos, vicario, usted por delante, teniendo en cuenta el respeto que merece por su ordenación.


  VICARIO.— Jamás oí sentencia más imparcial y justiciera.


  Así que me pagó la media corona y se sacó el nabo. Era corto y gordo, con un enorme capullo rojo.


  Charles dijo:


  —Miss Susan, le ofrezco la media corona por los dulces besos que me dio. Vea, se la ofrezco aquí, en equilibrio sobre la punta de mi polla, y considero que el precio es muy barato.


  EL CABALLERO JOHNSON.— Y ahora, Miss Susan, os ofrezco esta media corona, y como quiera que son las cuatro de la tarde propongo que, antes de que se detenga, nos proporcionéis alguna diversión… Y que contestéis a todas nuestras preguntas con la única verdad.


  VICARIO.— Y que deis satisfacción a todos nuestros deseos.


  CHARLES.— Y si tal hacéis recibiréis de mí, como pago, una guinea, Miss Susan.


  EL CABALLERO JOHNSON.— Y otra mía.


  VICARIO.— Y yo os daré otra, lo que sumará un total de tres guineas de oro. Pensadlo, se trata de mucho dinero.


  Querida May, no me condenes por haber accedido a aquellos deseos. Sabía que estaba completamente a merced de ellos… ¡y aquellas tres guineas! Me parecían una fortuna, a mí, que jamás había tenido en el bolsillo más que unos pocos chelines.


  Por lo tanto me sequé las lágrimas y tomando las tres guineas dije:


  —No me lastiméis, buenos caballeros. Acepto la proposición de vosotros y confío en vuestra honorabilidad, ya que no soy más que una pobre muchacha a vuestra merced, independientemente de que me gustan mucho las tres guineas.


  —He aquí una muchacha con buen sentido —dijo el sacerdote.


  —Eres un ángel —comentó Charles.


  VICARIO.— Yo quisiera preguntarle a la señorita Susan si ya tiene pelos en el coño.


  —Sí —le contesté.


  EL CABALLERO JOHNSON.— ¿De qué color?


  —Rojizos.


  —¿Ha permitido que alguna vez un hombre le vea el coño? —preguntó Charles.


  —Sí.


  VICARIO.— Y también que se lo chupen, ¿no es así?


  CHARLES.— ¿Y también que se lo besen?


  —Sí.


  EL CABALLERO JOHNSON.— En tal caso, Miss Susan, se recostará sobre las piernas de dos de nosotros, para que el otro pueda besarle y chuparle el coño.


  —¡Aprobado! —gritaron todos.


  Y así se hizo, por turnos, de manera que los tres tuvieron su oportunidad. Para poder llevarlo a cabo les fue preciso levantarme las enaguas y la camisa, a fin de dejar al descubierto muslos y vientre.


  Después, uno tras otro, aquellos caballeros se arrodillaron en el suelo del coche y me besaron y chuparon el coño.


  Seguidamente el vicario preguntó:


  —¿De cuánto tiempo disponemos, señor, antes de llegar a la parada?


  —De tres horas.


  —Hay, pues, tiempo de sobra —continuó el vicario— para que Miss Susan se desnude y nos permita disfrutar de la vista de sus encantos completamente al natural.


  —Claro que sí —repuso el caballero—. Lo que sobra es tiempo.


  Yo dije que tendría frío y me negué.


  —No —dijo Charles—, yo me ocuparé de eso. Te mantendré caliente. Beberás coñac de esta botella.


  —Pero puedo ser vista por los viandantes —objeté de nuevo.


  Mas el vicario y el caballero convinieron en bajar las cortinillas de las ventanas lo bastante para imposibilitar que nadie pudiera atisbar desde fuera.


  —Ahora seré tu doncella y te ayudaré a desnudarte —dijo Charles.


  Comenzó por quitarme el sombrero y el chal, y siguió con la blusa, el corsé y las enaguas. Supliqué con insistencia que me permitieran quedarme en camisa, pero fue en vano, pues el vicario alegó que ello impediría la contemplación de mi cuerpo totalmente desnudo. Además, observó:


  —Eva andaba desnuda por el paraíso. Aquí puedes leerlo, en la Biblia.


  Fue elogiada la blancura y firmeza de mi piel, y también mi cuerpo despertó expresiones de gran admiración.


  Dos de ellos iban sentados en uno de los bancos del coche, y el tercero en el otro, con las rodillas tan unidas como les era posible, y yo quedé tendida sobre tan amplio regazo, rodando una y otra vez de uno a otro lado, mientras sus manos vagaban sobre mi espalda, mis hombros y mis nalgas, mi vientre y mi culo, llamando uno a veces la atención de otro sobre determinado atractivo peculiar que le mereciera especial admiración.


  A continuación mi boca y mis manos tuvieron que dar satisfacción a los tres nabos, y fui obligada a cambiar de uno a otro a fin de que todos ellos fuesen chupados por mí.


  Luego me sentaron entre dos de ellos, al borde del asiento.


  Me alzaron las piernas más arriba de la cabeza, y me ordenaron que avanzara el vientre hacia adelante. Esto dio como resultado dejar bien expuestos tanto mi coño como el agujero de mi culo. Uno de aquellos caballeros quiso entonces follarme en tal posición, y luego los otros cambiaron de lugar hasta que los tres me hubieron jodido. Pero tengo que confesar que todos ellos me sacaron la polla antes de correrse y arrojaron la leche sobre mi vientre, ya que me habían hecho la formal promesa de no hacerme correr el riesgo de engendrar.


  Una vez que se las hubieron ingeniado para follarme un par de veces cada uno pude tomar de nuevo mis vestidos, de lo que me alegré, pues estaba sólo media vestida cuando la trompeta del guardia nos advirtió que estábamos a punto de llegar a la parada.


  Me dio gusto saber que dispondríamos de una hora para cenar, y me divirtió oír que Charles le decía a la camarera que yo era su esposa, debido a lo cual me acompañó a una habitación. Una vez allí sacó el orinal de debajo de la cama para que yo orinase, operación que contempló él acostándose en el suelo cuan largo era, con la cabeza junto a mi vientre, para mejor observar «la caída del agua», como él dijo.


  Después bajó las escaleras conmigo para sentarnos a la mesa, donde rendimos los honores a la cena y bebimos algo de buen vino.


  Mis compañeros se mostraron muy complacientes con todos mis deseos, y cuando volvimos a ocupar nuestros lugares en el coche, el conductor nos advirtió que transcurrirían otras cuatro horas antes de la próxima parada. Advertí que la riquísima cena y el vino habían surtido efectos en el vicario y el caballero, porque no tardaron en dormirse y roncar.


  Charles comentó que ello le complacía, pues así me podía acaparar para él solo. Para empezar, nos dimos una mutua chupada de coño y polla, tratando cada uno de retener lo más que pudo la leche del amor.


  Después me senté sobre el regazo de Charles, con su nabo calado en mi coño, y subí y bajé sobre él hasta que Charles se vio obligado a retirarse y lanzar un chorro de leche sobre mi vientre.


  Los diversos encuentros amorosos que sostuvimos acabaron por fatigarnos y al fin nos dormimos, hasta que la trompeta del guardia nos anunció que estábamos llegando a Edimburgo, nuestro punto de destino.


  Mi tío me aguardaba en la posada, y después de agradecer a mis compañeros de viaje las finas atenciones de que fui objeto por su parte, tomé el brazo de mi pariente y me fui caminando con él hasta su casa.


  Mi tío no cesó de hablarme durante todo el camino, interesándose por los nombres de mis últimos compañeros.


  Le contesté la verdad y él se mostró encantado de que hubiera estado en tan respetable compañía.


  —Porque —me dijo—, en nuestros días corren tantos villanos por el mundo, que una muchacha puede perderse antes de que advierta el peligro.


  En mi fuero interno resolví comportarme como una niña inocente en presencia de mi tío y poner también en práctica los consejos de Charles Stuart, que, como estudiante de medicina que era, me reveló una serie de secretos acerca de las partes privadas de una mujer que hasta aquel entonces había desconocido.


  Una de las cosas que me dijo fue que tomase una porción de alumbre, la metiera en el interior de mi coño y la conservase ahí dentro durante toda la noche. Actuaría como astringente, proporcionándole la estrechez de un coño virginal.


  También me aconsejó que disolviera alumbre en agua para poderme inyectar la solución con una jeringa tantas veces en el curso del día como fuera menester.


  Te aconsejo que hagas lo mismo, May, cuando envíes al mozo a comprar alumbre. Puedes decir que lo quieres para aliviar una úlcera en la garganta o para teñir ropa, ya que para ambos propósitos sirve. Debo aconsejarte una precaución, querida May: que no uses pedazos de alumbre muy grandes, porque déjame que te cuente el susto que pasé.


  Una noche me coloqué en el coño un pedazo de alumbre del tamaño de un huevo de gallina, y al amanecer no podía sacármelo. Había provocado tal contracción de los pliegues interiores de mi coño, que apenas si podía introducir en el interior del mismo la punta de un dedo.


  Puedes imaginarte el problema. Al cabo pensé: «Sin duda se disolverá en agua caliente». Estuve sentada en el bidé por espacio de casi una hora, sin dejar de bañarme el pobre coño con agua caliente, y así se fue disolviendo parte del alumbre, sin que las cosas fueran más allá del susto.


  Bien. Voy a continuar. Finalmente, mi tío y yo llegamos a su casa. Se trataba de una librería, con habitaciones sobre la tienda. A un lado tenía su taller una modista de sombreros y al otro una modista de vestidos, en tanto que el lado opuesto lo ocupaba una hospedería llamada «The Royal Standard». En el siguiente portal había un internado para señoritas. Menciono todos estos detalles porque mi tío me llamó la atención sobre ellos, diciéndome que todos eran sus mejores clientes.


  Cuando llegamos a la casa mi tío me condujo arriba para presentarme a su ama de llaves, que estaba a punto de marcharse porque la siguiente semana iba a contraer matrimonio.


  Yo iba a ocupar su puesto en el cuidado del hogar.


  El ama me llevó a un cómodo cuarto, me besó, elogió mi buena presencia y me preguntó si deseaba bañarme después del largo viaje que había hecho. Le contesté que era lo que más ansiaba en aquel momento, de manera que abrió ella una puerta que daba al dormitorio, mostrándome el baño y diciéndome que estaría de regreso una media hora más tarde para ayudarme a vestir y a arreglarme para la cena.


  ¡Ah, May! ¡Cómo gocé de aquel baño frío! Me hundí en el agua y la vertí por todo mi cuerpo desnudo, aprovechando la ocasión para quitarme el alumbre que Charles había empleado en abundancia en mi coño, cuando estábamos en el coche, ya que nadie podía predecir cuán pronto tendría necesidad de pasar por virgen.


  Apenas había acabado de bañarme y ya había salido de la bañera, para sentarme en un banquillo a fin de secarme, cuando se abrió la puerta y apareció el ama, Jemima, que corrió hacia mí, al tiempo que exclamaba:


  —¡Oh, Miss Susan! ¡Por favor, quédese un momento de pie frente al espejo! Así lo hice, y pude comprobar que era tan alto como yo, por cuya razón reflejaba mi cuerpo completo.


  Entonces comenzó Jemima a frotarme con una toalla, sin dejar de dedicarle alabanzas a mi piel, a mi espalda, a mi vientre y a mis muslos, y en voz tan alta que comencé a sospechar que era para que la oyese alguien desde la habitación contigua. Sin embargo, me guardé tales pensamientos para mí y me limité a decir:


  —Date prisa, Jemima y ayúdame a vestirme porque tengo un apetito feroz.


  Finalmente se vio obligada a dejar de friccionarme, y me entregó una enagua y una camisa limpias, prendas que me ayudó a ponerme.


  Después me senté sobre un pequeño taburete y embutí las piernas en unas medias blancas también limpias. Jemima se empeñó en que las sujetara con un par de ligas nuevas, provistas de abrazaderas de plata. Me gustaron tanto que me levanté de un brinco y me coloqué ante el espejo para admirarlas, para lo cual, como es lógico, tuve que alzarme la camisa lo suficiente para poder verlas.


  —Estas ligas son un regalo de su tío —dijo Jemima—. No vaya a olvidar darle las gracias cuando lo vea ahora.


  —Claro que se las daré.


  Enseguida Jemima me puso una blusa azul muy escotada.


  —Otro regalo de su tío.


  —¡Oh, qué encanto de tío tengo! ¡Cuánto te quiero ya!


  —Bueno —dijo Jemima—. Ahora baje a cenar y dígaselo.


  Cuando entré en la habitación de la planta baja encontré servida la cena y a mi tío sentado junto al hogar en bata y zapatillas.


  Mi tío se levantó y salió a mi encuentro, diciéndome:


  —Bienvenida, Susan. Estoy contento de que hayas venido. ¡Te ves radiante! Debes tener muchas ganas de cenar después de tan largo viaje.


  Le eché los brazos al cuello para besarlo, y le dije:


  —Gracias por todas tus gentilezas, querido tío, en especial por este adorable vestido de seda y las bonitas ligas que me has regalado.


  —¿Te queda bien el vestido, querida? —preguntó, al tiempo que posaba sus manos en mis nalgas y las apretaba suavemente.


  —Sí, querido tío.


  Cenamos después y él insistió en que apurara hasta cuatro copas de «champagne», las que me encendieron la sangre, como sin duda esperaba él.


  Terminada la cena me dijo:


  —Si es cierto que me quieres, Susan, enséñame las ligas.


  —¡Oh, tío! —repliqué, ruborizándome—. ¿Sería decente y adecuado?


  —Serás una muchacha desagradecida si te niegas a complacer la primera cosa insignificante que te pido.


  —No quiero que digas eso, tío —le repuse—. Mira aquí, por favor, examina las bonitas ligas —y extendí mis piernas sin dejar la silla en que estaba sentada.


  El tío se arrodilló entre mis piernas un momento y posó sus manos primero en una liga y después en la otra, desabrochándola y besándome los muslos por encima de las medias. Después dijo:


  —Querida Susan, ¿sabías que tu madre fue mi hermana favorita? ¿Y que de niños acostumbrábamos a dormir juntos y que nos gustaba mucho quitarnos las camisas de dormir y examinar las diferencias que había entre nuestros cuerpos desnudos? ¿Y que orinábamos en el mismo orinal? Pues bien, querida, también tengo que decirte que tu madre me encargó en su lecho de muerte que cuidase de ti y por eso he pagado tu educación y mantenimiento durante toda tu vida.


  —Claro que sí, querido tío —dije—. Puedes confiar en mí y en que haré cuanto esté en mi poder por darte gusto.


  —Eso está bien —repuso mi tío—. Y he aquí una cosa que puedes hacer por mí en este mismo minuto, si es que quieres complacerme, y es que me enseñes tu coño.


  Le contesté que podía contemplarlo si gustaba. Y así, sentándome sobre una butaca, me pasó una de las piernas sobre uno de los brazos del sillón, me pidió que apartara mi ropa, incluyendo la camisa, y diose en contemplar con deleite mi coño y mi culo, que quedaron completamente expuestos a su vista.


  Después los cubrió de besos, los chupó y metió su lengua hasta donde pudo en ambos agujeros. El final de todo esto fue, desde luego, que yo me corrí sobre su lengua, llenándola del néctar del amor, el cual él sorbió hasta la última gota, declarando que era de lo más delicioso.


  Seguidamente se sacó el nabo, y alegando que había follado con mi madre pretendió tener derecho a hacer lo mismo conmigo.


  El razonamiento me causó risa, y fingiendo ignorancia sobre el significado de sus palabras, le pedí que me las explicara detenidamente.


  Entonces me tendió sobre un sofá que estaba junto al fuego y me desnudó. Él también se quitó la ropa, sin desaprovechar oportunidad alguna de elogiar la blancura de mi piel, y después me folló, querida May, imaginándose haber sido el primero en penetrar en mi virginal coño, como lo llamó él tiernamente.


  He llegado al final de esta carta y espero tan sólo que tú hayas encontrado tanto gusto como yo en los placeres de la carne.


  Dicho sea de paso, querida May, ¿por qué no haces que tu padre te folle?


  Mi tío dice que te deleitaría, porque conoce muy bien a tu padre y recuerda que su nabo es grande y gordo.


  Recibe de nuevo mi más sincero afecto.


  Tu amiga del alma,


  P. S. Por lo que más quieras, cuida del secreto de esta carta y no la dejes al alcance de tu padre. Escríbeme pronto y cuéntame todo lo que te suceda.


  Después de guardar esta preciosa carta en mi bolsillo me vino a la memoria que Kay nunca me contó cuándo conoció a mi padre por primera vez. Me fui al comedor en su busca y los encontré a ambos en el sofá, con sus partes íntimas al aire y jugando cada uno de ellos con el otro.


  Mi padre advirtió mi llegada y dijo en voz alta:


  —Entra, May; llegas muy oportunamente.


  Me dirigí hacia él y me dijo:


  —Quisiera saber si el pelo de tu coño es tan fino y sedoso como el del coño de Kay. Vamos, sé una muchachita dócil y te regalaré un vestido de seda del color que tú misma elijas.


  ¡Cómo me deslumbró aquella promesa! No había tenido más que un solo vestido de seda en mi vida, y de ello hacía muchos años, y el ofrecimiento de que yo misma podría elegirlo despertó en mi mente visiones de belleza. Contesté rápidamente:


  —Sí, papá querido. Haré cuanto quieras.


  Y me puse de pie frente a él, alzándome la ropa.


  —Ésa no es la manera adecuada —me dijo—. Sería mejor que te quitases la ropa, excepto la camisa. Kay te ayudará.


  En pocos momentos mi vestido y mis enaguas cayeron al suelo y me quedé sólo en camisa, pues en aquellos días yo no llevaba calzones. Al quitarme el vestido por encima de la cabeza se vaciaron los bolsillos del mismo sobre la alfombra, y la carta quedó a la vista de mi padre.


  —¡Ah, una carta de amor! —exclamó—. Buenas andanzas tenemos, May. Tengo que leer esta carta de un enamorado favorito.


  Y la recogió para comenzar a leerla.


  —No es una carta de amor —dije yo—, sino de una compañera mía de la escuela, que está ahora en Escocia con su tío.


  —Da lo mismo; la leeré en voz alta —contestó mi padre.


  Y así lo hizo, mientras Kay me decía por lo bajo:


  —No temas por nada, querida May; yo te defenderé.


  Mi padre se lo estaba pasando en grande con la carta de Susan, y como se había desabrochado la bragueta cuando se sentó en el sofá, pude ver como se le iba poniendo dura su polla al leer los más sugerentes pasajes de aquélla.


  Al fin llegó al momento en que Susan me recomendaba que me dejase follar por mi padre, y entonces dijo con voz potente:


  —Es una muchachita inteligente esta Susan. Me hubiera gustado que estuviese ahora presente. Tengo que invitarla, así como a su tío, mi viejo amigo, para que nos visiten este verano, y sin duda que pasaremos muy buenos ratos. Pero de momento estoy ocupado en el examen detenido del coño de mi hija. Y si ella me lo permite, la follaré de buen grado, ya que no puedo hacer uso de la fuerza contra mi propia hija. La adoro demasiado para ello. Pero si accede voluntariamente a permitirme que actúe a mi gusto, tendrá, además del vestido de seda, cinco guineas y la llevaré al teatro una noche cada semana.


  —Precioso y gentil papá, ¡cómo te quiero! —exclamé—. Sí, haz conmigo lo que quieras y enséñame en qué forma puedo proporcionarte placer. Espero que la querida Kay no se pondrá celosa de una pobre niña como yo.


  —¡No, no, mi queridísima May! —dijo Kay—. Nunca tendré celos de ti ni de ninguna otra muchacha que a tu padre se le antoje para jodérsela. Es más, me agradaría verle joderse a todas las muchachas del pueblo, si así lo quisiera.


  —Dulce Kay, de generoso corazón —dijo mi padre—. Nunca tendrás que arrepentirte de conducta tan desprovista de egoísmo. Esta gran nobleza, y el absoluto desinterés de tu carácter, fueron las cualidades que me atrajeron de ti. Y cuantas más pruebas me das de tu superioridad mental, más y más recuerdo la hora en que trabamos conocimiento. Y ahora, May, estoy listo para joderte.


  —Y yo, querido papá, estoy dispuesta a que me jodas —repliqué sonriendo.


  Kay insistió en que mi padre se desnudase por completo, y también en que yo me quitara el camisón de dormir.


  Después hizo que papá se tendiera sobre sus espaldas, con el nabo extraordinariamente erecto, y que yo me montase encima. A cada una de las embestidas de mi padre me daba ella una palmada en las nalgas, hasta que llegó el momento supremo y mi matriz quedó inundada con la leche paternal.


  Me ahogaba la dicha y no pude evitar el exclamar:


  —¡Gracias mil veces, querido padre, por tan delicioso placer!


  —Y gracias a ti, mi chiquilla adorada, por haberme proporcionado tan exquisito gusto.


  En el siguiente asalto invertimos las posiciones y Kay participó en el pasatiempo, colocándose en una postura que permitiera a mi padre ver su coño mientras se jodía el mío.


  Cambiamos de posiciones muchas veces hasta que papá dijo que necesitaba descansar de las tareas amorosas, y tras de compartir un refrigerio nos fuimos todos a la habitación de mi padre, para dormirnos los tres, él en medio y cada una de nosotras a cada lado suyo.


  A la mañana siguiente le pregunté a mi padre cómo conoció a Kay, y me contestó de la forma siguiente:


  —Las pasadas Navidades fui a Londres para tomarme un día de descanso, y en el club me encontré con varios viejos amigos que tenían hijas internas en el colegio de Mrs. Stewart, en Hampton Court.


  Sir Thomas Moretón, mi vecino, se encontraba entre los contertulios, y mientras apurábamos nuestras copas la conversación derivó sobre el tema de nuestras experiencias amorosas y después sobre el de las azotainas de las nalgas de las estudiantes por parte de sus maestras. Yo opiné que eso era cosa de otros tiempos, pero no de los actuales.


  Sir Thomas me apostó cincuenta libras a que estaba equivocado, y para convencerme de ello se ofreció a llevarme a la escuela de Mrs. Stewart.


  Acepté la apuesta, y el sábado siguiente lo acompañamos al colegio de Mrs. Stewart para poder comprobar sus aseveraciones.


  Fuimos llevados a una habitación llena de toda clase de aparatos de castigo, al fondo de la cual se alzaba un estrado o plataforma, bajo la cual nos sentamos. Una vez que se hubo cerrado la puerta pudimos ver que la parte delantera de la plataforma estaba llena de agujeros en todas direcciones, los que permitían una perfecta visibilidad de la habitación, brillantemente iluminada con candelabros con velas, mientras que nuestro recinto estaba a oscuras.


  La institutriz introdujo en la habitación a seis muchachas, y Mrs. Stewart se subió al estrado que estaba sobre nuestras cabezas, leyó las acusaciones y dio órdenes sobre el número de latigazos.


  Las bellas culpables fueron colocadas de nalgas al estrado, de manera que podíamos presenciar perfectamente sus brincos y sus retorcimientos a medida que la vara caía sobre sus muslos y nalgas, y pudimos deleitarnos con aquella serie de tiernos coños que asomaban entre las piernas de ellas. En aquella ocasión fue castigada Kay, y me sentí particularmente atraído por el temblor de los labios de su coño cuando la vara caía sobre su adorable culo. Al cabo pude ver cómo la adorable muchachita se corría en nacaradas perlas en una eyaculación placentera. Su sensibilidad me encantó y cuando terminó el castigo soborné a Mrs. Stewart para que me dejara llevarme a Kay a casa, a título de compañera de cama.


  La señora vaciló en un principio, pero después dijo que la cuestión debía quedar sujeta a lo que la misma Kay decidiese.


  La llamó a la habitación; le expliqué cuánto me había conmovido la contemplación de sus encantos, y le expuse mi deseo de que fuera a vivir conmigo unos meses cada año.


  Comenzó por observar mi rígido nabo, para preguntar después si el trato representaría algún beneficio para Mrs. Stewart, en cuyo caso aceptaba ir.


  Le dije que le había ofrecido a la señora cincuenta libras.


  —Siendo así —contestó Kay— iré con usted, y confío en su honorabilidad en cuanto al trato que me dé.


  —Tan desinteresada conducta es bien rara en nuestros días del amor metalizado —repuse—, y no sólo quiero a Kay, sino que la alabo por dicha conducta.


  Le dije a mi padre que tenía la seguridad de que se mostraría generoso con ambas, tanto con Kay como conmigo.


  Me contestó que ansiaba casarme con un caballero que conocía, un rico viudo de edad madura.


  Le pregunté lo que sabía dicho caballero sobre mi persona y también cómo se llamaba. A lo que mi padre repuso que su nombre era Sinclair, y que era con su nabo con el que yo había entablado conocimiento, añadiendo que tenía más de ochenta años, de manera que lo más probable es que yo fuera viuda rica en poco tiempo.


  Agregó luego que el anciano estaba todavía en condiciones de follar en forma, pero que, en todo caso, si yo necesitaba más satisfacción me sería fácil encontrar un hombre joven que me complaciera por una libra a la semana.


  Di mi consentimiento a las proposiciones de mi padre, y cursamos una invitación para que asistiera a la boda el señor T., el preceptor interno de la escuela que mencioné al comienzo de este cuento, así como otras a Susan y a su tío.


  Todos acudieron y la ceremonia se celebró una bonita mañana de mayo. Después de la misma el sacerdote pidió autorización para ser el primero en besar mi coño, cosa que le permití hacer en la sacristía.


  En viaje de bodas fuimos a la isla de Wight, donde permanecimos durante un mes, mostrándose mi marido convencido de haber procreado un hijo conmigo. Después me dio permiso para que follase fuera de casa tanto como quisiese.


  Le contesté que esperaría a regresar al hogar, ya que ansiaba probar la polla de Mr. T. y también la de mi padre.


  Mi marido quedó tan satisfecho con mi determinación, que contrató como bibliotecario a Mr. T., que continuó con nosotros con dichas funciones hasta producirse el lamentable fallecimiento de Mr. Sinclair a la edad de noventa años, dejándome una niña de nueve años y todo su dinero.


  Después de su muerte, tan pronto como lo permitían las buenas costumbres, me casé con Mr. T., que resultó ser un esposo de los mejores.


  Susan nos visita con frecuencia y nos trae jovencitas para complacer a Mr. T., que se muere por los coños imberbes y quien con frecuencia juega a la gallina ciega con las chiquillas desnudas y retoza con mi pequeña Agnes cuando la encuentra sin ropa. Mi adorada niñita tiene ahora doce años y se siente muy orgullosa de poder lograr que «crezca la polla de su nuevo papá», como dice ella, frotando la punta de la misma contra su coñito.


  Mr. T. se solaza por anticipado con la idea de arrebatarle el virgo cuando haya cumplido los catorce años.


  Yo le digo que es una edad demasiado temprana y que debe esperar a que cumpla los quince, pero lo veo tan ansioso que me temo se va a salir con la suya.


  Y ahora, estimado lector, ya seas caballero o dama, ¡adiós!


   


  Y que nunca te falte ocasión de follar


  o una polla o coño chupar.


   




  LA MORAL DE BELGRAVIA O CONFIDENCIAS DE UN CRIADO


  Por Charles




  CAPÍTULO I


  Suele considerarse como práctica útil, y ciertamente es recomendable, que al poner en circulación un nuevo libro su autor dedique unas cuantas palabras al público, a modo de introducción y, diría yo, de excusa por haberlo escrito. Pero como quiera que yo tengo muy poco que decir acerca de mis antecedentes, y además carezco de virtudes y características interesantes, entraré de inmediato en su tema y le rogaré al lector que se sitúe conmigo en el despacho del conde de Omeroy en el momento en que él mismo se ocupaba de investigar mi carácter antes de contratarme para las raras funciones, por no decir duplicadas, de secretario y ayuda de cámara confidencial a su servicio, al mismo tiempo que de criado de librea de la señora condesa.


  Esto, a mi entender, no se acostumbra entre las familias de rancio abolengo, pero no deja de resultar especialmente útil, como bien pronto pude descubrir.


  El lector imaginará que se me presentaron fácilmente oportunidades de jugar al espía cuando le diga que casi siempre en el curso de la mañana, y por lo general hasta bien entrada la tarde, estaba de servicio, vestido de civil a las órdenes del señor conde, y que el resto de la jornada matinal, y al comienzo de la tarde, tenía que llevar una hermosa librea para estar a disposición de la señora condesa, unas veces en el interior del palacio y otras en su carroza.


  Que yo prefiriera estar al servicio de la señora es cosa del todo natural, ya que no sólo la criada personal de la condesa, Justine, que era muy hermosa, había manifestado su admiración por este humilde servidor en forma bien ostensible, sino que también mi vanidad me hizo suponer que tampoco la condesa era insensible al placer de verse devota y atentamente servida por un joven bien parecido, aun cuando yo no tuviera más que veinte años y ella hubiese ya alcanzado o excedido los treinta.


  Creo, querido lector, que las páginas de la historia nos han hablado ya de casos como el mío, y hasta aventuro suponer que algo habrás leído acerca de las encantadoras inclinaciones de Catalina de Rusia y de una o dos reinas de Francia.


  Como quiera que fuera, tenía yo plena conciencia de mi ventajosa situación y determiné aprovecharme de ella hasta donde me fuera posible, naturalmente, a menos que ocurriera algo notorio (como una fuga, por ejemplo) que tuviera forzosamente que ser del dominio público, en cuyo caso sería deber mío para con el conde (y para conmigo mismo) adelantarme a todo el mundo y revelar los hechos.


  De momento, de lo que estaba casi seguro era de que mi noble señora no era tan virtuosa como bella. Mas cuando una mujer es tan encantadora como lo era ella, un hombre joven siempre tiene excusas para su conducta, y me dije que si una dama española o italiana podían disfrutar de su caballeroso sirviente, o una marquesa de Francia de su amigo particular, sin que nadie tuviera nada que objetar, la sociedad no podía enjuiciar severamente a la condesa porque se desviara ligeramente de una estricta línea de conducta. Pero, amigos míos, ya saben ustedes que somos un pueblo muy moral. Y la sociedad es dura.


  Recuerdo particularmente un día en el que, en cumplimiento de mi deber, acompañaba a la señora mientras daba un paseo (cosa no muy usual, según sus hábitos).


  Ella iba vestida con bastante sencillez y yo pude advertir que los lugares que había escogido no eran los más adecuados para que una dama de su alcurnia paseara a pie por ellos. Pero mientras nadie la insultara o mostrase inconveniente con ella, la cuestión no me incumbía. En cambio, sí consideré deber mío llamarle la atención sobre el hecho de que empezaba a llover.


  —Así es. ¡Cuán excitante! —exclamó mi señora.


  Mas en cuanto a mi lógica sugerencia de que tomásemos un coche contestó con una negativa, alegando que se encontraba apenas a unos cuantos bloques del domicilio de una antigua criada de la familia, que vivía en tal y tal número, y al que se dirigiría para descansar. Agregó que yo podía permanecer en la taberna que se encontraba en la esquina por espacio de una media hora, más o menos, y que si la lluvia no había cesado para entonces sería el momento de ir en busca de un coche para ella, para lo cual debería preguntar en dicha casa por su nodriza, Mrs. Wilson.


  Invoco ahora la comprensión del lector para que no juzgue escaso mi entendimiento al pensar que no entendí perfectamente bien todo el enredo. Pero lo único que hice fue quitarme respetuosamente el sombrero y acudir a la taberna, en la que permanecí por espacio de una hora, no sólo en espera de que cesara la lluvia, sino para no molestar a la señora durante su entrevista con la nodriza. Y ni que decir tiene que la condesa no tuvo nada que objetar a mi demora. Supongo que disfrutó a gusto en compañía de la nodriza. Tampoco será menester que aclare que mis sospechas estaban del todo fundadas y que la supuesta nodriza tenía la apariencia de un joven bien parecido, así como que, en realidad, había que invertir el orden de las cosas, puesto que en lugar de que fuera ella la que iba a nutrir a la señora, era ésta la que la alimentó a ella.


  Era de esperar que la tal nodriza hubiera puesto la mejor voluntad en alimentar a la señora, pero no parecía haberlo conseguido, puesto que el aspecto de ella era sumamente pálido cuando llegó al hogar, donde tuvo que descansar unas dos o tres horas sobre un sofá para poder reponerse.


  En otra ocasión me ordenó que la acompañara a dar un paseo en coche, en el que, como es natural, ocupé un puesto en el pescante, al lado del cochero. No nos habíamos alejado mucho (estábamos todavía en las proximidades del jardín), cuando descubrí a una señorita de pie junto al paso para peatones como si estuviera aguardando nuestra llegada.


  Tan pronto Lady Pomeroy divisó a la chica tiró del llamador para ordenarme que recogiera a su joven amiga, Miss Courtney, para llevarla a pasear con nosotros.


  Hice lo ordenado en el acto, y Miss Courtney dispensó a mi ama, en el interior del carruaje, la más apasionada de las acogidas, consistente en un desesperado beso y un abrazo sofocante, que duró cosa de medio minuto, mientras yo introducía la falda y el refajo en el interior del vehículo para cerrar después la puerta.


  Observando atentamente aquel abrazo, adquirí la casi absoluta seguridad de que Miss Courtney le había metido la lengua entre los labios a la condesa, de modo inequívocamente amoroso, así como de que se tomó ciertas libertades, imposibles de describir, con la sagrada persona de mi ama.


  Como quiera que Justine sabía algo de la ciencia de los besos y los abrazos, y que me había iniciado a mí en ella, creía yo conocer todas las ramificaciones del misterio.


  Pero en esta ocasión las cosas excedían mis conocimientos. Sucedía algo que yo diría era casi indelicado y que, combinado con otros pequeños detalles, igualmente triviales, no dejaron de llamar y excitar mi curiosidad.


  No les será difícil a mis juiciosos lectores comprender que yo era, naturalmente, un aficionado a todo cuanto afectara a las damas y que en mi condición de joven criado de librea había podido ampliar y mejorar cualesquiera ideas que sobre ellas me hubiera podido formar. En el caso que nos ocupa, mis sentidos estaban ya lo bastante aguzados para ver que, si bien Miss Courtney iba bien vestida, sin embargo no iba muy bien vestida. Hablemos más claro: que a pesar de que su vestimenta era de ricas telas y a la moda, daba la impresión de que no había sido confeccionada por una modista de primera clase o de que le había ayudado a vestirse una camarera que no conocía su oficio.


  Además, no se subió al coche como lo hubiera hecho una dama. Se agarró de la asidera lateral y brincó dentro, sin tocar siquiera mi brazo. Eso en primer lugar, y en segundo, que yo había podido observar que las jovencitas, por púdicas o mojigatas que fueran, cada vez que entraban o salían de un coche no rehuían enseñar los tobillos y hasta, levantándose la ropa más arriba, permitir una ojeada a sus piernas. En verdad, hasta la húmeda raja había visto a veces, cuando sus calzones me lo habían permitido. Y conste que no hay nada impropio en esta conducta, por otra parte harto placentera.


  Pero Miss Courtney exhibió sus extremidades hasta más arriba de la rodilla, sin hacer el menor esfuerzo por ocultarlo. No puede decirse que no fueran bellas sus pantorrillas, pero algo había en ella que no me pareció propio de las de una joven dama.


  Sé muy bien que la diferencia es notoria entre las de un hombre y las de una mujer. Por ejemplo, sin que me envanezca de ello, puedo afirmar que he visto varios buenos pares de piernas…, y las de Miss Justine nada dejan que desear tampoco, y les aseguro que difieren mucho de las que enseñó Miss Courtney.


  Claro está, imagino que van a decir mis lectores.


  Pero no se trata de lo que penséis vosotros, protestaré. Estoy hablando de piernas, simplemente de piernas.


  Mas volvamos a mi tema. La franca apariencia varonil de las piernas de Miss Courtney, junto con su forma de vestir, su modo de manifestarse, en general, y la peculiar naturaleza de las caricias intercambiadas entre ambas, todo ello reunido despertó en mi mente fuertes sospechas relacionadas con el sexo de nuestra joven pasajera.


  Pero no tuve necesidad de pensar mucho al respecto, ya que de todos modos las sospechas bien pronto se trocaron en realidades. Porque a poco no dudé en preguntarle a Robert, el cochero, a dónde se encaminaba y por qué avanzaba con tan desesperante lentitud.


  A la primera de mis preguntas contestó que se encaminaba hacia el bosque de St. John, y a la segunda repuso que era por naturaleza compadecido para oponerse a la diversión de dos bellas criaturas que no le habían hecho ningún daño.


  Le miré con los ojos abiertos, ya que imaginé que se refería a la hermosa pareja de caballos zainos. Pero cuando subrayó con aire grave que no importaba a dónde nos dirigiéramos, puesto que «no había nadie en el interior del coche», pensé en un principio que estaba borracho o se había vuelto loco. Sin embargo, volteé la cabeza y la muda verdad se me reveló de inmediato. Estaba claro: suponía que el coche iba vacío porque todos los visillos estaban corridos.


  —¿No has oído hablar nunca de los agujeros para espiar? —me preguntó mi amigo John—. El constructor de este coche puso uno en él a fin de complacerme, o tal vez de darle gusto a Lord Pomeroy. Él mismo me puso en conocimiento de su existencia, y a veces se monta a mi lado en el pescante y me dice que es mucho mejor ver cómo un joven bien hecho se folla a su esposa que tener que hacerlo él.


  —No me digas —repliqué.


  —Sí; no hay nada oculto entre ellos. El viejo Pomeroy no se ocupa más que de los pajes y doncellas o de las esposas o hijas ajenas. «No hay nada mejor que romper los diez mandamientos» es su frase favorita. Puedes encontrar el agujero en el techo del coche, un poco detrás de ti.


  Ansioso de saber algo sobre la verdadera vida destapé cautelosamente la mirilla y pude ver el interior del coche. Allí estaba mi señora, abrazándose y besándose con Miss Courtney. ¡Qué ruborizadas parecían, mientras sus besos apasionados a las claras me decían lo profundo de sus sentimientos!


  Estaban sentadas una junto a la otra y era evidente que se encontraban todavía en el prólogo de su pequeña escena de amor, mas el telón no había caído todavía, ya que el vestido de la condesa estaba alzado hasta la altura del vientre, y me fue posible divisar la enjoyada mano de Miss Courtney que a tientas buscaba entre los adorables muslos de mi señora. Pero esto no era nada comparado con el espectáculo de la varonil polla con que estaba dotada aquella señorita en su bajo vientre y que, aunque algo marchito ya, goteaba aún la leche del amor, en tanto que la condesa seguía acariciándolo con su mano de láctea blancura para descubrir suavemente el acometedor capullo rojo, causa de su deleite, y los movimientos de sus ágiles dedos parecían una muda invitación a galanterías mayores. Mi curiosidad quedaba así satisfecha, y los dejé disfrutar en paz durante el resto del paseo.




  CAPÍTULO II


  Ya era bien avanzada la tarde cuando llegamos a casa, y yo me encontraba en mi cuarto cambiándome de vestimenta para servir la cena a mi señora cuando entró Justine sin llamar a la puerta ni indicar de ningún manera su presencia.


  Le llamé seriamente la atención por la impudicia que suponía su repentina entrada en momentos en que mi ropa se encontraba en completo desorden y en que, además, eran muchas las posibilidades de que hubiera encontrado impresentable ante los ojos de cualquier chica joven.


  A esto, la insolente jovencita contestó que ignoraba cuál podía ser el estado a que yo me refería, a menos que estuviera dentro de un costal, fuertemente cosido hasta el cuello. Aun así, siguió diciendo, cualquier mujer enamorada que dispusiera de un par de afiladas tijeras podría superar la dificultad transformándome en un miembro presentable de la sociedad, listo en todo caso para que ella pudiera contemplarle.


  Durante un instante estuve a punto de someterla a tal prueba, y sin la ayuda de tijeras ni saco alguno. Pero me detuvo Justine diciéndome que me llevaba un mensaje muy especial de la señora.


  El recado, al parecer, consistía en que no mencionase a nadie, y desde luego nunca al conde, cómo la condesa había subido al coche a Miss Courtney para dar un paseo.


  —Dirás para una cabalgadla —dije yo, corrigiéndola con la mayor gravedad.


  —Bueno, para una cabalgada, si gustas, muchacho malcriado —replicó la dulce joven, dándome con la palma de la mano—. Sabes demasiado, pero tiene que prometer que no dirás nada a nadie, Ernest. ¿Lo juras, querido?


  Decidí fastidiarla un rato. Así, pues, le dije que en realidad consideraba que Miss Courtney era una chica muy gentil, que me había obsequiado con dos libras esterlinas cuando dejó el coche, que era precisamente el tipo de mujer que le hubiera agradado a su señoría, el conde, alta y de largas piernas, es decir, exactamente igual que un mozo vestido de mujer. A él le gustan mucho los chicos, y hubiera disfrutado al encontrar la polla de Adán en lugar de la entrada del viejo coño del Eva, si le hubiera metido la mano por debajo de la falda.


  Claro está, que tras decir todo aquello, la verdad es que no había más que una cosa que hacer: tranquilizar a mi damita por todos los medios a mi alcance, lo que conseguí tan satisfactoriamente, que de sus llantos, mohines y empujones, y de calificarme de inquisidor y pícaro, pasó a devolverme los besos en la forma más cordial. Después se colgó de mi cuello, suspirando sobre mi hombro, y murmurando incoherentemente cuanto epíteto amoroso le inspiraba la agitación del momento, abandonada, mientras tal hacía, al amoroso abrigo de mis brazos.


  Casi desnudo como estaba, mis instintos amorosos despertaron en plenitud, superando mi prudencia. Era tan claro lo que la graciosa emisaria de la condesa apetecía en aquellos momentos, que ningún muchacho hubiera podido rehuir el llamamiento a su galantería, y mucho menos cuando el instrumento del amor, que carece de consciencia, se yergue impaciente.


  Mis manos alzaron sus vestidos al tiempo que la depositaba sobre el borde de mi cama, y gocé los deleites del amor por espacio de unos minutos.


  Una vez que hubimos recobrado algo la compostura, y estuvimos en condiciones de conversar como personas razonables, le hice a Justine tantas promesas como su ama le había pedido que yo le hiciera. Al mismo tiempo, Justine me informó que el conde estaba particularmente interesado, casi hasta el celamiento en que nadie dispusiera de sus caballos zainos, a menos que quienes los usaran fuesen miembros de la familia.


  No pude evitar preguntar si se encelaría de igual modo de aquel que «usara» a su bella esposa de pelo castaño, y también si a mí se me consideraba como de la familia.


  No pude dejar de referirme a esto discretamente, como el tema lo exigía, para ver cómo reaccionaba Justine, y cuál no sería mi sorpresa al ver que, en lugar de ser objeto de corrección por mi descarada imprudencia al abrigar tales ideas, o de tener que afrontar una tormenta de reproches por la crueldad que representaba que yo pensase en alguien que no fuese ella, después de lo que acababa de suceder entre nosotros, y que no ocurrió sólo una vez, lo único que recibí de la fiel camarera fue indiscreto aliento.


  Me dijo tener la seguridad de que la condesa me profesaba mucho afecto; tanto era así, que le había preguntado a Justine sobre mis costumbres privadas, y sobre cómo me veía desnudo.


  —Como puedes ver, Ernest —dijo la pícara muchacha alegremente—, ella supone que te conozco a fondo.


  Después me explicó que el conde, sin que pudiera imputársele que fue un esposo desobligado, por lo general era negligente en el cumplimiento de sus deberes, aunque, según subrayó malévolamente la chica, no tanto como creía la gente. Según ella, las mujeres pueden permitir los galanteos, infidelidades, y hasta la mala conducta de sus esposos o amantes, a condición de que no se las eche en el olvido. Lo que consideran ofensivo es que no se les haga caso.


  No quiero decir que Justine expusiera esta opinión precisamente con estas mismas palabras, pero sí tal era el sentido de lo expresado por ella, con muy buen sentido, por cierto.


  La conclusión de esta charla fue que debía mostrarme atrevido y estar listo para todo, pero sin darme por enterado ni adelantarme a los acontecimientos. Lo que tenía que hacer era verme lo mejor posible, y acechar la oportunidad que ella está segura la señora me proporcionaría en cuanto pudiese. Desde luego, Justine llegó a aventurar que no era del todo desfavorable la presente ocasión, en la que iba a poder ofrecerle mi absoluta garantía de secreto sobre lo sucedido con Miss Courtney, y la eterna devoción a su servicio.


  —Sin embargo —añadió Justine—, osaría decir que mi señora está bastante cansada por el ejercicio que hizo hoy. Y por lo que a usted se refiere, señor, la cosa está, o debe estar, fuera de discusión.


  Le aseguré a Justine que estaba equivocada como nunca en su vida, ya que la pequeña muestra de amor que me acababa de dar apenas si me había servido para abrir boca para un festín de mayores proporciones. Con las bellezas expuestas ante mí, y lo que había atisbado por la mirilla en el interior del coche, la sangre me corría presurosa por las venas. La suma de la realidad vista y de la imaginada me tenían en perfectas condiciones de excitación. Y de todo ello iba a ofrecerle a Justine una nueva prueba inmediata, de no haber sonado en esos momentos la campana de la condesa.


  Nuestro tête-à-tête se vio interrumpido por una exclamación de Justine:


  —Déjame salir de inmediato, travieso muchacho. ¿Acaso no oyes la campana de la señora? Le prometí estar de vuelta en cinco minutos y ya llevo aquí veinticinco. ¡Cómo me has arrugado el vestido! ¡Apártate! Pero primero es necesario que le dé un beso a un chico que acaba de darme tal prueba de su vigor.


  Su mano se encontraba en aquellos momentos debajo de mi camisa. Me cogió la reanimada polla de sus deseos, se inclinó y se la metió en la boca unos instantes, cosquilleándome el capullo con su lasciva lengua, mientras sus labios escarlatas la apresaban de modo delicioso.


  Pero en el preciso momento en que iba a correrme se levantó de repente para darme una fuerte palmada en las nalgas, al tiempo que exclamaba:


  —¿Con que eso quiere el señor? Ya sé lo que ibas a hacer.


  Y salió de la habitación, diciéndome al tiempo que cerraba la puerta que estuviera listo en media hora para cualquier cosa que pudiera antojársele a la señora.


  Listo bien lo estaba. Pero ¿qué podía hacer, en el estado de excitación en que me había dejado? Me di dos o tres frotamientos para arriba y para abajo, y mi ardiente carajo terminó escupiendo al suelo la leche, aquietando de momento mis rabiosas ansias.




  CAPÍTULO III


  A algunos de mis lectores les parecerá realmente increíble, yo mismo lo encontré bastante extraño en un principio, que una dulce chica como Justine, no sólo no hubiera manifestado celos ante la perspectiva de un posible amor entre su señora y yo, sino que, incluso, hiciera lo posible para alentarlo.


  Pero unos momentos de reflexión sobre el tema bastan, según mi opinión, para echar a un lado parcialmente, si no del todo, la idea de que había algo anormal en dicha situación.


  En primer lugar, Justine consideraba a la condesa de Pomeroy como un ser superior, tan por encima de ella, que la idea de cualquier rivalidad entre ambas era imposible. Además, en cierto modo la adoraba y consideraba correcto todo cuanto ella hiciera.


  Por otro lado, la astuta chica tenía bastante sentido común para saber que ni ella ni yo teníamos capital alguno y que nos sería difícil conseguir nuevo acomodo si incurríamos en el enojo de la condesa. Por el contrario, si nos mostrábamos serviciales con ella, particularmente en el terreno amoroso y en el de los antojos secretos, nuestra devoción y fidelidad serían pródigamente recompensadas, cuando nos casáramos, para ayudarnos a montar una buena tienda o tal vez una pensión, de la que esperábamos no sólo obtener abundantes beneficios, sino también contactos con personas de clase superior a la nuestra, que nos proporcionaría la oportunidad de satisfacer sus lascivos apetitos al facilitarles un lugar de citas para sus aventuras amorosas.


  Todas estas ideas bullían en mi mente mientras me dirigía, mejor vestido que nunca, a atender a mi señora, sin dejar de conjeturar que si mi precioso amorcito me sorprendía en otra compañía que no fuese la de madame, en la de Sofía, por ejemplo, la preciosa camarera, otro sería el cantar, y las mejillas de la joven muchacha, mi cabello y otras partes más sensibles de mi cuerpo sufrirían las consecuencias de la ofensa.


  Con estas meditaciones llegué hasta la puerta del vestidor de mi señora, al que me franqueó la entrada Justine y donde encontré a la noble dama recostada sobre un sofá, vestida con un gracioso salto de cama, hecho de tenue seda azul, tan descuidadamente abierto por delante que me era posible ver las tetas del amor. Una de sus piernas colgaba despreocupadamente de uno de los brazos del sofá, dejando al descubierto un bonito tobillo y una atractiva pantorrilla, terminados en un pie diminuto, y todo ello cubierto por una media de seda de color carne y una zapatilla turca. Estaba así vestida porque no pensaba bajar al comedor para la cena.


  Se la veía bastante pálida y lánguida, si bien mi entrada hizo que un ligero pero perceptible rubor le cubriese el hermoso rostro. También me fue posible advertir que se aceleraba el palpitar de su pecho. Antes de hablarme dejó escapar un largo suspiro. Comenzó diciendo:


  —Justine me ha dicho que prometiste ser leal y sincero y guardar en secreto mi entrevista secreta con Miss Courtney en el día de hoy. Tengo especial empeño en que no se sepa.


  Al llegar a este punto sus mejillas volvieron a ruborizarse. Luego siguió:


  —¿Puedo confiar en tu fidelidad?


  Formuló la pregunta al tiempo que me tendía una mano que yo besé con tanta devoción como si hubiera sido la de la reina, o más todavía, para ajustarme a la realidad de un modo mejor. Mi actitud no pareció disgustarla en lo más mínimo. Por el contrario, hizo la observación de que parecía un acto de homenaje y de devoción por mi parte.


  Repuse a esta consideración que si el hecho de besar sus pies había de valorarse como una mejor expresión de mi devoción, me sentiría feliz de hacerlo. Como quiera que ella se sonrió sin objetar nada, tomé su silencio como prueba de consentimiento y procedí a besar sus adorables pies y sus tobillos… y bueno, tal vez un poco más arriba también. Como quiera que fuese, las damas que me lean se formarán su propia opinión acerca de la respuesta de la señora, quien me dijo sonriente:


  —Por lo visto, Ernest, eres una de esas personas ambiciosas que lo toman todo en cuanto se les ofrece un centímetro.


  —Señora mía, preferiría dároslo todo a quitaros un solo centímetro.


  —Si las cosas siguen por este camino tendrás que resignarte a que te venden los ojos. Véndaselos con tu propio pañuelo, Justine.


  La verdad es que yo había ya excedido con mucho el permiso que tácitamente me había otorgado de besarle los pies, ya que había alzado ligeramente la bata de seda hasta poder darme cuenta que no llevaba paños menores y casi ver el mismísimo paraíso del amor, a la vez que mi ardiente nabo sentía la suavidad de los pies suyos, al ser presionado ligeramente por ellos.


  Teniendo en cuenta de que Justine parecía no tener prisa en obedecer la orden de su señora, aparte de que abrigo serias dudas sobre la eficacia del vendaje que hubiera podido ponerme, aproveché el intervalo para suplicar a la condesa, en los términos de la más sumisa devoción, que no fuera tan cruel conmigo, ya que después de haberme permitido gozar parcialmente de la vista de la entrada al paraíso era de suma severidad impedirme echar una ojeada a su interior, junto con otras tonterías todavía más extravagantes en torno a lo mismo, que divirtieron mucho a Justine y no parecieron disgustar a la señora, la que, hasta donde llegan mis recuerdos (ya que estaba bien lejos de poder concentrarme en lo que decía), sólo dijo algo relacionado con que yo era un muchacho alocado que, sin embargo, había prometido velar por sus intereses y guardar secreto sobre los mismos, lo que merecía una recompensa que yo debía elegir, porque hubiera constituido un insulto ofrecerme dinero.


  Por lo menos sé que si no he recogido exactamente las palabras de la señora, tal fue el sentido y la conclusión final de sus palabras, aunque me temo que me había ya aprovechado de su buena predisposición antes de que terminara de hablar.


  Mis dedos ya le habían cogido el clítoris y se gozaban en su jugosa humedad con que los rojos labios de su aristocrático coño estaban inundados, anticipándose a la entrada del nuevo pedazo de carne que se aprestaban a devorar. El efecto fue eléctrico; Justine adivinó que era el momento preciso y con afanosos dedos libertó de la opresión de la bragueta a mi nabo enamorado. Me lancé de un salto sobre la señora, al tiempo que le subía y abría la bata que hasta aquel momento había impedido algo la visión de su cuerpo. Sus piernas se abrieron automáticamente y me encontré en el edén. Justine dedicose a cosquillear con sus dedos las partes unidas, sentada a un lado del sofá, y parecía disfrutar verdaderamente del espectáculo de nuestros transportes. Y cuál no sería mi asombro cuando después de correrme tres veces, momentáneamente agotado, vi que la graciosa Justine sumía su cara entre los muslos de su ama para sorber ávidamente todo lo que su lengua podía recoger de las leches mezcladas que rezumaban de tan deliciosa raja. Fue una escena de goce voluptuoso que nunca hasta entonces había concebido mi mente juvenil. Una vez roto el hielo prescindimos de todo trato ceremonioso (sin olvidar las formas externas). La observancia de éstas fue, desde luego, más estricta que antes, si cabía en lo posible. Alrededor de una hora después me ordenaron que le dijera al ama de llaves que la llevara algo ligero y apetecible a la señora, porque se encontraba imposibilitada para levantarse y no podía bajar al comedor para cenar con la familia. Enseguida la llevó los alimentos pedidos, pero pude ver (porque la señora me ordenó esperar) que la orden había sido interpretada demasiado al pie de la letra y que la condesa, que solamente estaba desfallecida y en modo alguno incapacitada para levantarse, lo que necesitaba era comer, y que aquel régimen de hospital no era el más apropiado.


  Enseguida se lo dije a Justine, la que se dio cuenta del error y se prestó a arreglarlo. Demostró ser una buena servidora, pues no tardó en regresar cargada de golosinas y acompañada de un lacayo que llevaba una fuente llena de alimentos nutritivos y una o dos botellas de vino.


  Según nos explicó la astuta muchacha, dijo que la condesa había ordenado estas provisiones para sus dos ayudantes, los cuales, una vez cumplidos sus deberes, deberían cenar en el saloncito del dormitorio.


  Con esta maniobra la condesa obtuvo los alimentos que necesitaba, y con los que había de sobra para Justine y para mí. Cuando hubo terminado su cena la señora nos sentamos a disfrutar en el saloncito.


  Menciono esta circunstancia para mostrar cómo se cimentó la familiaridad entre la condesa y nosotros dos, sus especiales criados. Ella expresó con calor su satisfacción por haber sugerido yo la idea y por haberla llevado a cabo Justine. Había aún otra razón para una mutua felicidad y era ésta: lo que nuestra amada, y supuestamente enferma, señora hubiera hecho con un ala de pollo, algo de gelatina y un pequeño vaso de vino con agua no lo sé, y me estremezco al pensarlo, pero los tres nos congratulamos por el efecto producido por alimentos tales como lengua y conservas, por no hablar de dos o tres botellas de buen vino.


  El color volvió a las pálidas mejillas de la señora y la languidez que la aquejaba cedió el paso a la vivacidad y al buen humor, mientras sus ojos centelleaban por el efecto combinado del «champagne» y la pasión.


  Justine manifestaba los mismos síntomas, aunque en menor grado, en tanto que yo, gracias a mi juventud, a mi fortaleza y a mi sana constitución me encontraba como si nada hubiese sucedido.


  Tenía que dar gracias al cielo por haber participado de tan opípara cena, ya que tras de una alegre charla la condesa envió a Justine a mi habitación con órdenes de cerrar la puerta y llevarle la llave a ella, a la vez que preguntaba:


  —Y bien Ernest, ¿dónde crees que vas a pasar la noche?


  En ningún momento una pregunta tal podía suscitar grandes dudas, pero en aquel caso la respuesta era clara, ya que el propio comportamiento de la condesa daba una contestación irrefutable. En efecto, apenas hubo madame formulado la pregunta, se lanzó sobre mis rodillas para besarme, estrujarme y acariciarme en forma que denotaba más bien una pasión impropia de su rango de condesa.


  Pero no podría acusárseme de ingrato en cuanto a estas pruebas de cariño. Por el contrario, las correspondí de todo corazón y puse el alma entera en devolverlas con intereses, tanto físicos como mentales.


  Las cosas se desarrollaron de forma que cuando Justine regresó con la llave de mi cuarto no se sorprendió en lo más mínimo de recibir la orden de preparar el lecho de la condesa, de disponer de otro para ella en el saloncito y de llamarme a mí a las cinco de la mañana, antes de que se hubiera levantado nadie de la familia. Además, como el conde estaba ausente, de visita en la casa del Duque de Dashwood, y nadie más había reclamado mis servicios, había poco riesgo de que me llamaran o peligro inmediato al respecto. No podía sospechar que la operación de ayudar a la condesa a ir a la cama tomase más tiempo que de costumbre, y temo que ello se debió a que Justine más bien se sintió entorpecida que aligerada con mi ayuda, la que reclamé, engreído por los privilegios recién adquiridos y que me impulsaron a pedir que se me permitiera prestarlos hasta extremos inadecuados.


  Lo más divertido fue (en todas las acepciones de la palabra) que, en vista de que la condesa más bien respaldaba mis caprichos que se oponía a ellos, Justine acabó por perder la paciencia y prometió que me enviaría a mi habitación, conforme merecía, si no me retiraba al saloncito y la dejaba a ella a solas con su señora unos minutos.


  —Está celosa, Ernest —dijo la condesa—, de manera que tírala sobre la cama y fóllatela enseguida. Gozaré viendo cómo dos personas tan hermosas como vosotros juegan a Adán y Eva. Además, tengo que haceros cosquillas para aumentar mi diversión y vuestro gozo.


  Tenía la polla de nuevo totalmente tiesa, así que lanzando a Justine sobre el borde de la cama, se la metí en un momento.


  —¡Ay! ¡Oh! ¡Ay, señora mía! —exclamaba, casi a gritos, a medida que sentía uno, dos, tres latigazos asestados con un dura vara de abedul sobre sus nalgas.


  Justine me agarraba, pegándose como una lapa, y oí a la condesa que reía mientras empleaba su implacable azote. Finalmente, tan ardientes sensaciones, sumadas a la henchida rigidez de mi carajo, me hicieron olvidarme de toda impresión de dolor, mientras le disparaba una corrida tan profunda en el interior de mi novia que casi me hizo desvanecer por exceso de emoción. Llegado a este punto era mi intención correr un velo o, más correctamente hablando, dejar caer una cortina, y cerrar así el paso a la curiosidad de mis amigos, no dándoles mayores detalles de lo sucedido aquella maravillosa noche. Pero como un acto de gratitud a mi hermosa Lady Pomeroy, debo poner en conocimiento de vosotros que gocé instantes de sublime felicidad, y puedo decir, sin que ello constituya vanidad por mi parte, que mi adorable compañera alcanzó, hasta un grado muy semejante, este envidiable estado de dicha. Quizás ambos fuimos demasiado dichosos, ya que cuando Justine fue a despertarme a la mañana siguiente yo estaba casi agotado y la fiel chica sólo pudo conseguir ponerme en pie al insistir en que su ama estaba desmayada y que, por lo tanto, tenía yo que abandonar la habitación para poder volverla en sí.


   




  CAPÍTULO IV


  El hecho de que hasta ahora no haya aludido al Conde Pomeroy, que fue quien me contrató y al que debía prestar mis servicios, al igual que a la Condesa, se debe a que casi inmediatamente después de que me iniciara en el cumplimiento de mis deberes, según relato en su verdadera narración, su señoría el Conde salió hacia las posesiones del Duque de Dashwood, con quien mantenía relaciones de mucha intimidad, a fin de tomar parte en una cacería. Hablando de relaciones, la maledicencia insinuaba que la intimidad de su señoría el Conde era mayor con la Duquesa que con su amigo, y que su alteza el Duque parecía ver esto con absoluta indiferencia.


  Los rumores solían ser sólo burdas mentiras, pero abrigo bien fundadas sospechas (posteriormente tuve motivos para saberlo) que en el caso de referencia había en ellos gran parte de verdad. De cualquier modo, sus altezas, acompañadas por su hija, Lady Georgina, fueron a Pomeroy a devolver a los Condes una visita, y mis señores (con gran tino de su parte, puesto que podían necesitar mis servicios) tuvieron el cuidado de ponerme en antecedentes de ciertas peculiaridades de sus nobles huéspedes.


  Como las observaciones y recomendaciones de la Condesa fueron las más concretas, voy a referirme a ellas primero.


  Comenzó por decirme que odiaba a los tres huéspedes, padre, madre e hija. A su alteza lo describió como un hombre corpulento, aficionado al bien comer, al mejor beber y a montar a caballo, añadiendo que en cuestión de mujeres era sumamente sensual.


  La gente no se había mostrado muy gentil con ella al mezclar su nombre con el de dicho caballero, imputación que era una bajeza.


  —Claro está, señora mía —aventuré a interrumpir.


  Continuó ella diciendo que por nada en el mundo tendría que ver con semejante bruto, que no merecía más que aventuras con camareras y sirvientas, a las que, por otra parte, tenía el mal gusto de preferir y con las que se comportaba de modo tal que llegaba a convertirse en una vergüenza en cualquier casa campestre en la que fuera admitido.


  —La última vez que estuvo aquí —siguió diciendo la señora—, tuvo la falta de respeto de hacerle proposiciones a mi doncella Justine, pero pronto puse un hasta aquí a tales indecencias. Por otra parte, pienso que Justine tiene suficiente buen gusto para no permitir tales cosas.


  Llegados a este punto debo hacer constar, de pasada, que si bien yo abonaba gustosamente el buen gusto de Justine, por lo menos en cuanto concernía a mi persona, tenía mis particulares dudas acerca de que la joven fuera capaz de resistir la tentación, especialmente si mediaba una dádiva en metálico.


  Pero estoy interrumpiendo las observaciones de mi ama.


  —Si su alteza desciende a buscar amantes en los lechos de las criadas no es cosa que me incumba, a condición, sin embargo, de que no llegue a extremos que obliguen a que el ama de llaves tenga que contármelo por las circunstancias degradantes. En cuanto a las doncellas, si incurren en falta lo siento por ellas, pues tendrán que irse, eso es todo.


  Eso y mucho más, como verán ustedes, era lo que la señora tenía que decir acerca de su alteza, el Duque de Dashwood.


  Seguidamente pasó a ocuparse de la Duquesa. Ésta era muy hermosa, al parecer, aunque muy morena. En efecto, su alteza consorte contrastaba marcadamente con mi señora, la que, como creo haber dicho anteriormente, era de cabellos claros. El principal agravio que tenía en contra suya era, a su modo de ver, que la Duquesa no sólo mantenía una constante y no disimulada intimidad impropia con el Conde, sino que su falta de respeto llegaba al punto de pretender que mantenía relaciones cordiales con ella misma, la condesa.


  —Como si me considerara tan estúpidamente ciega —continuó diciendo la indignada dama— como para no darme cuenta de lo que sucede ante mis propias narices. El simple hecho de no ocultar su conducta es un insulto en sí mismo.


  Y debo confesar que, en cuanto a ese extremo, estuve completamente de acuerdo con ella.


  Sobre Lady Georgina, la hija, mi ama dijo que la consideraba como una hermosa joven aristócrata; que no tenía más que el accidente de su nacimiento para apoyar su excesiva altivez, y que aparentaba considerar a las demás gentes, en especial a los componentes del sexo masculino, como sucio polvo bajo sus pies.


  —Por lo que se refiere a esto último —prosiguió la señora—, estoy convencida de que no es sino por pura tontería, ya que en realidad es tan sensual de cuerpo y alma como su padre y su madre, como estoy segura de que se pondrá de manifiesto el día menos pensado.


  Mientras la Condesa destacaba este punto no pude evitar el pensamiento de que me observaba de modo particular.


  ¿Podría ser que hubiese pensado en mí como instrumento para humillar la altivez de Lady Georgina?


  En cuanto a las características le los criados del Duque y de las doncellas de la Duquesa, únicamente me advirtió que se trataba de personas que estaban por debajo del nivel habitual entre las de su condición. El resto tendría que averiguarlo por cuenta propia.


  Tras de recordarme mi promesa de guardar secreto de sus actos y los peculiares lazos con que había asegurado ella mi felicidad, nos olvidamos por unos cuantos minutos de nuestras respectivas condiciones de ama y criado.


  Yo había permanecido respetuosamente de pie ante su alteza, pero una vez que hubo terminado de exponerme las virtudes y vicios de sus huéspedes me ordenó que me aproximara, porque deseaba asegurarse personalmente de que no había malgastado con otras aquello que debía mantener siempre listo para proporcionárselo a ella cuando lo pidiera.


  Me desabrochó la bragueta con delicados dedos, extrajo rápidamente el órgano del placer y, retirando la piel que lo cubría, exclamó:


  —¡Ah! Fuiste buen muchacho. Viendo si el prepucio está completamente rojo pude saber si le prestaste servicio a alguien más cinco horas antes de examinarlo. Pero la joya está pálida y no observo en ella vestigios de excitación reciente.


  Caí de rodillas y le ofrecí el homenaje de mi lengua a su altar de amor. Siguió a esto una lasciva chupada, hasta que, satisfecha, me despidió grácilmente, a fin de que pudiera acudir de inmediato a atender al Conde, quien me había llamado. Y como los huéspedes acababan de llegar, no perdí un instante en acudir a ponerme al servicio de mi amo. Los recién llegados fueron conducidos de inmediato a las habitaciones que se les habían destinado, de manera que el Conde tuvo oportunidad de ordenarme qué le siguiera a su vestidor. Las órdenes e instrucciones privadas que allí me dio, como verá a continuación el lector, diferían algo de las que había recibido de la Condesa.


  Para empezar, su señoría me confió su firme convicción de que mi ama era culpable de infidelidad y que su compañero de mala conducta no era otro sino su más íntimo amigo, el duque de Dashwood.


  Claro está que yo sabía ya más que esto, pero como se suponía que lo ignoraba todo, nada dije.


  Creo que su señoría se esforzaba en persuadirse a sí mismo de que tal era la situación, a fin de excusar en cierto modo su comportamiento con respecto a la duquesa. Naturalmente, esto apenas si trataba de ocultarlo.


  En cuanto a Monsieur Doroque y a Mademoiselle Juliette, el criado y la camarera del Duque y la Duquesa, su opinión respecto a ellos distaba mucho de la que me había expresado la Condesa. En efecto, estimaba que la pareja era de lo más valioso y digno de confianza que podía encontrarse dentro de su clase, recomendándome en especial a Juliette. Ésta y yo seríamos, al parecer, el medio de comunicación entre la Duquesa y el Conde. Nuestra misión consistiría en transmitir mensajes verbales, misivas o cualquier otra comunicación, y por lo tanto era muy conveniente que yo cultivase la amistad de la joven camarera.


  —Tienes plena autorización de mi parte para follártela y hacerte lo más agradable que puedas a los ojos de ella; en esa forma podré depender de vosotros dos. En materia de amor no hay nada como eso para garantizar la discreción.


  Teniendo en cuenta la apariencia personal de Juliette y la idea que me había formado de su modo de ser, consideré que no me costaría mucho ganarme la voluntad de ella. Las últimas instrucciones que me dio fueron que no descuidara la atención de mi ama ni dejara de informarle de cualquier cosa que pudiera tener algún valor, particularmente en cuestiones que se relacionaran con su trato con el Duque.


  Otorgué formal promesa de hacerlo así, convencido de que no advertiría nada de particular al respecto y resuelto en mi fuero interno a considerar que no era noticia digna de ser informada cualquier otra excentricidad que la Condesa se permitiese conmigo.


  Hasta ahí todo estaba perfectamente bien. Y cuando hubiera terminado de prestar mis servicios a la condesa, bien poco podía sospechar él en qué habrían consistido los mismos, ni con cuánto gusto habrían sido cumplidos.


  Atendí a su señoría en su vestidor, a plena satisfacción de su parte, después de lo cual le hice una reverencia y me marché.


  Como mi ama había tenido que atender a gran número de personas durante la cena, se fue a sus habitaciones, bastante fatigada, alrededor de las once de la noche. Quedé entonces en libertad de retirarme y me dirigí al vestidor de mi amo, donde aguardé hasta cerca de las doce, hora en que hizo su aparición él mismo para preguntarme si nadie había llevado allí una nota para él.


  Le estaba informando en sentido negativo cuando se oyó llamar a la puerta. Cuando la abrí entró Juliette.


  Al verme dudó unos instantes, pero mi amo tendió su mano en ademán de esperar algo, y entonces ella alargó la suya con una pequeña misiva en ella. Después de leerla meneó él la cabeza afirmativamente y sonrió, para decirle luego a la portadora:


  —Supongo que tu ama ha ido ya a acostarse.


  Tras de recibir respuesta afirmativa inquirió si su alteza el Duque estaba ya en la cama o preparándose para meterse en ella.


  La graciosa picaruela repuso que ella sólo había visto a Doroque, quien le informó que el Duque había bebido gran cantidad de vino y parecía completamente dispuesto a dormir a pierna suelta. Lo más probable era que estuviese roncando ruidosamente.


  Después de recibir esta información, el Conde me despidió, ya que había pocas probabilidades de que se necesitasen mis servicios de espionaje aquella noche, y lo más probable era que los demás asuntos los pudiera manejar mejor él solo que valiéndose de mi ayuda.




  CAPÍTULO V


  Me estaba desnudando perezosamente, presa del cansancio, cuando aun antes de haber concluido la operación he aquí que la puerta de mi habitación comenzó a abrirse lentamente.


  Nunca la dejaba cerrada, como precaución por si se necesitaban mis servicios.


  Ignoraba, desde luego, quién podía ser el que la abría, pero lo que sí puedo asegurar es que no esperaba ver a Mademoiselle Juliette.


  Llevándose el dedo a los labios para imponerme silencio y secreto, me informó que el Duque estaba levantado y que sin duda andaba vagando por el edificio en sus correrías nocturnas. Añadió que ella se encontraba en la habitación de la Duquesa, y que Lord Pomeroy (que era de suponer estaba también allí) le había suplicado que viniera a despertarme a mí para que fuera en busca de su alteza el Duque ya que temía que el destino final de su paseo nocturno fuera el lecho de la condesa.


  —De manera que no te quedes ahí, contemplándome como una lechuza a plena luz del día —exclamó la descarada muchacha de ojos negros—. Levántate y ponte los pantalones. Yo te ayudaré.


  Ni que decir tiene, mis amables lectores, que en aquel momento vestía yo la singular indumentaria que, según Charles Lever, llevaba el héroe Harry Lorrequer, cuando sonó el timbre para dar la señal de alzar el telón en una representación teatral privada: a saber, en camisa y con calcetines de seda.


  —¡A fe mía que nada más!


  Y dejo a la consideración de quien quiera juzgarlo si era o no cuestión de delicadeza que un joven pudoroso tuviera que permitir la ayuda de una muchacha como aquella atrevida morena para ponerse los pantalones.


  El casto José, si en realidad existió, hubiera sucumbido a la tentación, y el más estúpido de los estúpidos, por zafio que sea, tiene que ser capaz de adivinar lo que siguió.


  Tomé los pantalones que estaban sobre la silla, en la que los colgué al desnudarme, y simulé ruborosa torpeza al esconder a Juan Polla, el que, ante la sola idea de gozar de carne fresca, había adquirido su habitual personalidad rígida y gorda.


  —¿Qué es esto? —preguntó ella cuando su mano tropezó con lo que sobresalía debajo de la camisa—. ¿Acaso muerde?


  —Sí, encanto. Pero no ataca a las palomitas como tú. ¿No quieres acariciar su precioso capullo? Se comporta como un encanto con todas las damas —le contesté, levantándome la camisa para dejar expuesta a su mirada la vara del amor.


  En un principio Juliette se ruborizó intensamente, mientras se cubría el rostro y exclamaba:


  —¿Cómo te atreves a decir tal cosa? Llamaré a la condesa.


  —Pero no antes de que la hayas gozado, y cuando lo hagas podrás proporcionar buenas referencias mías, con lo que me harás un gran favor, además. De momento estás perdida, Juliette —le dije mientras que, no obstante su resistencia, la empujaba hacia la cama.


  Pronto le quité la ropa y me encontré entre el más hermoso par de muslos que jamás hubiera visto, pues no llevaba calzones. No necesitó más que el toque eléctrico de mi nabo para rendirse a discreción. ¡Ah que gran combate sostuvimos, sin cuartel, como diría Jack Tar! Disparé contra su muralla hasta que se rindió, desplomándose en el desmayo del éxtasis.


  Rápida y corta fue; nunca olvidaré aquella follada, una de las que con mayor gusto recuerdo.


  El tiempo se nos echaba encima. Me besó, trató de perdonarme la osadía, ya que, como es natural, aquello era precisamente lo que esperaba de mí. Pero lo que entonces urgía era atender a mis obligaciones.


  Al descubrir que el duque había, en efecto, abandonado sus habitaciones, me dediqué a buscarlo no en la dirección sugerida por Juliette, sino en otra totalmente opuesta, es decir, no hacia las habitaciones de Lady Pomeroy, sino hacia aquéllas en que dormían las criadas de menor categoría. Habitaciones bastante cómodas, por cierto.


  Yo tenía la absoluta certeza de que Sofy y Lucy, las dos doncellas, dormían en el mismo cuarto. En consecuencia, pensé que el mismo tenía que ser mi objetivo. No me había equivocado, allí estaba su alteza, muy acaramelado con las dos jóvenes criadas, cuyos encantos, aunque no de lo más aristocráticos, no eran despreciables. En aquel momento les estaba recompensando pródigamente y por anticipado sus caricias, de manera que decidí aguardar para ver si caía en la trampa que se les tiende a los ingenuos que pagan de antemano, o si tenía que llevar un pobre informe a mis amos.


  Pero no, me cupo la satisfacción de atestiguar, a través del ojo de la cerradura, y tras una prolija observación, porque no en vano había allí dos mujeres jóvenes, que «también las criadas tienen honor», y que si su alteza el Duque de Dashwood no obtenía el valor de su dinero, ello no era culpa ni de Sofy ni de Lucy.




  CAPÍTULO VI


  Honor entre la servidumbre. Esto hubieran pensado ustedes, lectores míos, con sólo ver la forma en que se desenvolvieron Sofy y Lucy después de recibir el pago anticipado de sus caricias, al advertir cómo se esmeraron en darle gusto con la esperanza de que les diera una propina antes de marcharse. Ni tampoco fueron vanos sus esfuerzos, aunque yo creo firmemente que él se había estimulado con una buena dosis de algún afrodisíaco, ya que se comportó como un perfecto cabrito.


  Lucy estaba vestida con su camisa de dormir y sentada en el borde de la cama, con un dedo entre sus piernas, con la evidente intención de darle a entender a su alteza la necesidad de disponer de otro pedazo de carne fresca para su compañera de cama, y por lo que sólo pude oír en parte, él dijo que eso dependía de lo que le gustara primero.


  Aun cuando me era imposible oír todo lo que se decía, lo que observaba me capacitaba para suplir el diálogo.


  Lucy entró en acción, quitando de repente la ropa de cama que cubría a Sofy, cuya camisa alzó para comenzar a darle de manotazos en sus nalgas blanquísimas, antes de que la interesada pudiera hacer nada para evitarlo.


  Pude ver cómo, con cada golpe que recibía, aparecían marcas rojas en su tierna piel. Esto le proporcionaba gran placer al Duque, al parecer, quien hizo todo lo posible por evitar que Sofy pudiera levantarse.


  Ésta batallaba con fuerza, dolorida y abochornada al mismo tiempo, pero temerosa de gritar por miedo a hacer demasiado ruido.


  Su alteza había efectuado el recorrido hasta allí en zapatillas y bata de noche, así que una vez que terminó la azotaina dejó caer bata y zapatillas, quedándose sólo con los calcetines puestos, para subirse luego a la cama entre ambas muchachas, con su gran pollón tan erguido como le era posible tenerlo.


  Sofy fue la primera en apoderarse del rojo capullón de aquel botín. Estaba evidentemente excitada por el mal trato que le habían dado a su culo y necesitaba ser reconfortada en el acto.


  —Adelante, querida —dijo el Duque—, y deja que tu compañera de cama se monte a horcajadas sobre mi cara, a fin de que pueda hacerle cosquillas con mi lengua mientras tú cabalgas sobre mi nabo.


  El conjunto constituía una mezcla lasciva que despertó todos mis sentidos, llevándolos al punto más álgido de la lujuria, al grado de hacer que me corriera dentro de los pantalones.


  Después, cada una de ellas le chupó la polla y los cojones, por turno, hasta que él se montó sobre Lucy para joderla como un sátiro, sin que Sofy dejara un solo momento de besarle y acariciarle los huevos ni de introducir uno de sus dedos en el agujero del culo para excitarlo al máximo.


  Pero aún no estaba agotado, ya que le quedaron fuerzas para lamerle el coño a cada una de ellas, y hasta para entregarse al «juego de la rosa», que tanto gusta a las mujeres francesas, y que consiste en menear la lengua dentro del culo, lo que pareció enloquecerlas. Volvieron a ponerle la polla en glorioso estado de erección y a su requerimiento se pusieron boca abajo, apoyadas en pies y manos, para ofrecerles sus culos. ¡Qué sorpresa me llevé, pues tras de hundir su enorme y ardiente nabo en cada uno de los culos, para variar lo metió después en sus coños! Al cabo, la operación se hizo sumamente larga, y pude observar perfectamente que cada una de las muchachas se estaba masturbando al mismo tiempo, entre contorsiones de deleite y exclamaciones ahogadas de placer, tales como: ¡Qué divino! ¡Qué deleite! ¡Qué gusto! ¡Qué forma de hacer que me corra! ¡Oh, córrete tú también dentro de mí!


  Al fin todo acabó. Pude ver cómo se sacaba de la bata de noche el segundo billete de cinco libras. Entonces me aparté del ojo de la cerradura para desandar mi camino. Cada quien según sus gustos, pensaba mientras descendía cautelosamente las escaleras rumbo a mis habitaciones. Y además, siempre hay alguien peor, sin contar con que, de no haber tenido yo tanta suerte, hubiera sido muy feliz con un par de mozas tan gorditas como Sofy y Lucy.


  Estas reflexiones me acompañaron hasta llegar a la puerta de las habitaciones de la Duquesa de Dashwood, que quedaban completamente al otro extremo del edificio, donde se encontraban las habitaciones del Duque, y probé a llamar con los nudillos.


  Pero o bien Juliette estaba en los brazos del dios del sueño o en los de alguno de los jóvenes lacayos, o en los de Mr. Duroque, o en los de todos ellos. No podría decirlo, pero el caso fue que no pude conseguir que me abrieran, hasta que se corrió el pestillo y pude oír la voz del Conde, mi señor, que me ordenaba entrar.


  Así lo hice, y le informé de todo cuanto había visto, aparentemente con sorpresa de parte de su señoría el Conde, pero sin que la Duquesa manifestara la más mínima, ya que se limitó a declarar con énfasis:


  —¡Eso es precisamente lo que le gusta!


  Seguidamente, al parecer olvidada por completo de mi presencia y de su propio salto de cama, que era precioso, pero no la vestimenta más adecuada para ser exhibida por una mujer casada, cómodamente instalada en el lecho del esposo de otra mujer, prescindiendo por completo de cosas tan triviales, digo, comenzó a desahogarse hablando de las monstruosidades cometidas por su alteza el Duque de Dashwood.


  Se refirió al impulso que había dado a la población de sus vecindades a través de las hijas de los granjeros y de las bonitas doncellas de las cabañas; siguió diciendo que jamás pudo conservar en su castillo una camarera de buena apariencia; que en Londres las cosas fueron peores, si cabía, y que sospechaba que se comportaba en forma inadecuada con Miss Juliette, la mejor sirvienta que jamás había tenido.


  Se crecía por momentos en los reproches, y fue entonces cuando el Conde le recordó muy cortésmente que mi presencia ya no era necesaria en la habitación, por lo que se me podía permitir retirarme, a lo que accedió ella de buen grado, aprovechando la oportunidad para aludir a mis modales y a mi apariencia general, en forma que debo excusarme de no recordar, pero que me hizo pensar que me veía favorecido ante sus ojos.


  El lector puede creerme cuando le digo que a la mañana siguiente tuve especial cuidado de informar a mi señora de todo cuanto había visto que se relacionase con el Duque y la Duquesa.


  Respecto a la conducta del primero de ellos, no había necesidad de disimulos; un sencillo relato de los hechos fue todo lo que me aventuré a contar, y en verdad bastó.


  Pero en lo relativo a la Duquesa y al esposo de mi señora, tengo que confesarme culpable de haber pintado las cosas con especial coloración, es decir, dándoles determinados matices que dieron cierto realce a las figuras representadas en el cuadro.


  En cuanto al episodio, sin importancia, de que Juliette acudiera a mi habitación y me ayudase a vestirme, consideré prudente no mencionarlo. Mi relato produjo, como era de esperar, encontradas emociones en Lady Pomeroy, las que turbaron su mente.


  Pero mientras ella reflexionaba, según supongo yo, sobre la forma en que debería reaccionar, Justine se tomó la libertad de romper el hielo, diciendo con aires de favorita:


  —Por favor, Ernest; cuando recibió usted este recado, ¿por qué no me llamó a mi habitación para llevarme con usted? Dos testigos hubieran sido mejor que uno solo, ¿no es así?


  Repliqué con el mayor aire de gravedad que me fue posible, aunque apenas si podía contener la risa, que ni siquiera podía imaginar el presentar ante los ojos de una joven pura escenas de sensualidad tan desenfrenada.


  No obstante su turbación, mi señora acogió esta reflexión mía con una amplia sonrisa, y pienso que Justine hubiera sido capaz de abofetearme el rostro, de haberse atrevido.


  Luego prosiguió su examen, preguntándome:


  —Esa desdichada de Juliette, ¿estaba en la habitación cuando yo le envié el informe a la Duquesa?


  —No, no estaba.


  —¿Y dónde estaba, pues, la muy…? (estuvo a punto de soltarlo).


  —¿Cómo puedo saberlo? —le contesté—. Supongo que meciendo la cuna de alguien para dormirlo. Tal vez la de Lady Georgina, o la de Mr. Duroque, o de cualquier otro.


  —Silencio, Justine —dijo la condesa, riéndose por fin—. Fuiste demasiado lejos. Y en cuanto a tu relato, Ernest, ni que decir tiene que es bien lamentable, pero detallado y fiel de tu parte, y siempre es un consuelo saber que no me veré molestada por las atenciones de ese bruto del duque mientras permanezca aquí. Y cuidaré de que Justine no sea molestada. Con respecto a esas sirvientas desvergonzadas, no me daré por enterada de su conducta. Sólo serviría para dar motivo a escándalo. Ya sé que mi marido se comporta terriblemente mal con la Duquesa, desde luego, pero lo que no sabía era que ella se abandonase de esa manera en presencia de terceros, es decir, ante un hombre joven y guapo y en el interior de su alcoba. ¿Qué piensas tú sobre ello?


  Con toda indiferencia repuse a esta pregunta diciendo que era un tema sobre el que apenas me consideraba competente para opinar, estando presente un juez tan atinado como su señoría. Sin embargo, hasta donde llegaban mis luces opinaba que la negligencia de la señora Duquesa y el total olvido de las barreras que el pudor tenía que haber levantado ante la presencia de un extraño salieron sobrando. Y añadí que últimamente había asistido en un colegio a clases de grado muy superior a las que, al parecer, cursó su señoría la Duquesa, por lo cual me consideraba demasiado adelantado para que ella pudiera darme lecciones sobre nada ni enseñarme ninguna ciencia.


  Desde luego que creo que este discurso fue entendido tal como yo aspiraba a que lo fuera.


  Justine rió de buena gana, y mi adorable ama se sonrió y se sonrojó, para decir luego que yo era un muchachito tonto y adulador. Sin embargo, pareció agradecerme las lisonjas.


  Fui despedido de momento, con órdenes de acompañar a su alteza cuando saliera a dar un paseo con Lady Georgina.


  Me preguntaba, riendo para mis adentros, si el paseo las conduciría a la casa de la nodriza de mi ama, oculta en una estrecha callejuela, o si Miss Courtney sería recogida por el camino, para que fueran tres los pasajeros. De acuerdo con el viejo dicho, «un tercero es mal compañero», pero en las circunstancias del caso no creo que ninguna de ambas damas hubiera objetado la presencia de dicha compañía.


  Sin embargo, puedo también decir que nada ocurrió durante el paseo. Es decir, nada que merezca la pena comentarse.


  Si las damas sostuvieron en el interior de la carroza alguna conversación que pudiera haber tenido efectos secundarios poco después, no sabría decirlo con certeza, porque es natural que no pudiera oírla. Pero a juzgar por ciertas insinuaciones que se le escaparon a Lady Pomeroy al dirigirse a Lady Georgina, relacionadas con su deseo de ver abatidos a un nivel normal su altivez y su desprecio por los hombres, relacionado con una misteriosa aventura ocurrida al día siguiente del paseo que dieron ambas damas, no pude menos que pensar que su señoría la Duquesa no era nada ajena a los manejos encaminados a que sus predicciones se cumplieran.


  Dicho día sucedió, o mejor dicho, lo más probable es que hubiera sido tramado de antemano, que el Duque y la Duquesa fueron al teatro junto con el Conde. La condesa no los acompañó porque deseaba quedarse en el hogar, y Lady Georgina se quedó a hacerle compañía.


  Ya era muy tarde y estaba a solas conmigo mismo, porque mis servicios no habían sido requeridos para nada, cuando entró Juliette, silenciosa y misteriosamente, sin llamar, como la otra vez, pero en esta ocasión no con los mismos resultados. Venía simplemente a decirme que se requería mi presencia.


  —¿Dónde?


  —No importaba; me necesitaban y eso era suficiente. Lo que, por otra parte, debía halagarme.


  Además, era del todo imprescindible que me vendaran los ojos.


  Yo no tengo nada de tonto, de manera que estaba seguro de que ningún daño podría sobrevenirme en la mansión del Conde. Además, si bien me vendaban los ojos, las manos me quedaban libres. Es más, debo confesarles a mis lectores que mi último pensamiento cuando tuve los ojos vendados, o mejor dicho, cuando me propuso Juliette vendármelos, me resultaba sumamente agradable. Así que, tras una oposición simulada, me sometí, teniendo una idea bastante concreta sobre el objeto de aquella gran aventura.


  Mi guía me condujo luego a través de pasadizos que subían y bajaban, con el deliberado propósito de confundirme, objetivo que logró, pues cuando finalmente me introdujo en una habitación, no supe dónde me encontraba.


  Que la habitación era cómoda y estaba provista de muebles lujosos era evidente. También lo era que en el interior de la misma había dos o tres mujeres, de lo que me convencieron los cuchicheos que pude oír, algunos de ellos bien reveladores.


  Unos de carácter jocoso, otros aparentemente relacionados conmigo y con algún juego o entretenimiento.


  Pero no era yo tan ingenuo como para no adivinar a qué clase de juego podían referirse unas alegres damas que se encontraban reunidas en un cuarto con un joven que tenía los ojos vendados. Esperaba, pues, con fortaleza creciente, lo que me deparaba el destino.


  No tuve que esperar mucho tiempo.


  Oí unos susurros persuasivos, alguien que trataba de ocultar la risa, y luego unas manos que se posaban violentamente sobre mí.


  En modo alguno quiero dar a entender que me lastimaran, o que fueran rudas las manos que me tocaban, pero en cualquier otro momento hubiera protestado contra las indignidades a que me sometían. Dadas las circunstancias consideré más prudente y placentero callar y someterme al destino.


  Así lo hice y lo mismo hubieras hecho tú, lector, si te hubieran proporcionado tal oportunidad. Imagínate a ti mismo vendado de ojos como lo estaba yo, y suponte varios pares de suaves y delicadas manos quitándote la ropa hasta no dejarte encima una sola prenda, salvo los calcetines y el pañuelo sobre los ojos. ¿No te habría agradado oír una voz melosa y suave, tan agradable como el rumor de un riachuelo, comentar: ¡Mirad esta belleza! No os apetece besar su rojo capullo?


  Piensa luego en una blanda mano que se posesiona de Juan Polla, lo desnuda delicadamente, y comienzas luego a sentir un aliento cálido y enseguida el toque de la aterciopelada lengua de una mujer cuya sangre arde en aquellos momentos por efecto de un excitante deseo voluptuoso.


  Después te sientes dulcemente arrastrado hacia una cama, depositado muellemente sobre tus espaldas y sientes caer la saliva de una divina criatura sobre tu nabo y luego un brioso cabalgar sobre ella hasta llegar al éxtasis. Los labios femeninos están unidos a los tuyos en inacabables besos de amor lujurioso. Todo ello hasta que la eyaculación, que estremece el alma, mezcla la leche del varón con la de la hembra, para convertirlas en un único y vivificante torrente de placer.


  Entonces ella se desprende, cayendo hacia un lado, para ceder el lugar a otra deliciosa criatura antes de que mengüe la rigidez del nabo (coño nuevo, ardor nuevo).


  Te lanzas a una nueva y amorosa carrera de obstáculos y otra vez os corréis juntos. Lo único que puedo decir es que cada vez experimenté el divino goce del coito con mayor fruición, si cupiera, y que fueron cuatro, uno tras otro, antes de que me permitieran levantarme.


  Seguidamente mis amantes me vistieron. Pero hubo tal confusión al ponerme los pantalones y al tratar, entre risas, de acomodarme la polla en el interior de la bragueta, que el manoseo y los frotamientos la pusieron tan rígida como antes. Así que, tomando al azar a la primera que encontré a mi alcance, la arrojé al suelo, le alcé el vestido y se la metí en su húmedo coño en menos tiempo que tomo en describirlo.


  El combate resultó delicioso, pues las otras jóvenes reían y azotaban nuestros culos, mientras ella se retorcía sobre la alfombra. Estaba tan encantado que tengo la seguridad de que hice que mi compañera se corriera tres veces antes de que yo me rindiese y que quedara tendida debajo de mí, completamente abandonada al letargo del deseo satisfecho.


  Mientras oprimía sus hermosas piernas mis manos tropezaron con una correa suelta, la que deslicé taimadamente dentro de mis pantalones cuando retiré mi desmayado nabo amoroso, pensando que tal vez el trofeo del que me había apoderado a hurtadillas me permitiese reconocer a mi antagonista.


  Me besaron, enviándome luego a mi habitación, conducido otra vez por Juliette.


  La historia resultó de lo más misteriosa, pero tuve una pista para esclarecerla, muy pequeña, desde luego, cuando mi guía me conjuró a que pusiera orden en mi persona, ya que probablemente se me llamaría para que atendiera a mi ama y a Lady Georgina en el comedor.


  Pero no bien se hubo marchado ella examiné el objeto sustraído o extraviado que me llevé al bolsillo, y pude descubrir, tal como lo sospechaba, que era ni más ni menos que una liga de mujer, y de un color y confección que no había visto nunca hasta entonces.


  A la mañana siguiente, Miss Juliette andaba investigando ansiosamente sobre el paradero de uno de los elásticos de su señora, el mismo que ofrecí devolver a condición de que me fuese permitido colocarlo personalmente en su lugar. Y si alguien considera que este hecho constituye una clave para desentrañar la misteriosa aventura, que le aproveche. Por mi parte no tengo nada que opinar al respecto, salvo que ya es hora de que ponga punto final a mi relato.


  El Conde de Pomeroy y la Duquesa de Dashwood no fueron al teatro la noche en que aconteció lo que acabo de describir; y el Duque, que nunca pudo obtener el divorcio, llenó su casa de tan nefastas compañías que su hija, Lady Georgina, obtuvo permiso para residir bajo la protección de su gran amiga, la condesa de Pomeroy.


  Justine y yo nos encontrábamos tan cómodamente situados y éramos tan jóvenes todavía, que estimamos hubiera sido una locura casarnos de inmediato, y en esa virtud conservamos nuestro rango de confidentes.




  SUEÑO MUSICAL


  Os contaré un sueño extraño que tuve anteanoche. Creí que estaba sentada en un banco verde y un hombre sentado junto a mí; empezó a besarme y a hablar, pero nada más pasó. Bien; después de un rato se levantó y se marchó. Entonces, junto a mí, mientras seguía sentada, vi la polla más grande que imaginarse pueda. Por lo menos medía medio metro de larga y era tan gorda como mi pantorrilla; tenía cuatro cojones en vez de dos y disminuía de tamaño hacia el extremo. Me dije: Voy a cogerla y a sentirla. Eran carne y sangre cálidas, y me dije: ¿Por qué habrá dejado el hombre su polla tras de sí? ¡Qué lástima! ¡Y es tan hermosa! ¿Qué podrá hacer si no la tiene? Así que volví a decirme: Me pregunto si se correrá si la chupo. Así que empecé a chuparla, pero era tan grande y gorda que hizo que me doliera la boca. Luego me dije: No importa, me la restregaré en el coño, Por lo tanto me levanté y me la puse bajo la falda y la acaricié con mis muslos de forma tan estrecha que sentía cómo me llenaba. Cuando me iba a marchar me encontré con el hombre, que volvía; vino hacia mí y me dijo: «¿Ha visto mi trompeta?». «¿Su trompeta? Supongo que se referirá a su nabo», le respondí. Me dijo: «¡Oh, mujer descarada y mentirosa, es mi mejor trompeta!». «Bien —le dije yo—, si esto es una trompeta, entonces una trompeta es una polla y una polla una trompeta». Y se la enseñé para que la viese.


  Entonces me la arrancó de la mano y me dijo: «Ahora le enseñaré si es una trompeta o un carajo». Y empezó a soplarla hasta que me desperté, y me quedé sin polla y sin trompeta.




  CUENTO ÁRABE


  Mohammed Sadig, caballero que vive en Hiderabab, recibió una esclava que pertenecía a su hermano, que vivía en Kurnool, y quien pensaba pasar un año entero en Bengala, y le había pedido a Sadig que le cuidase de sus propiedades en ese tiempo.


  Su belleza excitó su pasión grandemente. Él le contó la historia a mi amigo, el capitán Keighley, y terminó así el relato:


  —El acostarme con ella hubiera sido un pecado, pues mi hermano no lo hubiera permitido; por consiguiente goberné mi amor por las sagradas reglas de la moderación y la virtud, y me contenté con sólo darle por culo.




  SUCESOS BÉLICOS


  En las guerras de la India del año 1800, el batallón del mayor Torrens perseguía a varios enemigos. Un día, mientras aquel cenaba y se encontraba muy jovial, vino a verle un sargento que le informó que habían cogido a dos prisioneros, uno viejo y otro joven.


  El sargento le pidió al mayor le ordenase qué debía hacer con ellos. El mayor, alegremente, le contestó:


  —Llevároslos de aquí y dadles un buen meneo.


  El sargento se retiró. Al cabo de una hora volvió y con todo respeto le informó al mayor:


  —Con su permiso, mayor. Hemos meneado al joven, pero no logramos que al viejo se le enderece la polla.




  JOVENES PRINCIPIANTES


  —Bien, Nellie, como ya estamos los dos metidos en la cama, cuéntanos lo que nos prometiste de todo lo que te pasó en casa de tu tío, cuando fuiste a visitarle.


  —Bien, pero no me toqueteéis tanto, o pronto acabaré mi relato. Como ya sabéis, mi tío es viudo. Tiene tres hijos, Gussy, que tiene catorce años; Johnny, de once, y Janey, de nueve años. Entonces yo sólo tenía quince años. Así que todos formábamos un buen grupo, y pronto nos hicimos amigos; los dos chicos hacía poco que habían vuelto de sus vacaciones y estaban preparados para cualquier tipo de diversión. Nuestro sitio favorito de juego era un montón de heno, y nuestra diversión principal el rodar desde la cima del montón de heno, uno tras otro. En una ocasión se me enredaron las faldas en el descenso y cuando llegué abajo me encontré enseñando todas las piernas y la rajita que tengo entre ellas (entonces le empezaba a salir pelo) quedó expuesta a la vista.


  —¡Oh, mira! —gritó Johnny, señalándola y tirándose sobre mí—. Mira lo que tiene ahí.


  —¡Qué vergüenza! —le dije, luchando por levantarme.


  —Mantenla así —gritó Gussy, abriéndome las piernas y tocándome el coño con los dedos.


  —Vaya sitio pequeñito y raro, Nelly. Deja que lo veamos bien. No tiene por qué importarte. Puedes ver la mía, si quieres. Venga, vamos a mirárnoslas todos al mismo tiempo y veamos cuál es la más bonita.


  —¡Oh, sí! —gritaron John y Janey—. Será muy divertido.


  Así que los dos chicos se sacaron sus pollitas y Janey, levantándose el vestido, nos enseñó su coñito sin un solo pelito.


  —El tuyo es con mucho el más bonito —me dijo Gussy—. Pues el tuyo tiene pelos y nosotros aún no, pero ya nos llegará la hora.


  —¿Cómo lo sabes? —preguntó Janey.


  —Porque a menudo he visto a los hombres bañándose y todos tienen pelos alrededor de la polla, que es como la llaman.


  —Pero ¿y las mujeres? ¿Tú nunca las has visto bañándose?


  —No, pero he visto a la criada, y tiene bastante. Una noche, hace como un año de esto, ella me estaba dando un baño caliente, y cuando empezó a secarme, empezó a tocarme el capullito; me sentí avergonzado, pero me dijo que no tenía por qué, que pronto me sentiría muy orgulloso de ello, y que entonces querría metérselo en la rendija que todas las mujeres tienen debajo del vientre. La reté a que me dejase sentir la suya. Así lo hizo, y también me la enseñó.


  —¿Cómo era, Gussy?


  —Igual que una gran boca con barba por todos los lados. Casi podía meterle toda la mano dentro, era muy grande.


  Era muy divertido ver cómo se les enderezaban y endurecían las pollas a los chicos mientras sentían y examinaban mi coño. Janey también parecía muy ansiosa y se empezó a toquetear su pequeña rajita con el mango de una raqueta.


  —Pero —dijo Johnny— tú no tienes ningún lugar para entrar, como lo tiene la criada.


  —Sí, sí lo tiene. Ves, puedo meterle el dedo.


  —Basta, Gussy, me estás haciendo daño.


  —Bien, entonces deja que te meta la polla. Eso no te hará daño, estoy seguro.


  —Anda, déjale —gritaron John y Janey—. Será muy divertido.


  —Si quieres probar, allá tú.


  —Entonces se arrodilló entre mis piernas abiertas y empujó su polla hasta los labios de mi coño.


  —¡Oh, no puede entrar! —dijo Janey—. ¡Qué lástima!


  Empecé a sentirme excitada, así que bajé la mano y le coloqué el pito en la entrada correcta, mientras con la otra mano sobre el culo le ayudé a que me la metiese.


  —Oh, ahora está entrando, toda ella. ¿Te duele, Nelly, te duele?


  —No, queridos; es algo estupendo, así es como hay que hacerlo.


  Gussy, impulsado por la naturaleza, empezó a metérmela y a sacármela. John y Janey se reían, pero Gussy empezó a respirar hondamente, su cara se sonrojó y sus ojos brillaban.


  —¡Oh! —gritó—. ¿Qué me va a pasar? Aguántame, Nelly —y cayó hacia adelante, sobre el pecho, mientras se corría por primera vez desde su virginal polla.


  Después de esto, nunca perdíamos oportunidad de jugar con nuestras partes. Janey y yo solíamos meneársela y chupársela a los chicos y ellos nos hacían cosquillas y besaban nuestros coños; pero Gussy y yo siempre terminábamos con un buen polvo, porque él tenía una polla maravillosamente grande para ser tan joven, y gozaba del dulce ejercicio totalmente.


  Él me dijo que había visto a su padre jodiéndose a una chica en el campo de heno, después de que los jornaleros se habían ido. Ella había vuelto a buscar algo. Mi tío se la encontró, se la llevó detrás de una de las pilas, le quitó las ropas e hizo que se acostara sobre la espalda con las piernas hacia arriba. Entonces él se desabotonó los pantalones, se sacó el nabo y arrodillándose entre los muslos, se lo metió en el coño.


  Yo estaba al otro lado de la cerca y le oí decir:


  —Ven aquí, Maggy, tengo que darte una cosa.


  —Gracias, señor, es usted muy bueno.


  —Pero quiero un beso a cambio.


  La besó haciendo mucho ruido. Luego ella le dijo:


  —Oh, pero señor, ¿para qué trata de abrirme los muslos con la rodilla? ¡Ah, basta, o hará que me caiga!


  —Cállate, Maggy, y te daré otra cosa cuando hayamos acabado.


  Yo estaba buscando una cosa tras la cerca y a la larga entre los arbustos los vi en el momento en que él la acostaba sobre la tierra, enseñando el vientre y las piernas. Cuando por primera vez vi la grandísima polla, roja y cabezona, dura y para arriba y llena de pelo en la base, me sentí avergonzada de mirar, pero tenía tantas ganas de verle el coño a Maggy y de ver cómo era que de verdad se jodía, que ni por todo el mundo hubiera podido volver los ojos.


  Pronto le metió el nabo y empezó a sacarlo y a meterlo en el coño. Ella parecía estar acostumbrada a esta diversión, y mientras él seguía jodiendo ella empezó a levantar y a bajar el vientre, mientras gritaba:


  —¡Métemela, métemela toda, bien dura y fuerte! ¡Oh, oh!


  —Así es, Maggy, di lo que quieras, levanta el culo y hazme cosquillas en los cojones.


  Maggy gritaba: «¡polla!, ¡coño!, ¡culo!», y con cada empuje de mi padre, su vientre se encontraba, hasta que dando un tremendo movimiento mi padre le clavó hasta los huevos la polla en el coño, la oprimió entre los brazos y la besó con mucho gusto.


  Entonces le dio algo, y luego que ella hubiese arreglado los vestidos se marchó lentamente.


  —No deberías hablar de esas cosas, Gussy.


  —No lo hago; sólo contigo, pues sabes que a ti te lo diría todo.


  Por esa época llegó una nueva gobernanta. Era una hermosa muchacha de pelo muy rubio llamada Lizzy. Pronto observé que mi tío se fijaba mucho en ella y que siempre le traía flores y pequeños regalos.


  Ella dormía en el cuarto junto al mío, al que lo separaba una pared de madera, pues los dos, en otra época habían formado una sola recámara. Podía oír todo movimiento que ella hiciera. Sabía cuando se levantaba, cuando se bañaba y hasta cuando se sentaba en el inodoro. Observé un día que en una manchita del papel sobre la pared había una rendija y que por ella se podía ver la otra habitación. Si acercaba mucho el ojo podía ver con toda comodidad todo el cuarto de Lizzy. Unas noches después, cuando yo ya estaba en la cama, oí un murmullo en su habitación. Me levanté sin hacer ruido y me fui a la rendija. A la luz del fuego vi a mi tío con sus manos alrededor de Lizzy y oí que ella le decía:


  —Mr. C…, váyase, por favor. ¡Oh, por favor! ¿Qué quiere que haga? No me sentaré en la cama con usted. ¿Por qué me empuja, qué quiere? No intente levantarme la ropa. ¡Oh!, ¿dónde está poniendo la mano? Sáquela de ahí; es usted muy atrevido. No me levante las piernas. No se lo permitiré. Usted me arruinará. Me está haciendo daño en las manos.


  —Bien, entonces saca las manos de ahí. Ven, ponlas aquí si quieres, en mi polla. Ábrete, ábrete más. Te digo que te estés callada o despertarás a Nelly.


  —No dejaré que me la meta. No debe hacerlo.


  —Anda, déjame, amor, sólo un momentito. Anda, déjame metértela. ¿De qué vale toda esta lucha?


  —Quiere besarme. Estoy muy cansada. ¿Qué es lo que quiere?


  —Sólo echarte un polvo, querida. Meterte el nabo ahí, en tu dulce y caliente coño y joderte. ¡Ahí, ahí! Está entrando. ¿No sientes cómo te penetra? ¡Qué coño más caliente tienes! No me digas que no te gusta.


  —Sí, me gusta mucho. Eso sí que me gusta. Ahora sí que puede joderme. Métamela bien. ¡Oh, sí, empújemela! ¡Oh!


  —¿Qué te empuje qué, amor mío?


  —¡Tu polla! ¡Tu polla, querido Mr. C.!


  —¿Dónde quieres que te empuje la polla?


  —¡Dentro del coño! ¡Dentro de mi coño!


  —¿Y qué hace mi polla dentro de tu coño, Lizzy?


  —¡Joderme! ¡Joderme! ¡Oh, da tanto gusto! Ahora sí que me puede joder todo lo que quiera. ¡Oh, oh!


  Mi tío la había colocado con el culo proyectándose sobre el eje del colchón, sus ropas bien subidas, sus muslos estirados y bien abiertos, y con las piernas descansando sobre sus hombros. Él se bajó los pantalones y se subió la camisa y pude ver cómo su gran nabo lleno de músculos entraba y salía vigorosamente, haciendo que la durísima polla asomara un poco mojada de vez en cuando entre los labios peludos de su coño.


  Me sentí muy excitada y mi coño parecía arder con el calor que tenía; no pude evitar llevarme la mano allí y apretarme sus labios con toda la fuerza que sentía.


  Justo entonces sentí el brazo de alguien que me rodeaba y una mano que me tapaba la boca y evitaba que gritase.


  Gussy me murmuró al oído:


  —Soy yo. No digas ni una palabra. Tócame la picha, mira qué dura se me ha puesto. Te la voy a meter en el coño de esta forma y te voy a joder por la espalda, pero sigue mirando y dime todo lo que hacen. ¿Qué ves?


  —Veo a tu padre que se jode a Lizzy. Está de espalda sobre el filo del colchón y con las piernas en los hombros de él. Puedo verle el coño.


  —¿Cómo es?


  —Es como una gran boca peluda que chupase la polla.


  —¿Sigue jodiéndola aún? Venga, querida Nelly. Estoy a punto de correrme.


  —Se mueve para delante y para detrás, cada vez con más prisa y más prisa. Ahora se le ha puesto encima y le aprieta los brazos. ¡Dios mío, con qué potencia le mete la polla! ¡Y cómo se coloca ella para recibirla! ¡Ya! Él se ha corrido. ¡Métemela, Gussy! Sostenme o me caeré. ¡Oh, qué jodienda más rica! Tienes una polla divina, Gussy. Ahora descansemos y luego te la chuparé para ponértela dura de nuevo.


  Después de un ratito les oímos murmurando.


  —Bien —dijo Gussy—, ahora cambiemos de posiciones. Siéntate aquí con la espalda hacia la pared y juega con mi polla mientras miro por la rendija y te digo lo que hacen.


  Cogí el capullo de su nabo, ahora blando, y me lo llevé a la boca, y le hice cosquillas en los cojones y en el culo, mientras él miraba por la rendija.


  Ahora él se arrodilla y le besa y chupa el coño. ¡Vaya! Le ha abierto bien los labios y mira su interior rojo y encendido. ¡Qué raja! Ahora le pasa la lengua por todas las partes y le restriega la nariz contra los pelos… Escucha:


  —¡Qué coño tan rico y jugoso tienes, Lizzy! Huele tan dulce y tiene tantos pelos alrededor de sus labios que, aunque es grande, su entrada sigue apretada y se ajusta a mi polla como si fuera un guante. Ahora recuéstate sobre el borde del colchón, pásale la mano a este pobre hombre y acaríciame un poco antes de que echemos otro polvo.


  —Ahora él se ha puesto de pie y ella le rodea la cadera con el brazo y así le toca los huevos por detrás, mientras con la otra mano le sostiene la picha; le está meneando para delante y para detrás el pellejo suave, y ahora se coloca su capullo rosado en la boca.


  —¡Métetela en la boca, mi amor!


  —Te juro que se ha metido casi la mitad del nabo en la boca. ¡Vaya boca que tiene! Se la está chupando, igual a como tú me mamas la mía. ¡Qué gusto da que le chupen a uno la polla! ¡Oh, Nelly! No puedo aguantarme, deja que la saque; me voy a correr.


  Y trató de sacármela, pero me estaba dando tanto gusto el sabor de su nabo en la boca, y al mismo tiempo sentía algo tan rico en mi coño, que no dejé que me la sacara, así que cogiéndole por las nalgas hice que se moviera con más prisa, haciendo que así me jodiera por la boca. Su polla se hinchó, sentí cómo latía y luego una corriente cálida de leche me cayó en la boca y me corrió por la garganta abajo. Pronto oímos cómo el tío se marchaba de la habitación de Lizzy; después Gussy se marchó también y todo quedó en silencio.


  El tío la visitaba casi todas las noches en su cuarto, y aunque durante el día se trataban con todo respeto en sus conductas y ella, con sus grandes ojos azules, parecía la verdadera pintura de la inocencia, por la noche se entregaban a las licencias más atrevidas. Él la jodía en cuanta posición era imaginable. Él hacía que ella le llamase con cuanta palabra amorosa conocían, y hasta usaban palabras que en general se cree que son vulgares y groseras. Él solía echarse sobre la alfombra, frente al fuego, y ella, toda desnuda, se le ponía encima, y con el coño justo enfrente de su boca, se le echaba hacia los pies y le mamaba la polla. Luego, cuando ya el nabo estaba tieso y duro, se lo colocaba entre los labios de su coño y se le sentaba de golpe, metiéndoselo hasta los cojones. Entonces él le colocaba las manos debajo del culo y la ayudaba a que se levantase y se volviese a sentar. Otras veces él se recostaba en la butaca y ella se le sentaba en el regazo, restregándole el culo desnudo contra el vientre, mientras le metía la picha en el coño y ella le hacía cosquillas en los huevos. Le oí decir que esta era la postura que más le gustaba, pues creía que así la picha le llegaba hasta las entrañas.


  Gussy y yo vigilábamos y aprendíamos con mucho interés, y así fue durante todo el tiempo que duró mi visita. Yo, por mi parte, traté de imitar todas las distintas evoluciones: meneos, pajas, chupadas, mamadas, jodiendas, polvos y toda idea que veíamos y se nos ocurría para aumentar la diversión.




  UN JOSÉ NEGRO


  (Juicio contra Mrs. Inglefield, esposa de Mr. J. R. Nicholson Inglefield, capitán del buque de Su Majestad «Escipión», por adulterio con John Webb, criado negro, en el Tribunal del Consistorio, en 1786).


  John Webb —un segundo José—, lacayo negro del capitán Inglefield, fue la única evidencia material contra la dama. Antes de ser despedido había vivido con la pareja durante dos años, principalmente en Singlewell, pequeño pueblo cercano a Gravesend. Cuando entró a su servicio, la familia estaba formada por el matrimonio y tres hijos, todos niñas; a los dos o tres meses de este hecho la señora tuvo un niño.


  Desde el primer momento en que entró a su servicio él creyó que ella se fijaba más en él de lo debido. Con frecuencia le sonreía y le cogía la mano, que le apretaba, aunque con gentileza. Al cabo del mes de haber parido, y sucediendo que estaba sola con el criado, ella le puso la mano en el cuello y le besó. Al cambiar de color el negro por la vergüenza, ella se echó a reír.


  Al día siguiente a este hecho, y mientras la peinaba, ella le puso la mano bajo el delantal, le desabotonó la bragueta y empezó a tocarle y a jugar con sus partes privadas, pero el testigo, al no gustarle esto, declaró que no terminaría de peinarla si no le dejaba quieto. Por lo tanto, la dama de nuevo se echó a reír.


  Al día siguiente, a la hora de la siesta, al ser llamado por el sonido de la campana del dormitorio, él fue al cuarto, donde encontró a la señora sola, sentada al pie de la cama. Él, de acuerdo a su testimonio, evitó acercársele todo lo que pudo, pero a la larga ella lo cogió por las colas de su librea, se lo sentó en el regazo y le sacó sus partes privadas fuera del pantalón, mientras le preguntaba:


  —¿No sabes hacer nada? No temas, tu amo no sabrá nada sobre esto.


  Sin embargo, todo esto no hizo ningún efecto en los poderes genéticos de nuestro héroe africano. Por espíritu era eunuco, aunque no por sus partes, y se marchó corriendo, mas no se sabe si en este momento dejó a la señora riéndose o llorando.


  Al día siguiente, sin embargo, la señora renovó su gloriosa lucha, mientras él la peinaba; de nuevo volvió a tocarle con sus delicadas manos las partes rudas de Míster Peine, y cuando procedía a desabotonarle, él se marchó corriendo, dejando que la señora se riera en la intimidad, mientras le atemorizaba diciéndole que aquella noche tendría que venir a su cama, pues dejaría la puerta abierta, y que si no lo hacía así, que se preparase para las consecuencias.


  El señor Webb, al no cumplir tal amenaza, se encontró al día siguiente con la señora que, furiosa, echaba chispas por todos los poros, quien en aquel momento le dirigió la palabra en tono duro y despreciativo.


  Durante todos estos intentos parece que el capitán no estaba en casa, que, según el criado, eran los momentos en que ella más lo atormentaba. Pero lo que más le afectó fue que un día le besó sin ningún temor ante una de sus hijas, niña de unos cuatro años de edad.


  Hacia el final del verano, el capitán y su señora solían pasar un mes a bordo del «Escipión», anclado cerca de Scheerness. Una mañana, hacia las diez, y tras llevar allí unos quince días, y haber ido a tierra el capitán, la señora le llamó a la cabina del barco y le dijo que le vaciase el lavabo de agua, tras de lo cual ella cerró la cabina, le abrazó por la cintura con ambos brazos, le besó y luego, como cosa lógica, le tocó sus partes privadas por encima del pantalón, pues él se opuso a que le desabotonase la bragueta.


  Todos estos cálidos ataques sobre nuestro joven negro de diecinueve años los aguantó virilmente, y después de debatirse durante cierto tiempo logró liberarse de las garras de su señora, que le atenazaban el dulce y deseable cuerpo, pero al pasar fue observado por Charles McCarthy, oficial del buque, que le preguntó qué había estado haciendo así, a lo cual él respondió:


  —Nada.


  Dos o tres días después de esta aventura acuática fue interrogado por el capitán sobre todos los previos particulares, y él, como fiel criado, le contó todo lo que sabía. En consecuencia, el capitán Inglefield, desde ese momento, dejó de cohabitar con su esposa. La declaración concluyente de Webb fue la siguiente:


  —Que ni él ni su señora, a pesar de las situaciones críticas en que se habían encontrado, nunca llegaron a la posesión carnal ni al conocimiento de sus cuerpos.


  McCarthy, el oficial, corroboró el incidente de la cabina, pero al final el juez declaró que no había pruebas de la culpa de la señora, y ordenó al capitán Inglefield a que volviese a llevar a su hogar a su señora y la tratase con afecto matrimonial, y que para certificar lo anterior debería jodérsela a diario y hacerle cuantos hijos su leche le permitiese.




  FÁBULAS Y MÁXIMAS


  Traducidas del hindú; su autor, Culo Sucio, es el gran Confucio del Bramanismo.


  LOS DOS LOBOS


  —Qué olor tan insoportable hay aquí —dijo un lobo a otro lobo—. ¿Has cagado tú?


  —No —le respondió el otro.


  —Entonces —dijo el primero— debo de haberme cagado yo.


  Y así era. La moraleja de esta fábula es que aunque siempre estamos listos para hablar de los defectos de los demás, siempre estamos dispuestos a olvidar nuestras propias imperfecciones.


  EL PERRO Y EL GALLO


  —Vaya tipo grande que eres —dijo el gallo al perro—. Yo puedo joderme a media docena de gallinas mientras tú sólo la has metido la mitad de tu tamaño.


  —Es muy posible —dijo el perro—, pero cuando yo la meto, me quedo todo el tiempo que quiero. Mira mi polla y compárala con la tuya. Lo que tú haces yo no me atrevo ni a llamarlo echar un polvo, pues se acaba casi antes de que empiece.


  Esta fábula nos enseña que polla grande ande o no ande.


  EL MONO Y EL CONSOLADOR


  Un cachorro de mono que había visto cómo su dueña llenaba el consolador con crema, esperó hasta que ella hubo acabado de usarlo, pues había recibido una llamada de fuera.


  —Bien —dijo el mono—, ahora me despacharé la crema.


  Y empezó a chupar el consolador. Pero la dama había contraído sífilis y el mono terminó muriendo entre convulsiones.


  La moral de esta fábula es que habiendo pollas tan hermosas para qué gastar el tiempo chupando consoladores tan apestosos.


  EL ZORRO Y EL GANSO


  —Lo que tú necesitas es una buena polla dura en el culo —dijo el zorro cuando se dio cuenta de que no podía cazar al ganso.


  —Ya tengo una, siempre la llevo metida —dijo el ganso, burlándose.


  —De nuevo me pisan el sitio, qué tonto tan idiota soy —dijo el zorro totalmente deprimido.


  Esta fábula nos enseña que no por mucho madrugar amanece más temprano, o lo que es lo mismo, no todas las pollas sirven para un mismo culo.




  DONDE ESTÁ EL FALLO


  Cuando John Scott fue ministro de la iglesia protestante en Dundee, le dijo a Alick Anderson que dejase de tratar mal a su esposa.


  Alick trató de justificarse, pero el pastor le contestó:


  —Alick, digas lo que digas, debe haber algo que está mal en ambas partes.


  —Sí, es cierto, muy cierto —le contestó Alick—, pues no tiene ni tetas ni culo.




  NOTICIA DEPORTIVA


  De la Gaceta de los Deportes, número del 6 de agosto de 1879.


   


  Nos agrada comunicar que Mr. F. Jacobs, aunque severamente dañado y pateado por la caída que sufrió mientras montaba a Mrs. Jones en Southport, en el Derby de la Consolación, se encuentra bastante recuperado, tanto como podrían desear sus mejores amigos, y ya se encuentra fuera de peligro.


  Pregunta del editor: ¿En realidad llegó a correrse Mr. Jacobs dentro de Mrs. Jones, o en la emoción, y dado sus años, fue la flojera de la picha la que le hizo caerse de grupa tan hermosa?




  APETITO VORAZ


  —Jack, muchacho, vaya apetito que tienes esta mañana —le dijo un amigo a otro mientras desayunaban en el hotel.


  —Y tú también lo tendrías —le replicó Jack— si sólo hubieras tenido desde anoche la lengua de una puta y un cepillo de dientes que llevarte a la boca.




  HISTORIA MORAL


  Un caballero, al que benditamente Dios le dio una esposa hermosísima y muy callada, se sentía muy desgraciado y desilusionado tras los resultados de sus esfuerzos para ser padre. Mas al volver a casa de la ciudad un día, cuando nadie le esperaba, cogió al vicario de la parroquia que en aquel momento le chupaba el coño a su cónyuge: «¡Ah! ¡Ah! —exclamó indignado—, ahora veo por qué nunca tendré descendencia; por la noche yo me corro y por la mañana vienes tú y, encima de darle por culo a mi mujer, me chupas todos los hijos».




  COMO ESCOGER EL QUESO


  George Stokes, el quesero de Snowhill, invitó al Dr. Cullen una noche a cenar. A Cullen no le gustaban los quesos que estaban en la mesa y dijo:


  —No sabes cómo escoger el queso; permíteme que vaya a la bodega y escoja uno.


  Así lo hizo, y el queso que eligió era delicioso. Todo el mundo estuvo de acuerdo en su excelencia.


  —¿Cómo te las arreglaste para dar con él, pues además allá abajo no hay luz? —le preguntó Stokes.


  Y le contestó el doctor:


  —Te lo diré. Probé varios hasta que di con uno que hizo que se me pusiera dura la polla. Este es, me dije, pues un queso excelente huele exactamente igual que el maduro y florido coño de una muchacha.




  GUSTO POR LOS EXTRANJEROS


  

    A los franceses, a los germanos y suecos,


    fácil Harriet, les das tus encantos;


    además de españoles, rusos e italianos;


    no desprecias ni holandeses ni daneses,


    ni mulatos, negros ni fineses;


    en ti todos pueden apagar sus fiebres


    sea cual sea el color de sus pieles.


     


    No rechazas ni el capullo cubierto,


    ni al circunciso turco ni judío;


    en resumen, todos los países a su vez


    erecciones tienen dentro de ti;


    tu capricho en realidad es singular,


    y mucho me gustaría saber por qué;


    pues si de nacimiento eres inglesa,


    por qué a las pollas de tu suelo desprecias.


  




  EL ÚLTIMO INVENTO


  Nos informan que existe una nueva patente de calzador para poder meter grandes pollas en apretados ojos de culo; la misma ha sido inventada por una dama que pertenece a la Comedie Française. También nos dicen que el tal invento consiste, según lo practica su inventora, en colocar media piel de un melocotón, vuelta para arriba, sobre el capullo de la picha de su amante, antes de permitirle que le dé por culo a su querida amie, quien prefiere un buen polvo por detrás, que no la ortodoxa y antigua jodienda por delante.




  PRINCIPIO DE UNA COOPERATIVA COÑÍSTICA


  Al editor de LA PERLA le han sugerido que existe una gran necesidad de un club donde los caballeros pudieran encontrarse con sus putas y pagar una tarifa mucho más reducida que en la actualidad, obteniendo un producto mucho mejor que hoy día.


  Las mujeres son muy caras y al mismo tiempo tan engañosas en apariencia, que a menudo uno paga muchísimo y sólo obtiene un coño apestoso y bastante usado.


  Para evitar tal situación se propone la fundación de un club, con por lo menos 20 gobernantas bonitas, que reciban unos salarios anuales de 100 libras. Podrían ser francesas, inglesas, alemanas, rusas, italianas y hasta zulúes y hotentotes, para que pudieran complacer a todas las variedades del gusto.


  Estas damas harían las delicias de los caballeros cada vez que visitasen la casa, y tendrían suficiente para vestir y vivir generosamente y con indulgencia, pues nada debería negarse a estas huríes para hacerles la vida lo más agradable posible y que se sintiesen felices y contentas con sus situaciones de jodidas.


  Los miembros masculinos deberían pagar semanalmente una libra, por lo menos. Los vinos y los refrescos serían extras, por supuesto, pero se intentaría suministrarlos a los precios más bajos posibles, compatibles con la economía y la eficiencia.


  Los caballeros deseosos de presentar sus nombres para ser admitidos deberán escribir a la siguiente dirección sin perder ni un minuto en cavilaciones:


  

    El Editor,


    Revista LA PERLA,


    Callejón del Capullo,


    Londres, E. C.


  


  Se advierte que el número de miembros quedará restringido, si el tiempo y los coños no lo impiden, a sólo cien.




  JUICIO DEL CAPITÁN POWELL


  Por haber asaltado a Margaret Edson, niña de doce años, en York Assizes, el 31 de marzo de 1775.


  Mary Edson declaró: Soy la madre de la niña. El viernes anterior al día de año nuevo noté que mi hija estaba enferma y le pregunté qué le pasaba (ya que tenía problemas para orinar); si se había caído y hecho daño. Me contestó que no. El domingo primero de enero, cuando la desnudé, vi que tenía la entrepierna manchada con algo que le salía del coño.


  Pregunta. —¿Qué color tenía?


  Respuesta. —Era amarillo mezclado con sangre. Cuando la vi en tal estado le dije: «Si no me dices lo que te has hecho, te arrancaré el pellejo del culo». Como no quería hablar cogí una vara de abedul y, colocándomela en el regazo, le di dos o tres azotes. Entonces me dijo que el capitán Powell la había enviado a buscar, junto con su hermano. Al hermano le dio medio penique para que se comprara caramelos. Después de que el niño salió, el capitán cerró la puerta y luego le metió el dedo y le hizo mucho daño. Todo esto me sorprendió muchísimo y le dije a mi vecina Mrs. Nurser que viniese a verme. Ella me aconsejó que llamase al Dr. Lee, que vive en Knaresborough. Por la tarde volvimos a preguntarle qué le había hecho el capitán Powell, y entonces ella nos dijo que el capitán se había desabotonado sus pantalones, se había sacado la polla y se la había metido. Le dije si sintió que algo le salía de la polla al capitán y ella me dijo que creía que él la había mojado. Nos dijo que él se había sentado en una butaca y que entonces se la había metido, y que a ella le había hecho mucha gracia el movimiento de la butaca, y que entonces él se la llevó arriba y había vuelto a repetir todo de nuevo.


  P. —Por la apariencia de la mancha, ¿cree usted que tiene la misma calidad de lo que le sale a un hombre en tales ocasiones?


  Según Mr. John Lee, médico, el padre de la niña, Mr. Edson, tras rogarle que visitara a la enferma, fue a su casa, donde vio a la niña y halló que sus partes íntimas estaban muy inflamadas e hinchadas, lo que le convenció de que había recibido algún daño; también había como una corrida en las partes, lo que le hizo temer una enfermedad venérea. La atendió y curó durante seis semanas.


  P. —¿Cree usted, según lo que vio, que había habido violencia causada por un pene?


  R. —No puedo decirlo, pues no llegué a formarme juicio sobre la causa.


  P. —Supongamos que un hombre le hubiera metido la picha. ¿Hubiera causado dicho daño?


  R. —Sí, supongo que sí.


  P. —¿Un dedo podría causar tal daño?


  R. —Sí, podría. Si un hombre hubiera entrado en la vagina de la niña, supongo que tendría una apariencia distinta. Le hubiera sacado sangre, pero yo no vi ninguna.


  P. —Margaret Edson, ¿qué edad tiene usted?


  R. —Diez años y medio.


  P. —¿Decís mentiras?


  R. —No.


  P. —¿Me diréis la verdad?


  R. —Sí.


  P. —¿Conocéis al capitán Powell? Mirad alrededor y decidme si está aquí.


  R. —Ahí está el capitán Powell.


  P. —Bien, decidme, ¿qué os hizo el capitán Powell?


  R. —Yo y mi hermano estábamos jugando en casa de Mrs. Raper con su hijito, pero no estuvimos mucho tiempo. Mi hermano y yo íbamos hacia casa y el capitán dijo: «Ven, Peg, ven». Mi hermano fue conmigo hacia el capitán Powell y aquel le dio a mi hermano medio penique para que fuera a comprar caramelos. Mi hermano se fue y el capitán cerró la puerta.


  P. —¿Qué hizo después?


  R. —Me puso una mano en la cintura y me subió la ropa.


  P. —¿Dónde estaba él?


  R. —Estaba sentado en una butaca.


  P. —Y vos, ¿cómo estabais?


  R. —En el piso, entre sus piernas, de pie frente a él.


  P. —Luego, ¿qué hizo?


  R. —Se desabotonó los pantalones y se sacó la polla.


  P. —¿Cómo sabes tú que eso es una polla?


  R. —Yo la vi, vi cómo se la sacaba.


  P. —¿Qué hizo después?


  R. —Me la metió en el culo.


  P. —Repite eso de nuevo.


  R. —Se desabotonó los pantalones, se sacó la polla y me la metió en el culo.


  El juez no quiso seguir oyendo más cosas. Fue juzgado culpable. Más tarde le cogieron de nuevo y sufrió cárcel toda la vida.




  LOA


  

    ¡Oh! Reino es el coño


    y la polla su señor;


    esclava es la puta


    y su amante celestina;


    su antojo es patrimonio,


    que de vivir le ofrece,


    pues al entrar pagamos


    y tras corrernos nos vamos.


  




  PREGUNTA INOCENTE


  NIÑA.— Mamá, por favor, ¿qué quiere decir la palabra callo?


  MADRE.— Niña mía, ¿qué te hace preguntar cosa tan boba?


  NIÑA.— Porque ayer le pregunté a Fanny qué le había hinchado el vientre tanto y me dijo: «calla, es un callo que nunca se cae».




  EL PASAJERO DESAGRADABLE


  En un tren, de excursión a Yorkshire, el otro día, iba un tipo con pinta bastante rara, quien, al ofrecerle yo un periódico, repuso gruñendo:


  —¡No leo!


  —¿Quisiera un pitillo entonces? —le dijo otro viajero.


  —¡No fumo!


  En aquel momento otro le ofreció una botella:


  —¡No bebo!


  Esto sucedía en un vagón con compartimentos abiertos, así que un clérigo que había oído toda la conversación, pensando que una charla más intelectual sería del agrado del viajero, se inclinó sobre el asiento y le dijo:


  —¿Quisiera usted venirse a nuestro departamento? Sólo estamos mi mujer, mi hija y yo.


  —¡No follo! —fue toda la respuesta que obtuvo por su amable ofrecimiento.




  LUNÁTICO


  Una dama, el otro día, deseando meter a su hijo imbécil en un asilo, consultó a un médico para ver si le extendía un certificado, y como es natural, el doctor le preguntó sobre las cosas que solía hacer el imbécil para acusarlo de lunático.


  DAMA.— Debo decirle que en las Navidades pasadas se levantaba a medianoche y se comía todos los dulces que había en la despensa.


  DOCTOR.— Eso es sólo glotonería.


  DAMA.— Tengo además que decirle algo muy desagradable en extremo: el otro día tiró a la criada por las escaleras abajo y luego se la folló.


  DOCTOR.— Depravación, eso es todo. Ahora le ruego me permita explicarle la diferencia, señora. Si usted me hubiera dicho que su hijo se comió a la criada y se folló a los dulces, no hubiera habido ninguna duda sobre la necesidad de meterlo en un asilo.




  LA BOLSA Y LAS DAMAS


  Las damas norteamericanas han cogido la costumbre de meterse en los asuntos de la Bolsa. Como ejemplo damos el siguiente caso:


  El otro día una dama envió a su amiga el siguiente telegrama, que dejó bastante perplejos a los empleados del telégrafo:


  «Querida Louise: Hay aquí un toro que está muy preocupado porque está ansioso de encontrar una abertura. ¿Puedes acomodarlo?».


  La respuesta fue:


  «Ahora mismo no puedo, pues mis asuntos mensuales están en su mejor momento, pero si el toro puede esperar una semana duro, no dudo de que le encuentre un agujerito conmigo».




  ADIVINANZA


  Pregunta:


  ¿En qué momento se parece una recién casada a la victoria de Trafalgar?


  Respuesta:


  Cuando el agujero que tiene para nabos está lleno de leche ensangrentada.




  VERSOS PARA FELICITACIONES DE ENAMORADOS


  

    Vaya desgracia que a esta pobre chica en su amante le acontece,


    viejo hombre sin polla, o joven sin cojones.


    No fanfarroneéis de haber ganado una esposa rica,


    pues la longitud del nabo, y no del bolsillo, es lo que da comodidad a la vida.


  




  ANUNCIO


  

    Se vende – Una verdadera ganga


     


    UN VIRGO


    (Un poco sobado)


  


   


  La propietaria, a punto de casarse, desea vender la mercancía anunciada bajo subasta. Otros particulares sobre dicho acto aparecerán en el próximo número de LA PERLA.




  A LOS AMANTES DE LAS BUENAS COSAS


  Los señores Rogers, Rosencrantz y Cía., importadores de hembras extranjeras y otras curiosidades, nos ruegan comunicar la llegada de un cargamento en el buque «Orient», directamente desde Zululandia, de chicas jóvenes comprendidas entre las edades de ocho y dieciséis años, todas vírgenes auténticas, las cuales se pondrán en exhibición durante la próxima semana para ser seleccionadas por los posibles compradores.


  Condiciones: contado a rajatabla.


   


  NOTA. Dado que las mercancías son extremadamente perecederas, los compradores deberán hacerse cargo de sus compras bajo su cuenta y riesgo. Los pedidos desde provincias, enviados por correo, recibirán una atención especial: las chicas serán enviadas selladas con nuestra marca registrada pegada sobre sus coñitos, sin la cual nos abstenemos de garantizarlas.




  AVISO RELIGIOSO


  El reverendo Newman Hall dará una conferencia sobre «La conducta de Lot y sus hijas», el próximo 20 de diciembre, que será ilustrada con cuadros disolventes de la polla paterna al entrar en los coños de sus hijas. También el 7 de enero, la conferencia «Salomón en toda su gloria», con 700 esposas y 300 concubinas; esta conferencia tratará de aclarar el misterio de cómo pudo satisfacer a tantos coños juntos.




  OTRO AVISO RELIGIOSO


  El reverendo J. Spurgeon hablará ante la Sociedad de Jóvenes Mujeres Cristianas, sobre el tema:


  

    CIRCUNCISIÓN


  


  con ejemplos prácticos sobre la ventaja de cortar el pellejo que cuelga de los nabos.


  Sólo para mujeres. No se harán colectas.




  AVISO A LAS DAMAS


  Un lector desea protestar contra la costumbre que tiene una joven dama, amiga suya, quien trata a su coño como si fuera el culo de un recién nacido. Dice «un bonito coño es algo delicioso que chupar, pero el condenado talco de violetas le seca todos sus zumos naturales».




  EL AYUNO DE LOS CUARENTA DÍAS DEL DOCTOR TANNER


  Un corresponsal de Nueva York le ha escrito al editor de la Perla, para comunicarle que, durante las tres últimas semanas del terrible experimento, el nabo del doctor, que en condiciones normales llega a tener veinticinco centímetros, cuando está en estado de erección, se encogió a menos de tres centímetros de longitud, y ni pajas ni toqueteo fueron capaces de hacerle levantar el capullo o de correrse.




  UNA FAMILIA DESGRACIADA


  Miss Jones, cuyo padre era un rico burgués del campo, pensaba que nadie, salvo un rico hombre de la ciudad, era lo bastante bueno para su hija, pero ésta tomó la precaución de permitir que el joven Brown la embarazase. Cuando la joven llevaba ya tres semanas de embarazo, una mañana apeló a su padre para que sancionase el compromiso y pudiesen casarse con toda rapidez:


  —¿Cómo crees tú que yo voy a mantener a ese títere sin pen…?


  —¡Oh, oh papá! ¡Pero ese títere me ha poseído y hay un niño en camino! —lloró Miss Jones, cubriéndose su ruborizado rostro con las manos.


  —¡Bien, estoy jodido! —dijo el burgués.


  —¡Padre, padre! ¡No digáis eso, por esto sí que seríamos una familia desgraciada!




  BLANCA HELADA


  Un yanki que viajaba en el ferrocarril el otro día tenía por compañero de asiento a un caballero que había perdido su nariz. Aquel rostro desfigurado fascinaba tanto a su mirada que por fin su compañero de asiento exclamó lleno de rabia:


  —En verdad, señor, que usted es grosero y me insulta al mirarme de esta forma. ¿Nunca antes había visto a una persona que hubiese tenido la desgracia de perder la nariz por culpa de la congelación?


  El yanki pidió excusas por su aparente falta de maneras, y le aseguró al pasajero molesto que se iba a bajar en la próxima estación. Sin embargo, después de abandonar el tren, empezó a caminar de un lado a otro del andén de la estación como si estuviera ensimismado en sus pensamientos, hasta que el tren empezó a moverse lentamente, entonces, dominado por la curiosidad de nuevo, metió la cabeza por la ventana del vagón con una sonrisa mezquina en el rostro y dijo: supongo, señor, que tiene que haber sido una helada blanca, cálida y muy afilada la de esa puta.




  DIÁLOGO


  Lord E. T.— Cuando un joven le preguntó a su madre la siguiente cuestión: «mamá querida, ¿qué significa la palabra bujarrón?», recibió la siguiente respuesta:


  —Bujarrón, hijo mío, ¿por qué me lo preguntas?


  —Porque oí a mi profesor llamar al cochero condenado bujarrón.


  —Entonces, hijo mío —contestó la dama—, un bujarrón es una persona que le hace daño a un semejante por la espalda.




  CUENTO


  El viejo y favorito sirviente de dos solteronas había sido frecuentemente reprendido por su libre comportamiento con las criadas. Cogido un día en flagrante delito, fue llevado a la presencia de sus señoritas, y mientras echaban a la chica, a él le dijeron que si no se comportaba de mejor forma y cambiaba de manera de ser, a pesar de todo el cariño que le tenían, su próxima escapada sería la última.


  Prometió enmendarse y así las cosas fueron muy bien durante una temporada. Una noche no le encontraron cuando le necesitaron, y tras buscarle, le encontraron en la bodega, jodiéndose a un paje.


  —Pero bueno, ¿es ésta su forma de enmendarse? Prometió cambiar la hoja y empezar una nueva en su vida.


  —Y así lo he hecho, sólo que he empezado por la parte de atrás de la hoja.


  La historia no nos da la conclusión de todo este asunto.




  LAS DIVERSIONES DE LEICESTER SQUARE


  Una chica a otra.— Anda y vete por ahí, condenada Mary Ann, y mira a ver si con alumbre te vuelve a salir el virgo en el culo.


  Una puta inglesa a una mujer francesa.— Sí, sí, vosotras putas extranjeras, sólo conseguís hombres cuando le prometéis que os dejaréis dar por el culo.


  La mujer francesa.— Sí, no me importa darle el culo a los ingleses, pues el coño lo guardo para mi esposo.




  BRINDIS


  Caballero: las cuatro primeras letras del alfabeto: Al Buen Coño Diario.


  Dama: Y sacarla y meterla y que Dios haga su voluntad con ello.




  ANÉCDOTA


  El reverendo Tetera, de Battersea, se encontró en el barco que hace la travesía del Rhin con una señora que hacía muchos años que no veía.


  —¿Cómo está usted, señor Tetera? Me han dicho que se casó. ¿Tiene familia?


  —Sí, señora, seis.


  —¡Seis, Dios mío! ¿Cuántas niñas y cuántos niños?


  —El número está dividido, señora; hay seis pequeñas Teteras, pero tres tienen pitorros y las otras tres no.


  El redactor del «Standard» es una buena persona que siempre está dispuesta a atender las necesidades de sus lectores, y muy en especial cuando sucede que éstos son miembros bien parecidos del bello sexo.


  La siguiente conversación, que hace poco tuvo lugar en las oficinas del «Standard», nos dará la razón:


   


  ENTRA UNA DAMA:


  Dama.— ¿Está el redactor?


  Redactor.— Sí, señora, ¿en qué puedo servirla?


  Dama.— Deseo que inserten un artículo y quisiera que usted lo metiera.


  Redactor.— Sin duda, señora, con mucho placer si primero me lo deja ver, para saber cómo es.


  Dama.— Me gustaría buscar empleo como ama seca y me gustaría conseguir un bebé bueno y sano.


  El redactor prepara el anuncio y se lo enseña a la señora, a quien le gusta su apariencia y desea que lo metan enseguida. Para ello pregunta el precio.


  Redactor.— ¿Con qué frecuencia quiere que lo meta?


  Dama.— Bueno, no se lo puedo decir. Eso dependerá de si entra o no; pero ¿cuánto me llevaría por insertarlo tres veces?


  Redactor.— Un dólar por meterlo tres veces.


  Dama.— ¡Oh, qué raro! Por ser para mí, debería dejarlo en un poco menos.


  Redactor.— No, señora, tenemos tantas damas a las que estar agradecidos que éste es nuestro precio más barato por insertar tres veces el artículo que usted solicita.


  Dama.— Bien, supongamos que usted no consigue el niño en esas tres veces, ¿cuánto me llevaría por meterlo otras tres veces más?


  Redactor.— Bien, señora, si usted no es capaz de conseguir que el asunto siga de pie después de eso, le cargaré otro dólar y se lo meteré cuantas veces quiera hasta que consiga el niño; quiero decir, por supuesto, siempre y cuando continúe fluyendo la tinta, caramba.




  AL LECTOR DE LA PERLA


  

    Larga vida a la buena paja


    y al mejor follar,


    seguid así y veréis


    que como un agujero no hay,


    y si un día os cansáis


    de tanto frotar,


    llamad al vecino


    para que os contente igual.
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